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EL CULTO^DEL DIABLO 


■' ■•! . i* 


' H-’-V - •' • 


: “En el mundo con el diablp,, salva. 

pi ihonor de la humanidad.—En la senda peligrosa; iqné 
^ si^ara el quinto foso infernal del sextq, se viq Dante 
. dBligado å admitir los servicios de diez diabios. Son tdn 
horribles, tienen/ tan detestable oonducta^ que iio désmien- 
^•ton SU reputacidn. El poeta se estrémece de espanto, pero 
: donsuela con el proverbio: ^En , 1 a Iglesia' con los ssintos, 

con los bebedQres».J^^ Con esasmisiriaspa- 
lab^^ que consolarnos en nuestra excursién Æ 

la litera tura y de. la civilizacion humanis 
pata decirlo todo, debe anadirse que en él mundo se tro- 
■^|aéza a veces con Satanås, Los historiadores que solaihen- 

exteriores, pueden muy biendesem- 
J^enar SU tarea prescindiendo de él; pero el historiador dé 

■ la éiyilizacién, que investiga los ultimos y mås profundos 
vmdtiyos de los acontecimientos, se enganarå mucho si no 

■ cuéhta ålgnn^ vez, aunque circunspecta y moderadamenté, 
Seoii ése elemento funesto. 

■ Sabemos la impresion que producirån estas palabras; sa^ 
" befoos la tenacidad con que la opinién piiblica se aferra al 

prihcipio que Fichte el joven expresa en los términos 
siguientes: Esta opinién de soberana yiolencia, segun la 
que éxis^^^ mal espiritu fiiera del hombrei, opinion 

"tah éspantosa en si misma, qua sélo podrxa justificarse por; 
■JdsNfoås apremiantes hechos.de la experiencia, sélo sé basa 


0 


: Dante, iWerno, XXII, 14, 15, 






éix principids de qué no' se puede deducii* otra coe^f.^^^- 


Tina natxtralezå del mal puramente humana y trarieÉisl^te' 




" I^ad,a pru^ afirmaciones contra la 

yéalidad. Quien considere el mnndo tal como es. oonijfi i^^P 
dé éi una singular opinién, si no qniere creer quie. 
causa exterior de la muchedumbre de males quø e;^|S|M 


Si hay algunos acontecimientos en la historia, por ^ ^ 

cir muchos, å los que atribuimos un origen ’ humabql^f' 
tienen, sin embargo, å veces un origen mds 6 menos'-el^^t^y 
humano, serd diflcil evitar ese desprecio de los' bomi||å^||s 
que tan frecuentemente encontramos en los representan|^^,,-^ 
de la idea tradicional de bumanidad, 6 para babiar pen,;? 
mds exactitud, del Humanisme. Que se nos perdoné^ési/ 
palabra que deseariamos evitar; si no se quiere coiiveft®^ 
los hombres en demonios, hay que creer en el diabloJ'^Æ 
contar con él en la historia. O existe un diabio en lå 
manidad, 6 hay millares de diabios en forma humånfifv 
Unicamente la fe cristiana, todavfa en este caso, salva^i^*-: 
honor de la humanidad. 

2. La Edad Media y las épocas de fe acerpat^^fi^ 

poder de SatanåSi— Sin embargo, también se reprocKb-;'^^® 
Cristianismo su doctrina acerca del diabio: dicen qub 
ensenanza favorecio singularmente la propensidn del hbJ^'= ? 
bre å eximirse de responsabilidad. Peregrina åcusåei^^ ^ 

jComo si fuese ih'cito enunciar una verdad de que puedåw 

abusar quien tenga malas intenciones! SI, tiene el hor^br|i^l^ 
como dolencia pertinaz, y mås fea aun que su 
cion al mal, la de procurar atribuir å otro la causa de su'$^'“ 
malas acciones antes que confesarse culpable. Ya heihos^l/ 
hablado de esto. Si el hombre no perdona al cielo y å la 
tierra con esa tentativa criminal ^qué hay de extraftb éh"' 
que acuse también al reino y al prmcipe de las tinieHas?A 
Pero esto no es una razén para negar completameiite å. 
Satanås y su reino: en ese caso no se podria ya manifestar ' 
ninguna conviccién por temor å que se hiciese de ella una 
aplicacion mala. Entonces, logicamente hablando, llegarla- 
mos å negar å Dios, porque criminales cobardes in ven ta- 
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fråii-esfe blasfemia: Dies es el autor de btieétto pefefe^ 

nos hariamps perfectps esoépticosj y. dbabria- 
'ipbs de negar que teriemos madi^, y negar; con’log idealis^ 
;fes acpspiisticos, la existencia del mundo flsico^ /para que 
' nidié pueda, como frecuentemente ocurre, atribuir la cul- 
pa de sus crimenes å la madre que le dio el ser, al cuerpo 
"d;å Por otra par te, resulta imitU que de- 

fendamos la yerdad en este concepto: ella misma habla ya 
en sil fa vor. 


J : ' Dos hechos son innegables em la histbria de la civiHza- 
ci6n, y valen mås que prolijas demostraciones: donde la 
ereencia en el diabio es lo que debe ser, se buscan nienos 
pretextos para excusarse, que donde se la encarece 6 se la 
disminuye. Ese es uno de los hechos; el otro es que el te- 
mor supersticioso al diabio no se encuentra donde hay fe 
’ y se vive conforme å la fe; en el campo opuesto es donde 
se le halla. 

^Santa Teresa nos suministrarå la prueba; tenemos siem- 
pre cierta complacencia en oponer la doctrina de una mu- 
jer å los espiritus que se dicen despreocupados. Dice que 
no comprende la ansiedad de los que siempre exclaman: 
jEl diabio! Precisamehte éste siempre terne å los que no 
lé ternen. Ella misina temia al diabio mucho menos que 
• los que sienten por él excesivo temor. 

En esto no hace mås que expresar la conviccion de to¬ 
dos los corazones verdaderamente cristianos; por eso en los 
tiempos de fe no se encuentra å menudo el temor al dia¬ 
bio. 

Quien conozca nuestra mås antigua literatura debe que- 
dar sorprendido al ver cuån poco se temia å Satanås y su 
poder; se le trata en los términos mås desdefidiSOS, y aun 
å veces como un personaje cbmico. Las frecuentes deno- 
■miiiaciones de negro del infierno, esbirro del infierno, 


(1) ' Vida de Santa Teresa, Cap. XXV. 

V (2) Hartmann von Owe, Lied.^ 8, 2,10. Konrad von Wurzburg, Leich 9 
(Hagen, Mirmesinger, II, 311). Walther von der Vogelweide (Pfeiffer, 111, 7). 

(3) Ih turel, 5481, 4. Bruder Wernher, 1, 2 (Hagen, III, 11). Hartmann 
. von Owe, Qregoriu$^ 7, a. 
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péri'o dM tøfiséirø^"^^ dogo^ calavera del '.^l 

fiernb. raalvado del infiernp, (?) MØ" 

lløiege, ^^) ■és decir, loco del infierno, gusaiio del in:^^ 
lit:); isbstéléro del infierno, copero dél infierno, 
tor del iiifierno, ladrbn del infierno, viejo perro ei^ 
dioso' ^^'^* y inuchas otras pårecidas, no indican un graBL 5 ,||^ 
thdr al diabio ni grandes consideraciones håcia él. La iia1|^ 
nera de representarie en las paredes y en las sillerias-- 
corO de las iglesias, nos lé hace ver siempre comp un il 
odiosp, miserablemente dominado y con frecuencia sobéiSI 

• < Jfc 

namente grotesco. Por todas partes se encuentra exprø^a; 
do lo que ese pobre Hartmann dice: estå sdlidaitti^ 

te atado en lo mås proftindo del abismo infernal, con u^| 
cadena al cuello y nn anillo en la nariz, que le impiden:|^^^ 
vantarse. El sublime poder de Dios le impide causani^^ 
tanto mal y tendernos tantos lazos como querria. 
tenemos una fe vigorosa, el diabio no puedé danis^ 
nos:^>. ' > 
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En reaumen, durante la Edad Media se encuentran t)3?; 
cas senales del lugubre temor al diabio. Aunque niegue}^^'^ 


existencia del diabio, 6 por mejor decir, precisamente pbg 
que la niega, el libre pensamiento moderno le tiene 




cho mås miedo que aquella época. Entonces no se disi 
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(1) Heinrich von Meissen (Fratcenlob), Spr., 16, 3 (Etmiiller, 50), Heihf. 
zelin von Konstanz, 6, '3 (Hagen, III, 409). Hartmann, Ghegorius, 163; L^-- 
ben der hl. Elimbelh, 1007. 

(2) Hugo von Langenstein, Martina, 4, 12; 61, 7 (Keller, 8, 127). iV 

(3) ' Ibid., 186, 90 (470). ' " 

(4) Rid., 156, 43; 184, 46 (394, 464). . ' ' 

(5) Rid., 227, 82 (575). 

(6) Rid., 91, 3 (152). ; ' 

(7) Konrad von Wilrzburg, Leich, 10 (Hagen, II, 311); Ave Maria, i 
(HI, 337). Passional, Hahn, 106, 27; 343, 71, 

. (8,) Pa.r«/a7, 119, 25 (Bartsch, 3, 111). Winsbecke, 40, 11. ifanter, )6, 
14 (Hagen, II, 250). Hugo von Trimberg, Menuer, 3210, 5091; Pasional. 
H:abn, 99j‘ II. 

■ (a)#ar«ma, 60, 73 (KellCT^ , ■ - 

■ 47 (545). , v::- 

(12) ■ 


ii^^.535 y sig.- 
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i®lO 8©.le podria evitar. El bello poema ^ eZ 

l^fenos sumimstfa urt ejertiplo sorprendente, taa serioicb^ 

U) . , . .. . ^ 


■ U 

■ |7 Aéx proeede la literatura de los niøjores tiemposv Dantø 
é^idéntemente da pruebas de seri^dad con relacion éi la 
^erøencia en et poder de Satan^ls' y éb la rica cosecha que re- 
coge; sin embargo, trata de los diabios con un buén humor 
vørdaderamente delicioso. Lo mismo hace Oalderdni su 
Mdgico prodigioi^o es chispeante de ingenio å pi^opdsito de 
la ihipotencia del mismo en quien reconoce, sin embargo, 
un gran poder. La célebi^e comedia El diabio predicador^ 
atribuida por unos å Belmonte, por otros å Ooello, va mås 
léjos aiin; es dificil supei^ar lo cdmico de esa obra. 

Es propio de aquellos poetas el modo deburlarse deSa- 
tanås, pero no podemos negar tampoco que éstå en armo- 
ma con las creencias cristianas. 

Ningun cristiano niega el poder del ångel rebelde y de 
=su séquito. Si antes de su caida poseia unå na tural eza, 
Ulla fuerza, uiia inteligencia tan sublimes, que exceden con 
muchp å las nuestras, las posee todavfa, pues el pecado 
hace éstragos en la naturaleza, pero no la destruye. Dis- 
pone, por consiguiente, para la ejecucidn de sus tenebro¬ 
sos planes, de fuerzas naturales mucho mayores que nin¬ 
gun otro poder terrestre, por bien dotado que esté. 

’ Pero el discipulo de aquél que encadend al fuerte con 
un poder mås fuerte aun que el suyo, y que learrojd de 
SU reino, ^^^’sabe que no tiene por qué temerle si no se en- 

(1) Hagens, Gesamtahenteuer^ III, 387 y sig. Gædeke, Dicktung 

im Mittelaltér, 849-851, 

(2) Particularmente21, 22. 

(3) Dohm, Spån, Nationallii.y 381 y sig. Schack, Bramat, Literatur in 
Spa'^ien^ (1) Jb 632 y sig. Ticknor-Juliu8, AS^cÅce»e Lit, in Spanien^ I, 684 y 
siguientes. 

' ;i(4) AgusUn, Be Gmesi ad literam^ 11 , 20, 27, 29, 30. Gregorio Magno, 
32, 17. Sto. Tomås, 1 , q. 63, a. 4; q. 64, a. 1, 2, Xant.^ Mariales, CæU 
d/mphitheatruni in B. Thom. quæst. disput,, q. 16, a. 2, 6, li, 12. 

Mateo, XII, 29. 

XII, 3L , 








vtrega 4 él por su propia negligencia. ii»l enemigp 
sai éjSNcie^^^ vaga siix cesar alrededor ■ de 

eojin<i),.uii;;fe6Ti; qaie procura devorarnos, pues- auiiiq^|i&^^|jj 
pueétb déiSij; sqberama, no puede tolerar qué el. 
røuy iafi^ fiuerza, suba, no obstante su 4&bi3^^^^ 


muy ind^por en foerza, suba, no obstante su debdll^^fe 
basta UBijescalbn en qué él misriao no pudo sosteneifee; 
sar de éso no es teniible; s61o puede arrienazar. Las nur^^“ 
rosas direcciones que toma y los medios de que se vale;|(M|J| 
ra. alcanze-r su fin prueban precisamente su impotenGia;:(f|||«| 
Estå, digåmoslo asf, encadenado por, el poder de Jesucri|§||| 


to, y encadenado quedard hasta el fin de los tiempos, cuan- 11 
do se le darå completa libertad para apresurar la sepa* ;1: 
racién de lo que basta entonces no haya sido separado, y 
la decisiån de lo que no estuviese resuelto. " 1 

Si, no obstante eso, tiene en el niundo tan gran poder, 

^ < 

si hasta es llamado en la Sagrada Escritura prmcipe y 
dios de este mundo, s61o es causa de ello la copupcidh 
de los hombres. Por pereza deponen éstos las armas que 
los harfan invencibles contra su astucia y su poder; 't®) bas¬ 
ta le ahorran el trabajo de tentarlos, puesto que hacen ya 
lo que le agrada antes de que los ataque; y si los abate 
como årboles, es su voluntad mala y cobarde lo que le pq-y 
ne el hacha en las manos. : y 

^ r 

Tal es la ensenanza de la Iglesia Catolica acerca del pq-'; 
der de Satanås y la conviccion quepredominå dondequié- 
ra que estuvo en vigor el espfritu de la Iglesp. 

3. Hechicerfa y magia desde la Victoria del Huma- ' 

nismOi —Pero quien conozca å los hombres no se asombrarå 


(1) IPetr., V, 8. 

(2) Atanasio, Vita S. Antonii, 27, 28. Marc. Erem,, De bapt,^ (Biblioteca 

Lugd., V, 1106, c.). ' 

(3) Atanasio, loc. city 24; Const, Ap., 8, 7. Agustin, Civ, Deiy 20 , 8. 
(Prosper) Dimid. temp,y 4 (Agustin). Appe^ad,y s. 37, 4, 5 {al, 197 de temp,), 
Cassiano, Coll.y 7, 23. Torre, Virt. relig.y 2, 2, q. 90, a. 2 , d. 11. Delrio, 
quis. Tnag.y 1. 2, q. 30, 3. Brognoli, Manuale exorcist.y 64, 71, 146, 150* 

(4) Apocalipsis, XX, 3; IX, 11. Malvenda, De AntichristOy 1 , 12, c. 5, 6. 

(5) S. Juån, XII, 31, II, Cor., IV, 4, 

(6) Escio, In II Cor,y IV, 4. ‘ ; 

(7) Vitæ Fatrurriy 7, 25, 1. Teresa, Leben, Cap. 31. 

(8) Roskoff, Gesch, des Teufels, II, 375 y sig 
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; ^é ?5ref t3,n a^rtada ep.slTp^^isma;Ijlain6.1a atefl-ci^R d#^ 

tiempovque en las leyeiMJas^d^^la'&iad^ 

r i ■ • ’ % ' « * ■ fc * * • * • • ■ b 

més modernas, el diabio lleva i siemi 
Ja; peor parte en los paetos hechosncon él; mnohas ye-^ 
, ycøSi baste se. va eon las-manos yactas. Basta indicsm å estø 

• ; prdpbsito la^^ leyendas de Tebfilo,' de Réprobo <5 de Cristb- 

iovo, No n^gamos que en muchas de estas leyendas hay 
una degeneraci<5ri de la verdadera fe, y que, especialmen- 
te én las representaciones francesas y espanblas, el desd^n 
hada Satanå con vier te en cierta audaz arrogancia re- 
lativamente å la salvacion; pero si se ha creido ver la ex- 
; .\presién de sentimientos verdaderarnente catélicps en que, 
éegun esas leyendas, s61o hace falta cierta suma de pieda'd 
exterior para librarsedel diabio, se equivocan. El verdade- 
ro concepto catolico aparece en las leyendas de esos mer- 

• caderes mågi cos y cabaHeros en las que el Malo va å buscar 
\ lo que es inmortal, porque ellos olvidaron desgraciadamen- 
. te que, ademås de las cosas exteriores pr uden tes y piado- 

, sas, elinterior, es decir, la verdadera conversién del cora- 
z6n es indispensable y basta lo principal, si se quiere 
/deshacerse del diabio cuando se ha estado en relacion con 
él; iuego la frivolidad de la Edad Media no fué tanta como 
se ba di<pho. 

; No puede negarse que å veces haya sido mucha; pero, 
en proporciori, no tuvo tanta importancia si se conside- 
: ra él mal que siguié å la decadencia de la antigua fe. Å 
partir del momento en que disminuyé la adhesidn å la fe y 
å la Iglesia, cuando se empezo å considerar como el resu¬ 
men de toda civilizacion, no s61o el arte y la literatura del 
antiguo paganismo, sino su propio espiritu, es decir, des- 
pués de la victoria del Humanisme y el comienzo del Re- 
nacimiento, parece que el diabio se apoderé del mundo, 

' Cbanto menos brillaba la låmpara santa en la casa delSe- 
flpr, mås crela ver agi tarse en todos los rincones fantasmas 
el espiritu que se habia alejado de la protectora compania 
> 54é Dm^ atribuia al diabio un poder, frente al cual nada 


poder ^sé ^rbaucia el mås 

caiiså; ningilndés^ w 
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5 p ex Ooi^on sm q se creyese poaer saLisiaceno qc 

Las;;^ él bueno y el mal tiemp< 

^ilas provénian estériles, los insectos daninq 

}ieudo;por lo tanto extrano que fuese cada vez niayi 
iiimero de los contaminados con esa preocupacidii^ y 
bspirabaii å hacerse notables 6 terribles. No habla 
li estado de ånimo, ni ciencia que el diabio no pudie^iål| 
lar; de él procedia el oro, hacfa el cuerpo invulnerable !a^ 
os golpes y å las balas, daba espejos mågicos, balas hec|||^ 
:adas, filtros; procuraba todos los goces que podia apété^^l 
;er una generacidn intemperante y desordehada. fi^Fuéla^ 
ipoca de la magia y de la brujeria. 

Segfin los mås fidedignos testimonios, este abuso iio 
anz6 SU desenvolvimiento sino desde que empezd å de^gf 
)arecer la fe de la Edad Media, hacia el ano de . 1350. 

^o puede dudarse que el Humanisme, que por entoficés;| 
lesper taba, haya legado å los tlempos modernes esta 
encia siniestra procedente del paganismo clåsico. Se 
, eso la herencia, siniestra también, de las antiguas 
3gias germånicas y los restos bien acentuados de supgrél^ 
iciones orientales comunlcados por las sectas maniquéå^ 
le la Edad Media y por la cåbala iudia. 

De la mezela de esas tres partes esenciales result^jxfe 
ue llamamos brujeria, sirviéndole evidentemente dfe 
aento la antigua levadura-germånica; de ahi procede qiie 
X brujeria floreciese, en el sentido propio de la palåbrå; 
specialmente en los paises germånicos, y sobre todo des- 
.e mediados del siglo XV hasta fines del XVII. 

En las regiones puramente romanas, el culto del diabio ■ 
e manifesto mås bien bajo la forma de magia en la época; 
n que aparecieron los devastadores efeetos del Humanis- 
10 . La brujeria no estuvo jamås floreciente en Espana; 
uando incontestablemente reinaba en'Alemania, Lope dé 
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(1) Menzelj Gesch. der deutsche?i Dichiung^ II, 147 y sig, 

(2) Gærres. TTT t - i 
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A^etfii de Salazar 86 burlaban 
iiiBåviiusipn de la plebe. 

llpiidos siglos Mll y XVin; la. br^é|% 5 prodyjd^ 
®rancia una nueva rama, no en su verdadera forma, éind 

■' .'V/ . ' ■ v^ , , ' ' • •■ ' . • * ■ . • 

^oifi alteraciones de importancia. La podréduml^e ,qij$ øl 
panden el libre pensamiento y la corrupcion habian 
^iapjqiitonado, constituyé el fértil suelo en que crecib éste 
segundo retono yenenoso de la brujerla con todas sué ra- 
mificaciones. Que .nadie se escandalice si citamos aqui la 
éjioca de Luis XIV y Luis XV; es una época muy notablé 
en la historia de la brujena. Si las tertulias de las Precio- 
sas que suministraron materia a las såti ras de Moliére;- si 
los salbnes en que la Brinvilliers, la Voisin y sus disøipu- 

los vendian, como se decia entonces, de un mod o. bastante 

. • ♦ . , 

transparente, polvo de herederos å las marquesas y å las 
duquesas de la mås distinguida sociedad; si los convulsio- 
narios y las escuelas de profetas, los precursores de los Ca- 
misardos; si esas sociedades y esas ordenes secretas en qi^e 
encontramos personas de las mås altas dåses, agrupadas 
al reded or del conde de Saint. Germain, de Casanova, y de 
Cagliostro; si tales cosas, repetimos, no pertenecen al ca- 
pitulo de la brujen'a, podemos decir que no ha existido ja- 






4. El mundo como teatro de demonios después de 

la reforma. —Si las cosas pasan asf, lo mismo en las då¬ 
ses mås bajas que en las mås consideradas y distlnguidas, 
nadie debe asombrarse de que haya sido tanto el poder de 
Satanås. Sin embargo, no se puede adinitir nunca que se 
exagere su influencia de suerte que parezca ser el unico 
poder espiritual que exista en el mundb; esto significaria 
tanto como entregarlo å Satanås; pero si se considera la 
manera de ver de las geutes desde fines del siglo XV, ne- 
cesario es confesar que las cosas sucedieron asi en aquella 
época. Desde entonces la imaginacion se ocupa exclusiva- 
mente en el enemigo de todo bien; en todas las paredes se 
ve al diabio en persona; el terror que å su vista se expe- 

(l) Shack, Gesch. der dram. Literatur in Sj^nien.^ (1) II, 15 y sig. 
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^ Wméntal^a^iSél;'^ cdpi^iÉ|p| 

• ea intervérioion <3e podwei§^]^|| 

‘ Iri sélo' uaa débil claridi^'l 

b Gd^a; llaaia pcbkhiiaa å extinguirse; sbla fiiltaba eil 
; db^ip^tido ■ d« la Refotroa, y se eonsutnd ia desgraeiav 
siebdo éila naisma mås que un bloque ftluerto é incapaz; d@|, 

^ J •’' ' ■ ' ' ' ‘ ■' ' ' ■ , '■ “V ' ' *' - '' (L ^^r • J 

lodo bien, no éabiendo mds que pecfib:', ensena que, pot 
natnraleza, el hombre es incapa:^ dé defeiiderse del mab ; - 
' En un conjunto, donde la groséria y la pasién amargå 
agitan como desencadenado torbellino, la vista turbada '; 
cree no descubrir ya ni una sola chispa de bien; por él con- ' 
trario, el mal debe tomar una forma palpable y visible, y j 
hasta carne y sangre. > 

Tal es la disposiciéh de esplritn de Lutero. El diabio es ^ 
el pro tagoni sta de sus escritos como de sus pensamientøs. 
Si al pasar por la llanura nevada le lleva el sombrero uha’ 
glacial råfaga del Nor te, hay que atribuir elhecho ålo^ : 
judios 6 a las intrigas del diabio. Todo inalestar de est# > 
mago daspu^s de una comida algo copiosa, procededel vø^; 
neno que en ella puso el diabio. La mancha de tinta hace 
recordar que el monstruo no le dejé en paz siquiera eh-suy 
bella residencia. La historia del mundo, y antes que todo hl: ■ 
papado naturalmente, los esplritus exaltados y los de pfe 
tido, los abogados y los turcos, la Misa y los monjes, la r#;/ 
z6n, con los asnos de Paris y de Lovaina, todo procedes, 
del diabio, exactamente lo mismo que en Mahoma, y per- 
tenece enteramente al diabio. 

• • • , * •. 

Los que adoptaron su m^nera de conceblr la vida, de- 

ben naturalmente ver las cosas como él; se penetraron con 
verdadera convicciéii de fe del principio de Lutero, en vir- 
tud del cual, un cristiano debe saber que se encuentra 
entre diabios, y que el diabio estå mås cerca de él que 
SU propio vestido 6 su camisa. Durante mucho tiempo, 
en la historia y en los cantos de la Iglesia, en los sermo- 
nes y en la såtira, todo gira al reded or del diabio: la dog- 
matica ortodoxa luterana insistc especialmente en que 

(l) Wander, Sprichwærter-Lexikon, IV, 1067, n.° 197. 
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ÆaLttteroy en via, en una de sus såtiras, todo^tin buqtie llenq' 

i;Øe diabios a Dordrecht. Los reformados querfån oelebrar 
, :ali^ fin, esas diablurks seleshicierpri, into- 

i; ;leråbles. Quieren decidir que el pecado y cuanto sucede en 
el murido no debe en lo sucesivo ser atribuldo mds que al 
diablo; pero que todos los males, como parece muy natu- 
" ^ål 4 bonrados calvinistas, deben ser atribuldos å l)ios. El 


pastor hamburgués no pudo tolerar eso, y les envio inme- 
diatamente uri cargamento de diablos. Protestaron contra 
la decisién, y declaraFon que no tolerarian jamås que se 
les ofendiese en su honor, y se perjudicasen los derechos que 
desde hacla tanto tiempo ejercitaban. 

Por lo que se acaba de decir, puede fåcilmente explicar- 
- se como en aquella época aparecio tan gran niimero dees- 
critos acerca del diablo, y por qué encontraron estos tan¬ 
to ecoi por qué sehicleron taiitos piagios y tantas edicio- 
nes. Para conservar esas obras å la posteridad, se blzo 
una gran coleccion que,se Imprimio muchas veces, siendo 
aumentada en cada edicion, prueba del fa vor de que en el 
publico gozaban. El titulo de esa obra colectiva que aca- 
' bamos de. citar, nos Indica todavfa hov claramente la uti- 
lidad y sensatez de aquel mosalco; no se podrfa håber 
puesto å ese gran libro, el mås caracterfstico de aquella 
época, un titulo capaz de expresar mejor la tendencla de , 
los espir i tu s de entonces; se llama l'heåtrum Diaholoriim. 

Verdaderamente el mundo y toda su historia es, desde 
aquel punto de vista, un teatro de diablos; solo el diablo 

lo tiene todo sobre su conciencia. Los malos le toman co^ 

'• «« 

mo pretexto; los buenos gimen å causa de él; hasta los li- 
brepensadores creen en él todavia. Los creyentes no juran 


(1) Osborn, Dei Teufelliteratwr des XVII Jarhund,^ (1893). Ebert, Æ- 
hliograpk, Lexikon, Il 930 y sig. Gæcleke, Graridiss zur Gesch, der deut- 
acl^en Dichtwng^ (1) b 380 y sig. Janssen, Geach. des deutschen Volkes, VI, 
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ipbr hUjrianidåd 

t^tps iTip:es;,se procura an^pirar una viva colera cpntr$|^^ 
4 iabio iné€'digo, el diabio usureOro, él diabio holgazån. JÉl; 
dicipto aprende én un 8 enn 6 n de Brandmuller, que el d 5 a|iS 
bio de la a;vaticia. le inspiré esa pasion; lamisma consoiadorial 
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:v(å?dad iprQclama Porto d. los embusteros y Å los blasfenios 

mm^zVo 60 y hlasfemo;\^ afirma Floridn Daul a laS^ 
juTentud frivola en el diabio del haile, y Alberto de Blan^ ^l 


keiiherg d, los magnates en su diabio de los aguiluchos ^ 
de los avaros. Los esposos desunidos n^a tienen que rer || 
procharse desde que el diabio del matrimonio tom6 a su 
cargo la responsabilidad. Por otra parte, acabaron los re- 
mordimientos de conciencia, puesto que Decimator eneon- " 
tro que solame nte el diabio de la conciencia es quien afli- . 
ge al hombre. Ya en tiempo de Tåcito luchaban los gér- 
manos contra la sed, salieiido vencidos siempi^e; daba mu- ^ 
cho que reflexionar semejante hecho para saber cuål erø 
la fuerza superior que los dominaba, y desde hacla mucho 
tiempo se habfa advertido que habia en el asunto algo ; 
que no era natural; pero en los sombrios tiempos de la 
Edad Media no se habia conseguido profundizar esto, ' 
hasta que Friederich descubrio de repen te la verdadera 
causa en el diabio de la horrachera. En efecto, si el ' 
diabio estaba oculto en la cerveza, el hidromiel 6 el yir .}% 

«« ' ' • -i ' 

no, toda fuerza y todo valor eran inutilés a los héroes aléf, 
manes. Se comprende bien la importancia de este descu-f:^' 
brimiento; asi que, entre todos los escritos del mismo gér'l; 
nero, ninguno alcanzo tantas 'ediciones como el que aca;^|| 


bamos de citar y aparecio en Francfort del Oder en 155fjf|: 
En 1679 se publico en Nuremberg una imitacion de Harty | 


1' JJ.'-- 


mann. Pero es necesario ser imparciales; ^por que los 
rrachos, los esposos mal avenidos, los blasfemos, las 
nes locas por bailar, gozarian del privilegio de qw 
diabio tomara a su cargo la responsabilidad? Si la acé|djte^ 
ba en esos casos, deberia ser bastante complacient6f;p^g^S| 
aceptarla también en otros pecados de los hombt^es;'pt)r;;^éi|# 
muy pronto no hubo vicios que no se atribuyeseh^ A 


7 ^ 






fe.eg^e^siiiL Basta ver en- que diabios 
^^||øii?a. sa|^r cuåles;eraii los;pécadq8; 


l^pp^a sapeF Guaies eran ios pecaaqs reina;qte|?'®qt|M 
Spe|-&d6e$ivameiite qt (jl^jlo Se la maldicidiv ^ 

prgallo, el diablb dé pantalones ancbos, @1 diaiÆrø 
|ø 8 ::; 76 stldos ficgdSj el di^p de gprgueras,' el diabld 
pa iBelaneolia, el de los celos, de la eiividia, de la (Eps- 
onf db los Guidados, de la desesperacion, de la lisomja, 
tiablo de las colas de raposo que parece ser préxirao 
lente de los diabios cortesanos, el diabio de los curais, 
liablo enemigo de las fundaciones. En ultimo término 
recio un diabio santo, prudente y sabio: el desdichado 
^lanip de la escuela, que ©mpieza i reinar de nuevo 
ra/trabajaba ya en aquella época. Uno de los peorés 
d qTO encoiitro Scbubart, y que deseribi.6 para go¬ 
mo de cada cual con ©1 titulo de Sieman^ es decir, con- 
el demonio doméstico; como las malas mujeres ator- 
Uan d sm maridos piadosos y c6mo los maridos frivo- 
atormentan d sus mujeres piadosas. Pero el mascurio- 
le todos esos libros es el de. Hocker que encabeza la 
n coleccion del Theatrum diaholorvm, Tiene por titulo 
Mahlo en persona. En el capitulo octavo se encuentra, 
ptras noticias importantes, la respuesta å esta pregun- 
jCué^ntos diabl^is hay? Martin Borrhaus, mås conocido 
si nombre de Cellario, se tomé el trabajo, ciertamente 
£)equeno, de echar la cuenta con toda exactitnd. Fué 
émpresa de titanes qne le asegurb para siempre un 
ibre éntre los grandes trabajadores; no hay menos de 
65. 866,746. 664. Es digno de atencion el que casl 
os los libros de qne se trata aparecieron en las ciuda- 
de la Alemania del Norte, en Eisleben, en Halle, en 
a, en Magdeburgo, en Francfbrt del Mein, en la del 
?r, én* Lubéek, en Halberstadt, y sblo algunos se pu- 
liron en Weissenfelds, en Ratisbona, en Nuremberg; 
C'ønsiguiente, en las ciudades protestantes de la Ale- 

H'å dél= Sur. 

ip| raalabares paganos, con su pueril temor al diabio, 

des TmftU. II. 380. 
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' ^ Æieriipo: su creencia en-la infljiepc^^ 




diabio és'tan iiitensa como exacto su conocimiepto delSl® 
Ini^tituciones domésticas y politicas y de sus cargps. 
^indualés. Ziegenbalg nos comunica una lista dé los; li^; 


: . .. ' '\’X- •/. 

ten ta y nue ve diabios malabares mås conocido.«, y 6 i^dd? 5 | 


rioso ver c 6 mo este corto sumario concuerda con la litérå-' 


. : ’ w\ 4 


tura alemana que acabamos de indicar/ TambiéU: los Jddp 
conocen el diabio del juego, el diahlo del haile, el dÅq^^S 

• * * ' f ‘' 

de la envidia;^6\o que llaman al diahlo delha/Ue KvMiaddki 
péy, al diahlo dela envidia Varmappéy, de la dis^or- 
dda Saudaippéy, Que nadie se escandalice de los horribles/ 
nombres de esos diabios bårbaros; son los proximos pa- ' 


rientes de nuestros diabios civilizados. ComO .se puede 


adivinar fåcilmente, hay también entre ellos un demonio ■ 
de la nobleza, otro de la clencia, y otro de los cumpli- 
mientos. En Malabar también, el demonio de la v(Xnidady' 


Lohavårkkainådudumppéy, el diahlo que hace perdef el' 
juicio, Talaisuddiyddunchandalappéy, el diahlo del adoT-. 
no, Yadattaippaddummiinikkiyapdtalappéy tienen ipu:: ^ 
cho en que ocuparse. S61o es evidente que se hizo mås di- 
ficil å los hombres que habitan aquel pais vivir én; btiona. 
armoma con esos mal os senores, pues segiin todas las apa- * 
riencias los buenos malabares dieron los nombres ipås te.^ 


rribles å los diabios mås peligrosos. 

Pero no seamos injustos con los luteranos ortodoxos y 
con sus compaheros dravidicos de la India; se trata de ' 
una enfermedad humana universal, que se mani heste por’ 
todas partes en tiempos de fe débil 6 de increduUdad. 
Apenas introdujo Lesage de Espana en Francia el Diahlo 
Cojuelo de Guevara. cuando en aquella atmosfera tan 
.fina, que desde la corte de Luis XIV se esparcié por to¬ 
do el mundo, se presentaron los sintomas de la inisma en-v 
fermedad que en los tiempos de mayor grosen'a y de ma- 
yor salvajismo de Alemariia. En pocos ahos aparecieron no 


(1) Cf, Gærres, Mystik, III, 67 y sig. 

{'Z) Ziegenbalg, Genealogie der malabarischen Gætter, 183-186. 
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, el diahlo ermitano, el diabld trmjø,- 
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^ cons^ hasta ahorsi. Eb los eincueiita; ^ihjéi^S 
del siglo pasado, los franceses y sus imitadofésnp pb- 
■ pah, å lo que parece, escribir una obra para el teatro sin 
“ obras se sucedian sin inteT 

;::frupci6n, Roherto el diahlo, \b, parte del (i^aZ>/o, ,el woZin 
' ;déZ diabio, los amores del diahlo, las memorias det diabio 
;y raucHas otras* Y en nu'estra época, que es la de los es- 
ipiritus distirig^uidos, de la civilizacion exquisita, del mås 
alto progreso, estan las cosas lo mismo que antes, No son 
;taii sdlo los anarquistas quienesmuestran una predileccion 
especial por el diabio, pues en el espacio de algunos anos 
apareeieron en Italia numerosos periddicos socialistas con 
el nombre de Satano, Il Lucifero, L Anticristo, U Ateo, 
junto å la Canaglia, el Ladro, el Peirolio; sino 
que los prohombres de dåses mås elevadas participan 
tarnbién de esta singular tendencia. Asl escribid Bois su 
loda del diabio, Leopoldo Uzrad una kistoria del diabio 
y^especialmente Arturo Graf su famosa obra diavolo. 
Bien conocidas son las obi^as mås d menos eruditas de 
RoskolF, de Guaita y de Bataille. 

5. Nøgacion de Satanås.— Si consideramos estos he- 

; chos, no debemos asombrarnos de que haya habido en el 
otro camipo una reaccidn desmedida y exclusiva. Asl sqn 
los horabres; no pueden mantenerse en lo justo con calma 
y reflexidn; d se exagera la verdad hasta hacerla intolera- 
ble, ridicula y despreciable, d se la niega completamente; 
de esa røanera sale ganando siempre el enemigo de la 
verdad. 


; Nåturalmente, éste alcanza mejor éxito cuando sabe 
.'båcei^se invisible. Muy audaz es el diabio qoe se deja ver 
/‘bn pleno dia, dice el pueblo. No carece de audacia, es ver- 


V. : Ebert, Bihliograph. Leodkon I, 471. 

Laypleye, Le socialume contempørainy (5) 266. 
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table cpmbfrecu ente en la hi s tor i a de ia Hteratura, eh 
forpla de apbipgo que de ella ihisina tomaterpo^ ; ' 

■^r calor sbfpcante hacla presagiar uha 

teidpestad.. Las ranas saliéron å, centenares formapdo. eh 
la sup^rficie del estanque un corro inmenso; tpdas tienen 
algo que las preocupa, å juzgar por los suspiros medio 
comprimidos que a intervalos salen de su pecho;, pero no 
tienen valor para desahogarse, 6 mås bien, lo harian con 
gusto si supieran c6mo, sin desagradar å las demås; , por- 
que haeer ruido Una sola, abandonada de sus companeras, 
séria la mayor vergiienza que å cada una de ellås pudiera 
ocurrir. Se dice que las ranas se diferencian poco de los 
hombres en independencia y en temor å sus semejantes. 

Alli estån, pues, extendidas, desafiando con paciencia 
admirable los rayos del sol, parpadeando y deseando åvi- 
damente que una de ellas comience. De repente . sube una 
burbuja å la superficie del agua, y poco después aparece 
up, pequenuelo delicado y vérde que' toma puesto sin cum-^ 
plipiientos en el corro ya formado; ese personaje que aca- 
ba de vestirse la toga viril en el fondb de las aguas, lleva 
todavia los restos de la cola de ranacpajo que tenia en su 
cuna. Aunque es el mås joven, sedainmediatamente cuen- 
ta de la situacién, porque entre lås ranas, son siempre las 
mås jo venes las mås pr udentes y\ animosas; por eso son 
ranas. Viendo la perplejidad de las \dejas, el personaje en 
cuestlén empieza å lanzar gritos terribles, y se encuentra 
por fin el tono, y se sueltan las lenguas, y millares de vo- 
ces altas y bajas, atipladas y sordas, repiten lo mismo que 
el héroe temerario, advirtiéndose en el gran conciertouna 
^avedad maravillosa, un acorde indescriptible. Solo una 
cpså falta: un texto unico y una melodia; hay da capos 
åih fin, y se podria creer que las ranas aprendieron eso de 
Ips hombres. Si pensamos en lo que ya hemos dicho de las 
robinsonadas y de las églogas, aprenderemos fåcjlmente 






4 Bekk|^; 

^c^e^a ia« iQué ^ército de cornbå^i|j^ 

^(^aii^o-l^^^r cada momento del pantaiio^.^ 


j^unaijå'erO'Sé 



i^das ^ m de yida 6 muerte! En verdad,^ 

réy Bkysignathos y sus soldados, tales comb los dbsyH^^ 




Ho^ero, usando como armaduras hojas de bledo y dé ir^l|if 
va, con una col por escudo no podian estar mås teril^^ 


mente dispuestos para la lueha. - 

Aire y agua hormigueaban entonces de demonologia, 
hjstorias de diabios y de historias semejantes, tendiénddB 
todas å demostrar que el diabio no es de terner; clarb' ^J 
advierte qué bien reportaria å la humanidad el poder.såli^ 
de la honda y siniestra preocupacion en que hasta entpp,>;| 
ces habia gemido, y desde ese punto de vista el nueyqS 
asalto contra el diabio es fåcil de comprender. De ahl'i'lljill 
gran niimero de obras como La no existencia del didBlo^ 
LI diabio entre los campesinos, Las diabluras del 
glo XVIII^ El diabio en su impotencia, por < un antidia^)^ 
bolico, .y una legibn innumerable de otros escritos del 
mo género. -vSØ 

* -■-* 4* ' f ' 

Sbld se restablecib la tranquilidad euando la teologla^:^ 
protestan te, fuente hasta entonces la mås considerable' d.e55 

X '- vi; 

temor al diabio, se unib å esa nueva tendencia, y arrancAv^ 
en nombre de la fe la creencia en el mundb de los espin-1 
tus; desde entonces, las dåses que se llaman ilustradas lå'^ 
consideran como cosa å qne no debe vol verse, y excluyeh • 
con demasiada intolerancia å todo el que admite la exis',: 
tencia de un mal espiritu. Es muy raro que alguien se ; 
atreva todavia å ir tan lejos como Bodichon, quien enun- 
cia con admirable imparcialidad su opinion con las pala- 
bras siguientés: Ångeles, diabios, cabires, dioscuros, gc-^ 
nios, hadas, duendes y otros seres intermediarlos invisi- 
bles pueden existir tan bien como nosotros. 
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(1) Batracomiortiaqia^ 161 y sig, 

(2) Bodichon, De la hurivanidcid. II, 81. 
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en su arcp \ 9 aås; de una fleeha. Por una:.par^p|;ii|^ 

'^ia'Catta^'^^ decirsé, én él esfiiritismol'f’^^^ 

'él ;;hipn^ én las rpesas giratorjas y en caPos de presPi- 

Ø^it^iån må^ca;' por otra; ha conseguido haéer que todos 
np^h que no es absolutamehte nada el esplritu <3e ias' ti- 
y^iéblås, y, sin embargo, propagan el culto- de ese mismo 
;^pirltu para hacer de él una religién universal; asl no 
puede'dejar de hacer buenos negocios. 

% 6. La verdadera doctrina acerca de Ja influencia 


del mal espiritu. —-Pero, segun dice el proverbio, por mås 
preea\iciones que el diabio adopte, los pies dé macho ca- 
brid aparecen siempre; lo cual no es asombroso, pues; co- 
mo hace notar el mismo proverbio, la mexiida del diahlo es 
6 dérnasiado corta o demasiado larga. Por consiguiente, 
mO' es dificil encontrar la verdad en esta cuéstidn; estå en¬ 


tre la exageraoion y la negacidn: tan manifiesta es, que 
eon seguridad tropezarå quien se atreva å negarla. • 

Sf, hay un espiritu malo. En un principio, no era peor 
que cua.lquiera otra criatura de Dios, pero por su propia 
culpa se pervirtio en el mal, y es åhora el declarado ad- 
versario de Dios y de todo cuanto'sea bien; por eso pro- 
dura anojar piedras al jardln de Dios, y estropear sus 
plantaciones tanto como su poder se lo permite. Aunque 
åste no sea excesivo, hay que tenerle, sin embargo, en cuen- 
ta. Si los hombres no fueran å su encuentro, sin duda su 
influencia en el mundo no tendrla tanta importancia; pero 
se le facilita el cumplimiento de sus funestos designios. 

Esta doctrina concuerda con lo que por todas partes ve- 
mos en la historia de la huinanidad y en nuestra propia 
éxperiencia. Hay acciones tan negras, tan vulgares, que 
:se perderla toda fe en la humanidad si no hubiera de su- 
ponerse la influencia de una maldad mås que humana. 
Nos encontramos å veces en tal manera excitados al mal, 


iio por complacencia interior, no para desafiar al bien, si- 


1 (I) Waiider, Sprmærter-Lexikon IV, 1065, n, 166. 

'' • (*2) Kærte Svrickwærter der Deutschen^ (2), 7398, 7407 














paia Kosotros ijaese un consueio «i ^pQiu)Eaa@||^l| 
nøs, .haeernos, ,d#sgraeiado8, yéjar å los. dei»4s>.. des|rH^|| 

y signifioa orden; en una palabra, nos 

mos de tal modo'solicitados contra la naturale^ia, qué:;|to l 

podemos atribuirnos. å nosotros’ mismoS' ese estlmulo ■ 
convencidOs que estemos de nuestra debilidad y de diilésfll 
traeorrupcion. 

Sin embargo, ningiin espfritu amante de la verdad. .la;|; 
dejarå pasar inadvertida. j,Soy yo la causa de verme a§|r;| 
gido por es te vicio? Es el mal esplritu quien debio de hart?^; 
ber sido la causa. iNo! no creemos que cuantos pecados sb‘'“ 
cometen y que toda tentacion al pecado procedan tan s61q|,;i 
de la antigua serpiente; son nuestros propios malos deseos^^ 
que unicamente procura inflamar mås el enemigo; (b so^j|l 
las pasiones descuidadas que el placer enciende, y sin. cu- % 
yo auxilio es impotente. La pereza y la inactividad dq!' 
los hombres son la causa de que sea tan poderoso Satar8 
nås, se ha convertido en prmcipe y dios de estél^ 

mundo segiin la Escritura. Y jcuåntas.vecés no se 
anticipa él hombre, de tal modo que seria imitil tomarao'^a: 
el trabajo de tentarle! jCuantas veces el hombre misrnb|^ 
procede con sus projimos del modo mås lastimoso, sienfe^^ 
para ellos m alo, seductor y ten tador! V;' : 

, Luego no podemos ni debemos excusar al enemigo, ni i; 
negar su existencia y su influjo; pero tampoco debemos! 
admitir que el hombre deba excusarse å si mismo, y echai:- ;:l| 
le la culpa mås de lo que merece; no debemos 
sileiicio cuando se le atribuye todo el mal. Debemos iii-1 
sistir en que el hombre reconozca y confiese que la mayor; 
parte de las veces se tiende un lazo å si mismo y å su pr6- ^ 
jimo. Son de tenier los poderes invisibles, pero frecuente^ 





(1) Jac., I, 14.—Origenes, Frinc.y 3, 2, 2, 3. Basilio, Beg. brev,, 75. 

(2) Prudencio, Hamartigenia, 56 y sig. 

(3) Criséstomo, Ad Stagiriwn, b] In Acta ApoBt, kom., 54, 3. 

(4) Estio, In 2 G or., 4, 4. 

(5) Criséstonio, Ad Stagirium, 1, 5. 

(6) Gennadio Massil., Dogm. eccL, 49 (al. 82). Sto. Tomas, i>e?naZOj q. 3, 
a. 5: Summ, iheol., 1, q. 114, a. 3; 1,2, q. 80. a. 4. 
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®ae?e,s i visjpesv oi el homore procara sieøapre arøsaf^|& 

élf fiuiispeéeiii'å ■ y ^ 

e&iFå,loå tehliadores y los seduétpfrø propfe^ ^f 


v.v.. -1 
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X’iTgd es verdad acerca. de la significåeiéii y la ipflueti-: 
iia del esplritu malo, y tal la aplicacidii que debemos ha- 


eia 


; 7 dø la humanidad y de su histqj^ 

ségdn las tniras reinantes relativamente å un poder 
malp fuéra del rhuridOi— Hemos hecho ya resaltar cuan- 
to facilita lå inteligehcia de la historia, sacando al mismO' 
tfeimpo å sålvo el honor de la humanidad, ésa manera de 
ver la euestion;'cuando 110 se considera el mål como cohs-^ 
tituyendo un todo con el hombre^ no hay que desesperar 
d© éste; pero cuando se llega al punto de que el Kombre no 
crea ya en el diabio, 6 hasta se piensa en poder reemplazari' 
lp, él mås negro pesimismo, la influencia seereta del diabld 
y la cPndenacibn del hombre son, no s61o comprensibles, si- 
tio-hasta necesarios. ' . 

De considerar la vida como lo hacian persas, egipcios j 

båbilonlos, que Iløgaban hasta tributar honores di vinos al 

1 

espfritu de las tinieblas, no se.puede hacer gran caso del 
hombre y de su historia. Seguramente no se debe å la oa- 
sualidad el que haya sido el hombre tratado en el Oriente 
con tanto desprecio; en aqueUos palses, toda la historia re- 
yiste una forma que podria ser Uamada diabblica mås bien^ 
que humana, debiendo atribuirse å la tendencia de esplri- 
fu impresa å los pueblos orientales por las religiones dua¬ 
listas. Tpdas ellas colocan al lado del verdadero Dios, que 
suponen muy alejado, un Dios de este mundo; y no haee 
falta decir que en la pråctica ponen. siempre al ultimo mås 
altp que å Dios, es deoir, le eonceden mås impørtancia, y 
ereen, que interviene mucbo mås de lo q,ue creemos en las 

aeciones de los hombres y en los acontecimi en tos de la his¬ 
toria. 



tainenlj© ©iist^ncia del diabio, y afirinaii qiie sdlo ée dn | 
efibbbio qbe €ie^^ su origen én el hombte niismo, rebajaia j; 
ll^b^g^a! la humanldad;, A^ofé coHiprendei^é; 
’pbdevbéi^bér bombrés que dijeieti que. el mal iormabå 
te de la naturaléza Kurtiana; ppes si no hay peder, ibå|b:; 

• I« g ^ ^ ^ ♦ fc V 

iuera 4^ homtø e$ nøcesario entonces ‘imputar i 

’do el mål que en el mundo existe. Pero jno, lo cierto es que J 
se necesita evaluer la parte que el hombre tiene øn el > 
mal, y no atribuirlo todo å Sataiiås, ,y lo que no podømp^i: 
admitir es que nuestrå generacion tome å su cuentå, sin - 
restricciåri ninguna, todos los hechos diabblicos de que 
hablaåa historia. Si, para citar solo un ejemplo, pensåra-‘ 
mos que era necesario atribuir å la humanidad sola cuan- 
tas atrocidades, crimenes, desordenes y blasfemias profa- 
naron los saorificios y el culto de los babilonios, de los feni-., 
cios, de los cananeos, y delos mejicanos,' ^no Uos avergpn- 
zarfamos de reivindicar parå nosotros la cualidad dé 
hombres? Pues esp fnismo puede aplicarse å millarés de; 
m aldades semej an tés. 

Para quien desee comprender la historia, es impor- 
tante no, s6lo profesar doctrinas verdaderas acerca de 'I)voå:- 
y del bien que en el hombre existe, sino que tambiåu 


iuteresa apreciar debidamente el ppder del mal que-^ '^ 

é > f ' ^ 

manifiesta en el hombre, por el hombre, fuera del hoihbrei 
El Cristianismo. nos ensena å peusar acertadamente em 
esos tres conceptos y å repartir proporcionalmente' lå; 
culpa. 

Pero los errores acerca de la verdadera doctrina hacen 
del mundo una, montana 6 de falsa santidad 6 de atrocida- 
des, porque atribuyen todo el mal å un solo agente; sea 
Satanås, 6 la naturaléza humana, 6 el mismo hombre 


libre. , 

% 

8. Desempenar las funciones del diabio, dltimo 
grado de degeneracién del Humanisme.—Si alguien 
examina el éstado del mundo sin tener como gula la estreUa , 
de la fe y de la caridad cristianas, se comprende que ure- 







'iij^brejvy si. éste déja todavia al diSibld 

(Térri^^^ 68 él hpinbre llegue 

ditlriyD ai ^ 6^^ de las liinieblas; pero ^no es ai^. ;, 
la^g bpmble él mismo desempefie las føncippes ;Hei: 
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fecho, el hpmbre hacé ese triste oficio, y lo bacp en 
S^åstå escala, con orgullo y confiauza en si mismo, obn 
; , /j)folija delit)eraci6n. Manifiesta disgusto y- horror ål oultO 
: . dd diaH^ las funciones de éste sin ror 

■ mordimiento de conciencia. Lo primero, es decir, el culto 
’ del. diablo, lo deja å civilizaciones groseras 6 muy refina* 
:;das; lo segundo; las funciones del diablo las desémpéfia 

- por medio de una falsa civilizacién y una falsa cultura, 

; por medio de liumerosas instituciones y de pråcticas de 

' -que no estamos poco orguUosos en la vida piiblica moderna, 
Ooh repugnancia tratamos esta cuestion; pero no podemos 
de otra manera definir completam ente el espiritu del mun- 
, do qne se aleja de Dios y es hOstil al Cristianismo. Toca- 
i mos con esto el liltimo extremo necesario para represen¬ 
tar ese espiritu^ la peor degeneraoibn del Humanismo. . 

:, En lo que precede, hemos seguido punto por punto él 
oamino que tomé; hemos visto como la primera separacibn. 
de la*eterna verdad nos iihbuye cada vez mås en el error; 
•c6mo la negacion del pecado original, con cada nuevo pasO 
•que da Jiacia adelante, produce los mayores estragos en lo. 

. que la naturaleza conservb de bueno, Tampoco se puede 
negar ya aqui que si el Humanismo persiste en segufr su 
.-Gamino y no quiere retroceder, debe por fin conducir å la 
lucha contra todo lo que es bien, No se trata ya entonces 

- de un extravio accidental, sino de una negacion conscien- 
te de la verdad y de una seduccibn intencionadadelmun- 

^ do hacia el mismo crimen. 


■f. 
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: Juliåii Schmidt dice que debemos reconocer en el espiritu 
de rSéduccion de la moderna literatura francesa, menos. 
" ■ deblda å la sensualidad y å la pasion,, que una 

iåiiéj^ueia intelectual de seduccién dispuesta con muelio 
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ésto, nb sélo 

: ,^era.turø^fiii]|^ <^ modernes; no aélo' & 

K^ratdia. -^no'fe å la lltérattira sa,bia; y no: ||^^S 

tåmbién al arte y a cada ramaCdSlw" 

^ ' ■ ■ •- ‘. ' ■ ‘ . • .t‘. ,\'- 


1 - y*^AnH.ty*yy 


/• Jlb. todas resonar las terribles palabrap«^ 

i' Vn . ■ '•' ■ ■TT! • .•! ■ / T ' ■ 1 1' 'rt:‘ 


• IÆ& ^Escribo acaso por amor å los hombres?v{3p^| 


'Escrlbo porque quiero dar una existencia en el mund^df^ll 
ibis pensamientos. Si previese que éstos habrian de roM^É 

. X X X . ^ . V ^ j*t»p vj 

ros la p^,z y la alegrfa, y si viese que esta semlUa håbri^l 
de prodiicir las mås sangrientas guerras, la ruina de 
cbas generaciones, aun asi la esparcirla, Que hagåis,:de;i^; 
eliå lo que os parezca, es cosa vuestra; nada me inquiéta;-' ’ 
Tal vez no sacaréis de ella mås que penas, combates y la c 
muerte; serån muy pocos los que obtengan satisfaecion: 
poco me importa. Si tuviera empeno en vuestra salvacién, 
entonces, procederia como los poderes cristianos, que mi-';i 
ran como un deber sagrado preservar å los' hombres de; 
los malos libros. Pero no tan sblo por la verdad digo lo ; ;; 

que pienso; no, yo canto porque soy cantor, y me dirijo å.^ 

.« . - , 11 

vosotros porque necesito oldos que me escuchen. : *: 

Pocos hay que habien con, tanta jfranqueza, pues-la reC“-. j: 
titud y la sinceridad no son precisamente el fuerte deb ; 
Humanismo: Mas ^por ventura los corifeos de la ciencia-^ 
humåna, los promotores de la educaciori y de la instruc- 
ci6n populares modernas, del arte llbre, de la calotecnia , 
independiente proceden conforme å otros principios? Siem? . 
pre y en todas partes oimos: jLa ciencia por la ciencia! [El ■ 
arte por el arte! No se trata de verdad, de nobleza, de 
bien, de justicia. ^Qué sucede, pues, cuando se trata, del 
hombre? Alli estå para hacer en él experiencias, como la 
plancha de hierro en que se quiere experimentar la fiier- 
za de los cahones. 


Pero donde ese espiritu va mås lej os, es en el arte mo- 
demo y en la doctrina del arte. Se con vier te en objeto de 


(1) Julian Schmidt, Gesch. der franz. LiteratuVy I, 24. 

(2) Max Stimer, Der Binzige, 394 y sig. 
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;g(|c»e3acima-' de las' eonvenieecias y .del .;:pi^op; ei 
pjfå, å M oonsideracidn de los demSé debe déol&ar e'én'^åi^ 

mi^re ‘qué seria amenguar el derechø mås sa^ade dd la 
il^lieza pretender que observase las réglas dpdinåyfas d^ 
décorbj* También la grosérla, dice, Aibertr, es' uii mådio 
de; expresiéii 4rtlstica muy impertanté,^^^ Msta 
sable; y la senorita Marta Asmns termina con esta 
fease: Que lo indecoroso sea bien venido en -el artej W'un 
eserito acerca de la emancipacion de lasleyes morales^ que 
nada deja que desear en cuanto å crudeza. 

Si esas frases son ya repugnantes en st mismas, lo son 
todavla mås por las razones én que se apoyan; La grose- 
rla, dice Albérti, es el objeto del arte. Y en fodas partes 
sucede lo mlsmo: lo que es inconveniente'se celebra como 
autbrlzado, y lo inmoral como algo artlstico. Al fiombre 
sé le saerifica como victima, y de ahl las explosiones dé 
cdlera contra los que osan pretender que se abusa del arte 
para seducir al pueblo; seria rebajarle å la categorfa de 
simple medio 6 de instrumento: tal designio subordina lo 
bello al hotnbre y degenera en contradiccion con lå natu- 
raleza, en énfermedad, en gazmbnena hipdcrita; Eecht 
llega hasta acusar å. nuestra época de enervamiento, por- 
que todavia no ha logrado por completo destruir las idests 
bumanas y cristianas de castidad publica. 

, jAlabado sea Dios! Todavia no. predominan esas doctri- 
nas.de un modo general en la litera tura; pero por desgra- 
Gia, se van abriendo cammo para verguenza de la civiliza- 
cion moderna, porque, en este concepto hemos descendido 
mucho con relacion å los antiguos. No estå ciertåmente 
Aristéfanes en olor de santidad; pero hoy se reirlah de él 
å cåusa de su inslpida moral de pensionado, como se com^ 


(1) Yischov,. Æsthetdkj I, 159, § 60.- 
; (2) -Carriåre, Æstetik.^ (1) II, 141. 

/(3) Alberti, Naty/r v/nd Kunst.^ 141. 

, ‘ (4)^ Gé8eUschaft.i 1894, X, 3ol. 

! :(§) Alberti, 142. 

(6)^ Die Kunst fur AUe^ l^ 143 y sig. 
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8éiit#fe; iristru3re 

No ^ debemois ' 

^’1?^fiiismo:'Bvidib-tio se’dibraria', db- lås bur 

atrevldå decir: ((Es/sin enabargb^ la-diver&ién delak^j'ii^ SI 
yå crecidas, de las rdi^erés, de los hombres, dé lbåj|^^^^ 
los rnås de loS'Senadore^ también asisten. No bast&nTjÉl |^ 
labrås incesttjosas rtiahcbén los oldos, y los ojds sd*'d®)M^É 
-rieen con la impudicia: parece que la escena tedéaliSSjS 
privilegio'y autbrice todbs los caprichps de la liceiiipllil^^ 

9. Obras y hombres diabolicos.— Gustan hoy 

en cada palabra de este género una especie de odib''^pij^& 
contra la civilizacién de los tiempos modernos, y se -ié|i|:^^ 
cha å q.uien hablå de la influencia malsana de la litijS 
ra y del arte en esta épbca que pretende hacer creen:^! 
toda la civilizacion es obra del diabio; pero se puede rø^p 
bien considerar la civilizacién como un gran bien de la=;p|i|^ 
manidad, y admitir que hay en ella una buena .parte dwlll® 
naturaieza humana que ningun error, y ningup esinerzo^ 
pueden destruir completamente. No. bbstånté:'eåO;,b^jdéWS 
masiadas producciones debidas å la plumå, ål' cinq^];?f^d|jå 
pinceles, å los cuales pueden aplicarse éstas -pålåbi’atf^é-*" 
Miltoii: «Salen del Pandemohium, la gran eapitål’^de;'?' 

‘øatanås y los s,uyos^.'; • ■' 

No es Satatiås quien; hizo ésås obras/sino los 
quieries trabajaron éri s‘u lugar; y puede estar satisfedhp 
de lo que bacen. Cuantas veces aparece una de esas obras, 
puede decirse con Puschkin: «Subi6 del abismo. infernal 
unsombrio demonio de la rebelidn; el espir itu de seduc- 
cidn y de blasfemia)). 

Es para nuestro tiempo una vergiienza que haya toda- 
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(1) Arist6fanes, i?ance, 1053 y sig. Cf, Strabén, 1, 2, 3. Måximo Tyr., 
10,1.“' 

(2) Oyidio, 7Vise., 2, 501 y sig,, 517 y sig. ^ 

. (3) MWton, Faraiso perdtdoy loQ y s\g. 

( 4 ) Bcherr, Btlder$aal der Weltlit€ratwf\ 111^ 24;^, 
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leiøBes:: erx' øste conceptø efan més sineeros>1^^ 

•atm los paganos. Eli SU juyentudj el filtSsoio cfpicp.'Jaæ!® 
|(^ 8 i; liabla; desempefiado: taiinbién esas ifunéionesdj^illi^ 

ferde^ cuandb fle^ å ser bpndMøeensåtb^dl^ 

||cv^'‘]^op;i6s /eScritos produppiårido ;eBtas'|)iyab^:%§up:|ps,^ 
§f|dusibnes dél irifierno)). Eo inisnao ppnsé, haCér' 

^ en ayanzada edad,, sintio håber eserlto la nbra: 

^^■qiae .en todos los paisés conocen de aquel autoh. ' ^^^ 4 i r. : / ' 
?r:r;Bri este concepto nos hemos hechov més insensibles guni 
eb la época de nuestros estudios, como consecuienciå dé' 
■^irnuiestro largo trato con esta clase de asuptps; si no‘hqbié- 
>r ese punto, ad.vertirfamos bien que'nåy en 

Iv Uab obras'de arte, en la literaturå-, y por bonsiginentey 
.. -ilos principales medios educativos, una sutil é .intensa 

de perversién, Espfritus nobles y dellcados juzg'atu 
; en es ta materie con mås séveridad qiie nosotros, ’ El 

^ypelot de la Edad Media, que nos parece casi inofensiyo en 
. / compara'cién de tantas otras obras, daba tanto que « be,*^ 
: dexionar å Darite, que le atribuiå la pérdida de Fraricisca. 

' de Rimlni y de Pablo i Malatesta. ^/^hFåcilmente .. sé priede^- 
■: .vComprender entonces cuål seria el juicio del irigi^e poeta 
' ■ ^réspécto å tantas llamadas obras de arte. qtie éspårcén ppr 
: el m gérmenes de muerte muchp mås peligrosbs; 

; Freiligrath evidentemeiite *se excede cuando habla de la. 

■ r poesfa; pero si se considera que conocia poco del verdade- 
; ro b que existia en los tieiripos antiguos, y que sblo' 

‘ teiiia å la vista lo que especialmente alimenta. la civiliza- 
r cion de nuestra época, se comprende cpmp pudo llegåi* å, 
este juicio terrible: «Siejnpre fué una maldicion la llåma. 
/ de la poesia. El poeta marcha solitario con la frente fla- 
meante entre suscoritemporåneos: la senal de la poesfa es^ 
r ■ un^ niarca de Caln». : r v 


r (Il ;Di6ge 
: (2) rpi4th, 


r; r (l) Diogenes Xiøiert., 6, 95. 

rri-^ Pome, I, 683 y sig. Kærting, der itmL, 

i' ' ^ II, 447 y sig. 

. pante, ; 

Freili^ath, Gedichte. (10) 321, ' ^ - . : ’ ' 
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!|||ti"iIii;j: 0 /.taM|)i>|^^ los, ^nsadoreå^ fosi^ 

Taaés#ds,' ' 1 ^ mia tialabra, enirei: 

,aiTe ^ ftTmansiir^n yIa. la. r»iwli 


lus:iiiximps: ;ibiéiito;:la expaiiéiéii de^Ia oiv^ili^aci^; 


cUentta sié&prej^ Qdn freciiencia sGii. norobres 
cjuii^nes aplioar estas palabras-deSbakespeare: ^Este 
hté disfrazada ebn uri eMeribr de santidad, cuya palål^é^ 
ri^tistéra y réstro frfo hieian la- sarigré de la' juveritudj b 
een palideeer sus rosadas mejillas, y tienen consternadbs= 
de espaiito sus risuenos deseos como la paloma tøémula: 
^nte el ^zor, ese hombre es uii! demonio)). 

Con amargo dolor escribimos estas palabras: se nos par- 
te el ooraz6ii cada vez que citamos tales juicios, pues te^ 
memos sieiiipre herir å alguien. Adeiriås, nos sentimos 
también heridos por la humanidad de qué formaihos pa^^^^ 
te, cuando uno ri otro de sus miembros es tratado con tal 
dureza; pero no podemos hacer otra cosa si hemo^^de sal- 
yar el honor de la verdadera humanidad. Si ah un cuerpo 
•enfermo se quiere sal var los miembros que puedén ser c,u- 
rados, hay que cortar los atacados por la gangrena; raspe- 
tårlos seria. perder å los otros. . 

Pero en el caso presente estån las cosas de , tål suerte, 
que ni aun se sabe si aquellos å quienes concierne,:lo rriis- 
mo que sus admirådores, no se consideran muy honrados 
criåndo se les llama servidores y compariéros del mål..låud- 
milla Assing dice del prlncipe Puckler Muskau que sola- 
mente consideraba å los marldos como una decoracirin c6- 


/ if ' 

micaj y confesaba mås tarde con orgullo, hablando de si 
mismo, que no tenia en esas cosas conciencia alguna, pues 

las seduccioiies pertenecen å los goces diabélicos del hombre 

distinguido. '. 

Goces diabolicosj hombres diabdlicos; es lå yerd^eria 
palabra. Robar å los demås la pazdel alma, la pureza \del 


.^T 


(1) Medida por medtda^ lll^ 1. 

(2) Janssen, Zeit und Lebensbilder (8)^ 106. 
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Nl^ferSz(fe. la sea-Liridad en 
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conyjcciones: 


a-eligiæ^^lÉS 


Ml 
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4i la obra de Satanås, y por esta razén el Humanypao alai^ 
■ å, stis héroes y éstos se alaban å si iriisrnøs. fSbmos enton' 


ees 


con 




se 


sU gé' 


spg pero no se sienten såÆisfeehos: iJé sti gé- 

:'V nio/benéfico, de su .amigo Carlos Augusto, ouenta Gæthe 
' 5;:.que tema en st algo de diabdlico, y que se ha,ci'a intolera- 
ble hasta para si mismo cuando ese algo diabolieo no le 
dejaba. A Gæthe mismo le daba mucho que.hacer lo dia- 
bdlico que en él habia, y no estaba poco orgulloso des en- 
contraiio tan vivaz; parece, sin embargo, håber le tenido 
miedo en aigunas ocasiones, y entonces se expresa en es¬ 
tos términos: «Lo diabolieo es muy terrible cuando pre- 
'domina en alguien; no hace siempre mås perfeclos å los 
hombres por el ingen i o 6 por el talento, y raras veces los 
: hace recomendables por la bondad de su corazon. Pero 
' constitiiye unafuerza gigantesca que par te de ellos y les 
permite ejercer un poder increible sobre todas las crjaturas. 
Nada pueden contra ellos las fuerzas morales reiinidas, y 
es imitil que los hombres mås sensatos pretendan hacer- 
los sospechosos cojno etiganados 6 como engahadores; ellos 
• atraeii å la muehedumbre. Solo pueden ser vencidos por el 
Universum mismo, con el cual tienen entablada la lucha». 

Es imposible expresar mejor la verdad. El Humanisme 
se, aparté de lo verdadero y de lo bueno; cuanto mås se 
propaga, mås se convierte en una lucha contra el Univer¬ 
sum, contra el bien, contra la verdad, contra el orden y 
: contra toda la obra de Dios. Es la misma lucha que la en¬ 
tablada desde el principio por el espiritu del mal, resul- 
tando asI aiin por modo involuntario la misma alianza én 
' el mismo combate, y de esa manera también la misma suer- 
; U te en el éxito inevitable. Satanås en otro tiempo sueum- 
f:'-hib en su lucha contra la luz; su auxiliar mås débil, el Hu- 


^i;.^anL8mo, tampoco vencerå. 




(l) Dietzmann, Gæthe und die lustige Zeit in Weimar^ 35 y sig. 
jfev ^2) Jickermann, Gespræche mit Gæthe^ (3) II, 198 y sig., 62. , 

Dichtung und Wahrheit^ ch. 20, 
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10/ 15eégraciå del mundo å causa de iol' 

—fe, una; verdadera excursion al infiérno 
bamos de Verific^ir, pero la hacia indispensable:? 
dad; nadie sin eso creerla que los fines del falso Kdil 
mo son tan péli^osos;;gentes aun bien intencionadail^ 
sieinpre que agraviamos al mundo cuando le ne 
derecho para hablar de humanidad; basta tos que nol 
condcen que en la nueva civilizacion se deslizan' 
cias perniciosas, no pueden siempre eximirse de inquiétu 
por considerarnos demasiado pesimistas y creer que nb|J^ 
excedemos cuando indicamos todas aquellas impurezas. 

Que todo el que sea accesible ii la verdad responda eiili 
to sucesivo å ese escriipulo. <^Desdichado el mundo, escla- / 
maba en otro tiempo desde el cielo una voz poderosa, por-^ 
que Satanås ha descendido å vosotros)). Pero aun mås : 
desdichado cuando se permita å Satanås ir å don de su 
presencia no seria necesaria, porque los ihonibres se con- 
vertirån ellos mismos en demonios para sus propios' her- 
manos. jDesgraciado del mundo por los escåndalos! 

jDesgraciados los pobres å quienes se escandaliza! [Quién . 
podrå con tar los millares de personas å quienes un ejem- 
plo, una palabra, una imagen, un llbro robo la paz del al- - 
ma, la pureza del corazon, el paraiso en la tierra, é hizo 
de SU vida un infierno! Muchas veces son mås dignos de 
låstima que de vituperio, porque si ePhornbrq, en su debi- 
lidad, sucumbe al atractivo que se le presenta del modo 
mås grosero, ^como harå frente å la tentaclon, si no cuen- 
ta con una fuerza sobrehumana, cuando se åcerque en for¬ 
ma tan insinuante, con modos tan halagtienos? 

jDesgraciados los que apoyen el escåndalo 6 le aprue- 
ben! Oasi vacilamos en decir cmin malo es eso, porque ^^no 
somos todos solidarios en la culpa? ^No guardamos silen- 
cio por temor de que se nos con^idere como gentes sin 
educacibn, aunque el mal aumente todos los dias? ^No ce- 
rramos cobardemente los ojos? iNo apoyamos nosotros mis- 
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(1) Apoc., XII, 12. 

(2) Matth., XVIII, 7. 






' Ib; qiie ■ niiéstra conciencia reprubba? /N6: 

■’ti T^Tr/»o'Y»Tina .;1 q. • aon /^i d • TT.l 


:^;^S^baroo3 séntenciå;. IJl éspéct^br. ^s .tøicb^ 
^4.j»epr,,que:#bailarinf ., 

; y: ^ los que corisienten el escåndalp! j.Qq4if 

S idiscu los padres, los maestros, los educadorés, ;; 

los prganissadores, los directores, los protéctores de empre- 
^ 'sas literarias, artfe y cientificas, de fiestas, de place- 

' reSj .de represeiitaciones, si, no obstante su deber y su ex- 
perienciaj no al ej an al enemigo tanto como les fuere posi- 
ble? Platbn bace decir å-Sécrates que,. å pesar de todo lo 
malo que habia dicho de los poetas, aun no habla djcho lo 


-peor 


Pero Ib mås terrible es que tienen destreza para- sedu- 
cir adn å bqmbres maduros y habiles; sblo muy pocas sa- 
ben sustraerse å su influencia; por eso considera impo- 
sible permitir å la juventud el trato con Iqs .poetas, cuyas 
tiernas efiisiones infaliblemente menoscaban en ellos el 
sentirniento de la religion y de la virtud. Es tan severo, 
que entre esos corruptores de las costuinbres cita å poetas 
que nosotros leemos en nuestras escuelas criåtianas: Ho- 
mero y Heslodo. Cree que las mad res y los educadores, al 
q,bandonar ese cuidado,-faltan mås å sus deberes que si 
descuidaran el cuerpo y la vida del nino. También Aris- 
tbtelés dice que si hay algo que necesite ser preseryado 
de malas palabras es la juventud, å la que es indispen- 
såble el pudor. Los insultos, la fustigacibn publica y la 


expulsibn de la patria no son suficiente castigo para 


quien infrinja esos preceptos; tan considerablo es su cri- 
men. En efecto, solamente pueden hacer expiar ese cri- 
men, segiin doctrina del mås dulce Maestro, una piedra 
al cuello y una tumba en las profundidades del mar. 


\* . 


: (i) Platén, 10, 7, p. 605 c. 

! ";;(?) Platén, Eep.^ 2, 17, p. 377, b. y sig.; 3, 5, p. 391, d. y sig. 

Aristét., 4, 9 (15), 3. 

^ Aristét.^ 7, 15 (17)^ 7. Isocrates, BusiriSy (11) 38 y sig. Platén, 

i9, d. y sig,; Eep.y 8, 17, p, 568, b. y sig,, y singularmente en 
P^iprimera parte del libro X, 
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lirp qmén Arjéne él' 

; l^q pret&dem éxaminar aqut si es verdadda quej^l^ 
jge:se:rios<dice de que Satadais tan solo es \ma sonibria^^ 
sléu de Iqs tiempos antiguos y que hoy no tiepe pod^ii^^^ 
el mundo; pero, si es verdad, entoiices jdesgraciada épd|^|| 
la nuestra! Pues llégara un dia en que, no solamente ser|?|f^* 
nuestros jueces los paganos, sino que el mismo Satanål||,, 
cuya existencia hemos hecho innecesaria, seri quien n<^:|j 

k _ / I , ' it'' 

condene. Y, sin efaabargo, jcuin dé deséar serfa que este'ip 
siniestro poder invisible no existiese ya para nosotrosii;^ 
Quien de veras lo desee, evitai'i mis facilmente el ateque Ci 
de los enemigos visibles, que la astucia de un poder inata- 
cable. Por desgracia, no es cierto que ese peligro no exis- - 
ta ya para noso tros; tenemos que luchar contra un enemi-- 
go inaccesible i nuestros groseros sentidos, contra un ene- : 
migo que, extrano él mismo y hostil al bien, quiere por 
envidia hacernos igualmente enemigos del bien. 

Tenemos siempre un consuelo, el de saber que nopuede : 
acercirsenos mucho, i menos de emplear medios que obren 
sobre nuestros sentidos y nuestra iniaginacibn. 

Por eso es verdad que podemos siempre paralizar al dia¬ 
bio el ten don de Aquiles, si cerramos los ojos y los oidos 
i la belléza obtenida por la mentira, al arte y i la civiliza- 
cién hipécritas. Dificilmente se abriri camino el mal bas¬ 
ta nuestro corazén, si nuestra inteligencia quita i los sen-. 
tidos la ilusion de que puede revestirse de belleza.. Lo que 

es malo, nunca se llamari bello; como la verdad y la bon- 

/ ^ 

dad, la belleza s 61 o se encuentra en ,Dios. Unicamente lo 
que es verdadero, lo que es bello, lo que es moral, puede 
ser eternamente bello, verdaderamente humano. 


. -i, ^ 




-V.- :• > » V V. 




(1) Matth., XVIII, 7. 

(2) Sto. Tottias, 1, q. 111, a. 2-4. 
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pS EN REALIDAD.. ADORADO BL DIABLO? 


N øxisteiidå del diabio.— 

necesario probar la existencia dé Sataiais, porque nadie la 
niega; verdad es que miichos se burlan de la ereencia én 
urx rrial espmtu, pero con frecuencia son preolsamente los 
mismos qué mås firmemente creen en él. Hablan de &de- 
raasiado para qtie demos yalor å sus afirmaciones; debe** 
rian empezar por aprender å callar, y eso durante muclio 
tléippo, para que los creyésemos serios. Quien calla nq se 
equivoca, dice el proverbio; pero el que habia, y, especial- 
mente si habla tanto como ellos, se Kace traicion a si 


mismo. . 

Por otra'parte, en esta cuestlbn, como en la de la exis¬ 
tencia de'Dios, las pålabras y la conducta del que niega 
estån en plena contradiccion: en tanto que desempena un 
påpel estudiado, afirma solemnemente å la muchedumbre 
asombrada que no hay Dios; pero que de su bi to le ataque 
dolor agudo en una .muela cariada, y abriendo la.bocamås 
de lo que desearia, exclama invohintariamente en låinén- 
table tono, lløvando la mano å la mej illa:; Oh Dios mlo! 

Otro acaba de burlarse del pueblo estupldo que toda- 
via cree en la existencia del diabio; aun no acabb de ha- 
biar, cuando sin querer, le pisan un callo, 6 le anuncian 
que la renta amenaza bajar un veinticinco por ciento. Gon 
el repen tino s listo no encuentra—-y hablamos, iio sblo dø; 
carreteros y matarifes, sino también de homhres instriii- 
rdos, de: uh profesor de ética, por ejeraplo—medio mås ap- 
to para' consolarse en* aquellas circunstanciås que el nem¬ 
ere del que hacia un sqgundo empézaba å negar. ^En qué 
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’ ■ tåida;:éti'^ d.enrlds'heobps, dn la iié^aci6ii;li:^j| 

•^ . -i'/ ,\ .'V ‘ ■'' ►- . •• • * : * ” '. . . *■ • ' . ' ’ 

, ^ 4> maL si pretendemos. que ' 

' J' ■ .*j j *f"' :'V - ■’ * '■ ** ' ^ å ■ •*' , ‘^ ■ ' % ■ ' I ' ' 1*' -' * * '''^■^'' ^ 

^Oiegaiaiénté exi batan precisamente \oS : (Jue lé 
^ampnco el avestruz de largas patas y cabeza pegu'pi^vi: 
piffede como si los beduinos fuesen en su i^egtiiinientoibÉJ^ 
muy extrano que entonces oculte en la areiia su eabeza.;'i-i 
|Por qtié obrar de ese.modo si cree ser verdad lo que' sb:i;||! 
ppne? Nq tememos/por lo tanto, coineter una injusticia ^iS 
decir que aquellos burlones nos recuerdan esos eorazones’ 
de liebre que ail van o cantan fuerte cuando por la nqcbe 
atrav i esan un bosque 6 pasan cerca de un cementerio. 
Siempre hablah Ids liombrés de lo que mås les preoGupå^ ;. 
y dirigen sus mås amargos insultos å lo que les es mås 
sensible; por el contrario, jamås hemos encontrado, ni aun 
■en las liiayores bibliotecas, libros en que nadie sehaya tO" 
mado el trabajo de probar la mqcuidad de Cerbero 'q que 
no existid Pedro el Desgrenado. * : ' 

2. Las leyen das de los pueblos concernientes å un 

mal espiritu.--En todos los pueblos se balla la preencia en 
un espir itu que cayd en el pecado por su rebelidh contra 
Dios, y se esfuerza ahora en' hacer dano por odio y por 
envidia, en el jardin terrestre de Dms. El Rigveda cono- 
oe un demonio malo, fanfarron y orgulloso que se Uama 
Vritra; es, como dicen muy bien, un espiritu maligno, pe¬ 
ro, no obs tante, tiene gran poder, Su asalto dir igido; con¬ 
tra el reino de la luz fué rechazado por Indra. Se le llama 
también el dragon, el primogénito de los dragones, el jefe 
de los fantasmas encåntadores. En Egipto consideraban 
å Apap, llamado también Apepi o Apophis, la serpiénte 
enroscada, como jefe de los poderes maléficos; son sus 
parbidarios los espiritus hosbiles, los hijos de la defeceién, 
quienes luchan contra los diosOs de la luz. En la leyen-. 


(1) Oriff mal Sansvritf V, 96 y sig. Ludwig, Der* Eigveda^ 

336 y sig. Fischer, Heidenth, und 76-80. 

(2) Maspéro, Geschichte der Tnorgerilænd, Wælker^ (deutsch von Piet^ 
achmann, 1877, 29). Cf. Fischer, loc, city Zl^. 
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:asirio-båbilénica;^ eb dragon de la -^uiertey 
;,• . ;.rø contra los poderes del cielp, atrae los liQjn'bipds?^j^|i 
"partido, perb es derribado por Marduk 6 Ht^odacli'icbaSl 


■ BUS cbmpaneros. Los persas nos hablan de Dabåt; :1a te; 
.'ttible serpiente que Angromainyus cre5 en el mundo pa^: 


' cuanto sea puro, especialmenté para perder å 

■ .yima, el senor del Paralso, y para esparcir por el mundo 
las enfermedades y la muerte. Esto se aproxima tanto 
, å. la narracibn de la Biblia, que no se puede pasar adelan-' 
te sin hacer notar las variedades que se advierten en la 
leyenda; pareceria como si tuviésemos que hacer una co- 
pia del relato de la Revelacion. . 

"" 3. Las religiones dualistas y las sectas. —No pode¬ 

mos aqui investigar c6mo se convirtib en dualisme esa 
•ereencia en un mal esplritu, 6 en otroS términos, c6mo los 
hombres pudieron extraviarse basta el punto de represen¬ 
tar el mal al lado del bien, si no tomo igualmente eterno, 
å lo menos como tan poderoso, y de oponer al fin, el uno al 
otro, dos representantes de esos poderes enemigos, å sa- 
ber: un Dios bueno y un dios malo. Basta saber que asl 


era. 

Podemos citar niås 6 menos todas las antiguas religio- 
nes.paganas cuando se trata de dualisme. La misma mito- 
logia griega tiene rnuchas cosas referentes å esa doctrina; 
pues, en el fondo, Jfipiter y su séquito de dioses envidio- 
sos no son otra cosa que el dios malo victorioso, solo que 
se adornb con las cualidades del dios de la luz vencido; 
pero la filosofiia griega, especialmente la de Platbn, de- 
fiende resueltamente el dualisme. Entre las religiones eu- 
xopeas, la slava fué la que mås acentub la fe en un dios 
malo. Sin embargo, en nada le eede en este concepto la mi- 
tologia germånica, como lo prueba la batahola de espiritus 
golpeadores y los fantasmas de la leyenda alemana. Aun 


(1) Maspl^ro, loc, cit.^ 140,156. Fischer, hc. 188-191, 208-2X0, 212. 

(2) Spiegel, Eran. ÅlterthumskuTidey I, 530 y sig. Windischmann, Eoro- 
astriscke Sticdden, 27-31. Fischer, loc. cit., 136, 139, 

(3) PJatdt), Tkeætel.y 25, p. 176, a; Leg.y 10, p. 906, a. 



tre ellas^ Ik réligicSn babilonica y la persa 
fipappl Yesjdi P 
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De esa fuente proceden las sectas dualistas qUe 
primeros tiempos se unieron al Cristianismo, aunque 
guna relacion tengan con él, sino algunos nombres de 
abusaban; sold el maniqueismo reduj o a si s tema aqu€^Hfe|l; 
siniestra doctrina. Parte del prlncipio de que bubo dcsde f| 
la eternidad dos seres divinos, d mås bien, dos natura-: I 


lezas divinas opuestas la una å la otra, igualmente po- 
derosas y beiiéficas, ^^Ma luz y las tinieblas, el supremo ■ 
bien y el supremo mal: de dl recibieron el mismo error los- 
priscilianistas, los pauiicianos, los bogomilas, los eataros d 
albi genses, todos los cuales h icieron lo posible para ,ali- 
meiitar la creencia en un mal espiritu, creencia que signe 
existiendo en numerosas formas, gracias å los recuerdos 
de antiguas leyendas paganas, profundamente arraigadas 
en el pueblo. 

Las sectas de que hemos hablado debieron oir frecuen- 
temente que su creencia en el diabio conducia, como es 
natural, å las docbrinas mås abominablesy å pråcticas, que 
rio lo eran menos; pero toda via hubo otras de las cualesse 
aseguraba eso de un modo tan constante y categdrico,' que 
es dificil tomarlo como pura invencidn. Nuesbra épocaque, 
segun hemos visto con frecuencia, tiene especial propen- 
sidn å canonizar todos los monstruos delahistoria, seocu- 
pa también, como es natural, en estas sectas, favorecién- 
dolås todo lo posible; pero los testimonios son demaslado 
numerosos é irrefutables para que pueda prescindirse de 
ellos. 


Ya Celso, testigo nada sospechoso de paj'clalidad, nos 


(1) Ritter, Erdkunde^ IX, 758-762, Spiegel, loe. city II, 64 y sig. 
tmd Weltes Kirckenlexikoriy (1) XI, 1214 y sig. 

(2) Agustin, Mor. eccL cathol.y 1, 10, 16. 

(3) Agustin, loc. cit,y 2, 3, 5; De vera relig.y 9, 16. 

(4) Agustia, Continent.y 9, 22; Don. persev.y 11 , 27. . 


Wetzer 





liaMa de pretendidos cHstiartoS qu^ilåman ål creådd| 
/..mundo un dips maldito; d) jExtrånos'cristiånog .poi'ciétrø^ 
• iiéå^ eran adoradores de la sérpiente,'‘dphitas o nå^ 

pénips qiie se habfaa separado del CristiaBisnao,basta él 
punto de no acpger entre ellps å quien no-bubiesé abjurå- ' 
do esta religion. ^^^bToinaron åqnel noiiibré ién bdndr de lå 
;'serpiente, que, segdn eneenaban, se babfa-mostrado él ma- 
yor bienhechor de la liuinanidad, comunicandole la ver- 
dadei’a sabiduria y la verdadera ciencia. Dios, deeian 
blasfemando, Dios, que por envidia al hombre queria po- • 
ner trabas å los progresos del esp fri tu, habia perdido el 
derecho de ser adorado; pero la seipieute merecia verda- 
deramente homenajés divinos como autor de todaluz y de 

toda eivilizacion. d) 


_ • . . J 

Marcion va mås lejos auii. El Dios del Antiguo Testa¬ 
mente, dioe en térhiinos que parecen tornados de los franc- 
riiasones modernos 6 de los antisemitas. Jehovah es el 


autor de todos los males; es un dios sanguinario, sediento 
de sangre humana; es el autor de las mås sal vaj es giierras 
de religién, de los sacrificios humanos, de las copiosas ma-' 
tanzas. Debemos å la serpiente cosas mås numerosas y 
mejores; en tanto que Dios queria mantenernos en la ig- 
norancia, ella nos abrio los tesoros de la verdadera cien¬ 
cia; por eso tiene derecho å nuestra veneracién, y no so- 
lamente ella, sino todos sus ådeptos, Caln, los sodomitas 
y Otros grandes criminåles; por el contrario, Abel, Noé, 
Henoch y otros patriarcas, que se sustrajeron å ese cono- 
cimiento, deben ser considerados como réprobos. 

Aqul estån complfetamente invertidas la significacion 
del bien y la del mal; como dice Dante hablando del in- 


(1) Ongenes, Contra Cels.^ 6, 28, 29. 

(2) IL, 6, 28. 

(3) Ib,, 6 , 28. Tertullian., Fræscript., 47. 

(4) FilostricvBrix.,//cer., 1, Xicetas, Themur. orthod., 4, 9. Anastas. 
Bm:, Anagog, conUinpt in Hexæm.yV lQ. 

(5) I reneo, I, 27, 2. 

(6) Teodoreto, Hæret, fah., 1, 24. Nicetas, Thesaur. orthod., 4, 14. 

,,(7) Und. 


fierno^^;^' ©rø^ ' convirtii6 én ■'o,; ^ ■ éH/l^ll^pÉl 
hacia;,©l:'i]éaljm/r^ y en admiracién.; 

\'-TeodcretoTéBl^ Hecho qne demuéstra''H:ai®f^^ 

jiuntjo-aie Hc''^aba ese odio. É1 mismo conocia å uii 
éovéiité aftos que nunca se lavaba con agua, sind cbSlIll 
Kva- rreguntado por qué hacfa eso, respondid quéj ’c^HI 
no queria nada con el creador, evitaba él; sn criatura; ét^i^ 
piear el agua. Indudablemente se veia obligado å usarlÆ^f 
como bebida, lomismo que se servfa de los alimentos; perol 
lo hacfa de mala gana, y unicamente por la exti*ema ne- ^ 
cesidad, porque no podfa vivir de otro modo. 

Los cainitas usaban un lenguaje aun mås impfo y blas- 
fematorio; se cree oir en ellos å Byron, Daumer, Duhring 
y ptros precursores del moderne antisemitisme. Abel j los 
demås justos de que habla la Escritura fueron espf ritus 
limitados, hombres débiles, con los cuales no querfan te¬ 
ner semejanza alguna; Cafn, Esaft, los sodomitas, la ban-;: 
da de Coré, Judas, esos fueron los espfritus viriles, y ellos 
salvaron el honor de la humanidad; de su partido quieren 
ser, y por eso se alaban con orgullo de su parentesco y so- 
lidaridad con Cafn, Esaft, los sodomitas y Judas. Dios, 
segftn el Antiguo Testamente, dicen, es el rriiserable cas- 
tigador que hizo la ley, esto es, los diez mandamientos, 
ftnicamente para impedir el verdadero progreso de la hu- 
manidad hacia la libertad y la independencia. Pero es de- 
masiado débil para asegurar å su ley proteccién y res- 
peto, y para vengar sus transgresiones; verdad es que 
persiguid å Esau, å los sodomitas y å Cafn, pero con 
poco resultado; la civilizacion y sabiduria de éstos basta¬ 
ban para protegerlos contra su impotente cdlera, pues hay 
que reeonocer que el progreso estuvo siempre con los que 
se emanciparon de este Dios. Solo una voluntad superior 
comprometid å los sodomitas y å la banda de Coré a rom- ^ 
per las cadenas de la esclavitud y rebelarse, como en 
tud de una ciencia mås profunda fué entfegado Cfistd^fe 

• y . V-.’ •. • *• - : 
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( 1 ) Teodoreto, Zoc. 1 5 24 . _ \ ri-:, 

(2) Ireneo, 1, 31. Teodoreto, ^oc. city 1, 15. Nicetas.,J(>c. 





de iiegar que hay en éste algo de divino; su aeeiéd 
åctd de émancipacién, un, verdadéro beiieficio parå la hiiT 
^panidad. Si alguien merece los honores de la adora- 
'^dn^^es.Judas.- ' '.:'i.' ■' 

4i 1 El cullp^^d diabio en la Edad Media y en los 

tiénipos niQdernoSi —Con esa manera de ver, es inevita¬ 
ble, y hasta muy natura!,, que haya también actos que 
prueben 'de un modo evidente el parentesco con los sodo- 
ipltas y la banda de Ooré; por eso nada hay increible en 
las narraciones de atrocidades cometidas por las sectas. 
Entre los paganos se mantuvo durante siglos la convic- 
cién de que hubo verdaderamente esas atrocidades, y por 
éso torturaron å millares de cristianos, queriéndo impu- 
tarles las que ellos mismos cometfan. Por mds que nega- 
ban los inocentes, habia demasiadas pruebas, y muy con- 
vincentes de que tales hechos se cometian en realidad, pa¬ 
ra que se adelantase algo con negar; pues los sectarios se 
haclan constan ternen te pasar por cristianos, bién que na¬ 
da, tuviesen de tales: asi toda la vergiienza de sus accio- 
hes recaia en la misma religibn cristiana. Esa fué también 
la principal razon por que no querian que se les quitase el 
nombre de cristianas, piies de este modo el odio queseles 
tenia recaia en el Cristianismo, y podian, con ese manto, 
entregarse con mayor seguridad å, sus infamias.- 

Pero lo mismo que las doctrinas diabolicas de los gnés- 
ticos y de los maniqueos se mantuvieron hasta la Edad 
Media, y aiin mas adelante, asi las pråcticas diabolicas de 
las sectas citadas continuaron siempre en la oscuridad, 
No solo intervino contra' ellas la Iglesia, sino también el 
poder civil, pues tenian fama de entregarse å los vicios 
mas abominables: eso dié por resultado que las sectas, ya 
en tiempo de Tertuliano, hicieran del misterio un aite y 
una ciencia, en relacién evidente con los cultos y los mis- 




( l) Tertullian., Fræser.^ 47. Teodoreto, loc.cii.<, 1, 15. 

(2) Agusln, Ilær,^ 18. 

(3) - Jmn DsinieL8c.y Ilcer.y 38 




asoci aci anes S|^re tas en el sent jdo prop i o de la palabr«t/^0: | 
': A pMiicijpidÉ-dé'la Edk^ aumentaron ttiuchp’é^lll 

asociaciones^OTniendo eri parté de Oriente y en parte''lt©|| 
doé' judlps'por la'Espana rnnsulmana; i ellas debe atrifciitff^l 
se el qiié los errores de los • albigenses se ex t endieran de'U^^ 
nabdo inéi^iblevén nvuy poco tiempo, poes estaban EibiJPS 
mente organizadas, .usando un lenguaje por signos y sé^".;| 
cretOs, especiales. Cuando en.'las terribles luchas 'entre l%j|' 
Iglesia y el Estado dej6 el Cristiariismo poco å.pocodeser- 


el poder dominante; cuando la mås osada incredulidad pii- 
do manifestarse piiblicamente en las cortes de Federioo II 
y de Juan sin Tierra, ya no consideraron necesarioperma- 
necer tan completamente en la sombra; pdblico era que 
toda la Europa meridional y occidental estaba llena, de lo¬ 
gias, 6 como entonces se decia, de escuelas. Eran las clu- 
dades universitarias los focos de aqu ellas sectas, pero nun- 
ca nos asombraremos bastante de que las hubiese también 
en pequenas localidades apartadas de toda comunicacibn. 

Esos servidores del diabio hallaron un terreno muy fa¬ 
vorable å SU doctriria y å sus proceduriientos en la Orden 
de los Templarios, y no es posible ya dudar de la parte 
que en ellos tuvieron éstos. Recientemente, varios histo- ■ 
riadores, en especial Kugler y Dællinger se han ocupado 
en esa cuestion, y tuvo gran resoriancia el que Hans Prutz, 
asi como hasta el mismo Leopoldo Ranke, evidentemente 
obligados por la fuerza irresistible de los testimonios, los 
hayan considerado como gravemente culpables. 

• Pero conocemos todo el interés que nuestros sabios sien- 
ten por los criminales antiguos, y encontramos asi mås 
comprensible que ese rasgo caracteristico aparezca de nue- 
vo tan vivo en la cuestihn presente. En modo alguno ne- 
cesitamos dejarnos enganar con relatos y hechos dudosos; 
aun admitiendo que haya mucha exageracion en lo que 
hombi'es sensatos nos dicen de sus horribles crimenes, los 


(1) Tertullian., Adv. Valenti/n, ^ 1. ,, 

(2) To^ams Walsingham (Mansi^ C oli, conciL^ XXV, 409, h. c.). 
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y los juicios de la Igiesia irispirari plena •cMl:åi^^& 


ylita ls. maner priidénte y diaoder^da .:de e^preMrg^'l^lp 


:\.. y;10UtX JL» liiaiJLCX a pj. U\lt511UC ^ . lUUU.t51; ...U.t5 

,'. e|tie piiiito; en todo caso, éstamos au'torizados,para c^e^ll 


V • > ‘ 

'J; d^e el reiiegar de Cristo, los nltrajes a la cruz y cie^t^l 

|)rfctiéa^^^ mucho el genuino culto 'del diaiT,!; 

Hq fueron ejecutadas con frecuencia ■ por los Templa- 
:*. rios, lo cual no quiere, sin embargo, decir qiie la Orden, 
como tal, haya llegado hasta aquellas infamias. Por eso 
mo' dudamos en manera alguna que dijesen verdad los 
c caballéros que, en presencia de la muOTte, aseguraban con 
juramen to la inocencla de su Orden, estando plenameiite 
convencidos de ello; pues si los miembros de una soeiedad 
secreta ho saben, en su mayoria, lo que se propone su aso- 
ciacibn, ni lo que practica, ^con cuåntamås raz6n procede- ' 
rian de buena fe los que en la Orden del Temple se bablan 
mantenido alejados de toda alianza secreta criminal? 

^ ' _ 4 , • * 

Estrecha relacibn con este asunto 'tiene la historia de 


los Stadingos; los crimenes que se les imputan son, por su 
naturaleza, iguales å los que se atribuyen å los Templa- 
rios; son un verdadero culto del diabio, aunque mås gro- 
sero i®'que el practicado por los distinguidos miembros, 
' algunos distinguidlsimos, de aquella Orden. Sin embargo, 
quien sepa ver el fondo de las cosas sin pararse en apa- 
' riencias, reconocerå que nada nuevo hay en esto. 

Por otra parte, debe tenerse presente una observancibn 
de gran importancia cuando se juzga este asunto y otros 
semejantes; claro es que en la Edad Media, 6 al principiar 
los tiempos modernos, el pueblo no empezaba por estudiar 
en San Ireneo 6 en San Epifaniolos vergonzosos procedi' 
mientos der las antiguas sectas, cuando hablaba de crime¬ 
nes cometidos por los Templarios, por los Stadingos y en 
los conciliåbulos de la brujerla. Con la misma certidum- 


(1) Giemente V, JC? (Mansi, XXV, 389, C.). 

(2) Clemente V, Ad Ppilipp, reg. Franc. (Mansi, XXV, 371, b.)> Oonc. 


1311 (Mansi, XXV, 425, d. 428, a. 431, c.)] Gonc. Eborac.^ 1311 
(Mansi, XXV, 447, a.). 

(3) Gregor. IX, Epist. ad imperat. Frider. Fil. (Mansi, 


' XXIti, 324; b. c.). Raynald., 1233. 43. 


‘¥ricvm imperat. Frider. Fil. (Mansi, 
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se piiiéflé *å;diftit|if'<jxiø='^uienes ‘no^ inionnsi® ae' 

, -i".- . > ■•'j' _. _i L 1 _ _ ■ 1_ ■ ' '■■■■.'•■!/,?* 


.pasa ett él sanéuarip ^ås intimq de las modemas asocialGl# 
nes séCFétas nd fc'ah éStudiadp sus rasffos caractei?l$t%'d 


ep iaSjrøi^ciQnés de fe ni Siquiera eoHd||^ 

Si ■ ;;.:nd dbsiiante esoj'«coneu erdån perfectamente. entre sfcsitl 


descripøionés; si månifestaeionesquej procediendo de.å(|pM2^ 
Ilas seøtås, Uegan å'hacerse piiblicas concuerdan d Ig, 
tra.con los principios de los antiguos gndsticos, como 
seguida nqtaremos en varios autores modernos; resultapi 
desde luego como absolutatoente loglcas dos conclusione^l 
La primera es que debemos dar å esos relatos m^s créditov 
que el que ordinariamente les damos; y la eegunda, que'; 
todas esas asociaciones secretas de la Edad'Media y de los 
tiempos modernos se unen å la antigiiedad por el lazo de > 
una propaganda nunca interrumpida. 

Al hablar asl, no nos comprometemos å pr obar todos los- 
detalles que la voz popular atribuye å, las asociaciones ser 
cretas; pero que procurfe quien quiera relegarlos al domi- 
nio de la fåbula: quitese å las formas externas lo quo se 
pueda quitar, atribuyase å la fantasia lo que se juzgue 
prudente; eso no impedirå que haya un pac to intenciohal 
con el diabio. No vemos por qué semuestra tanto asombrd ' 
y tanta aversidn å esta doctrina. Lo que es, cierto tra^n-. : 
dose de herejes yde gen tes instruldas ^acaso np seraposi-.' 
ble å hombres y mujeres del vulgo? jd es que el pacto con 
el diabio debe ser privilegio exclusivo de ciertasdåses dis- 
tinguidas? ^se cree tal vez que Satanas da tal importancia' 
ålas tonterlas y å todo ese mrrago complicado‘dé que ha- 
blan los Rosa Oruz, las logias, Oagliostro, CasanOA’'a, los 
espiritistas y los hipnotizadores modernos, hasta el punto 
de que esas ceremonias estupidas sean absolutamente ne- 
cesarias para ponerse en relacidn con-él? 

Pero dejamos å los que sienten vocacidn para ello el cui- 
dado de negar que las fantasmagorlas supersticiosas sean 
un genuino culto del diabio; admitimos, sin duda alguna,. 
que en el pueblo ordinarid, crédulo, la verdadera adoracidn 
del diabio estå menos esparcida que en las clases donde se 








& la fe; péro hay un culto def (JiåTBlo^® 

nares de inocentes fueron quemados como'brujos^'^^!^©|^| 
dåd'erbs brujos evitaron la mayor parté de las vecdsbl eSé^* 

.Ai'* '► ’*■'», V’* -V* 

tigo, como suele ocurrir con los grandes ladrones, lo,s s^e-t f 
sinos del pueblo y los seductores de profesxbn. Si se pre-^ :^^ 
tendfa coger é, los yerdaderos servidores de Såtanås, sé de- 
berla håber ido å otra par te que å las bohafdillas de loa 
pobres. , 

Hay que buscar el mås refinado culto del diabio allf 
donde haya Uegado å su mås alto grado iina ciyilizacipn 
ifalsa y sin fe; se habia puesto de moda en la corte de En- 
rique III de Valois, como en la de Napoleon III y en casi 
todas las cortes alemanas de los siglos XYII y XVIII. La 
escogida legiOn de nobles corrompidos que se bablan agru- 
pado ål rededor de Felipe de Orleans, el infortunado re- 
gente; aquella asociacion de companeros de armas, de per- 
didos, envenenadores y ultrajadores de la fe, en que na- 
die podia ingresar sin que un jurado le concediese el . 
tltulo honorifico de taimado y de pUlo, es decir, de que 
merecia la horca; en una palabra, la friVola sociedad del 
siglo XYIII no se tomaba la molestia, en su arrogancia, 
de ocultar las garras del diabio. Por la misma época, en 
Inglaterra, los ricos incrédulos encontraron un medio de- 
dominar el esplin que los consumfa å fuerza depermane- 
cer exi sus lechos de pereza llenos de oro; constituyéron 
una liga, cuyo unico objeto era inventar nuevas voluptuo- 
sidades, satirizar la fe, y parodiar el culto divino con 
pråcticas diabolicas, liga que fué llamada el Club del' 
fuego infernal. 

De esas clases salio la francmasoneria en su nueva or- 


ganizacion; si ésta, en su forma ordinaria exotérica recha- 
za la intervencion diabolica, la necesidad que de ella ex- 
perimenta haUa satisfaccion en sus centros especiales- 
esotéricos reservados; y donde eso no es posible, las 
gentes entendidas encuentran sieinpre medios de pro- 
curarse aquel goce. Asi es como, en nuestro siglo, si bien. 
bemos oido decir ultimamente que se habia producido un 
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; aén'inbmQ;:de: ^Iemswiia/ en Eatis sala <fe 'in||ÉM3 

Ti^^entafe'uh'irifiém^ ricairiénte provisto deÆhblllJtj^g 
hr3i^e:;3é' tSé^ sk^ los socios,. y hasta las 

: dah^hei’iéntifé Slbs usahaii teiilan la efigie del diablo;.:'i?|i|§ 
;hirefan pro^ituir su dignidad eooperando å esa .hronia' 
fe^ah principes, generales, presidentes, burgonxaestréiS ;y'S 

•1 ^ t * * * 4 *** J 

'empleados piiblicos; en otros puntos se procedla de distihr,:; 
to raodo, pero la cosa era la misma. ■ J 

5 % La francmasoherfa.— Acabamos de mencionai’ lai : 


francmasonerfa; es un asunto peligroso. No hablar de ellåf 
es mas facil que decir la verdad respecto de esta asociacién 
en términos cbmedidos. Muchos hav que no creen nunca 
lamen tar bastante la existencia de sectas secretas; de oir- 


los, todo el mal tan sélo procede de esta fuente: eso esmuy 
comodo, y razonando asi, se pueden cruzar tranquilarnen- 
te de brazos y consolarse con la idea de que es indtil ha¬ 
ner nada contra aquel poder. Por otro lado, hållase tam- 
bién mucha gente que cree exceder algo en talla a la 
gente vulgar al satisfacerse con iniciar una'sonrisa cuando 
recae la conversacidn en aquel asunto; son las avéstruces 
que no ven en la francmasoneria otra cosa que una reu- 
nién en que se behe bien, se come bieii, y se oyen enojo- 
sas disertaciones acerca de la humanidad, la virtud y la 
filosofia. Como siempre, la verdad no es ninguna de esas 
opiniones. Los francmasones no son los prmcipes de este 
mundo; no se despoja Satanas de esa dignidad; pero son 
un elemento que debe tener en cuenta quien se interese 
por el mundo y por su época. No tendrian la influencia 
que tienen, si no hubiese en el mundo tanto mal; pero 
tampoco el mal tendria tanta fuerza si no encontrase en 
ellos un aliado, importante por el mimero y la habil orga- 
nizacidn. 

Las opiniones acerca de los fines propiamente diehos de 
la francmasoneria difieren tanto como las concernientes a 


SU influencia. Millares de francmasones afirman ser la gen- 
te mås inofensiva del mundo, que son perseguidos de 




eømo el- iobo iieSil# 


?|f|9^rso^comero. ra^^øs' aen-nos^^ ist :?rciea ’crø" røjee^pf 

^pi:A 4,' tp|(oS'i)érjMj5<^Griia$:;|r emM 
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® ffe:;3{5f)rqi£s / si ? todel Os Tirtod:langélioa" én., la ^oélja'; lå ’ qiiié 
l;:^fdo&éøs. éV- jdraiBieritrO . de gitørdar søeretol' ^Séita tal 
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vlt^ez diiicafnénte. 'p y modestia? I Sin émbar- 

^ :'.go; la ipajor parte de esas gentes'no saben nada; Ib que 
’ i yen' y lo ^<ivie .pyen, no és inås que pal.abreria hnéca,. eno- 
’.. j.osa; ind;igna de bombres; tonterias de ninos. Por esp mu- 
. obos se considerkn inocentes, comb : sucédib i la maypr 
■parte de los-'qiie confesabab cuantb se les 


;; .exigia,- y morian en seguioa juranao no naoer paiapra 
. de verdad en. los cnmenes que se les imputaban, y que, 
lein embargo, no .érån desgraciadamente pbr éso meiibs 


ra 
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lo tantb incontestable que la francmasoneria 
. tiéne malos fines; pero estos no pueden ser suficientemeH- 
te probados de manera tal que impidan calificarlos de 
qjtii'as invenciones å' aquellps que los conocen. Por otra 
Iparte, aqui nos oeupamos tan sblo en la cuestibn delsi en 
las yeuniones de los iniciados se'celebra de hecho el culto 
. Ide.Satanås, b no, Hay quienes lo afirman del modo mås 
categbricb. El gran arquitecto del universo, el dios de la 
i> ,francmasoneria, dicen, (^) no es ofro que Satanås: segun 
iSus explicaciones, Adonai, el Dios de la Sagrada Escritii- 
;■ ra; es el mismo que Ahrimån entre los persas^ Typhon 
•: britre los egipcios, el dios del mal, el mismo. que inven- 
l .té los sacrificios humanos de Moloch.,*®) Por el cbntrario, 
l -Eucifer es como Ormuzd y Osiris, el verdadero dios del 
t ybieii,, el que arroja las tinieblas. Sus emblemas son el 


I du grand Archiiecte^ 118. 

® V. ■ Trøi, Les -frér es trois'poin ts , 11, 246. 



T iC* i ’ *i : • ■ 


Les 'Sæur$ maøwms^ 324* 
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/t>^v;i*i- '’i /*.’i 


, ■ triéiigute^'rø '(^Vla serpieiite, 
no f 3 ,fi u^finArAriirSiTr (^) nmnede t/vln.. 


no de veneraci6n;; de él precede toda 


ipone de laÉ fné de Ibs tesøros que 

1 - j.!_A J^T_, 


de la tierra;:^^^-A él 1® debemøs . el 
luz, Él, 'que føé perseguidø siempre, 

vrøGido, debe Hér libertadø por sus partidariøs. 
le debé el* supremo reino, ^^b que ^sélo mediante la;; 


pXiede øbtenei‘. Pørque Adønai cbntiøua siempre 




Jr . 

gtiiéndøie cøn sxis servidøres; ^^^^eontra éstøSj pues,; de^ 
be hacerse la guerra, y para ésta todos Ibs medios son: bd^ 
nos. d3) Para expresar bien ©sto, el caballero Kadøsch. 
vanta en el festin un punal contra el cielø, y jura vép- ■ 

’ * r i * 

garse de él. Para burlarse de Dios, los Rosa Gruz eje- 
cutan una saordega parodia de la Cena, y los hermanos 
' disfrazan de abominable manera el salmo Miserere y el 
himno Veni Creator Spiritus, En resumen; si todo esto 
es verdad, existe para løs iniciados lin culto diabélico tan 
cømpletø, que no debe asombrarnøs el ver que reaparece' 
la antigua afirmacion de los gnosticos,vde‘ que Qafn, Cam 
y los que erigieron la torre de Babel søn los verdaderøs 
representan tes y los verdaderøs libertadøres de la huma- 
nidad, y que el infierno mismo eat4 representado en la 
llamada cåmara infernal. 


_ j , 

6. El diabio en la literatura moderna.— Nos guar- 


(1) Taxil, ivreres, II, 255. 

(2) Ibid.y Architect€y 138. 

(3) Ibid., FréreSi 11^ 246.—(4) Ibid,^ Sæurs^ 315. 

(5) /6tc?., Arckitecte^ 270. . 

(6) Ibid.y Sæur&y 328, 

(7) Ibid., 264. 

(8) SæurSy 324; Fréres, II, 237. 

(9) Ibid.y Architectej 270. 

(10) Ibid.,U5. 

(11) Ibid,^ Soeu7'Sy 330. 

^2) Ibid,j FrereSy II, 225 y sig. 

(13) Magonnerie pratique lly %Y0. 

(14) T.Q.x\\y Architectey 138 y sig. 

(15) Ibid.y FréreSy II, 255; Ma^onnerie pratique^ I, 341 y sig. 

(16) Ihid.y Architectey 115. 

(17) Ibid.y Sæursyll^^l^, • ' ^ 

(18) Ihid.y FrereSy II, 240. 

(19) Ibid., Fréresy II, 201. Ilosen, Satan et compagnie, (2) 131:; 












^F^<låreinos^ dé garanfcizar la exactitud irré&taHe-^ 
.estas afirmaciones y de otras semajaptas: dejai^ 

' - ^ el cuidado de sumimstrar las pruebas. Per^ 

. proponemos las slguientes preguntas: ^Oomo los escritores 
•> qjie dan tales, llegaron d alribuir å la^ sectas mp- 

derrias. exactamente las mismas afirmaciones y los mismos 
procbdimientos que los quela historia cuenta de las'seetas 
secretas de la antigtiedad y de la Edad Media, cuando 
ellos ni idea tenlan siqniera de las narraciones hechas por 
los antiguos acerca de las atrocidades cometidas por sus 
eontemporaneos? Y Inego ^qué conocedor de la moderna 
literatura no ve en lo que aeabamos de decir algo de lo 
que frecuentemente encontro, y al pie de la letra, en obras 
accesibles d todos? ; 


ni 
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Si procediésemos con mas método en nuestras lectu- 
ras, nos convenceriamos Infaliblemente de que debe exis- 
tir cierto lazo entre pensamientos que encontramos ser 
siempre los mismos; pero cuando las locuciones se repiten 
demasiado d menudo nos hacen una impresidn desagrada- 
ble. ;Bien! decimos, aqui esta uno que dice lo mismo; y 
seguimos tranquilamente la lectura sin tomarnos el tra- 
bajo de reflexlonar. Pero jcreemos reabnente que las Ila- 
madas ideas modernas flotan al azar y ciegamente en el 
mundo, como los dtomos de los epicureos en el universo 
vaclo, hasta que por fin se juntan las unas d las otras, 
acd en forma de estrella fija, alld en forma de cocodrilo? 
^No seiia mds prudente admitir que si los pensamientos 
giran siempre en la misma dlreccién como las estrellas fu' 
gaces en la noche de San Lorenzo, debe el hecho atribuir- 
se a una causa general? 

Pero, siendo asi, muy bien podenios creer que detrds 
, de la adoracldn del diabio, publica 6 encubierta, de que 
; nos da suficientes pruebas la moderna literatura, debe 
■■"existir uha causa que tiene alguna analogia con las sectas 
i que hace poco hemos examinado. Nada mds. 

diremos. En semejante materia vale siempre mas decir 
^ demasiado poco que demasiado: los hechos, el odio ciego 
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cio, dB tal to éd fayor de esto, 

tilés to^s eixp^ La negacién de ^ la véida^^^!^ 

cha doatra^ prescribe el Oristianisrifl| 

seidfeeto^B- eid^ablada estå por la Givilizacidn 
<pé!]^erfødt^ que no vacilam 

rar la guerra å Dios mismo, i destronarle y susti^^^^ 
con Satanås, si tuviese la certeza de que solo asf pbdidi® 
triuiifar el llamado espfritu moderno. ' r^MlM 

Muy fi’ecuentemente, en efecto, para los corifeos 
nuestra literatura no se trata ya de pregnntar seriamente 
dbnde se halla la verdad y de obedecerla sin reserva don- 
de quiera que se halle. Todo antes que eso. Quien se ha ^ 
prestado una vez å ser instrument o de lo qué seUama'. 
ideas modernas 6 liberales, y quien, lo que muy d. menudo 
es idéntico, presto el terrible juramento del caballero 
Kadosch de aceptar todas las leyes y todas las prescrip- 
ciones de la secta, de hacer su credo del credo sectario, 


tampoco terne llamar tlnieblas å la luz, y luz a las tinieblas, 
lo que es bueno, malo, y lo que es malo, bueno; en una 
palabra, de invertlr los términos, de poner d Dios en lugar . 
de Satanås, y a éste en lugar de Dios. 

De ahf procede el fenémeno, que no comprendemos hoy 
mej or que en los, ti empos de Babel.. Lo que constituye 
nuestra gran gloria, domenar la concupiscencia y quebran- 
tar nuestra obstinacion insensata, es considerada por 
ellos como esclavitud i ntolerable; en lo que buscan la. 
verdadera gloria del hombre, que segun ellos consiste en 
rechazar todo yugo, en rebelarse contra Dios y la concien- 
cia, en sublimar el proplo yo para hacer de él un Dios in; 
dependiente, nosotros vemos un crimen, ante cuya sola 
j)Osibilidad nos espantamos; eu una palabra, es como si 
hublese,un. choqiie entre sociedades sujetas .å leyes inte'' . 
lectuales de todo punto diferentes, i una regia irtoral y i ' 
un orden de vida completamente opuestos, y å divinida- 
des con Dr ar i as. 


(l) Marymnerie pratique (Rosen); I, 358. 
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;|p^^i:blé; Winisticio, ni nciucbo meiios%:; j)azji y" ^$ti|s 

: qbf^bis séfåråi de tål modo auriaenta cada diå, que es; de 






l^røier'^ puente alguuo SUS extremos. Nadie 

e:^ con mas claridad gue. lo hi zo 

•^Basta yh Jde^ esa Kistoria del huen Jestisvescfibe 4 Mme> 
'da Stein;; a^ Hans Graspard—se refiere a su aihigo de 
dtro SU Grislo. upa turiipa de^ue 

hace depender el nacimiento, la muerte, la salud y la fe- 
licidad de tpdos los hombres. Esto desagrada y me p^rece 
verdaderamenle intolerable. jPerdonL Pero siémprej que 
.renueva ese ataque contra nuestro reino,- es necesario re- 
servarnos a lo menos el derecho de protestar». Hemos 

citado ya en otra parte esas palabras, pero tuvimos que 
hacerlo de iiuevo, pues dificil seria encontrar un pasaje 
donde se halle tan claramente expresado el pensamiento 
de que realmente se trata en la clvilizacidn moderna) de 
fundar uri reino host il å Dios y al Crlstianismo. 

Pero bemos llegado al punto, y Gæthedebe saberlo, de 
que el mundo considera como un ataque contra su reino 
el solo recuerdo* de Gristo, y la creenci^ en un solo Dios 
yivo; por consigulente, el reino del mundo estå influldo por 
opiniones/baj o el poder de leyes, sometido å una sobera- 
hia de todo punto incompatibles con la influencia, el po¬ 
der y la soberania de Dios. . . 

Para comprender la verdad de estas palabras basta con- 
sidei*ar la realidad. ^Es posible reconocer a Dios el puesto 
que debe ocupar cuando se piensa y se habla como fre- 
puentemente piensan nu est ros escri tores yensenanalpue- 
bio å pensar? Daumer, hombre de tan excelentes. apti tu¬ 
des, aiinque rectific6 mds tarde, perdio sus mejores anos y 
sus fuerzas en escribir una serie de obras destinadas Å 


^lustituir con una religion nueva el Cristianismo,' que-j^ se- 
'giin él, habia acabad^ Gon ese fin, resucito cuanto habian 
pltjcbo los antiguos adoradores de la serpienté. , 
f ;;El.Dids^ Biblia es para él un monstruo sanguina- 

Gæthe, (2) I, 619. •• 
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rio, un Molbchv que s61o se deja aplacar con sacrifici©|^u^ ; 
tdanos; 3 r^Q(^pdipa religién q créo en;^8e ©ioe 
podri condubir » la verdadera ci-vrilizacibn y a la yerdailpié 
fa ifnoralt. es necesario arraficarlå de los corazqnes y 's^ 
tdiflå eou una nueva réligién universal. Ghillany usd‘%n y 
lenguaje patecido. Lo mejor que habfa en ello efa que esps ;> 
bdrnbrés consignaban su doctrina en, obras solamente åc- 
cesibles a un péqueno niimero de lectores. • 

Pero otrOs, judios reformistas, antisemitas, socialis- 
tås, se dirigen å la muchedumbre, imbuyéndola en idé& 
que destruyen toda fe en Dios y todo respéto a lo que es 
santo. Hemos dicho ya que, segiin la ensenanzå secreta.. 
que debe ser observada en las logias, el llamado arquitecto 
del universq no es mås que el demiurgo de los antiguos . 
gnés ticos, el creador, es decir, Satanås. Es verdaderamen- 
te espantoso que hombres civilizados lleguen å adorar con 
ese nombre al diabio en persona, pero mås espantoso to 
da via es ver que se trate abiertamente de propagar eSa 
aberracion entre quienes buscan la literatura con la espe- 
ranza de adquirir una cultura moderna. 

Immermann, por ejemplo,lo hace al pie de la le tra cuando 
recomienda å todos los hombres instruidos la adoracibn del 




diabio en términos dignos de los gnbsticos. Merlin invoca 
å Satanås con desvergonzada audacia, y cuando aquél 
aparece, le sal uda con esta blasfemia: «Dios delaprimave- 
ra, tu vienes trayendo en tus hombros ruisenores; traes el 
florido ramo de la nueva felicidad, y brilla el suntuoso ban- 
quete del rico otono. Yo te saludo, bello principe del mun¬ 
do, en qiiien se advierten la sublim idad y la gracia». 

Satanås le declara entonces que él se revela siempre asi 
å los hombres instruidos: solainente el grosero vulgo nole 


conoce y se lo representa como de horrible figura. Y en¬ 
tonces Merlin responde: «iA qué inquietarte de lo qué; 


piensen los necios? Tå eres el demiurgo creador; nosotrb|.,:, 
los sabios te reconocemos y pronunciamos tu nombreyjcbniy 
respeto». 

(l) Immermann. (Reelam), 44 .—( 2 ) Ibid., ■: 
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empie^a su 




mrgo; .con®6saio. ^<i^aiereg ver si lo es? uomienza ppr ata- 

'- " 4 . . - i ' . • * . , . ■ 

carie. Demasiado modesto parå pregantar, el, q'tie cl?''^> 
dfeedéfeej éomb una décil tériiera, pasta én el trozo de pra^ 

* ..y '.'. ' ,* • '.^ '1 _ ' ,. ■ I ■..,•- * _ 

deté q[iÆé lé déstman. Jåtiiås creéerå la yerdad ante él, El 
eternd déspota dio' å los bombres enigmåticos' månda- 
mieptpSi Esa'ley , no estå grabada legible y claramente 
m^s que en el eorazdn del criminal q-ue la ha desobed'eci-* 

do». <b 

Pe modo que la cultura moderna proclama' Porno medio 

para ITegar å la sabidurla y å la Pivilizacidnv si^iendo el 
éjemplo del gnostieismo, el pecado y la rebelién 'contra 
Dios. El itentadoF halaga tina vez mås la arroganoia del 
hombré, y refiriéndose å l'a Sagrada EsPritura,.diee: fjOb 
amigo! triste estarås hasta la muerte, porqu®' faiste bas¬ 
tante tonto para amar, epinø te presPriben estas påginas, å 
ese monstrtioso d'ésnota orimitivp^. , 


Esto proddce s_u efecto.- Faasto se aparta de Dips y es- 
cogé por senor å Satanås', exclamando con jubilo: ^Me dl 
al diablo y le amo. [Tiva el drablo!)) 

Péro aan no'basta esb. No es posible complaPer å; eSte 
nneVO dibs si® åbjurar del antigoo, convirtiendo eb odio el 
anbigno amor y blasfemando del verdadero Dios, de tal 
modo, que toda rePonciliacibn parezca imposible. Por esO' 
en sn criminal orgullo, levanta Fausto la mano contra las 
nubes qne le amenazan, y dirige å la tempestad estas pa- 
labras;. «Hagas’ lo que quieras con tu' lobrega tempestadV 
senor dei mundo, yo desafiaré tu poder. Mi ctierpo estå 
aq*u£ al borde- del precipicib, pero- la tempestad sUseita en 


(1) Lenau, Faust (S. W. edit. Barthel, 376 y sig,). 
: /(2^ Ibid,j 381. 

(3y .rivåi, 424. 
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ppp el dia|)lt) y ©1 cultp del diabio que se halla en 
xatdr# :ibc^ei?na adq nierenseria importancia, 
de iinå simple perversion déi gusto, y pøs yemos tén*^*“^ 
åiGreer’en uh pacto. diabOlioo ihternacional. En ■ 

' * - ■ 4* •'■* ' '-i V 







ura eiir primera .fi la Soulié, que escribio tres obraa 
l^as: Sathaniel, Za.s Memorias del diabio,.Æ hijo^ 
tmids. La literatura alemana tieae su diablo ea los 
de Weckh^rlin. lfis Memorias de Satands de HauflP y/ 

•/ ; « . f'i 

Elixir del diablo de Amadeo Hof&aann: Flandes tieae sii '' " 

de Manuel Hiel; Italia bm Satands de Prati y"'^ 
otros de que. hablaremos después. En Inglaterra escribio- 
Croley su Himno é Satands, Aird el Sue-no de Satands, :• 
Southey, de concierto con Goleridge, escribio los P.ensar^' '. 
mientos del diablo. Una de las historiås'del diablo 'mås^ . .' 


groseras y desagradables, que sena perfectamente digna 
del si glo XYIIL nos la s umini strå la literatura rusa en 
demomo de Lermon to w.. 




Vérdad es que las obras cltadas y muchas otras seme- ’ 
jantes no son tan escandalosas como pbdria creerse por ■ 
SU titulo, pero el haberle escogido da ya mucho que pen-; 
sar; deben los autores estar seguros de llamar la atencion 
con él y ejercer considerable atraccion en el piiblico; pero- 
algunos no vacilan en proclamar el culto del diablo eri to¬ 
da su crudeza. El Breviario del pesimismo refresca en. 

t Jm . \ , , 

todas SUS formas las antiguas doctrinas que ya conocemoa 
acerca del demiurgo, el principe del mundo y el dios malo- 
del antiguo Testamente. Predica el antisemitisme linica- 


mente porque es intolerable el dios judio recomienda 


la moral de los arias, especialmente de los griegos, por¬ 
que ve en ella la oposicion mas completa å la religion in- 
separable del sombrio yugode Jehovah. Pei'o como debe 


(1) Lenau, Ibid., 442. 

(2) Pessimistenbrevier, (2) 388. 

(3) Ibid., 257. 

(4) Ibid., (2) 324. 
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|;;y uamarie nn espipitu maiieioso, nsgro en s.u cneEpø y eft 
I åfena, j&rilinaåin tiéne ^ predominio etf ’ la viSa y" IS 

• ;;;øop,tø,ry^apa; él mutido ea regido p6r-espe6ial prdvidpnéia- 

• ^de up diafelo soberano qiie cuida de rélevar los centinelas, 

/ tan pronto como, sé muesira demasiado débi uno-de sus* 
i; espiritus malos.^ ' ^ ^ , . i 

' ^ se tomd en serio la teUtativa 

de destronar ii Bios j de hacer del diabio un dios en cuanto- 
' es pésible. .Ahora comprendemos las palabras de Lepau:. 

«Ija8 obras'deb diabio acaban por convertirse en culto de- 
' Bio8». (^1 Comprendemos que debe toinarse al pie de la 
létra lo que dice, enagenado dejdbilo, el Fausto deCrabba 
después de haberse entregado å Satanås: «Me convierie el 

infierno, y con él -tomaré el cielo por asalto)). .■ 

* * ^ 

Palabras terribles, ‘pero que sin vacilar pueden tomarse* 

' como consigna de los represen^ntes conscientes del Ila- 
binado esplritu moderno^ los Otros'no son mås que unida: 

- des, Los representantes del Humanii^mo, que saben bien eL 
fin que persiguen, no se proponen menos que renovår el 
ataq'ue de los Titanes contra el cielo, y å este fin no tetnen 
. håccr un pacto con el diabio. Uno de los mås brillantes- 
poetas de la Espana moderna, Espronceda, compuso un 
; poema: El estudiante de Salamanca. ^nQ, segfin-dicen,,. 
se fiizo muy popular entre sus compatriotas. Su obj.eto.eSv 
mostrar å su patria como puede emanciparse de Bios y de* 
la fe que hasta ahora profesb. Un joven libertino encuem 
tra å cierta mujer en quien, aunque cubierta com blanco 
velo, cree entre ver facciones seductoras; la signe, y llegan 
å una esoalera, por la cual descienden, .pero que parecla 


( 1 ) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

(5) 
(fi) 


Pessimistenbrevier^ 353. 

/6^d, 207. 
lbid.,AlK 

Ihid,^ 345. 

Lenau, Albigenser^ 619. 

Gra.bbe, Don Juan und Faust. 2, 1 










él’ infierno. 
si iiifierno si 


oGo^^e,«if 


røSfefaMs^ å’ lai trwy er el yélo que Ja cialte© 
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qtie døøeø, aiMqiiié 
j itieterme å permaneceT aqul Y asi gU( 
cådåver con gran jubilo del infierno. 
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iQué horriblø: j diabÆ åtroddad!. Pero es la 

del Hurnankmo légico^ deeidido, del anticrfstiaiifsmo an*^^ 
tiguo y del moderno. Bjron preelamé ya él mismo bVaiit- . 
gelio én su y én sti M<^nfredt>. 8;^' aMigø^ ’ 

que compartia sus sentimientos, predicé en su juventud el 
ateisrrio comø' la linica téligién digna del hotnbi^^e' iusfetui-- : 
do aet.ual; y al hablar asl no se propane la tiegaéi& de 
Dios, sino tan s61o la impiedad y el odlo 4- Dfos^ Ci^ée en 
l)ios, y por eso precisamente le détesta, y le odia fen to 
precisatUente porque no puede dejar de er eet eb él: poi* 
eso mismo adora 4 Satanås, y atø pone ruås altofe PrcH 
méteo, ese earictei' mås poético qué Satanas misiiiov dice, 
porque el valor y la lueba paciente y forisada del houib're 
débil contra la diviriidad omnipotente merecén toda n\aes^ 
tra admiracidn. Porque el ideal do Shelley,^^^)^ es <désa^ 
Har al soberano ante quten todo se inclinaj no vacilar, no 

i * 

arrepentirse, no ceder)). 

Admira la bistoria del mundo eomo <la lueb^ 

larga, pero indecisa)), entre poderes iguales en fuerza y 
en astucia, entre el 4guila y la serpiente, es decir, entre 
pios y Satand^s, dos genios gemelos que tietieti los mismos 
derechos. 


O’ én SU 




en SU 


eso mismo 


^ es ■ 


Pero pronto se deoidirfa el éxito de la lucha si la huma- 
nidad quisiera acordarse de su fuerza y de su deber, pues 


: (1) Dohm, Spa/ntsche NatiowHiieraVwr^ .582. 
' (2) Shélley, Prometheus (Seybt) Einleitung, 

(3) Ibid,, 92. 

(4) Shelley, Emporung des Islarriy 1, 14. 

(6) Jbid.yly 25. 
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:tu del bien,de él una odipsa: se^piént,i^B||.,,^ 
' bso debef få dej ar å la ééi*pien^ beridå<y ensabgreb^^ 
jjoÉar, cuidarla, pGnefia åsu protectbåi abri|jp * pår^ 

. restableciera y adqdineSe nnevas ftierz^ 'j^abå 
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inese nuevas 


jT?'' nos burlåmps de las antiguas histbrias de dtåblp#!;^ 


Jbnjjosl Pero ^en qiié; difiere el eap^frdiu modeMd m 
^uo, de ese espiritu que Marlowe nos déscrib^ 
ten te en tiempo de los brujos? Mefistbfeles dice^ 
chamos cuando alguien blasfema de Dios^ abjura de^^^te 
critura y de Cristo su Salvador. Volamos paira apbderåJ^- 
nos de su corazon orgulloso. Sblo pueden deoidirnbs; 4 
obrar los casos en que se trata de la salvaciori d^ una ab 
ma; por eso el ro ej or medio de conjurarnos es recha^r 
toda divinidad, y suplicar al senor del reino infemal)). 

Y el antiguo Fausto responde: «Desde håce mticbo sé^ 
gul esta doctrina y no conozco mas seftor que Belceb^d, d* 
quien me consagro con toda mi alma. No ine aterra la pa- 
labra condenacion. InKerno y Eliseo son lo mismo para 
mi». '• ' ; 

La linica diferencia entre an tes y ahora es que los an* 
tiguos adoradores del diabio y los brujos eran rélativa^ 
mente ser i os y moderados én comparaoion de los modérnO!^^: 
eiertamente no alcanzarori los tiempos pasados la desvør^ 
giienza y frlvolidad con que Béranger describe en su ex- 
cursion al infierno sus søntimientos acerca del mlsmo y 
del diabio. No es posible 'reproducir aqtif toda esa poesia 
criminal; lo siguiønte bastard: «Los que teitiéis å Lucifer 
bajo la fe de vuestra ninera, acercaos y os daré notictas 
del infierno. All! no hav calderas ni llainas; y por graves 
que sus faltas sean, nuestras pobres almas recobran algdn 
cuerpo en los infiernos, jAh! nada hay mpnos espantoso 
que el aspecto del demqnio; su majestad comla entre Epi-* 
curo y Ninon)). 


■d) 

(3) 


a) 


Shelley, 1, 27, 28.—(2) /Atrf., 1, 20, 22. 

Marlowe, Doctor Faustus^ I,.4 

Bémriger, (7AarieoTts.(Bruxelles, X832X I, 66 y.sig. 



:delaii:é'isékurøWfeittf como la can,ci6n 

rången^^ citar;^'para ser caiitådas 

i|esia id^liQgias- 

e 8 ta bléafemia:, ijGh t4/, el 1114.8 sabi6:.|^;^' 

!m|s)|3eto åiigeles, dios traicionado por la subi'tiff 

privafc^d^^ oh Satanås, ten piedad de mi lari'* 




V , 


ga miseria)).: . 

«i Oh principe del destierrp, a quien tanto dano.se hizo^ ' 
y que veneido resurges mas fuerte, oh Satanås, tén piedad/. 
de mi larga miseria!)) 

«Xii, que lo sabes todo, gran rey de las cosas suhterrå- 
neas, médico familiar de las angustias humanas, oh Sata¬ 
nås, ten piedadde mi larga miseria!)) 

Aqui el primer paso, la bajada al infierno, el pacto con 
el diabio, se Verifican de modo tal, que jamås fueron exce- 
didos en un conciliåbulo de brujos. 

Veamos ahora el segundo paso, el asalto del cielo. Proud- 
hpn, que alcanzd las mås altas jerarqulas masonicas, le did 
de una nianera, como él mismo Satanås nunca se hu- 
biera atrevido å hacer. «Esplritu mentiroso, dice å Dios, 
miserable Dios, tu reinado acabd. Busca entre los anima- 
les otras victimas. Padre eterno, Adona'l, Jehovah, hemos 
aprendido por fin å conocerte, y sabemos ahora lo qoe\eres, 
lo que has sido, lo que eternamente serås; tienes envidia 
al horabre y eres su tirano. Dos insensatos te pideh per- 
dén por las faltas que han cometido, y eres tu quien 'las 
hizo necesarias. Tu eres el maldito, tu nos tiendes lazos, th 
eres el Satanås verdadero. Si alguien merece el infier¬ 
no, es Dios, cuyo nombre significa tonteria y abyeccién, 
hipocresla y mentira, tirania y miseria; Dios es elmal)). 

Como se ve, nada tienen que echarse en cara los pue- 
blos cuando se trata de saber cuål de ellos puede hablar 

( 1 ) Baudelaire, Fleurs du mal, 2.* ed. (CBuvres, 1869, I, 332 y sig. 

(2) Proudhon, Systéme des contradictious économiques (1846), I, 415 y 
siguientes, 

(3) Proudhon, loc. cit., 1, 412. 

(4) Id., ioc. «(., I, 416. , ■ '. ■ 
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. triste pugilato son los italianos sin‘(iuda quiéné.fe’ipe^i||_ 
■ éi' premio: Han buscado y ekoédido '^' toHo , 

; tnias cøntra Dids; entre ellos encontré Satanås; sus. 


dores mås francps, mis audaces, mås nunaerøs6s> de tafc :: 
suerte, que una inglesa, Mary Hargrave, pudp'decir que, Si - - 
da npeva Italia tenfa que escoger un nuevo patrono, hårfå 
muy bien eligiendo å Satanås.å quien con tanta solemnidåd 

■ celébra. . • ■ 


Carducci se hizo jefe de, esos adoradores del diabio;|de-,' 
be SU fama al célebre himno å Satanås. No hay duda én 
que tiene gran poesfa en su género, y eso explica la indesr 
criptible admiracion de que fué objeto; pero nunca hasta 
enton'cés se habia visto tal rabia contra la fe. ténieridad 


semejante en la glorificacion del inal. «Ooino el fulgor del 
relåmpago y el rugido de la tempestad, pasa, oh puebloS, 
Satanås el Grande. Se le vé, distribuvendo beneficios, ele- 
varse en los aires victorloso en un carro de fuego. Saludå 
ti, Satanås, senor de la vindicacion y de la rebeldfa del es- 
pfritu. Permftenos ofrecerte sacrificios de ådoracion, por- 
que tu venciste al Dios de los sacerdotes)). . 

El mismo Carducci no tuvo-de pronto valor para publi- 
. cår estas horribles palabras, y dice que todos los periédi- 
cos republi'canosy francmasones, se apoderaron de ese him¬ 
no Con entusiasmo irresistible. En un momento se convir- 


tid en el hombré rnås celebrado de Italia; puesto en evi-: 
dencia por las turbas, se atrevio å exclamar publicamente; , ., 
jAbajo Dios, no le queremos! Se hizo el aplauso mås 
fuerte y general cada vez; cuando el Concdio Vaticano 
se reunié el dfa 8 de Diciembre de 1869, los’ periodicos' 
francmasones no encontraron mejor medio para perjudicar. ,• 
å esa manifestacién de la fe cristiana, que reimprimir el 
himno, como evidente prueba de que habfa dicho la ver- , 
dad, cuando, en norabre de su época, de la sociedad, de la'ci- 


(1) Franck Leslie’s, Monihly^ Oct^ 1893, Heview of Mevieirs^ III, 399. 
.(2) Carducci, SataTia^ (14) 41. 
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que eHcoa 

no ttivieroii-SU espfritii 
en SU odio contra 
,ij||æ||ardt, ds quién mds se le aproxima; sii 
l^dlya é indi^esta, evidentemente ocupa el primer Idgg^ 

entre cuanto el espfritu de blasfémia contra Dios haS 

• ' ** ■ ' ' . 

.■prdducido. Introduce al mismo Såtaiias, que habla de .és-;v: 
te modo; «Y6 soy . mds de lo que d primera vista se creé; -. 
terigo en la tierra mas poder y dominio que ningdn dios. 
No es extrano; sobre la piedra eterna del pensamiento se 
alza mi trono altlsimo. Nadie en el universo se atreve d 


resistirme, si no ese fantasma de Dios. Fiero y soberbio, tie- 
ne la audaeia de combatirme d mi, el eterno; si, d mi, que 
d ese ser nacido del terror daré por mi rnano la muerte. 
Ese dios deja que un pueblo vil le Ilene la nar i z con espe¬ 
so bumo de incienso; y reina fiero, estupido, inmdvil, 
divirtiéndose con j uegos dé ninos y con sangre bumaria. 
Yo, s61o de verdad vivo; un coro de sacerdotes inicuos, de 
ministros anfibios, de limitado entendimiento, le rodea; su 


vida y su poder proceden de enigmas y misterios)). 

Después, recOrriendo la historia de la bumanidad desde 
Prometeoy muestra el poeta d su modo c6mo toda victorla 


,de la ciencia y de la civilizacion trae como consecuencia 
una nueva pérdida para Dios, una adqliisicifin nueva para 
Lncifer. Los partidarios de Dios son cada vez menos nu- 


1 nerosos; la defeccidn comienza basta en el cielo. Por fin 
solo quedan fieles d Dios la burra de Balaam, el asno del 
pesebre y el puerco de San Antdn. Pero cuando Lucifer 
. mismo emprende el asalto del cielo para acabar de una vez 
con Dios, también esos animales huyen. El antiguo Dios 
estd tembloroso delante de Satanis cuando éste con su 


(1) Carducci, Ibid., 24. 

(2) Rapisardi, Lucifero (2), canto 4, p. 97. 

(3) Ibid.^ p. 99. 

>(4) Ibid.y canto 15, p. 406 y sig. ■ 
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febla dé éste modo: «Lleg6 tu ultima hora; Dios soh^:^|^^|| 
%M teMdo sin razon. Esé viejo arte dé caihbiarlo' todo^ 


forma y los ixombres, de nada te sirve ya. iBasta de Idolds 
ebmo éste! Gbntigo se extingue Id formå, él noiftbre y^has- 
ta el'pensamiento de Dios de la hnnaanidad)). - : ■. - 
, , «Asldiciend6, le hirié con su agudo ray6; y le atravesd. 
Como bierro' candente sumergido en agua, crepitaba el 
efimero simulacro del Numen- y como se descompone y sd 
deslie bumeante la cal, asi desaparece ante el rayo de la 
verdad aquélla vana sombra, trémula, arrojada d la nada 
y extinguiéndose en los aires». | 

«De ese rnodo murid el eterno. Las estrellas siguieron 
siempre SU ordinario curso; el brillante Lucifer descendid 
triunfante del cielo; el viejo paciente, inflexible y amarra- 
do å SU roca, Prometeo, le oye esclamar: «Levdntate; el' 
gran tirano ya no existe)). d) 

j Y se dice que el diabio estå pasado de moda! jque sola- 
meiite ha sido una ilusidn de los antiguos tiemposl Eb 
cuanto å nosotros, creemos que jamås estuyo tan pujånté 
eomo hoy; tal vez nunca se encontrd mås satisfecho en la 
tierra, que cuando el Humanisme alcanzd sus dltimos; pro- 
gresos, y’puede mostrar qué terribles frutos contiene su 
semilla. ■ • - ^ 


(1) Rapisardi, loc, city p. 409 y sig. 





















GONFERENCIA XIV 


V.- •. 


EL ESPiRITU DE LA CIVILIZACiéN HUMANISTA 


1. Gontradicciån y falta de sinceridad del hombre 
en los juicios que forma de si mismo.-— En loque ante- 

cede hemos encontrado bastantes pruebas de que el hom- 
; • bre y el mundo no son tales como deberian ser; aun po- 
drlan anadirse muchas, pero no nos sentimos con ånimo 
V dq acusar å; nuestra generacidn de todo el mal que Ha co- 
metido. Nuestra tarea es unicamente hacer que reconozca 
^y" eonfiese SU debilidad; lo que llevamos dicho basta con 
mucbo, si él amor å. la verdad no desaparecid por com- 


De no ser suficiente para arrancar al mundo lå confe- 
. sidn de que no es como deberia ser, imitil serfa aportar 
btras pruebas; en todo caso supérfluas resultarian, dada la 
asombrosa falta de sinceridad con que el Humanisme sue- 
f ' le hablar de la humanidad. No hay perversidad ni flaque- 
; v za de que no la acuse; en seguida la'trata casi como åuna 
1; ,■ ;,divinidad, y ve en sus defectos innegables la derivacidn 
i; de un poder infinito. Hace un momento, no se la podia 
pf^préséntar con mås negros colores, diciendo que su 'historia 
l|j|jpd !és mås que una serie de infamias, de locuras y de ver- 
^t'^upnza; ahorå se dice que para nada-necesitamos creer qn 
^l&vOids. fuera de ndsotros, pues él progresd de nuestrå 















izå ^'ruem'él^dejiÉém^^^^ el ser aivmo se manmeS^t 


raza 


tft al extérior por maestros actos. Hoy se considefå ■ 
c^i; ediria qué el mundo/rétrocédiendo, no pfev 

ta/aléj si^^ c^ se måntenga oindénado todavla; y ipanaf; 
‘fi& se el canto de jdbilo bien conbcido sobre el; 

progreso inmenso é irresistible, que débe aeabar por bod ; 
rroinper y envenenaJr la ultima gota de nuestra Sangre. 

Undi'a nos dice el poeta: «E1 hombre lleva en su frenté 
el aguila, y sus pies estån sumergidos en el lodo. jQuién 
fué bastante insensato para crearlo? . jHay nada mås in- 
sensato que la vida? ^Qué habrå mås insensato que el 
mundo? Fué una demencia omnipotente la que los creé. 
jVaya! que la creacidn me desagrada)). . 

O tro dia, la época se entusiasma con'estas altisonantes 
palabras; «jNuestra consigna! Oidla, pues resuena con acen- 
tosya agudos, ya graves en los vien tos. jAdelante! murmu¬ 
ran las ondas del torrente, jadelantel brama la nube en su 
vuelo». . 


2. Hay que reconocer un progreso, pero limitado, 

-—Nos guardaremos de tomar partido, sea para condenar, 
séa påra divinizar la humanidad; la verdad no consiente 
lo uno ni lo otro. El hombre lleva en si el germen del mal, 
pero no es malo por naturaleza, y no estå condenado sin - 
remedio å la ruina; puede mejorar, como también el mun¬ 
do, y muchas veces realizd, en di versos conceptos, progre- 
sos notables; pero su debilidad nativa, y mås aiin su pro- 
pia culpabilidad le depriinen é interrumpen su-marcha 
hacia lo mejor. 

Por eso hay un progreso, es verdad, pero jamås un 
progreso no interrumpido, y sobre todo, jamås un pro¬ 
greso infinito; el mundo ha visto ya con frecuencia bri¬ 
llantes vuelos, pero, como consecuencia de la debilidad 
humana, cada uno de ellos termino por una gran caida. 

Nadie negarå que actualmentenosencontramos engran 
progreso en muchas cosas concernientes, sea al orden in- 


(1) Grabbe, Herzog Theodor von Gotland, 3, 1. 

(2) Anastasio Griin, (6), 232. 



pl'ieeliétiisij'^ sea-M ei^émr; pePO^'GreenijQS- 

tieslairlbrar por este brillo como el buha por el 
^''••.m^hécEb conquistas ihagniftcas, nadie lo 


V c« 




. son progresos humanos, que muestran de cuanto es ^paz 
p f el hoinbre si apfovecha los talentos y las fiierzas qué el v 
i:; :.ereador en su naturaleza; poca atencion se necésita, 

i'..‘ sin éhibargd, para comprendér que, al lado de e8to,,elpra- 
greso de nuestra civilizacibn contiene muchas impurezas, 
y Ueva en si, por esta razdn, gérmenes de la decadeheia 
; yqué mås 6 menos pronto Uegarii. 

Si, motivos tenemos para dar gracias å Dios por' el 
buen éxito que obtuvhnos en las cosas temporales.; Los 
tesoros de q'ue tan prodiga era la tierra en otro tiempo, 
comienzan å agotarse, verdad es; pero en cambid, obliga- 
dos por la necesidad, hemos aprendido å convertir en ri- 
queza minerales y terrenos ante los cuales pasaban con 
desdén los tiempos anteriores. Hemos hecho menSajeros 
nuestros el vapor y la electricidad; el relåmpago escribe y 
habla por nosotros; ya lio hay distancias; los medios de 
comunicacién envuelven la tierra como una red. Los pue- 
blos cambian los productos de su industria y de su labor 
■ intelectual. ^Quién no se alegran'a de ello? 

Pero muién dejaria que por esto se turbaselaniirada de 
su espir i tu? Un poeta cuyos sentimientos no son sospecho- 
sos de håber sufrido la influencia de la religion, 6 de hosti- 
lidad al espiritu de los tiempos, dice con profiinda verdad; 
«Aplico el oido, y .con gusto me humillo' ante ti, espiritu 
del tiempo, en cuya frente soberbia brilla la corona del 
porvenir. No puedo menos de admirarte, vigoroso Titan; 
cuanto has creado lo tienes ligado å tu voluntad. Y, sin 
embargo, por mas que la inteligencia no haya perdido la 
fe en tu triunfo, iqué oigo bramar al rededor de mi en 
alas del presentimiento? jDe qué proceden el estremeci- 
miento de mi alma y las sombrias visiones noctumas que 
a.nte mi pasan? Veo un inmenso navio con gigantesco. 
måstil, elevarse en la nube que huye. En tanto que ese 

* t , 

. (1) Flamerling, Sckwanenlied der RoTmintik (1), n.^ 16, p. 16. 
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navio Bopi,y pBe na|^ 

pjo SU iarp qiiØa se llena el max dé arenaÆ|> 

3^ FaUs^b Judfo errante son jos mo^éibåyÉ 

prbgfbsb^^m^ diga que aquellos “nepq 

ppabdiient^ envenenan tan b61o la vida de algunpbliil 
dividiios. jNo! es la convicclon de la époea, la conviecilj 
de todos; y precisamente fué el Humanismo el que, al^i eS 
tablecer su dominio en el mundo, los sembrd en. los éspl 
ritus por medio de dos leyendas, que, hoy ruas, que nuncS 
gozan de popularidad universal, pues.todos saben que ex 
presan perfectamente el esplritu de nuestra civilizacion; no« 
referimos å la leyenda de Fausto y £ la del Judlo eiranté 

Nuestros incesantes, pero imitiles esfiierzos para satisfa- 
cer el espiritu con la clencia profana y los goces teirenalés 
encontraron su mejor expresioii en el doctor Fausto; j 
nuestra sociedad, que de todo se hastfa, aun de la exis- 
tencia, en el Judfo errante. El uno, que desearia vivii 
eternamente, a.spira å, lo que no puede alcanzar; querrfa 
poseerlo y gozarlo todo, lo pasado y lo presente, lo porve 
nir, la naturaleza, la historia, la hermosura, la riqueza, la 
ciencia y las artes, lo visible y lo invisible. Todos los me- 
dios son buenos para él; ninguna, vfa le repugna si puede 
esperar que lograrå su objeto: pero todo es indtil. El otro. 
Å quien hizo astu to la experiencia, sabe de antemano to- 
do esto; por eso prefiere substraerse å esta vida sin objete 
y sin fin, que considera como intolerable; pero en vano. Poi 
eso tiene actitud de desesperado en presencia de la histo¬ 
ria, en que no quiere ver' mås que un vasto cementerio, j? 
exclama: «Ellos podfan morir, pero yo, el réprobo, no pue- 
do morir. jAh! sobre mi cabeza esta suspendida la mås te^ 
rrible de las sentencias. Nacieron ånte mf las naciones, y 
desaparecieron; pero yo quedo, sin lograr morir. jAh, qué 
desdicha no poder morir, no poder encontrar quietud en 
las penas de la vida! jExistir en este cuerpo de pqlyby'cqi; 
SU palidez mortal, su consuncidn y su olor de niueptej;^,;^^: 
se obligado durante millares de anos å yer’el-^ 

. Æd., 17, p. la ■ " ■5-1^5 


1) Hamerlinff, Æd., n,® 17, p. 18. 
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K;dé^:M uirifotT^^ abrir ;8u' boba, y el t^mpo, 

?y5®aélicQ, creandO: sienapre ^ suig bijpapi^b' 

;p desdi cba åp p^^ 

la, expresiéli de toda nuestj^a; 

'5 Ipultura moderna.) Leibnitz dyo ya que el estado ^ natiirøV:^ 

;?; déf alma bo-es la satis&ecidn, la seguridadj la posesidn de 

calma, sino la agitacjon vaga. Esa inqniétud 
excitaiite, comp-^1 la llama, eg^ seghn dice, el pjincipio de ' 
tpdos nuestros actos; de ahi procede nuestra actividad sin 
fin. IDe modq que, aun siendo por su naturaleza inclinadd 
el hombre å la ociosidad, cree que trabajamos solamente 
porque el trabajo es el finico medio de aplacar nuestra sed 
de accién. Asi habla Leibnitz, å quien Biedermann da 
por esta razon el nombre de Fdmtico. 

Si tal era el modo de ver que tenia aquel genio subli¬ 
me, cuya ciencia lo abarcaba todo, fåeil es concebir q'ué es- 
■ piritu representard la cultura fugaz, deshilada, de épocas 
mås recientes. Hasta un admifador de Fichte no puede me¬ 
nos de llamar su doctrina del yo, titanesca, faustica. d) Se- 


gun esa filosofla, el yo iio tiene otrb objeto que aspirar siem- 
preal infinito. Aspirar, y siempre aspirar, sin esperanzade 
poder alcanzar cosa alguna, es el unico objeto presentado al 
. disGipulo de Fichte, lo mismo que el de Lessing se entre- 
ga i eterrias investigaciones sin encontrår nunca nada. La 
mismo sucede con Kant: segiin él, es el ideal de la felici- 
dad un hombre que cumple sus dridos deberes sin pers- 
pectiva de recompensa eterna 6 temporal,, sin experimen- 
tar satiafaccidn interior, sin esperanza de Uegar d un fin,, 
porque sabe de antemano que no podrd jamds conseguirlo, 
y carecera por tanto de quietud eternamente. 

jSingular felicidad! Los antiguos creian håber inventa- 
do un género de condenacion especialmente penosa en el 


. (1) Schubart, Der ewige Jude^ 1787, II, 68 y sig. 

(2) Erdmann, der neuerru Fhilosophie, II, 2, Ank,y 28, p. Lyily 
; 8ig.;E, Fiacher, Gesch, der neuei'n Pkilos.^ 1855, ll, 383 y sig. 

(3) Biedermann, Deutschland in XVIIJ Jakrh,^ Ilj 1, 241, 

(4) K. Fischer, loc. ciu, V, 681 y sig. 

d&i' dentsch. PkUosophie^ 492. 
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cå/stago i3^;T^^ los tJiranos orientalés^^^^^ 


tinaatipd ;|'!^(t de'te "de tomeivtos, no pødl^^ 

éncontKar ■ ruH^uno mås cruel que la continua privaGiqfi:^^ 
■Staqj&é^ V de rejw En su rica imaginaeién, no sabia 
Jqi ^åcohttår kiegor cast^ para el pecado contra nåtiifa^’f 
iféza que Hacer andax eternamente å los que le comOlié-S 
i^nv Y nu fildsofos, nuestros poetas, en tina pålå-,;5 
.fera, los maestros de la actual civilizåcidn del mundo acon- ^ 




sejan å quien desee ser un hombre perfecto apropiarse las 
palabras de Fausto: «Perezca inmediatamente, si algima 
vez me entrego å la ociosidad)). 

Si por ellas se entendiese tan solo la aplicacibn coriti- 
nua, nada tendriamos que objetar, pues sin seria aplicacion 
no hay bon or, ni satisfaccion, ni progreso; pero esos espi- 
ritus no tienen mås que aspiraciones vagas, no trabajan 
mås que por trabajar, no hacen mås que atormentarse y 
atormentar å los demås sin conocer el objeto de ese tor¬ 
men to, Investigån febrilmente, y no quieren la verdad; ^ 
nada ternen tanto como å ella. El conocimiento es påra 
ellos, como dice Fichte, unicamente virtualidad y evolu- 
eidn hacia el ser, pero nunca el acto. Para ellos,, verdad 
exacta es sinonimo de disolucionj de aniquilamiento. Te¬ 
iner convicciones inmutables equivale å la produccibn de la 
muerte por apatia é inaccion. Un estado en que el hombré 
no se vie^e obligado å aspirar å cosas que no se alcaiiizaron, 
y que no se podrla alcanzar, seria intolerable enojo, una 
condenacion å^muerte, el término de toda ’vida. No pué- 
den imaginarse que podamos encontrar quietud; un hom¬ 
bre, dice Hobbes, sin tenér deseos no satisfechos, no podrla 
vivir, como tampoco uno en quien cesaran las ideas y los 
sentimientos. Hace un siglo, Lessing dejé por lo menos 
å Dios la posesion de la verdad, y reservb al hombi’e el 


(1) Dan te, Inferno, XIV, 24. 

(2) Gæthe, Faust ( Werke, Stuttg., 1664), XI, 69. 

(3) J. G. Fichte, Staatslehre vom Jahre 1813. (G. W. IV, 381,387), Erd 
mann, Gesch. der nettern Fhilos. III, 1, 668. 

(4) Bilchner, Kraft und &toJf Aufl. 1872), 231. 

(6) Lechler, Geseh. des englisch. Deismus, !^. 




iiuidådo de buscarla indtilmefiité. Hoy, 

^sjeonsideradp: cpmo uaJ.s^^ptenamente, Batiefe^p/lpl^^P 
.; sia necesid^des, declara Rpsenkraatz eatéiiaiaos quIÉÉIili 

ya, <2)^significa ao viviri^Pi-eteaidT ^II^ 
es bienaventurado, teaeaios uaieameate M; iaten^i 
. eiba de decir que es capaz de colmar cada uaa de sus nb* 

‘ cesidades pata sentir otra iamediatameate, pero ao qae 
carezca de ellas. 
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4. El espiritu del progreso moderno.—Å esos falsos 

prinGipios responde ein duda completamente el llåmado 
progreso moderno. Tenemos excelentes razones para abste- 
nernos de hacer predominar aqui nuestro juicio; dejaromos 
que hable un hombre sin igual para dar su opinion sobre 
la civilizacidn de nuestro siglo, y å quien nadie reprocha- 
rd sus preyenciones por nuestra causa, es decir, por la cau¬ 
sa cristiana. Este sabio, que se llama Honegger, dice entré 
otras cosas: Nuestro siglo, en inquietud continua, toca d 
gran orquesta en todas las materias, y hace acompaflar los 
acordes fundamentales con el ruido del canon y el silbido 
eatridente de la locoinotora. Este siglo no se pertenecé a 
si mismo. Todos realizamos una caza insensata .de fines 
desconocidos, de suerte que es muy diflcil conservar el 
equilibrio intérior. Å traves de todas las capas sociales, 
pasa una inquietud que agita los esplritus, un tantear 
ansioso y convulsivo. Hacemos experiencias, buscamos en 
todo el mundo remedio para los males que hay en noe- 
’’otros, todo lo discutimos viendo claramente lo que estå po- 
drido y enfermo, y no encontramos un medio seguro de 
salvacidn. Hoy edlficamos, y manana destruimos; vivimoa 
agitados, impaicientes, febriles, atormentados. Nuestra ge- 
neracién puede aplicarse mejor que nlnguna otra el genial 
pensamiento de Pascal: el hombre procura huir de si mis¬ 
mo. Es la enfermedad de nuestro tiempo. 
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(1) Leasing, Dupliky 1 (Lachmann, X, 47 y sig: Edit. Leip., 185911, 271). 

(2) Aristdt, Magn, mor.j 2, 15, 3, 4. Eudem.y 2, 12, 2, 16. 

(3) W. Rosenkrantz, WusensGha/t des WissenSy I, 375 y sig. 

(4) Honegger, Cutturgesch. der neuesten Zeity V. 362 y sig. 

(5) ITonegger, Literdtur und Cultur des XIX Jdkrh.yBV 




neggigr^:^gKci)ii^^ es la expresiéir propiaiaiente di-' 

0hii^évp4^^il^P^ encuentra inqpiétud 

un niievb ideal, duda aiin en la dtidai, V 
^ iy d^ universal/ Si estados como el de lioy ■ 

: durar, diflcil seria decir cdmo alguien podrla; aun;:' 

inqu^^ por el destino dela humanidadJ La musical 
introducida por Beethoven nos hace asistir la mayor par- 
te de las veces å, la lucha irreconciliable del yo con el mun- " 
. do, de los objetos; es la mvisica de las ideas revoluciona- 
rias. (8) 


Nuestra virtud es vicio, y nuestros vicios son virtudes, ; 
tal es el principlo fundamental dé la poesia moderna. 

En la novela, ^precisamente en las de los maestros, se tiene 
al lector constantemente excitado; nada de tregua, ni de 
reposo; la imaginacidn se precipita como un caballo desbo-^ 
cado. Tenemos una literatura de la desespeiacidn, del 
dolor universal, una literatura de la sensacidn y del efec- 
to, Quien busque en ella la paz y un agradable descan^ 
so, gravemente se engana. 

Pojr todas partes y siempre, dice Hone^ger terminando • 
SU importante critica, hay personas que persiguen los go¬ 
ces, personas que quieren ser los Titanes dé la negacidn 
del orden social tradiclonal, y que dislpansus fiierzas'ysu 
insensata petulancia. Su dltima palabra es siempre la na¬ 
da, SU estado es el marasmo procedente del insomnio 
que sigue å la orgia; son como vivientes modelos de una 
civilizacidn refinada que ningun resorte sabrla poner en 
movimiento, mås que el sentimiento vago de que algo nué- 


(1) Honegger,' Ibid.y 198. 

(2) Honegger, Culturgesch. der neusten Zeity V, 187. 

(3) Honegger, Literatur und CultuVy 49 y sig. Brendel, Oesch. der Mu- 
nhy (4) 474, 663-666. 

(4) Honegger, Literatur und Cultur^ 198. 

(5) Ibid,y 213. 

(6) Honegger, Ållg, Culturgesch. der neuesten Zeity Y, 363. 

(7) Ibid.y V, 358, 

(8) Honegger, Lit, u. Cultur^ 225 y sig. 
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; i)e aW procedé también él general descoriténtoH^ 

-: itroi ^tådo. No^ obstaate iéi ^meiito del twenestør eii tddåli’i 
las Qondicione« sociales, dice Max Nofdaia, la 

Q IMtå Jmås descontenta, mås sobrescitada,- mås agitada qtié 
nunca. Todos saben que cuanto nos rodeå es mås <5 me- 
: nos mentira é hipocresla,- y que håcemos uria comedia- pro* 
fundamente innioral. Todå la socledad siente lo mismo- 
que Plateri cuando decla: «No pUedo encdntrar reposoi por 
mås que lo procuro)). 

5. Espiritu de la literatura antigua y de la literatu- 

ra modernai—Cuando se examina de mås cerea en sus 
diferentes aspectos la vida civilizada, necesario es confe- 
sar la exaetitud de aquellos juicios..Pormuy orgullosqque 
nuestro tiempo esté de los progresos que en todo cree ha^ 
ber realizado desde que se sustrajo å la direccidn del espi¬ 
ritu cristiano, nos parecen tanto riaås dudosos, cuarito con 
mås atencidn se los considera; y comparados con la civili- 

zacidn cristiana, la balanza se inclina å favor de ésta. 

« . * * ^ 

Asi lo comprueba ante todo la literatura. Vilmar dicé 
que cualquiera que sea la actitud tomada por los hombrés 
respecto alCristianismo, los mås indiferentes y aunlos mås 
hostiles se ven obligados å confesa^ que, durante diez si¬ 
glos, la fe cristiana ha sido para los pueblos de Oceidente, 
no el objeto de una conviccidn muerta, sino hasta su pro- 
pia vida. Nuestros antiguos poemas, cuyo numerod infiuen- 
cia triunfaban del mal, aunque estaba floreciente en aque¬ 
llos tiempos, demuestrån la satisfaccidn profunda que en- 
contråban en la vida. La calma, la serenidad inalteråble, 

la dulce liiz de la paz y del bienestar querefiejan pruebait 
' que nuestro pueblo tornado en conjunto, pues habia sin 
duda excepciones importantes, estaba unido y que se sen- 




, (1) Honegger, /6^c?,, 233. 

(2) Max Nordau, Die Liigen der Cnlturmenschheit (1), 1. 
^ (3) Ibid.^ 406. 

. C4} .PifAcn, Welttreiben{G. W.^l,l^\ 
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' c6hiierizaron por ^ ■■pi‘6cIaiåai||K| 
lati^l^^^a-'Baodest;as, ■ satisføbciones ■ dp:los' ■ 

: éfa' Indrspensable reiiegar del esplrit« ct|^ 
||ji|^'.^p;vertido ya en esplritu nacional, y volyer alflS^ 
5i?|al|[ubj p)'e6bdi6 'al Gristianism^^ 6 para hablar 6on|i||ii 
Jexaetitud, al espiritu anticristjano. Esa tendencia se llairø?' 
ISumanismoi no se atrevio å llamarse humanidad, y pen ; 
Tazon. Empezo desde luego por un retroceso, no haoia:;|gi 
que es humano, como falsamente se crefa, ni siquiera ha- 
■cia la antigiiedad romana y griega, slno hacia ese espiritu 


•»r 


•que trajo 6 aeompané la disoluci6n de la antigiiedad clå«ica. 
No fueron los sencillos antiguos anteriores å Jesucristo, es 
‘decir, los hombres no cristianos que establecieron su domi- 
nåcién en el mundo: en su oposlcién voluntaria y déliberada 


al Cristianismo, sus nuevos imitadores fueron mås blen los 
<iecididosi'£\,dversarips de la fe; verdaderos anteeristos puede 
•decirse. Todos estaban de acuerdo expresa 6 tåel tam ente, å 
irienudo sin darse bien cuenta de su tendencia, y frecuente- 
mente también con pleno conocimiento de causa, con estas 
palabras de Ibsen: «Veo que pretendéis transplantar lo an- 
tiguo å la época actual; creéis que es vålido- todavia el pacto 
que en otro tiempo concluyo Dios con el hombre; sin em¬ 
bargo, cada época reclama sus derechos. Ya no nos parece 
verdad la espada de fuego; trat amos de llusiones los cuentos 
de nodrizas, y la sola cosa que pedimos es ser fellees)). 

, Como condiclon preliminar, el Humanismo exigié de un 
modo expreso la oposicién å la rellgién cristiana; pero, co- 
mo hemos visto ya, los antiguos no pudieron alcanzar el 
fin de la humanidad, la formaclén perfecta de las aptitu- 
des humanas, sin el auxilio del Cristianismo; tanto menos 
puede hacerlo la moderna tendencia, que aspira al desen- 
Tolvimiento del ser humano, no simplemente en la igno- 
rancia de la fe sobrenatural, sino en la contradiccion cons- 


(1) Vilmar, Gcsch, der deutschen Nationalliteratur (12), 420, 
)(2) Ibsen, Brand^yZ Aufmg (Passarge 72). 
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rechazarori la ^ei^ad Bespu(és .;d^ 
y >par hostilidad hacia ella pretenden si 
^BBiy lo ciiål es rendir hbmenaié al érroi 


con 


homenajé al error; dc ese m 


espiritii y stis tendencias tenian qne dder^^ esertcialjptien 
té, no s6l6 de los del mundo cristiano, siixo también de los 


■ El deber que la verdadera hiinianidad nos reserva, ese 
deber que, jamås lo ditrernos bastante, nos ensefåa el Crist 
tianismo claramente å conocer, consiste en que ennoblez-^ 
camos nuestro espfritu por la sumisidn, å una verdad eierT 
ta, inrriutable, y Tiuestro corazon por un trabajo de puri^* 
ficacion y de perfeccidn morales. Jamås los humanistas 
mddérnos lograrån ese fin, porque de proposito lo recbå; 
zåron, y sistemåticamente rehusan hasta el reconoperlo. 
Nunca tampoco alcanzarån aquél å que aspiro la antigue- 
dad pagaria, y que s61o en parte consiguid; å saber: olvi- 
dar nuesjiro destino mås ele vado y nu estros debereSj purh 
ficar nuestra naturaleza del mal que la ha perie.trado,' y 
llegar å una formacidn artificial de las facultades corrom* 
pidas; pues la Eevelacidn, de que no pueden prescihdir; 
les obliga demasiado para que,hayan de entregarse, cqmo 
Ibs antiguos, libremente i lå i ndiferencia.; 

Asi se explica ese caråcter de inquietud y de precipita- 
eidn, esa agitacldn violen ta, y å veces hasta desesperada, 
que se halla en las dudas y en Jas investigaciones moder¬ 


nas, caråcter desconocido por la dichosa y agradable tran- 
•^tiilidad de la vida cristiana, y que ignoraban hasta los 
gbcijådos y vigorosos griegos, 

atestigua esas investigaciones 
vetbrpås y .el^fracaso que las corona. El primer yepresen¬ 


es os 


Que 


sm 











es 
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^ nunca 

8eei:i::va^^if^|s cjue GOriee^ir d tin. ymere 

qué^ quiére no 

, Iq quS^uspai y lo awgaarfa uriicåmente 

f nuey el placér de buscar; jPuede imågii^irøe^ 

:^^n^aKa esa? ^Qué buscådor de pro prdcéderia 

éhcontrase un tesoro? ^Qué hambriento, a quien seS 
diese un pedazo "de pan, se conduciiia de tal suerte? Todos; :! 

’ t'" /'' ' f ■ > ' . ' ^ • i *■ 

cerrarfan la puérta å semejante méndigo, diciéndole: No f 


tienes tanta hambre como dices. ^Serå tan solo acaso én > 
los dorainios espirituales donde deberemos considerar esé 
procedimiento como el mås acertado empleo de la ciencia 
y de la vida, como el méjor medio de acumular tesdros de 
sabiduria? Cuando San Pablo le condena en términosdes- 
. defiosos, y la sabiduria de los antiguos creia que la senal 
caracteristlca del necio era estar preguntando siempre, 
se exalta hoy å Lessing como å un redentor espiritual que 
dicen håber sido el primero en descubrir ese 
y se llama acto libertador del mundo å lo q 
pasados se daba el nombre de locura. 

^ Oasi podria creetse que los corifeos de nuestra literatu- • 
ra consideran la verdad como en otro tiempo el satisfecbo < ’ 
y harto Pilatos; de ahi proyiene también esa inquietud no 
satisfecha, y que no satisface en la litera tura que da el to- 
110 en la actualidad. Ya en tiempo de Lessing toda la ae-. 
tividad literaria sentia un profundo malestar;. él- misnio 
emplea con este motivo expresiones demasiado vulgares 
para que pudiéramos repetirlas aquf: Pero ^quién noha 

visto dominar ese tono en toda nuestra literatura? ^Quién, 
si quiere ser sincero, puede negar que no hay siempre en 
Nathan^ en Werther, en Fausto^ en Gotz, en los drarrias 
de Schiller algo de irresoluto, un mal secreto, un dolor 
morboso y agudo? ^ 
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11 e en los siglos 


(1) Timoth., III, 7. 

(2) Binder, J}^qvus thesaurus adagiomm latin.Z'^\% 

(3) Riehl, Die hilrgerliche Gesellschaft (3), 204. 

(4) Stahr, Lessing^ II, 73, 84, 90, 94. 

(5) Vilmar,7oc. cit., 421. 
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en ésaé ■ ■ expreK 


j|«qde hubiér^os de admitir qpe es una; é^å^raeibd ba^l^ 
I '; Cpmo Noidau dé^bisterismo -de las imébeduni-bres,-- ddd 

-'- •* <fc ^ -•■*;'*- ' ' ^ ’ ' . ' ' ‘ ' ■ • » • • 1 f. • ‘ • . /'f ' f ;«• •.»'^ • 

ffi'^édcia ioipfal dd lå generaiidåd, dev nionprtiån|a åociåli' np 
||f?p©déin6s negar que bay muchb'de veidad ep eSsåé; expréK 
F : siones akro crudas. 

’ Nuestros esta y nuestros poKticps introdujéron la 
’ expresiPn, terrible de énfermedad de civilizacidn, basåndp.-: 
■’ se én las experlencias y en los-datos suministradbspct los 
numeros. Hay, dicen Friedel y- (Ettingen, ciertas enfer- 
- : medades que siguen una mårcba paralela å la de uuéstra 
. ciyilizacibns y de nuestro exceao de civilizacién, y aun que 
débén proveilir de ella; son el idiotismo y la locura. Guis- 
lain afirma también hue la civilizacién de nuestro sislo, 

V: , ' , \ j p I • '*' * ■ - . V' ' ‘ ‘ ^ 

‘ casi siempre sin objeto, s i empr e lej os deél, y con todp es- 
•to siempre con.miras demasiado pretenciosas, es él moti- 
‘ v6 principal de que sean tan, numerosps los casos de lo- 

■rcura.'i).' . ' ' - ‘ 


Peroleemos estas observaciones, nos encojemos dé bom¬ 
bros con air es de incredulidad, y seguimos adelan te. yer- 
dad és que aigunas veces tenemos miedo, cuando los nu-' 
meros hablan demasiado alto; pero jamås se nos ocurre 
méditar buscando la razén del aumento, creemos habér 
hecho bastante si acusamos la vida exterior que nos con-; 
sump' con su penosa lucha por la existencia, cpn su bata- 
hola de måquinas y con sus placeres desordenados; pero 
todo eso es poco, y no se pone pi liacha en la rafz del år- 
bol. También antes babia inquietud exterior y penosas lu- 
chas; habla mås que hoy, si damos crédito a la opinién ge¬ 
neral sobre la carencia de derechos y la rudeza de la Edad 
Media. 


^Por qué otras épocas procedieron de un modo menPs 
disolvente? Porque en aquellos tiempos tenlan los honi- 
brés mayor fuerza moral de resistencla; porque el espi- 


(1) V (Ettingen Moralstatistik (3), 682. 
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:'•^'?■•;^|d":este'8l’^iti^ HOS' aniqiulÆit-^s’ilili^^ 

! Sra'^illisdS^ de åniinq que nos nredie^S®®^ 

‘ StsKlåÉøi’at’iiia, en una^ palabra, es- la moderna idaiibri:!Ji^ 

floiiél^aF la vida. iQuién, pueS, preteadprla 

én una actividad sin que haya un fin que reafidefi^fl 
; te la'satisfaga y recompense; por consiguiente, un fin mSéJ 
' elevado y no una actividad sin fin aingurio? Y suponien/- 
do que.alguien crea en ella, iqué har^ de su aqtividad?. Los: 
nervios humanos no se prestan å un trabajo eterno, sin repo¬ 
so y sin fin; si, no obstante eso, nuestros filésofos y nuestros: 
escritores estån de acuerdo todos en instruir de ese modo å 


• :i! .Ij \j. 


exterBå 


la ;humanidad, se hacen culpables de la defeceidn d© los 
qxie siguén sus ensefianzas; pues podrå riegar quien quiera,’ 
pero no sera por eso menos ciérto, que esta actividad y 
esta agitacion que nos consume, sin tener el uriieo fin dig - 
no de ese trabajo, conducirå necesariamente, por'fin, al 

manicomlo. ' ’ 

$ 

Hay naturalezas vigorosas, que solo sufi^irån conmocio- . 
' nes transitorias cuando se dejan llevar de sus inclinacio- 
nes, y se lanzan en el torbellino del mundo sin seguir una/ 
estrella mås. elevada como gu fa; pero nadie atravesarå 
esas olas tempestuosås sin extraviarse, Nuestro Goethe 
sabia sufi-ir y vencer; sin embargo, también él aprendio 
por experiencia c6mo paga al hombre ese esplritu de la 
prqbendida humanidad. «Esto es insufrible, escribla el 2 de 
Setiembre de 1777 å Mine. de Stein ese,favorito de los 


dioses å los veintiocho anos: ibanbo amOr, tanto interés! 
[tantos hombres excelentes! jY tener el corazén tan opri- 
mido!» Dos anos antes, el 17 de Setiembre de 1775, es- 
cribia: «En todo esto me pasaba lo mismo que å una rata 
qoe hubiese comido veneno; corre å todos los agujeros, sor- 
be la mås pequena gota de humedad que enouentra, deyo- 
ra todo lo que halla, y sus entranas arden con un fuego 
que no puede extinguir)). Å pesar de eso, resisti6, gracias 
å SU extraordinario vigor; |)ero otros sucumbén en gran 






^:åutaéi*o; y'eti'’este•eas&’jdø qtijéri;';^^^^ 

• viotiinas dé’iiuestra civilizaciéh' -d de su espfritu?^ ^ 
v-; ipasta cOnSiderar eses ihtllåré^ dé victimaS qTi;e '.eii"(^ 
invaden los muséps, privåndpse de'go«aril^'|»é^ 

%'QZ& 'de paildso en la montafia é en ;el yaUé/ E^i^; 

’d-acidn sin pbjeto, eså actividad insensata de ver tan r^^^ 

- dapdente cpmo sea posible,:^no nos prpduce el éfeGtp de= - 
gentes que quieren huir de si mismas y del mundo? |Nøf 
deniuestran claramente; su instabilidad, su perpetun cam- 
bio; de sitio que procuran obtener en paises extranjerps, lo- 
que sélo podrian encontrar cambiandb su eorazén? Y 
cuando en invierno llenan de nuevo las ciudades, np go- 
iiocen otro pasatiempci que esa rabia de placeres groseros; 
excésivos, mortiferos para el ^spfritu, :que es también,' rio* . 
lo dudamos, huir de una inquietud interior 6 de intolera- 
ble fastidio. Con frecuencia no sabemos si se trata de po- 
seidos coino aquel de que habla el Evangelio, arrojåndose- 
u nas veces al fuego, otras al agua, d de las ratas å que se ‘ 
refiere Gæthe, [Felices si fiiesen lo uno 6.lo otro! Pero ta¬ 
les como son, su estadb puede compararse al de un enfer- 
mo, y al de un enfermo de la mente, por' no décir al del -' 
Judio errante 6 de Cam; con el signo de reprobacidn en . 
lå frénte, huia éste la presencia de Dios y de los hombrea 
sin encontrar reposo en parte alguna. > 

7. Los medios de atraccién que necésitamos en la 
vida y en la literatura. —De ahi los medios violentos que 

necesi tamos para excitar nuestros nervi os y tenerlos ,en 
tension; es otro signo caracterlstieo por el cual podemoa 
darnos cuenta del verdadero estado de las cosas, 

Cuando un hombre esta en situacion tal, que linicamen- 
te las bebidas mds fuertes, los remedios desesperados, los 
tråtamientos por la electricidad 6 los botones de fuego- 
pueden excitar en él la vida, sabemos que no esta lejana 
la muerte. Pero tal es'nuestra situacion: si viviésemos en 
situaciones sanas, quedan'amos aterrados de la viplencia de 
mStivos con que procuramos nosotros inismos y^ procuran 

(1) :5'feeoa, J'p., 28, 1. 
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tieropOS 

mtei^i^nte,';lo BiicG 

; aplicai^e esd pitiy éspedålM^^^ los .pl^ér^ 


^ sociales de otro i tiémpo; len v tpd^ 


ll'^éésitamos los excitantes mds fastes, løs mås contra 
ttiraleza, los mås extranos. ^ 

:/ ’ Nnestro siglo vio nacer una secta como jamås hubo otrå; 
«u principal residencia era Paris; sus miembros se Uama-. 
ban Zo5 hastiados. El objeto de su existencia, co^o el de 
:sus reuniones^ era procu rarse artificialmente el fastidio. Bb'- 
rrible sociedad; pero lo que habia en ella de mås horrible 
era que lo tomaban en serio, y que al fundar su sociedad 
sé habian puesto å la al tura de su época, queriendo hacer 
>asi con dignidad y conscientemente, lo que hacian los de- 
mås por embrutecimiento. 

No contaba mucho tiempo de existencia aquella asocia- 
•cibn, cuando ya previeron el momehto en que su^ linico tra-- 
‘,bajo, el fastidio, se les harla imposible, y que una toma 
’ de åcido pråsico seria el solo medio de producir un liltimo 
eambio de vida. De pronto estallo la Revolucion de Julio. 
^Quiénes mås satisfechos que los hastiadosf Esta vez. 
habria algo nuevo; se sintieron revivir cuando vieron å 
los descamisados y å las vendedoras de pescado en los mis- 
iXLOS sitios dondé acostumbraban los sempiternos tocados 
de lujo. Se oian el ruido del canon y las descargas de fu- 
.slleria en vez del monotono ruido de los coches; daba gus¬ 
to ser parisiense. Pero jqué desgracia! Noche y dia no se 
velan mås que aquellas mujeres, se ola siempre el ruido 
del cafton, y nada cambiaba! Tres dias pasaron asi; jera 
. verdaderamente intolerable! jSiempre lo mismo! Necesita- 
ban otros excitantes, porque si no los devorarla el fastidio. ; 

Los tiranos de Roma, los califas se habrian muerto el 
dfa que su hastio no les hubiera ensehado å inventar 
.suplicios nuevos; y nuestros antepasados alemanes, del 



i|i^pa'(Je |a fié^nda éi)oca sil^ 
llt^u litératum, que ..en groeeria. sobrepujaba å los canlbales, 

||f;bb les hubiera presentado, 'å lo ménos relatadas, las a,trq^^ 

f øiéidades y los crlmenes mås horribles. ^ ' 

aquellas exoitaciones del cOTazén: y 
teide Ibs sentidos, con que esas épocas de profiindo rebaja- 

y de salyajismo creian poder halagar los neryios en 
tensibn, no son mås groseras que las que nuestra literatu- 
; ra juzga necesaria para despertar el interés y el goce en 
la generacion actual. En otro tiempo, dice Juliån Schmidt, 
iCbe cgeia que el arte tema por objeto hacer agradable la vi- 
4a, 6 fortifi,car el alma mediante la representacibn de co- 
terribles y tristes; en nues tros dias parece ocurrir lo 
cpntrario. Lejos de crear un ideal, es decir, algo^ que ele- 
' ve, regocijåndole, el espirltu, nuestra poesia se sumerge 
:' eon siniestra predileccibn en el abismo del vicio y de la 
; miseria y procura excitar la aversibn å la vida. Recoge 
todas las atrocidades esparcidas en la vida real, y las re- 
; presenta como expresibn general del orden en el mundo: 
JEiu Pablo Clifford hace Bulwer de un ladron, de un ban- 

héroe; Eugenio Aram concede la misma cate- 
; goria å un asesino; en Fa^d^r^n, Balzac la atribuye å un 
- una novela, que jamås fué sobrepujada por 

hinguna otra en fuerza é intensidad de observacion, Dos- 
.tojeswkij la da å un homicida traido å mejores seiitimien- 
i tos por una perdida. La novela busca preferentemente sus 
• centros de observacion en las salas de anatomfa, en las 
bålas de tormento, en los asilos de dementes y en sitios 
i peores aun, Procura penetrarse bien de los sentimientos 
ide un condenado å muerte, del que estå å punto de suici- 
^i^darse, de locos, de un Nerbn, de un Heliogåbalo, de una 
Ij^ Mesalina. En fin, se precipitan como vampiros aobre los 
Él^i^s, como profanadores de cadåveres en las tumbasfres- 
■|^pa|;;-para alimentarse con el aspecto de la muerte en la 

da descomposicibn. d) 
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Smidt, Gesch. der deutsch. Literatur in XIX Jahrhundertj 
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En ésto mtimo' se muestra sineularmente inveritivo ! 
Leopoldo Schæfer, el pQeta del panteisme, aiitor d^'^re-M 
viaHo de loy^ gran parte de sus narraciones pasa en ;^ 
los sepulcros; describe Å personas que se er ela muertas y‘g; 
se despiertan después de enterradas, o bien desentierra S 
cadå veres para a tormen tar, enganar y vol ver locos ir log 
vivos. No puede escribir una historia sin que haya cruci- ' 
ficados, empalados, locosyotras terrorlficas imågenes, Vic-: 
tor Hugo exige toda via må-s de nuestros nervios: los h-éroes, ■ 
median te los que cre6 su fama, no son mås que mons^ 
truos; un monstruo negro, un enano negro, Hadibrab; un 
monstruo estropeado, un trasgo enano, Quasimodo; un 
monstruo idiota, él loco Triboulet; en fin, el monstruo de ; 
los monstruos, el devorador de hombres, Han, el ultimo de 
la raza de los monstruos de Ingulfo. Su abuelo era ya me¬ 
dio bestla y medio diabio; él es las dos cosasåla vez. Cau¬ 


sa extraneza que no se corte jamås las unas, pero tiene 
sus razones para ello: lo hace para poder desgarrar å sus 
vlctimas humanas del primer zarpazo. La carne humana 
es SU alimento.favorito; con sangre humana y agua del 
mar aplaca la sed. Tales son los héroes favoritos de Victor 
Hugo, del republicano modelo. Pero no constituyen ex- 
' cepcion en esto las clases mås distinguidas, las cortes mis¬ 
’mas. Préspero Mérimée pertenece å esta categoria. Él, fa¬ 
vor i to de la corte francesa, confidente de la emperatriz 
Eugenia, del cual decla Bayle: «Cuando veo å este hom- 
bre con una condecoracidu en el pecho, me represento la 
suma de vilezas y de rebajamientos que habrå necesitado 
para obtener esos testimonios publicos de vanidad)); se su- 
merge también en todas las profundidades d^l horror. Nosv 
describe un capitån que se vanaglorla de håber coraetido 
cuarenta y un asesinatos y de no experimentar nada que 
se pareciese å remordimientos de conciencia; un conde que å 
veces se sentla con instintos de fiera, y corto con los dierxtes 
la garganta de su querida. Con tales héroes crelan esos hom¬ 
bres håber encontrado los entretenimientos que nuestros 


lectores exigen para interesarse. 


Y no se equiyocsrq^.VV 












- rror. Hechos tales siempre OGurrieron aislådamenté;^^^ 

■ Goethe y §us amigos, en los suntuosos festiilés dados j)pr - 
eil duque de Weimar/bebfe^ el vino en cråneos^ eomo lo& 

; mongoles; escribio una poesia aeerca 

de lina cabeza de muerto convertida en copa; pero quien 
.hoy quiera distinguirse, debe representar y cultivar ése 
género, asl como cosas peores adn, para elevarlas å la al-' 
tura de instituciones sociales, sin lo cual ningun caso se 
haria de <éL No se trata simplemente de representar ho¬ 
rrores, å. causa de aquel instinto que un conspicuo‘ de la 
escuela verista en Italia, Arrigo Bolto, manifestd diciendo: 
«Pues que ya no tenemos el sentimiento de lo bello, aco- 
jamos cualquier monstru o con placer)) jno! hoy se buscala 
verdadera filosdfia, el verdadero arte, la verdadera sabi- 
duria de la vida, la verdadera ciencia social en la realiza- 


ci6n de los'principios que Balzac pone en boca de algu nos 
. personajes en sus novelas: ^Tjnlcamente los imbéciles ha- 
blan del pecado; s61o una socledad ener vada por el Gris- 
tianismo y la conciencia puede subsistir por crimenes se¬ 
eretos y por bajezas cobardes. Es necesario que esto cam- 
bie; nadie cree en la virtud; la honradez no conduce A 


nada. El hombre se humilla tan solo ante el poder del ge¬ 
nlo, ante el valor para el mal, ante lo formidable, lo ho¬ 
rrible, lo aterrador. Hay que abrirse camino å través de 
la humanidad como una bomba 6 como la peste)). 

En todas partes escriben conforme å estas ' regias. Zola 
y sus discipulos, Huysmans, Vast y Ricouard apenas 
conocen otros ^epresentantes y héroes de la sociedad 
que bandidos, ladrones y esas desgi-aciadas criaturas para 
las cuales Emilio Augier inventé la expreslén tan exacta 
åepobres leonas. Los representantes de la tendencia mås 
moderna, los grandes y los pequenos maestros de la llte- 


(1) Hirzel, Gætkes itoMenische Iteise, 8. 

(^) Brandes, Die Hauptstræmimgen der Literåtur des XIX Jahrhtmd, 


Ti:., y sig. 
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raittra ®^Ibsén,■ Striiidbérg, 

Hansson; Gerbar^iHauptmann, y imitadoresiibér^æii 

y IsbftiaHi^b^ y heroinas tales, que;;se^e^i fe 

cesita terier fiiertes nervios solo para pensar en ellois: V'f 

ihntioidiosv parricidios, disolxitos qne paran en idioias y én-^'S 
; ierriios de la médula espinal. En un solo niimero del perlbfe/fe 
^Ga &essellschc^ publicado bajo la direccion de Conradl,H^J 
se puede encontrar tantos suicidios, y cometidos en cir-s;<: 
‘cunstancais tan horribles, que.es para perder el apetito ' 
duran te semanas entwras. . ..v 


Ademås, un signo demostrativo de que nuestractviliza> 
eién esta lejos de ser sana, es ese acarlciamiento de la 
muerte, a propdsito del cual dijo Lenau, en hombré de ' 
nuestro tiempo: «Tu misterioso rayo de esperanza me atra- 
jo siempre hacia los cad^veres, enganåndome miserable^ 
mente>>. 


Pero nuestros poetas y nu estros corifeos conocen el es- 
piritu del tiempo y de nuestra civilizacion, y viven de la 
llamada opinién publica. Si deseamos conocer å fondo eo- 
mo piensa y siente nuestra generacion, en ellos hay que 
estudiarlo, pues, al fin, para el publico escriben. 

Realmente, la vida publica y social responde exacta- 
mente å las descripciones que de ella nos hacen los escri- 
tores; pero también la vida de familia y las relaciones do- 
mésticas van por los mismos carriles. Puschkin, uno de los 
que mejor describen la época, dice con mucha verdad acer- 
ca de los suenos, de las lecturas, de las conversaciones de 
nuestras jovenes instruidas: «Su idolo es la mayor parte 
de las veces un vampiro, que parece ser un conde extran- 
]ero; un vagabundo, un bandido, el judio errante, un cor- 
sario». 

Entonces no hay que llevar å mal que los jdvenes re- 
damen un encanto aun mås grosero para sus placeres y 
sus pasatiempos. Los mismos goces puramente estéticos 
tomaron en estas circunstancias el caråcter mås excitai;ite; 


(1) Lenau, Faust (Barthel), 16. 

(2) Puschkin, Fugen Onegin (Seubert), 3, 12. 




' duando'se orgåniza un concierto,' es una' 

;; b^a; un barullo, qué no éran ciertamente péoires éb laa:llp® 

* " I *• . ^*** * 

tas de Moloch. En el Eequiem de Hector Bérlioz debénft-'i 

,* * f * * 1 * 

gtirar pincUentå y ocho mstrumentos dé cobre, seis timba^K 
les^ diez tambores, cuatro platillos y ntieve cimbalos; å esf! 
tb-se llama ixmsiea fiiiiebre con sordina* Por este . sistema : ' 


prbiilo tendriamos que emplear para sinfonfas de caråcter 
alegre los cafiones Krupp y las explosiones de dinamita. 
Las cantoras de la escuela de Ricardo Wagner lanzan ta¬ 
les gritos, que se terne por sus pulmon es al mismo tiémpO’ 
que por los propios oidos; los coros parecen rabiosos, y el 
director de orquesta gesticula como Hagen de Tronjé en 
la salå, abrasada de Etzel. Quien haya visto al organlza- 
dor dé conciertos, Oberlænders, no podrå menos de decir 
que el cargo es un poco dificil; pero no negarå que estoes 
verdad y conforme å la época. 

Nuestros placeres deben ser, encuanto sea posible, peli- 
grosos para la vida; si en ellos no se avéntura la cabeza, d 
cuando ménos la fortuna, entonces no ti enen atractivo al- 


guno. Carreras, corridas de toros, atravesar eb Niagara å. 
nado 6 bailar sobre él en una cuerda, apuestas, juegos do' 
azar en que se atraviesan sumas enormes, acensiones peli- 
grosas y luchas de pilluelos, son casi las, linicas cosas que 
todavi'a responden å nuestras exigencias. En uniéu de to¬ 
do eso vån el absintho, el opio y el arsénico. 

El espiritu de nuestra civilizacibn se manifiesta hasta. 
en la arquitectnra; Ya no se producen las formas finas de 
un Bramante; todo debe ser abigarrado, confuso, como si 
un gigante, que se hubiese vuelto loco, juntase en un gran 
caldero lo que hubiese mås incompatible, mås informe, to- 
rres, puntas, relieves, bloques, estatuas que expresan su 
descontento, al verse de ese modo tratadas, con los gestos 
mås fieros y las muecas mås inconvenientes. Quien pueda, 
que vaya å Londres para ver la célebre sala årabé de Sir 
Leighton, y para es tudi ar en el palacio de Alma Tadema 
el arte de reunir en el menor espacio posible las formas bi- 




ritåri.^,s, pompeyanas, japonesas y 
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, påvifv^gu en noisotros; no obstante eeo, iiåxfe 

b^y P^^^duzca una impi^sién duradera, " . 

/ Los acontecimlentos vienen en la medida de lo posible 
socorrer las necesidades de nuéstros nervios: bastard 


* » • 

decir que en pocos anos, desde 1859 å 1889, heinos visto 


asesmar a dos emperadoras, un sultan, un principe re¬ 
gente y diez presidentes; hemos visto expulsar a dos em-•;: 
peradoresy d una reina; hemos visto a cinco emperadores 
morir de consuncién; d dos reyes renunciar voluntariainehte 
la administracion del Estado; d un papa, d dos reyes, d algu- 
nos sultanes y d cinco principes, privados de sus ventajas 
temporales; .al heredero de un tronoimperialperecer de uri 
modo horr-ible, d un rey acabar su vida en lasaguas de un 
lago y d otro caer en la noche de la locura. LoS demds 
acontecimlentos respondieron d estos ejemplos; mas para 
nosotros, todo eso no fué otra cosa que un entreacto pa- 
sajero que, duran te un momento, did materia d nuestras 
conversaciones, y que muy pronto perdio importancia 
cuando no sirvio ya para tema de murmuracidn. 

8. ^De ddnde proviene la falta de consistencia y 
de objeto de la literatura humanista? —Y ahora ^qué 

pensar de estados semejantes? ^Persistiremos en decir que 
vivimos en continuo progreso, que hemos llegado d una 
altura de civilizacidn, que jamds el mundo habia conocido 
antes? Si en épocas pasadas se hubieran registrado, tales 
hechos, jcdmo las juzgariamos? Pero si a niiestro respeto 
humano y a nuestra falta de sinceridad les cuesta mucho 
manifestar la opinidn que nos merecen, ^qud debemos pen- 
sar de aquellos hechos? Nos dicen d voces que es necesa- 
rio conocer, por los frutos, su esencia; por ■ los fendmenos 
de la civilizacidn humanista, su espiritu; por la incerti- 


dumbre, su carencia de objeto; por la inestabilidad, la 
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";■ V 'Sffi piinto de apoyo y sin dcgsto: tales soti las 

■tollespiritu dpi Humanisino y 
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éu |)fcpgresor^^ t i; la vista. Negando jseria^J^JP 


^s^pj^anempiate superior a la naturåjeza, el Hiiinai 


.■ 


liisiHo hizo de la carencia de fin su principio iundam 
Cohcibiendo al hombre exclnsivamente como un ser de 


haturaleza, y tomando ademås d ésta tal como es; recha-. 
zando cpmo un insulto toda idea de que esté corrompida 
y nepesita ser purificadaj ser disciplinada, limitada y so- 
Jm la inestabilidad resulta por si misma. 

Las consecuencias tienen que ser las que efectivamente 
Spn. Nadié negarå al Humanisme que trabajo m'ucho pa- 
: ra hacer surgir de la naturaleza lo que tiene de * grande, 
de bello; de solido; oro,' hierro, bronce; nadie negard su.ad- 
miraéién al celo y al arte con que millares de veces formb; 
una estatua de la civilizaci6n; pero d nadle sorprenderd 
que esa estatua se haya quebrado cada vez, como se que- 
brard siempre; pues tomando la naturaleza y sus dones, 
tales como los encontraba, inevitablemente introdujo en 
su,obra maestra paja, arcilla y arena. Asi, esa cultura no 
producira nunca mds que un coloso con pies de barro, so- 
berbiamente trabajado en el exterior, pero cuya base y cu- ' 
yo interior estdn podridos. Cuanto mds alto se le van te el 
edificio, mas seguro es su derrumbamiento. ^ 

9. Fracaso de la civilizacidn humanista proceden- 

-r 

te de falta de amor å la verdad. —Profunda tristeza 


causa seguir la historia de la humanidad: tantos cuidados, 
tantos sacrificios, tanto arte, y ique éxito tan lamentablel 
^Qué tesoros de ciencia, y de belleza han reunido Babilo- 
nia, Memphis, Atenas, Roma, Alejandria, Constantino- 
pla; y, qué ha quedado? En vano se afanan los pueblos; 
las epnquistas de la civilizacion se convierten en hump, 
V dioe el profeta. Si hubiesen previsto eso, ^no habrfan to¬ 
rnado, otra direccidn? Pero, ^quién puede asegurarlo con 
toda cartéza? El mundo lo sabe desde hace siglos: la en- 
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expén^Tictå åé 

cada unø atolicarse; i si mismo, eomo å la huiÉaB:idiå|l|l 
géåéral/lla adyerfcencia de Butler å propésitø 

«iempre un gran m^ematico, sabia; calct|[|^ 
todo^ mcma para 9US fines å los hombres corno las 
dø uri ^edrez, no dudaba en jugar con ehhonor, la 
réputacldn y la dignidad de los demd^. Después de muébd 
caleular por fin de cuentas se equivocé, habiendd hechc> ;; 
entrar en el cålculo su propia vida». ^ 

Cada hombre, cada época y cada civilizacldn signe, aun 
con peligro de equivocarse en 'sus proyectos, Gomprome- 
tiendo en la pérdida el fruto del trabajo, y auri la vida. Y 
siempre es as(, pero nadie se inquieta por ello. La nueva 
generacidn coinienza su labor precisamente alli donde se 
equivoco la generacidn desaparecida. de ddnde proce- 
de esa ceguera^ ^No tienen ojos los hombres para ver las 
cosas tales como son? ^No tienen inteligencia para cono~ 
cer por los fru tos la semilla? An tes de toda reflexidn artL 
fieial, ^no les dice su corazdn que el espfiitu de donde pro- 
ceden sus esfuerzos no es el verdadero esplritu? Cierta- 
mente que si. jSi å lo menos en ese espirltu hubiese since- 
ridad! Y, sin embargo, ve la verdad, pero huye de ella; lo 
que empezd por la negacidn de la verdad sdlo puede ser 
mejorado por la abnegacidn, å lo cual no sabe resolverse:* 
de ahi la.inquietud, la sobrexcitacidn, la insensibilidad y 
ppr fin la desesperacidn. No se puede describir el estado 
del mundo bajo el imperio del Humanisme de un modo 
mejor que lo hizo la desventurada Luisa Brachmann ha- 
blando de su propio estado de å;nimo: ((Millares de veces 
deseé no haberle visto jamås; deseé la paz que me hizo 
perder; y sin embargo, jah! si un dios me ofreciese una 
vida tranquila y el olvido, mi corazdn elegina su ima¬ 
gen... y la muerte)). 

t 

En efeeto, fué å la muerte llevando en su corazdn la 


♦ 

(1) Schiller, Wallensteins Todj 4, 8. 

(2) Brachmann, Geliebte Fessdn (G, UK, 1834, I, 249). 
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^ ^ nife bien pp 

porque habfa perdido m punto de ^)p^ 

^parécido, porque no tuva ella d/nimos para seguir Myat 
dad que iiabla conocido. f ’ ! 

elevada civili^acidn no crindtice i 
nada es table, sino linicamente al error, y å la desiliision 
cqando no å la ruina, si le falta el amor ^ la verdad. 
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1. iios medios de adquirir un gran nombre y el ;re- 
eonoGimiento de ja humanldad.— Habla en otro tierapo 

'«tpp ' . * ’ 

lin anciano, dice una leyenda slava, que estaba å la sorh- 
bra dø un alerce. jEl snl quemaba como fuego. Dø'repeirite 
ipereibio å lo lejos un fantasma que se le acercabi: era la 
peste envuelta en un sudario« Aterrado å su aspecto, quiso 
huir, péro el espectro le coglb con su larga mano. ^Gonb- 
ces la peste? le dijo: soy ybp Tomame én hombros y 
llévame A todas partes; no. dejes ni una ciudad, ni uua ab 
dea, pues debo visitarlas todas. Pero tii no temas; queda- 
rås sano y salvo. Y se cogio å él con sus descarhådos 


É1 pobre viejo se diriglb primero å las ciudades døride 
reinaban los bailes y los gozosos cantos. Apenas'llegaba, 
cuando el terrible fantasma, comenzaba i agitar el suda- 
rio. Inmediatamente enmudecia el regocqo y cesaba él 
placer: en todas partes å donde el viejo dirigta los ojos, po 
veia mas que tristeza. Sonaban lugubremente las campa- 
nas, se poniaii en marcha los conyøyes funebres, los sepub 
tureros no encontraban ya sitio y ^gotaban sus fuerzås: 
tan numerosos eran los cadåveres amontonados endas ca- 


Iles. El anclano segula tembloroso su camino: en todos los 
pueblos por donde pasaba, palidecian los rostros, las casas 
quédabrin vacias. Su corazén manaba. sarigre, porque se 
acercaba å la aldeå en que moraban los suyos. Entoricøs 
cogio al fantasma con vigorosa mano para que no se le es- 
^Capara;: y se sumergiø en el agua. Él se ahogo, perojxo el 







j å Jos bésques. 
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Lo UHICO VGrcl8»(lGrO GIl 

^^^É^ri^ bauan y cantan, aunque påse la justicia-^^J 
^5®Éiiai^ta Que. la muerte con su mano de^afcnadaV IbS;^ 
;®tiaficSi» ab ese torbellino de placer. Pero es absolutamen- ' 
M- contrario å la vGrdad quG las casas sg llénan cIg lamen-w 
tos cnando g 1 fantasma sg aproxima, y quG huyan 
gGntes: Gn la vida sucGdGn las cosas dG otra manGra. 
espGctrds como g 1 del vIgJo sg aproximan å un lugar, évi-., 
dGntGmGntG sG vaofa. cada casa, todo sg ponG Gn movimiGn- 
to; pero no como si quisioran huir do alH: antos bion va to- 
do g 1 puoblo å SU GncuGntro hasta mås allå do las puGrtas 
do la ciudad al son do las campanas, y Gntonando alegros 
cånticos. Sg Igs prGpara una entrada triunfal, sg Igs erige - 
Gstatuas dG broncG Gn las plazas mås héririosas, y tødayla 
después dG algunos siglos hablan do gUos con ontusiasmo 
los historiadorGs. Son rigurosamonto vGrdad las siguientos' 
palabras dol poota: «VGncGr Gn los combatGs, subyugar 
lås nacionGs, UovarsG los dospojos do los pueblos asGslna- 
dos, sGrå considoradq como la mås alta de las glorias hu¬ 
manas. Los quG lo hayan logrado serån llamados grandes 
'Conquistadores, protoctorGs dGl génGro humano, dioses é 
hijqs do diosGS, cuando dobioran ser calificados de destruc- 
tores y de plagas de la humanidad. He ahi como se ad- 
quiere en la tierra el renombre y la gloria)). 

Y tal como se juzga å los individuos, asl deben ser juz- 
gadas las sociedades. Siempre y en todas partes se ha 
considerado y se consldera como grandes pueblos civiliza- 
dos, como precursores de la civilizaclon, å pueblos, que 
en SU tiempo atropellaron la humanidad con sus carros 
de hierro, y la pisotearon: Nmlve, Babilonia, Roma, para 
no citar ciudades modernas. Los hombres y las naciones, 
que no hacén sentir asi su poder, dificilmente llegan å ad- 


(1) Haniisch, Der slavische Mythus^ 322 y sig. 

(2) Milton, Parobdise losty XI, 692 y sig. 
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: Todavfe^ n otro; medio para cbpseguir lama. Quiett^ 
®;v^n;te tin arte, unå rama de la civilizaeibn, que‘ 
tinå 'éxcvtacibn å los sentidos, -y una satisfaeciéji å la sen - 
i^tiialidad; qu con la palabra y con el €gcm^io >^ 

: ; el principio^ fe halagiieno para el Humanismo, de qiie no 
ha^^^ qué preocuparse por nada; ese puede estar aégu- 
- TO Esto explica el que no se cansen de 

celebrar Å los antiguos griegos, la veneracion- que sienten " 
por la época del Renacimiento, las aiabanzas que éb tan 
poca costa y en tanta abundancia recoge la actual civili- . 
zaciån del mundo. 


Si, pues, alguien nos preguntara qué débe hacer para 
llegar con seguridad å ser algo, tendrfarnos que decirle; 
Conoces el proverbio de que la honradez es lo mas seguro; 
pero si pretendes un avance rå>pido, ilo debo callarte que 
no son precisamente la rectitud y la verdad las que te 
ayudarån'si, pues, como los servidores del mundo, no 
quieres tener consideracion ninguna i tu porvenir y å la 
eternidad, si quieres lograr tu dichalo mas fåcilmente po- 
sible, emplea la violencia 6 la adulacion;, puedes, por lo^ , 
tanto, elegir. Lo primero es algo penoso; exige ungran po¬ 
der y una independencia mayor aun. Si no te sien tes c6n 
valor para hacer tuyo el prmcipio de Filipo el Macedoniq: 
«Quien mata al padre no debe dejar vivo al hijo)), si no 
quieres hacer como SU almirante Dicearco, quien, donde - 
quiera que llegaba, erigia al tåres å la injusticia y å la im- 
piedad, y cometla luego tales atrocidades, que se jactaba 
de hacer temblar no solo a los hombres, sino å los dioses 


mismos; si no puedes, como Napoleén, considerar y or¬ 
denar a sangre frfa una ejecucion y un asesinato como 
sangria bienhechora; si, repetimos, ese medio te espan ta, 
necesitas servirte del segundo. Este es mås seguro desde 
,todos los puntos de vista. Un hombre que se conquisté el 


(1)' Polyb., 24, 8, 10. 

18, 37, 9, 10. 
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adversarios eediesen por medio deidj dgj 


.påceiiCias, promesas, invitaciones, fiestas, teatres, 
iS'énsfiåies y adulåciones. En restimenV el seffuiido mrørø 
/és mås fåcil qué el primerd, y lleva con mås seguridå|i?å| 
coiiquistar la gloria y el reconocimiento de ],a humani<^å!^| 
Ten, pues, valor, y marcha audazmente por uno de esdi«; 
caminos. Dirige almundo con la palabra hablad^d escrita,' 
con obras de ciencia y de poesia, y puédes estar seguro dq^: 
que serås aplaudido por todos, y colocado entre los gran^ 
des hombresi los principes del espiritu de tu época. 

2. El principio de que el fin santifica los medios^ 
cbmo principio del Humanisme. —Indtil serå advertir 

que no damos en serio eseconsejo; pero lo que no necesita 
pruebas tampoco, es que el mundo procede conforme å él. 

Si se quiere mantener la justicia en vasta escala, no 
hay que repaiar en pequenas injusticias, decia Jason de 
Feres. No sabemos cuantas vecés habrå practicado la 
justicia conforme å esa måxima: lo que si sabemos es que 
asi logrd ser tirano de Tesalia. Verdad es que al fin mu¬ 
rid asesinado, pero habia coiiseguido el unico obje'to en 
que sond toda su vida: ser el primero entre lossuyos. 

César tuvo exactamente los mismos sentimientos, el 
mismo éxito y el mismo fin. Siempre tenia en los labios 
las vergonzosas palabras de Eteocles en las Ferdcias de 
Euripidés: «No retrocedas ante ningdn crimen, peroCo- 

mételds unicamente para alcanzar el poder; en otro caso, 
practica la virtud, con lo que te espera muy escasa recom- 
pensa». 




(1) Polyb., 16, 53, 3; 54, 4. 

(2) /o?., .16, 55, 1 y sig. . ; 

(3) Aristot., ÆAcfor., 1, 12, 31, Plutarco, Præcepta gerendæ reipub.^^^ 
1; De sanitate præcepta,^ 24. 

(4) Sueton., Gærnr^ 30. Cicer6n, Offic.^ 3, 21, 82. ‘ 

(5) Euripid., PAcentss., 524 y sig. ' . : : ^ 
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•' No sin raz6n se reféria^^ å Euripides, qjie'æ 
l^enté el Maquiiavelp de la antiguedad, y miuegtiraspr^iS'l 

especial por la mÅxima que acabamos. de 
hace d laPn decir : «Si quieres ser féiiz, 

'de uria persona honrada él nombre, y la conducta 
V pillp». W .; ^ ' 

eta mds radicalla opinidn de los estoicos. Segdn 
ellos, el mal es absolutamente necesario é la belleza y å 
, la existencia del mundo; pero Carneades, ese charlatan 
sin conciencia, que siempre hallamOs en primera fila cuan- 
do se trata de un audaz ataque contra la moral, hizo tapa- 
bién cuanto de su,parte estuvo en esa cuestidn, y procurd' 
persuadir d los romanos de que la , justicia no puede me¬ 
nos de ser funesta en la vida piiblica, social y civil. Segun. 
él, linicamente la injusticia cuenta con probabilidades de 
buen éxito en la tierra, y de convertir i ésta en una man- 
sién de felicidad. 


•Tal era la situacién cuando aparecié el Cristianismo, y , 
jes inuy extrano! esos espiritus, que publicamente se ala- 
baban, y se manifestaban orgullosos de la padxima de que- 
se debe hacer el mal para que resulte el bien; esas inteli- 
gencias que considerabah como débil é insensato al que- 
perdia un buen resultado por escrupulos de conciencia, y 
preferia lo honrado å lo litil; que creian'no poder realizår 
ningiin progreso,- ningun fin civilizador sin romper las tra- 
bas de la ley moral: esos mismos no pueden aducir contra 
la combatida religién nueva acusacién mds grave, que la. 
de atribuirle la doctrina de que un buen fin santifica los 
medios. Por mas que San Pablo se defendié de esa acusa¬ 
cién como de upia invencion blasfematoria, no dejaron 
nunca de hacerla sus adversarios. 

Procediendo asi,no habian renunciado å su an ti gua måxi- 
ma, pues para eso les hubiera sido necesario renunciar mås 


■ • i 

(1) Euripid,, Frag., 425 Plutarcp, Audiend. poet., 4, 
.. (2) Plutarco, Commun. notitiæ adv. Stoicos, 13, 15. 

(3) Lactanc,, Institut., 5, 16. 

:] (4) Pli«.. III, 8. ■ 
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®1 rmrndd segun^ siempre 
>el- Qristianisirid t^o; taidia ; infiupiie^^^ 
; 43 ai|lido, ;\^ enemigos ao se ati-evieron por- 
ili^tapb å decir eso én piiHiéo, como Ifnea de coadudia^q^^ 


.♦. v; ‘ - 
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:sé debiera segair, aunque la practicaban ebn bastante feéS 
euesncia en la vida. 


levantb la cabeza el neopaganismo, en Ips 
*dfas del Renacinaiento, del Humanisme, reaparecio esa 
Roctriha en todas partes; desde entoncps fué tratada én 
la nueva literatura como una de las bases fundanientales 
de la civilizacion moderna, por lo menos respécto å, la vi¬ 
da publica. Diffcil serla encontrar un principio, que hayå 
sido expresado con mås frecueneia y con mås franqueza 
por sus mås eonspicuos representantes, y que baya sido 
considerado como mås natura! y mås innegable; 

3 m Maquiavelo. —Fué Maquiavelo quien sirvio de pa- 
‘drino å esa doctrina cuando se la acogio de nuevo en la 
literatura, por lo cual se le dio su nombre: Es para todos 
-evidente, dijo, que en la sociedad, lo mismo que eri la fa- 
unilia y en las relaciones mås mtimas, es mås honrdso .te- 
ner palabra y una vida irreprochable; pgr el contrario, en- 
isena. la experiencia que, en la vida publica, llevan å cabo 
Jos mås ilustres hechos precisamente aquellps que se sir*; 
ven de los hombres por astucia 6 por violencia. Ep la 
vida publica, no es necesario ser bueno y conducirse bien; 
basta es perjudicial: unicamente exige la prudencia hacer- 
:se hlpocrita, y disimular para guardar exteriormente la 
apariencia del bien. Querer siempre obrar bien, serfaex- 
j)onerse å perecer; por lo tanto, es necesario procurar no 
ser bueno cuando las circunstancias asi lo reclamen; 
bay que ser medio hombre, medio animal, unas veces zo- 


(1) Machiavelli, H Principe (Francoforte, 1852), 18,108 

(2) /6id, 18, 111. 

<3) /6JÆ, 15, 95. 
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:^ø^■;fclénéil'7r^i^^;^éxltiQ'^soy^"^^^^ 
haC€t;m^pr::i[lé.. zorro^^^ 

pniiåéntéir^^ 

jP j Ips hoiri^ :buenois, tales principlos ::Bé^afe Biå ■ |S 

P pli^a, maic^^ los bonibres sori muy astutos^:^:^ pbi?;é^ 
l^^^ibåcé felta teiier palabra con e^os] son tan: é^dpidbs^ ^ ^ 

^(^ri 'splo obeiifecén a lå riecesidad y å la vlolencia; y .el- erir: 
^fgåfiador encuéntra siempre quienes se dejen, fåciimente . 
j<;;en^ri^^ W La linica medida de precauclon que no se de-^ 
•'baj arnås per der de vista, es atender la direqcion debyien- 
: , eb principe siempre tener buen é??:ito, pues 

al vulgo no'juzga mås que por'las apariencias y el resul- 
-/ tado dé los aconteci.mientos, y el mundo no se comporie 
- Jriiås que.de vulgo. . 

4. Sus imitadores.—Dificil es decir, aunque sea fåcil 
de comprender, qué entusiasme y qué sed de imitacibn 

el mqndo esas opi nion es; si quisiéramos 
consultar los autores de los ultimos siglos, que las repiten 
p de muy varias maneras, desde Charron, Bolingbro- 
: ke, H hasta Fourier, Biefeld, Gerbel 

p y necesitarlamos hacer un trabajo largo é ingra- 

y-to y seria siempre la misma cantilena: el fin santifica los 
y rnedios* hay que hacer el mal å fin de que resulte el bien. 

Naturalme^ ninguno de estos au tor es deja de anadir 
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Machiavelli, Il principe^ 18, 109. 
ibil., 5, 96. 
lbid,j 18, 110. 

Ibid, . 

/&id,18,lll. 

E nel mondo non é se non vulgo (ih., 18, 112), 


Sbv ^0) -Mptl, Geschichte und Literatur der StaaUivusenschaften, I II, 521- 


f^59I. 


Mb,Vorlænder, Gesch, der philos. Moral bei den Englændern vmd Fran- 





440 y sig, . 

.483. 

-. jul. Schmidt, Ge^ch. derfrwnz. Literatur seit der Revolution, (1858), 
%I2)PP Pathol. Moralprincipien, 293. / 

^§^J^^^nIj^(^ySittengesduchd>e Europas, Vy2,,. 
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exprøs^ej^té, |>or; que aicno 

søri^piieado^pQr el individu pava alcan 2 ;ar sus > ^ 

que hagan amplio uS'o ' ae ér 

torba^ylps'sabios, y muy espeolalmente los artistas;^^^ ^« 
åaiéa el pr i vil egi o espéclal de obrar 

a'él'i y^b se le considera como una especle dedel^ij^lfl 
al BlSmbre de Estado. 


ri 

I 


; Bluntschli dlce que es necesariono confuudir esto CQiEip|| 

pretendido modo de proceder de los Jesuitas. Éstos/dru^l! 

jor, todos los crisfclanos ensenan con San Pablo ■qugf 

los malos medios son siempre condenables y corromperrS 

los buenos fines; que un mal fin dana igualmente los me--;: 

jores medios, y que éstos, aun siendo licitos, necesifcan pa^>^ 

ra ser buenos que él fin lo sea también: no obstante eso,/ 

afirma Bluntschli—poco importa que sea por érror^ 6 por 

malicla—que aquéllos permiten también al individuo ha- 

cer el mal para que resulte un bien. En eso consistiria su 

primer defecfco; el segundo y mås importan te consistiria 

en permitir eso sin preocuparse de si en la realizacion del 

fin que se proponen puede håber 6 no esperanza de buen 

éxito. Pero la ciencia politica se distingue ventajosamen-- 

te del jesuitisme en que jamås aprueba un mal medio, si 

no es proporcionado al fin—es decir, ouando no hace espe- 

rar uii buen resultado—y esto uriicameiite cuando el fiii 

moral prevalece; por consigulente, solo en cosas de im- 

% 

portancia. 

Para hablar con claridad, la politica, å lo menos segiin 
Bluntschli, procede como el vulgo de Maquiavelo. Si los^ 
proyectos tienen buen resultado, se canoniza al autor; si / 
fracasaii, se dice que era una locura proceder asi, pues, co¬ 
mo es sabido, en el mundo es el mayor de los pecados. - 

Injusto seria atribuir la responsabilidad de estas ,doø|^ 

^ ^ ' '.y .'* • 

trlnas unicamente å los hombres de Estado y å los^^?!^^ 
consultos; no son otra cosa que la aplicacién eSt||dg||||!; 
clara de los princip!os admitidos desde hacia 

filosofla. W-SiSffliKiSi 


‘ i • !} "'t • 
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(1) Bluntschli, Staatswærterbuch^ VIII, 124. 
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l'f||liÉ^inarcttå''d!é la'^Histénå'vuiii^ 

:que^ la justicia. 

’^'^Tiamdad, y Otros seritlÉiientos anålogO sop, al 
Iriozå, malos é irraclonalés en; la vi da ordii^ia;" 
po peiyndican ihd lo qiie en realidad lo Kaeen, es: 

•etoientié porque la insipienGia predoraina én la vidæ ^ ■Eie-' 
Jne^ esto nåtnralmente aun m&s aplicacidn en las relacionés ; 
piiblicas. Las vii*tudes morales, segunMontesquieu, son la 
éausa de muchas desdichas pollticas* por el contrario^ los 
vici os morales producen frecuentemente la felicidad dé la 
vida publica. Un buen cristiano, dice Bayle, cori su 
fina burla, que Rousseau repite cOn mayor malicia, serd 
s i empr e un mal ciudadano; siempre serå excesivaménte 
moderado, frio, lleno de miramientos. Influldo por el teinbr ■ 
de perjudicar å los demås, no admitirå la astucia y la per- 
.fidia en la guerra, ni en la paz la venganza de las ofensas 
recibidas; y de ese modo se encontrarå siempre en un es- 
tado de inferioridad. Un mal cristiano, por. el contrario, 
serå un ciudadano tanto mej or, cuanto que se dej arå em- 
plear en cosas å las cuales no querria prestarse un hom- 
bre honrado. El orden de este mundo es tal, que necesita 
' vicios para mantenerse, dice Montaigne; negarse å pres- 
tar el apoyo de la palabra al engano, seria ta^to como no 
comprender las cosas humanas; sin embargo, aquél prestd 
los mayores servicios, y los mås de los hombres del engano 
viven. 


Si filbsofos, si hombres que esperan se tome en serio lo 
que dicen y se les juzgue en su justo valor; si autores afa- 

mados hablan asi, no hay que asombrarse de encontrar en 

». « , 

la llteratura popular tantas doctrinas chocantes. Bien sa- 
. bemos que hay muchos, åvldos de aprovecharla para poner 




(1) , Hegel, Fkilosoph. des Rechts^ § 345 (G, W,, 1840, VIII, 425). 

(2) Spihoza, Ethica 4, prop. 54; cf. 3, prop. 27. 
l) Montésquieu, Esprit des lois, 19, 9, 10. 

: Bayle des penséesj 122-124. Vorlænder, loc, cit., 580 y sig., 

y sig. y , 

^>:|(5) .'Rousseau, 4, 8., 

Montaigne, Essaisy 3, 1, 9. Vorlænder, loc» cit,j 169 y sig., 172 y sig. 
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béciles, que no comprenden la necesidad del ylcio; 
iujov ni qne esté fiindada en la naturalezavhniriana^^^^^i^ 


’ tncia émpleada paxa en al hombrefénoillo; 


prefieren lamen tar hipdcrita y estiipidamente. la 
eidn mundana mås bien que crearse una buena posicib%t 
por la astucia 6 la fiierza. Eugenio Sue diceque el GriMI 
tianismo no puede ser mås injusto al condenar todos ;døsy 
vicios; basta dårles el lugar conveniente y sabér utilizar^ 
los, para que se vea la utilidad y el bien que reportan å.; 
la humanidad. La imperfeccion de los hombres, declara; 
Helvecio, procede siempre de que se les aconseja hacer el 
bien'por el bien. No debe temerse ten er de una vez el va- 
»lor de presentaries un estimulante vigoroso, el verdadero 
fin de toda accidn, es decir, el placer sensual, 6 para ate- 
rrarlos, el dolor sensible. En este caso sabrån bien encon-- 


trar lo que es bueno y justo, pues las' grandes accionés 
obedecen al resorte de las pasiones fuertes. . 

5. La fåbula de las abejas. —Ahora querrfamos sa- 

ber con qué derecho y con qué sinceridad podria el mun¬ 
do protestar contra la célebre fåbula de las abejas de Man- 
deville, que no hace mås que presentar en términos vela- 

N • 

dos, como mås tarde lo hizo Voltaire en el Mondain, lo 


que todo el espiritu de los tiempos mpdernos, 6 mejor di- 
eho, el Humanismo de los tiempos antiguos y modernos 
reconoce como uno de sus dogmas fundamentales. 

Se habla, dice Mandeville, de un instlnto innato en 
el hombre para la sociabilidad; sin embargo, la experien- 


(1) Voltaire, Le Mondairij V. Gfrærer, GescL des XVIII Jahrh.^ II, 
553-555. Vorlænder, loc. cit.^ 599. 

(2) Jul. Schmidt, loc. cit,^ II, 477 y sig. 

(3) Helvetius apud Vorlænder, loc, cit.^ 605, 607. Erdmann, Gesck, der 
nettern Philosophie^ II, 250 y sig, AtiIi, CL GUI. 

(4) Schlosser, Gesch, des XVIII Jahrk,^ (3) I, 444, 531. 

(5) Las citas en Erdmann, loc. cit.y II, 1, 228, 235, AtiJi, XOI-XCVIj 
et apud Vorlænder, loc. city 425, 431. 
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deniuéstra aue précisainérite las.cajbezas inas^V« 
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;g^ue ittéii^ pded^ jrø la sqi^ cuajido^^ 

1 iai^igénte la encweatra preferible siempre; 

• 1 *1 • T ' ■ t ‘ ’ - , ■•...■'•■■ -J * -'^ .1 ■ 1 1 J ■ 1 .■■■■' .' T. ■ ' 4^4^>v^• 


feociabilideud iio^ es im d?© la naturalez^ad^ 


con sus sem^a;rites Toaås-:d^e' P 

liiaia iiiclinacién y por égoismo, porque no $e basta å si 
mislno y quiere éxplotar i los otros. En el estado de ino- 
cencia, es por lo tanto inferior al animal, que un natural 
iiistinto lleva siempre å unirse con los otros para formar 


• . . •'* '»j*. -V 


Asij pues, por naturalezamo existe la filan tropia en el 
■ hombré: solo es bueno para otro por utilidad propla. La 
compasion no es mås que el amor de si mismo, es deoir, el 
deseo de no tener disgustos; por eso esta cualidad Se ba¬ 
lla cqn inayor frecuencia en los hoinbres mås débiles; pero 
al mismo tiempo que éstos son litiles para si, perjudican å. 
la totalidåd. La compasion produce la pereza, destruye la 
aficion al trabajo é im 
cuantos mås hombres 
fre la colectividad. 

Por lo. tarito, virtud y salud publica no pueden coexis- 
tirrpuede suceder que haya virtudes entre los hombres, 
pero no pueden ser origen de un espiritu colectivo, feliz y 
poderoso, ni hacerle subsistin La satisfacclon y la econo- 
mia son mås perjudioiales å la industria, que la pereza^ 
Avaricia por un lado, lujo y prodigalidad por otro, fe,vo- 
recerian mås el blenestar, que el amor al trabajo: la ambi- 
cion y el orgullo son mejores impulsos de la actividad, que 
toda refle^ion moral. Los celos y la envidia han conte- 
nido å mås hombres y corregido å mås ésposos malos, que 
todos los sermones desde el tiempo de los Apostoles. Son 
tan necesarios los vicios para la prosperidad de la vida 
publica, como el hambre en la vida ordinaria. Los horn- 


pide el progreso dé lacivilizacion;’^^^ 
hay de esa especie, mås perjuicio su- 


(1) La Rochefoucauld. V. Vorlænder, loc, cit.^ 584 y sig. 

{2). Spinoza (Ethica^ 4, prop. 50) et Helvetius (apud Vorlænder, loc. 
cii.^ 606). 


(3) J. Fichte, Die philoso 2 ihische Lehre von Recht, Staat und 
Ifrke'c?e;5 XrZ//t/a4rÅ., (Etbik, 1), 643. 
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paM'es,.:iC)ff na&^Hésbrdénad&s, Ibs ibits crimjbaiéif Itøllg 
‘ feyofééidb itiubfe^^ bien cbmbn; cuandb disi 

:'!0bsi^o^|e'a^t^ b destfufan Ib que^a apliG^bSljSp 

./dbs^btros'babia creado, mantenlan a los ppbres'y 
' bt’aban lasvre^ 

U l™itar las pasiones con vlrtudes signifinaplg^ 

:^^és,^c fiiertemente la salud de la luimanid)^f|| 

;abstracci6n hecha de que semejante conducta sblo prodn' 
•cirfa hipdcntas. Nadie es bueno por inclinacion naturab" 
s61o por la violencia, no por la razon, se hace Å alguim^ 
bueno. El dnico medio de refrenar las pasiones es oponer-' 
les pasiones mayores aiin; pero en lo concerniente å la co- 
lectivldad, su fin estå absolutamente en contradiccion con 

/ i . ' ' • ' , 

el del individuo, Cuando es virtuoso cada uno, retrocede 

i 

'todo, y se destruye el bien comun; en tanto que si cada . 
individuo estå lleno de vicios, la colectividad es un paraf- . 
so. Quien crea encontrarse mejor con la vir tud puede 
ensayarlo, pero å condicion, segiin dice con biirla Voltairé, 
defamiliarizarse nuevamente con las bellotas que .eran el 
alimerito de nuestros “antepasados. 

6. El testimonio de la historia acerca de los efec- 
tos de las pasiones y del maU^ —Eso es hablar lealmente 


y con claridad; podemos, pues, contestar con palabras de 
la misma naturaleza, y no dejaremos de hacerlo. .^Acaso 
esos grandes espiritus, cuyas palabras tanto venera la hin 
manidad, vivieron en la luna? ^Fueron condenados, como 
el asno de oro de Apuleyo, å caer siempre entre , fieras y 
bandidos, en vez de caer dentro de la sociedad Humana? 
En todo caso, no se adivinaria, en sus sabios discursos, si 
saben algo de la humanidad real y si estuvierbn jamås en 
relacion con los hombres. ^No se hizo nunca la tentativa?' 
SI la violacion de los mandamientos de Dios, si los vicios 
deben bacer felices å los pueblos, verdaderamente podrla ^ 
ereerse que tuvieron éstos frecuentes ocasiones de labrar 
.SU felicidad. La historia ofrece, por desgracia, ejem-^ 
pios numerosos, pero basta para nuestro prop6sito citar^ : 
algunos: la guerra del Peloponeso, las luchas por . 
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épocå del Imperio, el reino de los 
^^Méroyingios^ la guérra de Treinta anos, la Eevoluciéii 
eesa prodi^eron pasiones, y fuertes paaiones ciertamé^t^y 

Y es que hemos visto alabar la Revolucion fiaii- 
•Gésa como una de las épocas mås gloriosas; q^ese h^ce de- 
rivår de ella el principio de la civilizacion moderna; que se 
prétende håber conquistado Francia mediante ella un lu- 
gar y una historia entre los pueblos civilizados; pero no ^ 
son couvicciones de inteligencias que juzguen å sangre 
fria; son cuestiones de gusto, en que, como suele decirse, 
nada bay escrito: tal vez ideas y farsas de genio, en que 
las gentes vulgares 6 profanas carecen de derecho å emi- 

tir SU opinibn. 

Nosotros, simples mortales, confesamos å riesgo de ser 
clasificados entre el vulgo por Maquiavelo y sus satélltes, 
que no podemos familiarizarnos con la idea del estado de 
inoceiicla, de las delicias del paraiso y de la felicidad del 
género humano'j Que quienes tengan valor para ello crean, 
pues, que la humanidad es felici'sima cuando no violen ta 
sus instintos, cuando se educa å su gusto, cuando se sus- 
, trae å toda discip]ina mås elevada; que los ciegos panegi- 
ristas de Nietzsche repitan su principio de que la civiliza- , 
cibn no puede prescindir de pasiones; de malicia y de vi- 
cios; que miren como solucion unica de la miseria so¬ 
cial de la época ese grito de terror, ecodel Darwinismo: A 
la mar los débiles; que declaren que el poryenir unica- 
mente å los hombres animales pertenece, porqueson los 
linicos bastante fuertes para afrontar la lucha por laexis- ■ 
tencia; péro no seremos nosotros å quienes se conquiste 
con huecas frases. Nuestra.convicci6n es que una clviliza- 
ci6n que se desenvuelve por tales medios acabarå mal y 
conducirå å la ruina, y creemos tener å favor nuestro el 
testimonio de la historia. 


( 1 ) 

( 2 ) 


(?) 


Nietiche, Menscklickesj Alhumenschlichesy I, 324, N,® 477. 
Cf. Duboc, Hundert Jahre Zeitgeist^ II, 125 y sig. 

: .Rcvue des revueSf 1893, VII, 393. , 













^ ZapioinieSii^^^sté-siglo ha visto en^los dos imperidpv^ip^i 
S'øs’h6mo':se 'désmdroiio con'la rapidez de dri' 
n^pés dp: podier que se crefa invencible; no 

;|;a y d® civilizacion' atehieni^^^jl^ 

muerté de Pericles. ^C6mo fué posible cambio tan sii$itø|^; 
La suerte, se dirå, se mostrdinfiel; paiidecio la estreilåfdé?3 
aqueilos grandes hombres; se ago^aron, perdieron su apti^? 
tud. iQué palabras! jLa suerte! jdebe, pues, con tarse siemK 
pre Qon el éxito? Creeremos por tanto, seriameiite que Ma.^ ’:; 
quiavelo con su descripcion desdenosa comprendio la vida^ 
de da humanidad. Pero ^acaso Napbleon en los anos de su 
decadencia desplegd menos actividad/did pruebas de me¬ 
nos talen to, de menos experiencla de la guerra que cuåm 
do SU estrelia brillaba mås cadadia? 


jNo! En estas cuestiones hay que mirar mås que la suer¬ 
te ciega, la debilitacidn del talento 6 el azar. La estrella 
de Atenas y la de Roma débieron palidecer, la suerte de- 
bid abandonar la creacidn de Pericles porque la habian 
abandonado la fuerza interna y la vida. Lo mismo sucede 
con las fundaciones de casl todos los grandes hombres; la 
semilla que habian esparci do did fru tos, pero cuando se 
siembrari vien tos y veneno, se recogen tempestades y la 
muerte. La base en que habian cimentado era ilusoria; 
cuando vacild, todo el edificio se vino abajo. No fué el na- 
cimiento de una pasidn nacional; no fué el destino ciego, 
ni la mala suerte lo que hirio å Napoledn: sus propias fal- 
tas le derribaron. La cooperacidn en sus falt as fué tambi én 
lo que did en tierra con su colosal Imperio. É1 mismo ha- 
bia expresado la måxima, que después repitid cOn tanta 
frecuencia y conviccidn Victor Cousin, que en la guerra 
una gran desgracia indica siempre un gran culpablé. Que 
haya en eso poco d mucho de verdad, y ciertamente la 


(1) Hæusser, Deittsche Geschichte^ IV, 468 y sig., 500 530, 588 y sig., 750, 
764. 



Gervinus, Ge^ch. des XIX Jahrh.^ I, 8. 

Num., XIV, 41 y sig. Jos., VII, 13. Jud. II, 20 y sig.; III, 8; IV, 2; 


VI, 1. Ps., LXXVII, 59 y sig.; CV, 41 y sig. Agustin, Civ. Deiy 22, 6, 2* 
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Verdad y la jui^mau-Å^or ne^o 

iiaturål' å esta cue^i6ri; jGiteo' 

- J : < ' » ^ t ' - ’ ■« ■ - » .' - . *■ ’ ^ ‘ ’i; t * V • * * ' '■ ' " ' ' ' ^ • 1 ^ 

:’mliza6ipijL;e8? jC6mo prosperan^; jC6mo se c6flservan?JE$iaa 

tiene afinidades con esta otra: jCértid se'iuaada, se 

\ ‘ ' ' • • . . '• ^ ■ ■ ■ . -^ , :■'.;. -’.■ > >.■ - ' . . 

faypreco y se conserva la sociedad civil? Porqi^e es eviden¬ 
te qtji.e la vida pdlitica y social es la parte principal 





t t. 








No podemos menos de confesar que en este punto éuele 
entre noso.tros opinion es mny falsas y peligrpsas: 
imprésionados por el hecho innegable de que los pristianos 
sprhos con frecuencia aventajados por nuestros adversa- 
rios eia el terreno del progreso puramente material, cae- 
mos fåcilmente en el desalientoc nos cruzamos éntonces' 

^ decimos suspirando: No podemos hacér nada 
contra eso, ni hay esperanza de qne podamos sostener hon- 
rosamente la lucha. El mundo dispone de muchos; medies;, 
en tanto que nosotros estamos en todas partes limitados . 
por la coneiencia y la ley de Dios, él no necesita giiardar 
consideraciopes, y puede escoger sus medies con entera li- 





Al'quejarnos asi, caemos, sin darnos cuenta de ello, en 
las falsedades intelectuales que hemos censurado. ^Creemos 
verdaderamente que el mundo alcanza mejer éxito en sus 
empresas por no tener trabas en la eleccibn de medies? 
.Bien se advierte aqui la facilidad con que el dios éxito tur- . 
ba la vista de la inleligencia; y si es to puede ocurrirnos å 
nosotros. ^por que asombrarnos de que los hijos del mun- 
do juzguen como lo hacen? Pero procedamos de suerteque 
no perjudiquemos la justa apreciacion de lo que es dura¬ 
ble y eterno; no debemos perder esto de vista si queremos 
resolver acertadamente la cuestion. 




Asl, pues, |c6mo se engrandecen los Estados y las ci- 
vilizaciones? En este punto, la Sagrada Escritura nos da 
tinicå respuesta eternamente verdadera: La justicia ele- 














-raz^n ,y^la 

ju tin pkfs no és ' 

iilifeisidiieléi?, Si se separa del dereclio -^,^cii^g|j^ 

IgBie^Coirv^ en él mås salvaje y peligiroso dedo&^li^^^ 


"^algs^ por øsk deben marchar de acuerdo la juiSticia 
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p^eh'pHblico.^ ® Platbn é Isécrates- lo dicen taphhiéhpJI 
j especialmente Demostenes deseuvuelve por modo :adpiiig||| 
^åble ese pensami en to en un pasaje que debe æniundir |? 
no poco a nuestros historiadores de lacivilizacidn y-^l nués- 
tros politicos. No esposible, dice, quelainjusticia viva lar- ,, 
go tiempo prbspera: el mal dura poco; tal vez prodnceflo- 
res en abundancla y despier t a esperanzas risuenas,'perb - ‘ 
repentinamente cae y desaparece con el viento. En un bu- . ' 
que, en una casa, en todas partes, la base es lo que debe 
håber mas sblldo. Lo mismo sucede en cada accibn y. en 
cada vida; por consiguiente,'cada Estado y cada civiliza- 
ci6n, deben tener por bases la verdad y la just icia paraser. 
prbsperos y felices. Hasta el maquiavélico Euripides no • 
puede menos de decir: «Y bien, vosotros los malvados, 
perseguid los honores, y amontonad el oro sin importaros 
que sea justa b injustamente; por todas partes recogeréis 
la.desgracia y Ta maldicibn)). ' , 

Pero si la justicia debe ser la båse de toda prosperidad, 
^cbmo entonces podemos explicarnos la existencia y la 
prosperidad de tantas civilizaciones y de tantos Estados 
que han sido edificados sobre la violencia y no sobre el 
derecho? No hablamos de los reinos de Alejandro, de Atila . 
y de Tamerlcin reducidos å la nada å poco de nacer; pero 
coritémplese el Imperio Pomano; ^no es la pruebamås sor- 
prendente de que la justicia y la utilidad propia estån 


( 1 ) 

(3) 

(3) 

(4) 
<5) 
< 6 ) 
<7) 


Prov., XIV, 34. 

Arist6t.,^Po/^^., 3, 7 6. 

Md., 1, 1 (2), 13. 

Plat6n, Eep,^ 1, 23, p. 361, c. 
Isocrates, De pace^ (8) 116-123. 
Deméstenes, Olynth,^ II, 10. 
Euripides, Frag.^ 420 (Wagner). 
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a4^:465DiGias "jgara ©ii: 8©^uiua,^4 

■®i^lo y"d'éclaria!r l'% 'pérsi|gdiéittdo':''|f|^^^^ 

'^sar iøl bi^ j^^Ooiy åpiropi^bdose Jå ' fortiiiiié; dr l^dpé; Ibs t 

.^bébloa. llég>iarGtt^^&^ rnundb dbiGåiiiénte 

"|%da:rs|^:^«■; ;;: ,. V. •■; ' '.' ■■; ■; ::;V:>S5- 

sKfubrå pøsible que una 
puesto å los romanos en injusticia y violencia, es la Åsiria; 
y‘precisamente este imperio fué el que diirb mis largo 
-tienipq; no durb menos de 130(^ anos. Oitadnqs,, dieen, : 
indio^ndonos tales hechos, en toda la bistoria universal un 
xeinq sernejante en fuerza y extensidn que haya practica? 
do slemprela justicia y se haya njantenido por tantos sir ■ 
glos. jNo. habrla sucumbido cien veces si hubiérå seguido 
las doctrinas estrecåias del catecisnio, con las que se pue- 
dé en caso de necesidad guiar up rebaho de carneros ydi- 
rigir unå granj.a, paro Tio ele.var ima monarqviia å uri alto 
grado de gloria ni aun conservarla por miicho tiempo? 

Esta manera de hablar es, para servirnos de las expre- 
siones de Sdcrates, uno de esos jirones agujereados cqn 
que pretenderian cubrirse los qua prefieren lå utilidad al 
dérecho y a la justicia, sin comprender, sin embargo, lo 
que es verdåderamente util; esta h^bilmente eseogida 


para enganar å los que no ven mås profundamente ni mås 
lejos, sino que se detienen en la superficie y se dej an eau- 
tivar por el momentåneo brillo de las palabras. ^Qué son 
algunos siglos para la bistoria del mundo y para el reina- 
do eterno de la verdad y de la justicia? ^Hay una soia de 
esas civilizaciones que no haya sido vencida por la verdad 
desconocida alli? ^Hay imo solo de esos imperios al queno 
haya puesto fin la justicia oprimida tanto tiempo? Con 
profundo sen ti do dij o Victor Hugo: «Todo coloso tiene 
pies de arena)). 


k T 

(1) . Lactancio,6, 9. 

(2) Gtesias, 2, 17, 21 (Muller). Diodor., 2, 21, 8; 28, 8. 

(3) Stenzel, Gesch, des preuss. Staates^ IV, 385 y sig., cf. 36, 280 y sig. 

(4) Piatén, Alcibiades^ 1, 10, p. 113, d. 114, e. 

(5) Vy C tor Hugo, Voix intérieurc,s^]A.^*i, 
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m ba,^; entrå'muy ^ 
;^,|Éle?i^fe^ Jamås u« :irdno fundadb 
f M lo mismo qué np^se / bdljgrøj^ll^ffi 

sobre tm precipic^. 'vy .;■■ ■'"'' ’'''-3^^ 
serå asi; sin justipiaj ningiin ppder |iabr||j||§| 
i ®gispérar 6 existir de un modo dura.ble, y éih verdad, n|i|i|| 
■gubå'civilizacib^ fué la crueldad bårbaxa, no fué |åi{| 
;.■ injusticia, lo que consolidb la dominacibn de los asiriøs/(|éti 
• los babilohios^y de los otros conquistadores, sino la injus||;i 
ticia mayor de aquellos å quienes Dios les hacfa casti.; .'- 
gar. En tanto que Asiria se dejb emplear como plaga y , 

como iilstrumento dela cblera divina, estuvoflorecierite; 

' perb’cuaindo empezb å eximirse de ese mandato, el' Séfior 
retirb SU mano, y Asiria fué ya como un volcån que', al 
quemarse, se derruye en si mismo. Ni la sabiduria ni 
el poder sirvieron ya de nada; no pudo luchar contra la 
injusticia, y se ahogb en el exceso de su iniquidad åpesar ' 
de-tantos siglos de existencia. Lo mismo sucedib con la'ci- ; 
vilizacibn romana y su dominacibn universal; lo mismo sp¬ 
eede, y lo mismo sucederå con cada nacibn. Seråri eteriia- 
mente ciertas las siguientes palabras de Victor Hugo: A 
veces pasan entre las naciones elegidos malditos del furor 
Supremo, pormueho tiempo victoriosos, armados como es- 
tån del anatema, que al fin también los derriba. Cuan- 
do quiere. Dios, que entrega el perverso al malo, quiebra 
el formidable juguete con que el universo era atormenta-. 
do. 

9. Falso juicio del vulgo aeerca de la felicidad y la 
civilizacién de la humanidad. —Guardémonos, en estas 

'cuestiones, de juzgar como el vulgo, cuyas miras son tan 
cortas. Cuando un hombre tiene pan todos los dias, se en- 
vidia SU felicidad, y cuando en un Estado algunos presun- 


(T) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

(5) 


Agustfn, Ctii. Deif 4, 15. Sto. Tomås, Regim. princ.^ 3, 7 
Is., X, 5. Jer., LI, 20-23; XXVII, 8. 

Jer., 41, 25. Is., X, 7-16; XLVII, 6-15. 

Victor Hugo, Odes^ 1, 11? 1- 
Ibid.^ 1,11,3. 
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i ?; ådinbres para rodéårse^^dein\^ntdiB;^ésttøadoéV^io>s'?ii Mii^^^ 
|?;^!|rit6s . ^4' gbce y' dé -fåTi^ub tUosidad, ^ 

etobsdces da una época florécienlié, 

:Ufea 'CQSftVés'fel éxijio énga.^ 

doE del, mbjnénto y el poder exte^pr, y otra la vejrdadéra 
prpaperidad de los pueblos. jQuiéii, pues, valuård la dicba 
de la humani dad y la cultura del espf ri tu por el desenvol- 
viEttiento de cosas que se pueden cohtar y niedir? ^AcaSo 
debe considerarse como feliz å un pueblo porque puéda 
dar,'para realizar sus proyectos, millones å un coriquista- 
dor opmo Asiria los dio å Nino? Juzgaremos que su lelici- 
dåd llegb al colmo cuando lo Superfluo, 6 mås auri, el sd 
dor y la sangre de sus habi tantes le sirven para le van tar 
hacia el cielo piramides, torres de Babel y pagodas; cuan¬ 
do con sus templos de. rocas,4de mårmol, y sus laberintos ' 
rivallza en magnificencia con la naturaleza; cuando Con el 
canto y el baile, con la«poesia y los teatres se aturde has¬ 
ta olvidar sus sufrimientos? 


n 




En caso afirmativo debemos confesar quelos maloscon- 
tribuyen mas que los buenos a la felicidad del género'hu- 
mano. No podemos negar que, ordinariamente, entre los 
que abandonaron å Dios se buscan mds las comodidades 
. exteriores de la vida, la habilidad terrena, la creacidn de 
rfiuchos medios de poder, que entre aquellos que dirigen su 
pensamiénto hacia el cielo. Los servidores del mundo, mås 
satisfechos en este elemento, no piensan ni obran mås que 
como si debieran quedar eternamente aqui abajo; no se les 
QCurrQ destinar una pequena porcion de su tiempo å bus- 
car bienes superiores å los de la tierra; en consecuencia su 
■ espiritu y su corazdn no piensan mås que en estable.cerse 
aqui tan agradablemente comoles sea posible. Ya elhistoria- 
dør fenicio Sankoniaton atribuye å la raza. de los malqs, 
siempre dispuestos å la guerra, la invencion del arte de 
trabajar los metales yda arqui teet ura, la nevegacion y el 


(l) Philo. Bybi., Fragm., 2, 9 (Miilkr, Fragm, hist. 6^r., III, 669). Euse- 
bfo Præjo. 1, 10, 8, 9 (Viger, p. 36). 
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' \’éfiC^ lirøSLS de pérfecta aplicacidn^^ J 

^Esas tiendas, qile tan agradables te' 


reden, son las tiendas de la maldad: en ellas moran los hi- 
' jos de d SU hérmano. Estån muy versados eh las 

; jartés que embellecen la vida, y son grandes in ven tøres; 
pero blvidan a su criador, yaunqueasu espir ku deben to¬ 
da la ciencia, no quierén reconocer ninguno de sus do- 
:nes;^. 


Tanabién estd en la naturaleza de las cosas qiie una vi> 
da ocupada fcan solo en embelleeer la tierra, debe conver- 
tirse én esclava d estar sometida å cierta cultura de las 
aptitudes humanas. El cazador que persigue ^1 oso, al ledn, 
al cierVo; el guerrero que en él desierto i nmenso 6 en los 
bosques vlrgenes debe esperar siempre verse atacado, edu- 
cara sus sentidos y la vigilancia de su espiritu mejor que 
el campesino dedicado al mejoramiento de los fru tos 6 a 
euidar animales. En la lucha de las 'pasiones politicas en 
la agitacidn del foro deben désenvolverse, mejor que donde 
todos viven pacffica y amis tosamen te, la habilidad orato- 
ria, la réplica, la previsidn, la astucia, el arte de abarcar 
de una ojeada la situacidn y de sacar partido de los me- 
dios disponibles. En el mismo orden de ideas debe tenerse 
en cuenta que nuestras relaciones de saldn, en que estå 
expuesto cada cual å las miradas y å los comentarios de 
espectadores burlones y sin caridad, contribuyen mås å 
dotarnos de un barniz distinguido en las relaciones exte- 
riores, qUe la vida retirada en el seno de la familia. En los 
centros donde como dice Moliére no hay grandes ni peque^ 
fios que estén garantizados de la critica, y en que, se- 


(L) Génesis, 4, 21, 22. 

(2) Milton, Paradis^ lost^ XI, 607 y sig. 
(:^) Moliére, V 'é,cole des femmes^ 1, 1, 



- Uwstre, yipnen ,comp : sigt4i^ 

t£:4ddia;n, la r pr'udéncia mUndaaå y el rø 


l.Vi 














no negamos que haya en esa^ Qbnqiiistaa^v 
, aunque mer^^mente 

;para la hximanidad; pero, con sus luces, aquellps 
gresos proyectan oscuras sombras en la yida, y esas son 
’ las qué ho debe pasar en silencio el pensador que qtiiera . ’ 
; ju25gar rectamente. Hacen las historias relatos de .éjérci-' 
tos brillantes, de magmficos hechos de armas; pero hablan. 
muy pocq de la sangre, de las lågrimas, de las devastacio- 

. • i . . . • •. • • 

nes que arrojan sobre ese esplendor sombras tan negras. 


El valor heroico es la materia eternament^, fecunda con 


que los poetas entuslasman å nuestra juventud. jSi å. la 
menos dijesen que los gemidos de aquellos å quienes tan 
frecuentémente se maltraté y que fuerbfi de todo despoja-r 
dos rara vez nos permiten ver å los héroes eri la claridad 
de una gloria pura! Nos formamos con los ' principes de la 
elocuencia, que deben su i'enombreå las asambleas popula- 
res y å las negociaciones piiblleas; pero en nuestro entu- 
siasmo olvidamos por completo que> segiin dice Tåcltq,; la 
élocueiicia es una llama que vi ve gastando un poder oso 
combustible, y que frecuentemente constituyen sus ver- 
daderos resortes la desunibn social y la efuslén de sangre, 


la astucia, las mentiras y las pasiones politicas. 

10. La civilizacién humanista y la descripcion de 
una civilizacién que no se aparte de Dios,— Si ya con 

Velaclon al pasado confundimos fdcilmente la realidad y 
las aparleneias, con mås razon debemos abrir los ojos del 
esplritu relatlvamente å lo que nos toca de cerca, y tener 
mucho cuidado de no falsear auestro juicio. Porque eti es- 
to difieren mucho entre si las opiniones, y ademås, la re- ’ 
pulsion 6 la simparia suelen influlr en nosotros mticho mås 


(1) Sheridan, Læstrrschule (Schræder), 1, 10. 

(2) Tacito, OraL, 3f>. 

(3) Miiton, lost, XI, 638 671. 
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^^ué jsplås Y énrø 

buéha/> ^•'tddsb'^'nti^^åM': 

Vfero la verdad' esiii^arcial;; Efl: t&fe 
lil^ig^^tl^rasta panegirista de nuéstra <époéa-^ - 

pai’^ Un esplritu de artiBta, 6 piara un poeta, 
teman antes md^s atractivo que hoy. Risuenas al: 
Sias y verdes campos altemaban en natural armohia 
pbblados bosques y vinas en flor; en vez dé eao no se, ven 
ya mds que chimeneas: desapareclerbn los bosques y en-^ 
m^udeeio el canto de los påjaros. El polvo del carbon y el 
vapor. la batahola de martillos, hieren la vistS y el oido; 
el aspecto del paisaje mås hermoso es desfigurad.o por la 
linea recta de los rieles como lo sena un cuadro por la 
eortadura que en él hubiera hecho un cuchillo mal inten- 
clonado, Tiene, pues, razbn Lenau al lamentarse diciendo: 
«Con precipitacibn impetuosa se abre camino el fei^'oca-^ 
rril, huésped importuno, que por donde quiera que va de- 
rriba los årboles; ni respeta el bårbaro la vegetacibn iri- 
suena y florida. Hasta son abatldasy arrancadas las viejas 
encinas sin que les sirvan de escudo las piadosas imågenes 
que ostentan.» ^ 

Tal vez se diga que estas son lamentaciones romånticas, 
estériles cu,estiones de gusto por cosas viejas y usadas, y 
desconocer las maginficas y litlles que ha creado nuestro 
tiempo; 110 debiendo tampoco olvidar que, prevaleciendo 
lo confortable y lo litil en vez de lo bello que desaparecib, 
progresarbn en todas partes el bienes tar y la felicidad. Si 
pudiéramos creer esto, con gusto sacrificariamos el disfru- 
te de lo bello å las ventajas de nuestros prbjlmos; pero del 
mismo modo que nadie puede pretender que nuestros pa- 
dres hayan sacrificado lo confortable por lo bello, asi nos- 
otros no podemos convencernos de que la destruccion de 
lo bello haya debido contribuir esencialmente å favorecer 
el bien general. 

Por otra parte, mås valdria no hablar tant o de las con- 

' OV Lenau. Gedickte ('Stutoart. 1867). IL 169 y sig, . ’ 
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ffiiinda^seoMeifplir^l^aci^oekpbr;^^ 
zasf y al d^Qiif e^o lo Sfi<béQ 30 s^ d ciencia cierta^ en 

_. i- T 1 ■_ ’.-3'.>w '■; .>v4-^^^ 1 ^ f^'' Ér%'^f^ ^ ■'. y^' .^4. yj 4^ jK. ^ __ ^ • 


srdad^^éa^'iSta 
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t^la cdn^l^ja;de?efda^s/Los vinaddrés que^e^ 

po Manifestadto de Aavir con jubilpsos oantps;, 

: nb tiériétf cantar en las minas, dpnde estdn prir' 

; vadbs de luz-y de aire, sin poder distinguir el dia de la 

:; noche. ,I)oirde!en otro tiempo una raza vigbrosa celebrata 

sus fiestas bbn alegre libertad, un ejército de obreros pdi],i- 

dos, ennegrecidos, jinimados de mal cbmpriniida cblera, 

mialdicen abora å Dios, y se maldieen å si mismos, yendo 

; ;al enouentro de una muerte prematura. En todas partes 

sucede Lb naismo. • 

Np esj sin embargo, nuestro ånimo haoer uija compara- 

i: :oi6n entre el pasado y el presente desde el punto' de Yisr 

ta de'SU valor. Sabemos también que el, grano debe alte- 

^ji^yarsé en la tierra para que se produzcan nuevas semillas 

';:-y que freouentemente sé levan tali eonstrucciones nio- 

iidernas sobre las ruinas de las antiguas: lo que deseamos 

f :és taii s61o que el i^undo aprenda å estimar con impar- 

i^cialidad las oosas antiguas y las nuevas. Sin condenar de 

Id.igei’O, ni hacér eoro å los que entonan alabanzas å lo an- ■ 

liigUb, tenemos, sin embargo, el derecho de hacer notar 

liljue el descontento de nuestra situacion se revela å cada 
. ... - ^ ' 

fe^omento, aun entre aqueilos que no saben mas que na- 
plligr, de' las tinieblas de antes y de los progresos de hoy. 
Ésto nos .anima å plantear la ouestibn siguiente: iCbmb 
isiéheoutrarla el mundo si tuviésemos alff o menos de lo 
Ubise Uama civilizacibn moderna, y si, por el contra- 
'^‘'idvlésembs mås cqnsideraoiones å Dios y å la antigua 
.s virtudes en el corazbn y en la vida piiblioa? 0 
préguntemos aiin måsatrevidamente. jQué seria del. 
pM no e^iptiese el pecado d si, por obra del Hurria- 
pjåbvhudiéra abandonado å Bios v å sus santos? - '": 

^iuda que no nos veriarøos privadoa de civilizacién 
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.bipfies pxteripres, pero éstos. serfan : de otra especie;' 





tiøpdpaMQ^ seg^Mméu^^ menos mvenciones }f meiioa^^ 


menos 
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^©ÉiSMfelcBiiiwo para la vida. Nos verfainoå obliffadc®® 

^y-gmdii' de los biUetes de Banco y del ^aoér" de 
||e^ las ty eras para cobrar intereses de oapitalespu^lll^ 
ffiaf tbvimds; Ningiin empréstito ibrzoso "vendrtå^ ^i^^ 
nér - ^prueba iauestro patriotismo y nuestro amor :å<^^^ 
verdad. Ningiin telegrama de ootizsacion bursåtil daria;å3;|| 
oéntenares de personas la tentaoién ^ de atribuirsd, 
pando los del Senor, derechps sobre su propia vida o muer i , 
te. El orgulloso sentimiento de håber favorecido la dife^ Il 
sidn de la eivilizacion humana mediante los fusiles perfeo- /; 
cionados y los canones Armstrong, los aoø-razados y los 
torpederos; el singular encanto de esperar la llegada de 
npticlas anu-nciando pérdidas; el problemåtieo grpstp de 
ver como van al asalto las> columnas å paso gimnåstico d 
través de las mieses maduras para matar a sus prdjimos; los 
tribunales, los procesos, la guillotina, los fusilamientos; to¬ 
do esto seria desconoeida ^Quién sabe si ni siquiera habria - 
juecjes de paz, ejecutores de juicios y agentes de segurb 
dad? Tendn'amos menos millonarlos, menos quiebras &au-^^ : 
dulentas, menos ventas forzosas; pero tendnamos. rnåypr, 
prosperidad general y hombres m& modes tos en sus gus-^ 
tos; no tendriamos tantas narraciones de hechos heroioos, 
per o tendrfamos en cambio unå verdadera pa^: entre nos- 
■otros y una satisfåocion inalterable; no tendriamos euai^e- 
læ ni fortålezas, pero sf obras de arte mås perfectas. Las 
explicaoiones confprtadoras que nos daria la inteligencia,. 
dirigida å fines mås sublimes, acerca de las mås importaiv 
tes ouestiones del corazon y de la vida, el aouerdo en las 
oosas indispensables, la religion y el concepto de la vida, 
la claridad sobre nuestros deberes y nuestros dereohqs, 
oompeuvsarian perféetamente la earencia de razonamientos ; 
iilosdfioos å lo Maqui avelo y 6tix)s por el estilo. Mientras 
que ahora los mås ilustres genios perecen frecuentemieBte 
:en el lodo, y su talento es causa de que perezoa la inooen - 
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■viS^lag^jSbducirfen,' si no existiesé ér|iecado” obcas'^iffiåg'giip^^ 

|.3étt&S;^de.pp^sia, un arte.irøs^noble, jy::‘sfe^^an^uniéEtdp■^^^ 

gdad virtud y de la adéraqidiiflli^ 

■;;I)ip& Ija y no seria .iriås queluna armpula opiii^øl 

^'inua y una ppesia sublime. En una palubra, la bumanidai| j^ 

Ø^ria feliz.-, , ■ •■■ ■: ' :r ' 

fi Piyersidad de juicios aGerca de la civilizaclbn 

y de) niénto*n~Habrå mucbos que no eneuentren de su 
agrado esta,. descripcidn de la felioidad; tendriamos qué 
. desoonocer la realidad para creer que eso interese al daun- 
dq. Son otros espiritus los que aclama, y å cuyo encuen- 
tro se .precipita; son los que le traen la peste en palabras, 
y obras; los que le ensenan que no saldrå nunca de su mi- 
seria mientras no haya desterrado completåmente de la 
vida publica la virtud*y la religidn. Son otroslos fines que 
procura alcanzar; no quiere salir de si mismo, no quiere 
dirigir sus miradas a lo alto. Son otros los medios epn que 
espera realizar sus propositos; temerla que no lé saliese 
la cuenta con los nuestros. Se ha constituido en su propio 
pbjetivo, y ha trazado su estrecho campo dé accidn; no quie¬ 
re rebasarlo. Lo que se adapta å él le satisface, y lo que le 
parece propio para su ornamentacidn lo considera como 
Ifcito, como u til, importåndole poco el que sea d no confor- 
me å la ley' de Dios y å lås ensenanzas de la Revelaoidn. 

De ahi procede la manera tan diferente de ver y las 
tendencias que separan al mundo de nosotros; lo linico' 
digno en iiuestro concepto le parece un horror; aquello å 
que aspiramos con todas nuestras fiierzas, él lo rehuye 
como uii espectro siniestro.’ Por eso dice Platen con tem- 
plando la piråmide de Cestius: «Junto i la piedra fuhera- 
rja pagana se prescinde con gusto de lo que Roma tan se- 
veraniente rehusa å todo horabre extraviado; eae mås allå 
qiiie.unicamente abre la Ilave de aro del Apostol. Condu- 
eidme, auiique sea. al infierno, å la.mansidn de las uoblee 
almas de otro tiempo, alli donde canta Homero y donde 
reposa Sdfoeles lleno delaureles». 


(1) Flatfiji, G, W,, II, 159. 
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Adémds, el :mu:ndp'-misoid 
mpy diferenteespiriliu. 
hombres i. quienes después de su 
r,.t^ grandes? Verdad es que hay 

pebres individupf 
sus vicies eucarnaren, en quienes mås 
damente deminaren las pasienes; sen les que np retrpcédie- 
ren ante medie algune para alcanzar sus fines, les que, en 
una palåbra, practicaren con mås audacia las doctrinas 






Por ejemplo, el personaje que el pueblo griego celebro 
mås de entre sus empéradores fué Justiniano I: y con ra- 
z6n, porque es el mås notable retrato del caracter griego 
endos ultimos tiempos.,^^^ De espiritu pequeno, pero inqy 
astuto, disimulado, vanidoso, sin palabra, cruel, ambicio- 
sOj no retrocediendo ante ningiin medio para alcanzar sus 
fines, perjuro siempre, menos cuando juraba por Teodora, 
SU dlgna esposa; de todos se burlaba.. Maquiavelo habria 
podido felicitarse de tener tal discipulo. Déspota con la 
Iglesia con perfidia nunca igualada, preparo la ruina del' 
Oriente median te el cesarismo papista. En su reinado no 
hubo un di'a sin rebeliones y efusion .de sangre. Ouando- 
subib al trono encontrS 320.000 libras de oro en el erario'; 
todo ]o disipo en poco tiempo. Inventd los mås' vergonzo- 
sos medios para procurarse dinéro: falsificacion dé testa¬ 
mentes, acaparaciones de bienes, acusaciones falsas; eo- 
rrompfa y se dejaba corromper con el dinero; hacia pagar 
tribut os basta por el aire; vendia los destinos, practicaba 
la usura con el trigo, dejaba exhausto al pueblo con impues- 
tos, en tanto que la pesté causaba terribles estragos. Cuan- 
do rnurid dejo empenado el tesoro y empobrecidoul pueblo^ 
Era una sorprendente imagen de lo que un rico bizantino 

( 1 ) Quelleabelege in Meal Encyclopædien, IV, 665 , 677 . 
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abrma que les Jba^ : 

que no sea griego se extreméee de liorror 
ånte 'eae grande hombre, como quien no sea hunia,nista ae 
extremece ante cjasi todas las celebridades del Huihanismo; 


pero, naturalmente, cada cual encuentra ilustre å, quien 
ayanzd mås en la direccidn que él sigue. iQue se leyaiite y 
arroje la prjmera piedra el pueblo 6 la época que en estO' 
baya procedido de otro modo ! 

12. Malbs medios no conducen ni al hombre ni å. 


la humanidad å SU fln.-^Sres cierto que la bistoria sea- 

la educadora de la humanidad, esperamos aigun resultado 
de la reyista que acabamos de pasar. v 

Debemos para ello confiar en la parte mås excelente del 
hombre. No podemos constituirnos aquf en predicador; 
s61o tenemos que ejercer el cargo de historiador de la ci¬ 
vil i zacion y de fildsofo de la bistoria. Para esto hemoa 
examinado ya en otra ocasidn sr el espiritu con que el Hu- 
manismo hace sus investigaciones y sus tendencias, son 
los verdaderos. Saber si persigue el verdadero fin del hom¬ 
bre y de la humanidad, sera el objeto de nuestras investi¬ 
gaciones ulteriores. . 

Aqui hemos investigado si los medios que ernplea con¬ 
ducen al fin; pero es inutil responder en este asunto; los 
hechos habl^ por si mismos, y tal vez el mundo nos dis- 
pense también de expresar nuestro juicio. Nadie ignora 
que en la. humanidad las cosas no son como todos desea- 
nan que fuesen; desde hace mucho, el mundo se lainenta 
dd lå desdioha de los tiempos. Pero ^qué son los tiempos? 
IjOs tiempos son los hombres. Halos hombres, malos tiem- 

I . • ' ’ N • * ' 

(1) Procopio, Historia arcana, 19 (Dindorf. III, 112, 114). ' 





mientras dore el pecadp., Guanto peores sori:ilpsl|i^^^^S 
pedf es son los ti em pos. Las épocas nids tristes 
pré las que producen mayor niimero de insignés';?^®^^^ 

Lo qne produce paxa el individuO malos dfaSii iii^^^J 
t iempos, os produce tam bién para la hu'raanidad; hom|>i^|? 
y humånidad jamas separardn su destino el uno de la ottail 
liaientras existan. 


Pero no hay mås que una moral; lo que hace desgra-*- 
ciado al hombre es el pecado; él es por lo tanto el qne 
hace desgraciados å los pueblos. No habrla miseria si no 
existiese el pecado. Puede suceder que haya algo bueno 
en el pecado, que de él resulte aigun bien, alguna utili- 
dad; ^^^no obstante eso, siempre es perjudicial. Å la vi¬ 
da publica lo mismo que al individuo se aplican estas pa- 
labras. La injusticia hiere siempre å quien la comete. El 
proyerbio, segiin el cual lo que hay mås duradero es la hpn- 
radez, serå eternamente verdad, no sélo para Igs indlvi- 
duos, sino también para los pueblos; por eso tienen ya 
cierto sen tido estas palabras, que una ojeada å la hi stor ia 
arranca al poeta, y son una advertencia para la humani- 
dad: «Todo6 los pueblos mi^ieron y mueren aun por sus 
dioses)). 


Murieron, no por håber adorado å un solo Dios, cuya 
ley es verdad y vida, sino por håber honrado å los dioses 
que ellos mismos se fabricaron. El becerro de oro hizo mo¬ 
rir å los judios; los griegos perecieron por su sana sensua- 


(1) Agustin, Sei'mo 25, 4, 8; 167, 1; 297, 9; 311, 8. 

(2) Agustin, Bp., 199, 9, 29. 

(3) Agustin, Sei'moy 25, 3. 

(4) Aristdt., Polit.y 7, 15. Plat6n, Rep.^ 4, 17, d. 443, c, y sig. 

(5) Prov., XIV, 34, Le6n XIII, Inscrutabiliy d. 21, Abr. 1878. 

(6) Agustin, Civ. De% 22, 1 , 2; De Gen, ad 8, 14, 31. 

(7) Sto. Tomås, 1, 2, q. 87, a. 2 ad 1. 

(8) Sto. Tomås, 1, q. 63, a. 2 ad 1. 

(9) Ganfrid., Vita S, Bernardi^ 4, 3, 12. 

(10) Leopoldo Schefer, Weltprie^ter^ 









#6)1’?Salario 'del pe^-do 'es'la ^ 'M:- ;■ 

mga eii la tierra, s6lo én,pi^M 51l 
és^i^rd^idi s61o: para laa grandea corpqracionea, y no, pa||i|: l§ 
■ ^PPit)re, admitirae el prlnéipio tain frécuente,- 

mepté enunGiado/ es el juicio final. El hoidbré 

individual vive para la inmortalidad; no puede, puee, exi- 
V )^lree del castigo. Qoe duran te su vida mortal desprecie, 
si quiere, la naiserlcordia que bondadosamente le Harna å 
la reflexién; la justicia dispone siempre de una eterijiidad 
påra satisfacerse. Los municipios, las ciudades, losE^xados 
, duran mås largo tiempo que el bombre sobre la tierra, pe¬ 
ro esa es toda su inmortalidad; por eso puede muy bien 
, suceder que un bombre malo viva dicboso y abandone es- 
ta corta vida antes que el castigo le alcance; pero bay una 
cosa que no es posible, y es que la comunidad y la totalidad 
que bacen ’el mal, dejen de sufrir el castigo de Dios y de 
los .bombres. La j usticia y la verdad son las bases de la 
felicidad del bombre; la pråctica de la virtud y de la reli- 
gi6n es el linico medio de que prospere la felicidad de los 

niiPiblne .(2) 


: <<Sin duda que el hombre fuerte- arregla como quiere el 
mu ndo con su espada, y su gloria ti ene al åguilapor com- 
panéra; pero con frecueucia se quiebra la gloria, y elågui^ 
lå es derribada en su vuelo. Corta'es la ganancia que la 
violencia produce, y muere como una tempestad en el de- 
siertp^. 

é 

. «Pero la verdad vive; como un béroe vencedor, estå 
trånquilå en medio de las espadas, te gula å través de la^ 
tinieblasdel mundo, y te muestra una vida mås serena^ 
La verdad es eterna, y su palabra santa pasa de genera- 
ci6n en genéraci6il.» 

«Sigue, pues, å la verdad; quiere lo que sea justo, ejecuta 
gozoso lo que sea bueno. Nunca estas tres cosas morirån 



(1) Rom., VI, 23. 

(2) Is6ci‘at,, De pouee^ (8) 120. 
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1. Todo tiene su fin senalado por Dios: la natu|ålé'- 

zar el hombrei la humanidad.—Un artista se mira imu- 

• ' ‘ ' ' * ' ' ' ■ ' 

dho antes de introducir en su taller å una persona 
experiencia en su profesidn, pues terne ,que al aspectp d^ Iq 
que, halla pierda el alto concépto que haista . entonces te- 
n,ia del arte. En efecto, el profano esta como tentado dø 
ereer que .'no era mås espahtoso el desorden en la tierr^ 
durante la época del caos primitivo. Sobre el sofå hay 
un barullo indescriptible de modelos y disenos; e^ la 
cama arbus tos, restos de comlda y colbres, en lamesauna 
niano partida. y la mitad de un esqueleto, en las paredes 
pafios con pintorescos pliegues; esparcidos por el suelo los 
dibujos mås artisticos, sobre la estufa numerosos pin.celes 
y tubos de colores. Todo estå en su sltio, alli donde, nada 
parece estarlo; las cortiuas medio corridas en las ventanas 
como en.una casa moituoria y el artista mismo en traje 
indescriptible. No hay que asombrarse, pues, de que el yi- 
sitaiite se dé palrhadas en la frente, preguntåndose si cayd 
en casa de un loco. Donde. el inteligente ve al primer gql- 
pe de vista en toda aquella confusion qué notables ideas 
y qué proyectos audaces tiene el artista, no encuentra el 
profano ni un pensamiento, ni una palabra. Solo cuando se 
aleja, recobra el habla, y se indemniza de aquella mornen- 
fånea suspensién de inteligencia y de palabra burlåndose 
dørjo que no pudo comprender. Como aquellos que se bur- 
Ipp de los døsignios y planes de Dios, no pensé que øra él 
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en, lo mi^o que un noinbre inteligente prepara1i)i^;i|É|^fe|p@ 
^:d6'4åSmuk-;eri un-fin-niås' enbliiae;'- 

- '- '■■• '■■■■:■ - -, r- . . ■ , .. . • . ■/ 

por purå ignorancia; 

depier negar^tecio fiAå aquello (^ue no comprendetno^ 

Sierra nada bay sin un fin; nada sin éste podrla exist^ jl^l 
'^iié desde luégo da A una cosa el-ser y la. aetividad^ As 
fin; y alil donde no encontramos fin, no tenemos derechd;:;^ 
å qii^arnos de su ialta, sino tan sdlo motivo para lamen-J^^^ 
tar niiestra ignorancia. El p^aro con su canto, gue np;,| 
comprende, pérsigue un fin; la hormiga, con sus idas y ve- > 
nidas indecisas:, persigue un fin ci er to. Si perdiéramos las* 
pestanas y las cejas, veriamos claramente que sirven para v 
un fin determinado. ; 

Nada en el mundo estarla fuéra de su lugar, ni faltarla 
4 SU determinado fin, si el hombre, en« su presunclén ■ in- 
sensata, no turbara el orden de la creacién; qon freouenciå 

, I * ' * , ^ ‘ , ' * * 

no quieren ver estq sus débiles^ojos, y å veces" eree dar 
pruebas de prudenciacorriglendolaobradel Greador. Perb 
las cohfusiones ylos dan os que siempre son su conseéuen- 
eia, enfermedades, inundaciones, insectos nocivos, esterili- 
dad en las cosechas y mil otros resultados funestos le ,en- 
senan que una sabidurla mås alta, la propia sabidurla' de 
Dios, prescribe los fines, no s61o å las partes del conjuntp,/ 
sino al conjunto mismo, y le senala la direccidn que debe 


segu jr, 


Lo mismo sucede con el individuo y con la humanidad. 
El hombre tiene la suerte en su propia mano, porque es in- 
dependiente y libre; no obstante eso, con mås frecuencia 
de lo que cree, depende de lo que le rodea, como los escri- 
tores de estadistica prueban por medio de niimeros. Pero 
el Eterno Pastor de los pueblos dirige todavia mås å los 
hombres conforme å sus planes. El corazon del hombre 
dispone su conducta, pero él Senor dirige sus paSos. ^^lEl 


(1) Sto. Tomås. 1, q. 6, a. 4; 1, 2, q. 1, a. 2. Aristét, MetapLf 8,.8, 7; 4, 
1, 5. 

(2) Prov., XVI, 9. 












?iøors:!?i6n déi rey' & 'éal^: -en la ihanib, deliISéåøBvdl® 

djrige i dpnde quiere. jV L6 misDQO OGiirre;CøiLlos-ligt?^^^|| 
'los jjtUéblos y la h u inariidad. El ;Egi ptd, eomdlå-^^ 


Un iristrumento entre las manos del Senpr, j el 
romano un pneute y una gran via milite^ 
proctirar la salvacién de los hombres. Los Estadbs y daa 
elvilizacioneSj qtie se prestaron eomo instriamentos.ddGilea 
å ejecutar los ultimos designios de Dios, siguieroii volun- 
tariamente esta ruta recibiendo en cambio bendiciones: los 
que se opusleron, se atrajeron las mismas desgrapias que 
los que tratan de poner trabas å las mi ras del Seftor; pero 
por lin contribuyeron å justificar lå sabiduna de Dios y a 
probar lo inflexible de su voluntad y de sus fines. Cfeian 
Lacer.el mal, pero Dios convirtio ese-mal en bie'ri. 

2. No tiene finalidad lo que no sirve al mås eleva- 

do fin. —Cada cosa, pues, tiene su fin; nada puede existir 
ni subsistir sin él, ni siquiera la confusion que parece ca-; 
recer de plan. ^De que procede entonces que observemos 
en el hombre tantas cosas que nos parecen sin utilidad y 
sin fin? |Por qué iamentamos con amargo arrepen ti mi en- 
to tantas acciones, tantas horas como perdidas?.;^C6n^b ex-i 
plicar que frecuentemente resulten inutiles ysin valor co^ 
sas en que la perspicacia humana crei'a håber ejecutado 
una verdadera obra maestra? ^ ' 


Chocarån acaso un poco estas expresiones, pero la ex-j 
periencia las justifica. Echemos una ojeada al terreno que 
la actual civilizacidn alaba con tan si ngul ar orgiillo como 
conquista suya, pero del que verdaderamente hizo el pun- 
to de cita de sus m-is completos desaciertos. Nos referiinos 
å la instruccion, que sirve para demostrar perfectamente 
eomo una cosa puede perseguir un fin, y carecer, sin em¬ 
bargo de él, y hasta ser å veces con trar i o al mismo fin 
que se propone. En esa batahola de estudios, ya bellos, ya 
perjudjciales, ya vanos, con que nuestra moderna peda- 
go^a atiborra el cerebro.de los pobres ninos, cada cual 


(1) Prov., XXI, 2. 
< (2) Gen.^ L, 20. 
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• dé 4ie? afioB én pprtgnto capaz dp 

ij^Er par^ PPr insignes: pérsoiiaJlt^ 

4^ sa%r ^ palabra*. El ;tøréer<> 

A ^ién^::.p todo, no podemos decir otra cosa, sino gtie 

; ^tå> c es en gran parte superflua, que hasta es un 

, irø para elnino/^De qué.sirveålajovencitaque 

pasarå la vida ocupada en los trabajos del campo y dp- 
mé ese baruUo de ciencia indigesta; arqueologla, 

. aiiatomia, psicologia, zoologia, géometria,' entomologla, 
etimologia y mitologia, con que los implacables educado- 
res del pueblo la acosan, en vez de ensenarle å echar sus 
cueiitas sin equivocaciones y a firmar de un modo inteligi- 
ble? ^Qué provecho sacamos de håber sido en nuéstra ju- 

ventud torturados con tantas cosas superfluas, superiores 

\ 

å nuestro juicio? Entonces nada comprendiamos, 3? des- 
puésj'hace ya mucho tietnpo que lo olvidaraos todo. Lo 
linico que parå toda nuestra vida conservamos, es que 
nuestras fuerzas fisicas se debllitaron, quedo nuestra me- 
moria destruida, nuestra inteligencia incapaz de libertad 
y de independencia, extinguido nu estro amor al estu di o, 
y sdlo adquirimos ese esplritu de curiosldad malsana, en- 
fermedad de la juventud actual, que .en nuestra infancia 
dejo å veces perplejos å los que nos rodeaban, nos compro- 
metio en numerosas luchas durante la adolescencia, y nos 
preparo tantas rectificaciones en la edad madura. Todo ser- 
via para un fin y, sin embargo, todo nos produjo un gran 
perjuiclo. En si, hay algo bueno en que elcomerciante, cu- 
yos negoclos le llevan a la India, se detenga en Egipto pa¬ 
ra estudiar los geroglificos y la arqultectura de la anti- 
gua Kemi, 6 permanezca en Arabia y en Persla lo bas¬ 
tante para aprender los idiomas del pals; pero en definiti-' 
va lo hace con determinado fin. Si un general enviado a 
la India para sofocar-una insurreccion se portara asi, to- 
do SU viaje å. esos, paises careceria de objeto, y cuanto* 
alli se det uviera; seriaun inconveniente para su misibm 


r s émpios, laues tran gu© nuesti« coneépljj&i^lig|?!prø 

iftanisniti Y de W la ciYilijsacién 

Sd ésjpsfritti^ dél toun&): 

r^o concédainos å sii vida y å sus ;prGOTeso$ ! 


tu 


po conceqainos a su viaa y a sus ;prGgrespS; , ei: yaior 
t&nen déreehd å con toHa lÉgurM^ 

Goneiancia podémos decir que hacemos de sus' conqmstaå 
tanio caso eomo él mismo, con tal que no exagere/ -^ 
quiera hacer pasar por dudosos bienes seguros 4 inamisi- 
bles; y si alguno de los nuestros menospreciara Ibs frutos 
de la ciyilizacion, del arte y de la ciencia, seriåmqs-1^^ 
primeros en censurarie. Pero no pbdemos, sin embargo; 
atribuir å todo esto m^is valor que el propio Humanismbj 
conocemos los fines de sus actos, y tio spn mås que fines 
conrniiras perecederas, terrestres, subordinadas: excluye 
sistemåticamente los fines mås elevados, que miran mås 

• j. • , ' . ... 

allå de la vida j del tiempo; de. manéra que protestaria 
fuertémente si quisiéramos atribuirselos. jComo puedé 
entonqes quejarse de que le agråviaipos al tratarle tal eo- 
mo se presenta <å nuestros ojos? Si dispohe: los fines que 
persigue, de tal manera que déscuida j hace imposibles 
los fines måa elevados, es un deber de justicia y de ver- 
dåd bacer constar el hecbo, y decir que sus tendencias son 
un inconveniente para los fines supremos de la humanidad. 
En otrbs términos, hay que disbinguir varios fines, los 
subordinados y los superiores: buscamos los unos para al- 
canzar los otros; éstos no sir ven para ningxin otro fin ul- 
teripr. .Nadie tendrå, sentimientos, bastanté båjos para no 
considerar como un insulto el que le dijeran que come y 
bebe por simple gusto, y no con objeto de aumentar sus 
fuerzas, para cumplir sus deberes y para conservar en 
servicio de Dios a vida que Este le dié, Hay, pues, fines 
inferiores y fines superiores. , 

Péio también hay un fin suprenio o ultimo, que domina 
å todos los dem;'is; y es aquel en virtud del cual no per- 
seguimos otro fin, slno que lo buscamos dnicamente å 
causa de él mismo. 

(1) Xr?st6t., Ethicay I, 7 (5), 3, 4. 
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‘ åspire y no llegue^ por :^ica y fecunda que sea, no puedé 
ser llamadaj como dioe uii antigao blosofo, mås que foét^^ 
ra y fracaso. ‘ 

3* En qué medlda el ultimo fin es la feliøidaci; dl- 
ferente punto de vista del Humanismo y de la Huma-: 

nidadi— Al fin ultimo, pues, debernos aspirar todos los 
bdmbres sin excepcion; debe ser lo que "cada cual busque 
en cada uno de sus actos y en cada uiio de sus, esfuerzos, 
lo liniGO que nos hace tolerables las penas de la vida. Tal 
vez tambiéb. és lo unico en que estån de acuerdo, si no 
las palabras, por lo menos los deseos de todos los cora- 


zones. ' 

; Si, hay una idea que cada cual reconoce como suya; es 
la que el i^ey busca en sus expediciones, el mendigo cuan- 
do pide å la puerta de las iglesias; es la que el filosofb sir¬ 
ve en sus investigaciones,. el musico en la orquesta, la her- 
mana de la caridad junto al lecho del apestado, /La avari- 
cia y el desorden, la'mortificaclon y el placer sensual, las 
invenciones ridiculas de la ociosidad, no se proponen otro 
fin ultimo que este fin comun; hasta el mismo que pfibli-' 
camente lo riiega^ lo admite en particular, pues s 61 o en 
apariencia lo combate, y la mayor parte de las veces por 
orgullo. 

Ese lazo que nos une en medio de todas nuestras diver- 
gencias de opiniones; este pensamiento, el unico qué es co¬ 
mun å la humanidad, no, necesitamos decir cual es, porque 
todos saben que es el deseo de felicidad. 

Verdad es que desde hace largo tiempo se puso de mo- 

i ^ 

. I ■ 


(1) Agi.istln, Mo)'. ecclefi.y 2, 13, 27. Sto. Tomås, 1, 2, q. 1, a. 3; q. IS, 4; 
q. 19, a. 1. Aristdt.} Anima^ 2, 4, 15. Piat(Sn, Eepubl,, 10, 12, p. 613, c. 

(2) Eudein., 1, 2, 1. 
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t^igimm es-per^i la loåiciaaav aiee J? bs ain aeciQ /a^ 

Bé qøaod© å sf mismo, y qu© ignora ©lisprapias coadieiejies; '■ 
no'tiåy felioidad; ni siquiera es posLble; esperar la føHeid:^' ■ 
y reoonoeer å un Dios por cqnsideråoién å ella, ©s IOqu-- 

ra. No es A.los lilésofos, die© Hartmann en ermisnåe* to- 

, ‘ , * * ’ 

jiO; 4 q'iiiexiBs se debe pedir ^aonsuefe^ ^uien 

desee la félrødad, que se atenga a los sermorialios yt ålos 
libro^ de^. piedad; én todo caso no esta en sazbn paia: la 
cieneiå moderna. Y para que en este eonoepto la •teølO' . 
gladncrédula no quede re^sagada de la filoso& "del dbipr 
laniYersal y de la infelicidad, Sfcraxtss declara, en nombjre , 
dø; la eienoia, que es una de las muehas ilusiones en^ que 
ineurren los eharlatanes insensatos el ereer que exista unåi 
felieidad y que el hombre sea capaz de alcanzarla. Gåda 
eual debe ayudarse å SI mism sin lo eual es impqsibie 
qué le ayude nadie. 

-. No obstante eso, nos atenemos å lo que anteriormente 
betnos dioho; es eanvioeidn general de la inteligencia y del * 
eqraøén, a que nadie puede sustraerse, qué ©stalnos deBti- 
aados å la felieidad/y . que es .posible aléanzarla. qué 
Hacer largas irivestigaeiones respeetp de estd, dice Måxir 
ino de Trø, ouando son todos de la misma opinidn? : 

Para diseulpar å esos fildsofos, no tenemos inebnvezaien- 
te en admitir que tienen cierto dereeho å tratar con tanto 
desdén el Eudemonismo, es decir, los bajos iiistintos de fe^' 
licidad de la piyilizaeidi/ universal; pues si ésta no ådmite 
una felieidad mås elevada que el bienestar terrestre' com 
slstente en la posesidn de bienes temporales,.de gooes ca~ 
dueos y de una civilizaeidn puramente profana, entonoes 


0) Jr Gr. Fichte^ A'pellcLtion an d%8 Puhliknm^ (Gr. W., V, 219 y $ig.), 
(2) Hartmann, Fhilosophie des Unbewnssten^ II, 390. ‘ 

.(8).' Strauss, Drn^ alte und der neue Qlauhe, (8) 367,y sig. • ' 

(4) Maximus Tyr.,. 35, 2. . . ; 
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perfeGcionax^^^^^^ 
nuestra ielicidad cuando aspiramo^ ^ 
a superior å nosotros, el fin supremo, Dios 
; inbv^ nb se sigue de aqui que la filosoflia tenga de^;;^ 

>%écfib a n^ iodsi felicidad; al contrario, esto prueba tarv:; 
sdlo que debemos representårnosla con aspecto mås puro y::;^ 
noble de como el miindo ordinariamente lo hace, y qbe so- ; 
'lamente alcanzamos el .fin aspirando al mås elevado, al 
mås espiritual 

Precisamente este punto esclarecerå la liitlma y decisi¬ 
va cuestidn de la dife^encia entre el falso Humanismo y 
el concepto cristiano, que es al mismo tiempo el de la ver- 
dadera humanidad. En el Humanismo se rechaza todo fin 




que excede del hombre; por consiguiente, todb fin por me¬ 
dio del cual pueda aquél elevarse hacia unå perfeccidn 
' mås alta, y salir de su estado que no le satisface; desde él 
punto de vista crisfiano, el punto de vista verdadéråmen- 
* te humano, se declara desde luego al hombre que puede 
llegar å iin progreso y å un perfeccionamiento, 'y por ese 
medio, å la verdadera satisfaccion, linicamente cuando ås- 
pira å un fin liltimo, que estå mås allå de’ su propia po- 
breza; fin que en luz, en pureza, en perfeccidn, es para él 
el modelo mås elevado que pueda proponerse,, lo mismo 
'que el impulso mås vigoroso para sus esfuerzos. 

^ 4. La negacion del fin supremo es la declaracion 
de bancarrota del Humanismo.^ —La negacion de toda 

felicidad, es decir, de todo fin, que acabamos de descar- 
tar, tiene también otra significacion: suministra precisar 
mente otra prueba y confirma uri prlncipio, del que, como 
. varias veces hemos vis to, dependerå el apreciar rectamen- 
te la evolucion toda de la civilizacién humanista. En otros 

* n 

términos, no se puede negar lo sobreiiatural, ni rechazar 
la direccion intelecbual que imprime å'los que lo adr^iiten, 
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rrecé ésio'con toda claridad. ' 

Nunca, enéføctp, podremos convenceEBOs de que 
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felicidad es posible;, por de pronto tenemos en i 

siada estima la naturaleza humana, para creer que llégue é 
persuadirse de tales ideas; pero ademås, esos pensadoreé 
dejan adi vinar que no son capaces de realizar su misidn en 
esta vida, después de håber rechazado una vida superior. 
No es, por lo tanto, su afirm^ion otra cosa que una ma^ 
nér^ de disimular la dificultad en que se encuentran de 
.110 podér ofrecer al hombre la perfeccidn terrestre prome- 
tida. DeclararonalCristianismo laguerTaj diciendoque es- 
tablece la divisidn en el hombre, asignåndole un fin mås 
elevado, y no hace de él un hombre completo. Con eso Ue- 
gan al término de su sabiduria; no tienen nada, absoluta- 
rnente nada, para el corazén; se ven obligados å confesarlo 
claramente: solo å la intellgencia prometen algo, y pro- 
ceden sin duda de buena fe. jComo si linicamente la cabeza 
tuviese el privilegio de exigir que se la satisfaciesel jComo 
si fuera posible perfeccionar al hombre olvidando el cora- 
z6n! 'Corno si la cabeza pudiese nunca tener razdn para 
aiTogarse todo derecho para si y no dej ar al corazpn 
nada! 


* ^ \ 


Es, pues, una senal caracteristica de su tendencia el no 
håber hecho antes esa confesidn vergonzosa; es sorpren- 
dente que Strauss,.lo mismo que Hartmann, no lleguen å 
ella hasta las liltimas påglnas. El Cristianismo nos hace pru- 
dentes desde el principio cuando uos dice: Probad al espi- 
ritu. Examinadlo todo, vuestra mirada y vuestra in- 
teligencia deben dirigirse al fin, después debéis tomar 
carrera, pero corred de modo que logréis el premio.^^^No se 
bye un lenguaje tan fi’anco å nuestros adversarios. Entre 
5;ellos hay quien dice: Dejad la fe sombria que solo sirve 
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' I ^hesa., V, 21, 
* ti Cov, I, 13. 

I oor., ix, 24 . 


t'iT’ \ 


> / 







■i -• ti 4-f -i if-i- ■ I I . ■, ■! ■,>■! Ml I »Il II 1 . ‘ jjV •- Ur iT^j ' l.‘T"* 'TJ^gy 

:» V ■' ■ i’" ., ■\:..:j ', -., >*■-. . •p * 'i«'- ,V 

. ■■ ■ •V : .'V V-V^^^ ' -.1 

Vo/^ii'i« n T/T\cj. r\ rvi Kiipk Cl Åjc nrra.’m fi ri 'n ja •''' ci^-nyQ'-n« •'' 



a 








'■ * i*'** ' '■ p'' ' r ’"» ' ”*.'■’’« 



«ati^ y el dés^aciado jque ^8 
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A. 


oriMrøoå'tl^ el terrenovy . 

^i^;-^p^én^ el contrario, A instala^oe 

Gfea ios sigue de las espinas;; las 

a^ieM del desierto. Muere de sed, noipitfed||^^ 

mås l^os; por fin cae^ Y pregunta varias veces: ^Doildi^!^ 
^estå, pues, el lugar de descanso å donde qiieriais condu^vlj!; 
cirme? Ciiando rio pueden ya tiacerle avanzar mås^lé^M 
dicen friamente: En ninguna parte esperes encontrar des^ 
canso ni felicidad entre nosotros; y haciéndole esta con- 
fesidn, le abandonan* Poco importa que inuera solo bajo 
los ardientes rayos del sol, que le devoren los animales 
del desierto; al fin abreviarian sus horas de tortura y dé- 
cepcldn. 

Asl procede el caballero de industria que con falaces 
promesas induce å una joven å que por él abandone su 
noble prometidop Se entregd al fementido en cuerpo y alma, 
con su honor y su fortuna. Lejos ya de su pais, la prodi- 
galidad sin iimites y la conducta poco seria del seduetor 
producen el descontento de la joven. Su sencillez la tran^ 
quiliza siempre, hasta que un dia, en vez de los castillos 
que se le habian prometido, encuentra solamente una ca- 
bana. Entonces se echa å sus pies quien la engand, y se 
lo confiesa todo. Le declara generosamente, d para burlar- 
se, ^quién sabe? que no estå ya unida å él, que no espere 
ser feliz å su lado, y que si quiere serio, vuélva a su casåV 
jVoiver! • A su padre irritado! jCon su madre afligida! jApa- 
recer d,e nuevo ante las miradas de aquel å quien no cum- 
plid SU promesa! ^^Acaso no la perseguirå alli el tormento 
de verse enganada, el reproche de håber prodlgado lorne- 
jor de SU alma å ua indigno? Si él sabia que solo podia 
hacerla desgraciada, ^por qué tuvo valor para arrancarla 
de aquel que podia haberla hecho feliz? 

^Procede acaso el Humanisme de otro modo con los que 
se dejan atraer por él? ^Cdmo juzgar å tales hombres? 

5 Cdmo concebir esta doctrina tan chocan^e de la filof ofia 






inodériia, sino como la bancairota puBlipa ? 
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5. Los røsbrtes die la hlstoria y de la civilizaolOrtl ? 

quiere ser feliz, (jada cuål 
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querer serib. tlnicamente ja piedra renuncia å lå 
dåd; y tairibién aspiraria å ella, si nb estuviese privada de 
seiitimiéiito. Hasta el animal aspira al bienestar sensible 
en elcual encuentra toda SU felicidad. 





Pero la felicidad es nuestro ultimo es lo qiie 

imos como consecuencia de éste; å ella referimbs tb- 
do 1 q demås. Hacemos sacrificibs y toleramos tbda especie 
de si^il-iiientos, porque nos fortalece la perspectiva de la ■ 
felicidad. Hasta los malvados lo son, porque buscan su 
felicidåd en un fin malo. Tasamos el valor de una cosa 


segun que nos hace felices 6 desgraciados. La felicidad es 
por lo tanto el fin ultimo y el mås perfecto, el inayor de 

los^ bienes, el mås alto bien creado. En ella sola se detie- 
ne nuestro deseo; no la apetecemos å causa de otro fin; 
por eso ella es el fin supremo del hombre. 

Todos los hombres estån de acuerdo en esto; hasta los 
mismos que creen hacerse superiores al vulgo cuando se 
atreven å dudar de toda verdad. 

En resumen, podemos considerar como conviccion gene¬ 
ral de la human idad que todo esfuerzo humano debe ser 
dirigldo hacia un fin ultimo, y que éste consiste en la feli¬ 
cidad; esto constituye el centro invisible alrededor del 
cual gira toda la historia, y es el resorte que impulsa la 
civilizacibn. 


6. Las diferentes miras respecto å la felicidad co- 


(1) ^ Platén, But/iyad,y 8, p. 278, e. Arist., PoUi.^ 7, 12 (13), 2. S. Agustin> 
Qonfess,^ 10, 20, 29; Op, imp., 6, 12 (X, 1307, b.). 

(2) Måximo Tyr., 35, 1. 

(3) AriStét., Eth,^ 1, 7. 

(4) Arist., 1, 7 (5), 6.; 12, 7; Mag. mor., 1, 4, 2; Eiidein., 2, 1 9. 

(6) S. Agustin, Inps., 32, 2, 15; 118, 1, 1. 

(6V Aristét, Eth., 1, 7 (5), 8; 10, 6, 1, 6; Polit., 8, 2 (3), 6. 

(7) Aris^t., 7, 7 (8), 3; Eudem., 1, 7, 2. 

(8) A.nstét., Eth., 1, 7 (6), 5; Mag. mor., 1, 2, 7, 

3. Agustin, Op. imperf.y 6, 26 (X, 1346, c.). : / 
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rio es :pb^H^ JM duda el acuerdo del gériercj^ ftuæjl^ s 

ri.6 éjn ese puntq, difieren mueho las opiniones cuarido se I- 
ttatia de determinav en qué consiste ese liltiind 6ri jie^^b 
Koinbm Si quisiéramos emimerarlas, tendriaraos q\ae és^jlJ 
bir una historia detallada de la éivilizacidn, pues tcdos 
progresos de ésta no son mås que la expresion de lo qUé^’ 
nna época 6 una tendencia entendieron por felicidad, y el 
valor del juicio que acerca de ella se forme varia segun 
que haya sido 6 no bien eomprendida. 

Los sofistas la buscan en la fuerza fisica y en la sagaci- 
dad del espiritu, los epicureos y los hedonitas en el placer. 
sensual, en la vida y el dejar vivir; los estoicos y los ,fa- 
riseos en la satisfaccidn de la peor especie de orgullo, el or- 
gullodela vir tud. 

Lo que constituye la felicidad de los chinos es el tra- 
bajo; para los indios, los suenos y el reposo; para los grie- 
gos, la salud, la belleza y el placer; para los romanos, la 
conquisba y dominacion del mundo; para los germanos, la 
caza, la lucha, los combates y los festines; para los irlan- 
deses, el canto y la emigracién; para los franceses, la glo¬ 
ria militar y la literaria; para los caballeros de la Edad 
Media, el honor, las hazanas y la fuerza. 

La Edad Media aspiraba å idealizar la naturaleza; el 
Itenacimiento se sumerge en la naturaleza y la exorna ar- 
tlsticamente; los tlempos modernos se esfuerzan en disecar 
y anatomizar la naturaleza muerta. El Cristianismo ense- 
na å los suyos å encontrar su felicidad en el ennobleci- 
miento de la naturaleza por la purificacion, la penitencia, 
los sacrificios, y å la vez, por la elevacién hacia lo sobrena- 
tural. El Humanismo aconseja al mundo buscar su felici¬ 
dad en la delficacion de lo que es puramente humano, 6 mås 
bien, de sus instintos desenfrenados, en el egoismo, en la pre- 
suncidn, en la ambicidn y en una lucha eterna sin reposo, 
sin esperanza en un buen resultado, sin desear un fin; y 
dice entonces que la linica felicidad posible consiste en re- , 
nunci«ar å todo pensamiento de que se pueda nunca ser fejiz;: . 
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er muchas palabras pai*a 
es el verdadero conGepto de la felicidad,' y, por Gonsiguien-I 
te, la ruta de la verdadéra civilijsaéidn. Segun la conyiocidii! 

' i • - ^ _ ' * - . ' i' . 

general, el hombre, en su situacibn actual, esté muy lejoB- 
de responder å la idea que debemos formarnos de él; por 
cbnsiguientey serå incapaz de eumplir la mision que debe 
llenar en la vida, si no se ennoblece y no se purifica. Asf, 
pues, solo se acercarå å su perfeccion, y de este modo å la 
felicidad, en la medida en que trate de triunfar de su im- 
perfeccion ^ de su teiidencia al pecado; en la medida que 
logre dismmulr la distancla que le separa del ideal primiti¬ 
vo de perfeccion, es decir, en aproximarse cuanto le sea po- 
sible å Dios, su fin. Es evidente que esta ruta ofrece muchas 
(^ificultades que exigen trabajo y sacrificio; quienes teman 
los que SU purificacidn exige, nunca alcanzarån su fin; y 
quienes prometen å los demås conducirlos sin que necesiten 
hacerse violencia, como lo pretende el Humanismo, Indu- 
een abiertamente al error. La bondad infinita, con la cual 

• i ' 

debemos conformarnos, estå siempre å una distancia infi¬ 
nita de nosotros; y aunque nuestra naturaleza se hubiera 
ihaiitenido ilesa, nunca deben'a detenerse el trabajo de la 
perfeccion, que es la condicién de nuestra felicidad. Una 
virtud lirnitada, como lo es la de la criatura, jamås puede 
tener un parecido perfeeto con Dios; solo puede aspirar å 
parecérsele. 

Pero como el pecado nos corrompio y abrio un abismo 
profundo entre nosotros y Aquél conforine al cual debe¬ 
mos formarnos, solo podremos alcanzar nuestra felicidad 
median te una lucha con ti nua contra el mal que nos ha in- 





Pox’ amarga que sea esta verdad, es cierto, visto el esta- 
dq én que actualmente se eueuentea el hombre, que s61o 
g- å' cqsta de continuos esfuerzos puede alcanza^ su felicl- 
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eso hay, como Platén dice, tres clases de horn- 
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34, p. 478, 1. 



brés. lia prto esta constituMa; por esæ^ 

que eiryeu gqd; giisto al mal y no procuran desp^ei^fSlliill 

8U8 la^aos; entré ellos debemos sin injustiéia cdntari, é&aP:#l^ 
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tos ensento que el hombre solamente necesita vi^ir ^ 
forme å, su sin escuchar å los que lé 

to ella hay un mal que extirpar; sabido és. que tal ento^^Sl 
•touza pertenece al Humanismo. Vienen después, sé^nK 
Platén, los que se dirigen å la felicidad, es decir, se esftor- v 
zan serlamente en llbertarse del mal; pertenecen a esta 
categoria los que son castigados y hacen penitencia para 
expiar sus malas acciones y extirpar las rai'ces con que el 
pecado, causa de infelicidad, toma vida. El Cristianismo re- 
pite sienipre que nuestro deber mås sagrado es trabajar 
ineesantemente en tal sentido. No exige de nosotros inme- 
diatamente la mås elevada perfeccién, como hacian los es- 
toicos; pero jamås nos dispensa durante la vida de traba¬ 
jar en nuestra purificacién y de tender hacia cosas de or- 
deb sup^rior. Platon llama bienaventu rados ålos que com- 
ponen la tercera dase; en este numero cuenta toicamente 
å los que han expiado las malas acciones de que ellos mis¬ 
mos no se llbraron, que han alejado de su corazon el mal, 
y se acercaron å clerto grado de perfeccién: La historia del 
Cristianismo nos da å conocér gran numero de los que de¬ 
bemos colocar en esta categoria; sin embargo, constituyen 
una excepcién y una minoria. 

8. Fisonomia y concepto de la vidasegiin lafiloso- 
fia y la civilizacion modernas. —Si recorremos las mu- 

chedumbres y si pasamos revista å todas las épocas y å 
todas las tendencias de la historia dela civilizacién, ^^cuån- 
tos encontraremos que podamos contar entre esos felices? 
Es una cuestién importante; se trata de conocer aquello 
sin lo que el hombre cree no poder vivir; se pretende saber 
aquello que da å toda cultura su valor; y se investiga 
cual debe ser el resultado final, si no se quiere que la vi- 
da sea un fracaso, inutiles todos los esfuerzos y perdida la 
vida misma. 

Entre los cristianos, hemos dicho, podemos citar mu- 







•cHos individuos que, de^ués de uiia labor consideraSi^':^|^ 
^raron que se les liamasé. bienaveI>t^rados> poi^uø 


que 


Ulla 


j)§rfecto8, y un niimero maypr aun .de peri^nas que 
acercari 6 menos å la felicidad, porque se dirigen ^ 
perfeccldn/por la penitencia, los esluerzos y los sacrificios^ f 
quelhacen para purificarse. 

Péro ^se puede dedr eso del Humanismo? éuantos 
Mzo perfectos y bienaventurados con su civilizacibn? La 
misma filosofia moderna nos da en este punto la mås de- 
soladora respuesta que sepueda imaginar. Entre nosotros, 
nadie hay que sea feliz; jamås lo ha sido nadie, ni jamås 
lo serå; no es posible que sea feliz nlnguno de los que es- 
tån con nosotros. Luchar sin esperanza; procurar, sin con- 
seguirlo, adivinar un enigma; buscar sin encontrar; correr 
sin cesar y no llegar al,.término; esa es nuestra suerte. No 
conocemos la felicidad. Busca cuanto quieras, pero no es- 
peres sal ir de esta oscuridad para llegar å la luz de la 
verdad: «Mientras haya hombres, el sentimiento y la in- 
teligencia emplearån en vano sus fuerzas contra la mara- 
villa de esta vida sin nombre, que muda y enigmåtica nos 
rodea. El espirltu que, nosabiendoquéhacer, excavay mi- 
na los sdlidos limites que le rodean como si fueran de ro- 
«ca, se pregunta por qué se vive», 

Oonfesidn terrible, que es la realizacion textual de las 
palabras de Platén; quien aparte sus ojos de la luz y mire 
continuamente å las tinieblas donde Dios no estå,acabarå 
por no conocerse å si mismo y sus actos. 

Pero ^qué serå del hombre en tal estado, qué del pro- 
greso, de la historla, de la clvilizaclon? Porque todo de* 
pende dé que los indlviduos tomen la buena direoclon y 
♦encuentren su fin. Aristoteles dice con razon que el fin de 
la colectivldad es el mismo que el del individuo; ^^Uuego, 
•conclnye Pollbio, hay que tener en cuenta lo que dirige å 
‘Cada hombre, individualmente considerado, hacia su fin; en 


(1) Alfred v. Berger (Allg. Zeitung, 1889, Betl. 207). 

(2) Platdn, Alctbiade^^ 1, 30, p. 134 e, 

(3) Arlatbt, Poltt., 3, 5 (9), 10, 14; 7, 2, 1. 



Mat conducida håcia fel pro^esa ^ 

la pérf^feifeB. Por el contrario, el coDjfento debe cafer 




la pfeipplfejid^ y en la desgracia, si los que lo constituyeii 

.pfeaafe SU vida sin un fin, sin conviccifen, sin luces, sin 
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esa manera de ver, tal como aeabamos de ex^d^éi^^ 
la^ el hombre debe experimentar el mismo efecto que sb ■ 
un poder i uvisible le vendara los ojos j le encadenara en 
uii carro tirado por caballos indomitos. Nopodrla detener- 
los ni guiarlos, ni saber å donde le couducian, si le lanza-^ 
ban contra una pared 6 si le llevan å la muerte. IJniea- 
mente sabe que se halla sin defensa, y que asj continuard. 
que perezca. 

Y si alguieii examina la historia å la luz, omejor dichov 
å las tinieblas de tal filosofia, debe hacerle la impresion de 
un inmenso ejército de hunnos que, persegujdos por el 
enemigo, huyen como tempestad bramadora å traves de la 
noche y de la niebla. Se estreinece el suelo, saltan chispas« 
de las piedras, llamas y ruinas senalan el paso del ejército 
sal vaje. Atropella cuanto encuentra, y quien desea hacer 
alto 6 dejar las filas, es plsoteado sin piedad; no tiene mås 
que seguir adelante o ser aniquilado. Pero nadie podna 
decir qué serå del ejército; si caerå en un precipicio, si se 
ahogarå, o si tropezarå con las espadas del enemigo que le 
acecha al paso. Fåcilmente se puede concebir qué sen ti- 
mientos animarån å sus individuos; el mismo poeta, que 
hace poco hemos oi'do, los ha descrito en los términos si- 
guientes: «E1 mundo es un enigma y tu también lo eres,: 
y lo es la lucha y el reposo. Es enigma el dolor y la feli- , 
licidad, y son enigmas las olas que pasair para no volver.. 
Enigma es el bien que å si mismo se recompensa; enigmaj 
es el pecado que å nadie perdona, enigma la belleza que 
florece esparciendo su perfume, enigma el amor que infla- 
ma el corazon. Enigma la plegaria que de él se exhala 
muda, y el presentimiento de la divinidad hacia la cual se* 

(1) Polib., 6, 47, 2, 
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eléva; éni^a ej juego coni^so delå Jijért^ y 1& åatø|é!^|. 
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^løl^osa que se t^e tanto. sin émbs^ 
téj oh almas,^^ 8 å las aie^i&s jr bullidosas^ 

åél do, jr iio pr^untéis muchopprqué la vida es nn eni^^ 
hia y voBOtras xxiismas los sois también^v -i 

Nos abstenemos de toda observacién, pues serfa Gasii 
cruél préguiitår aqm: ^Sois f^licés? ^Esperamos creav por 
este medio, nna civilizacion sana y alcanzar el fin del boin- 
bre y de la humanidad? 

9i Los tres conceptcs del mundo esenclalmerits 

diferentes«—He aqui ahora nuestro juicio acerca del va- 
lor de la civilizaciom 

Dirdn todos que esa fiiosolia del enigma, negandose a. 
explicar las cosas, no merece el nombre de concepto de la 
vida. Cada acto, cada manera de pensar, cada civilizacion,. 
recibe SU importancia del fin a que se dirige, como hemos* 
dicho ya; pero donde no se propone ningiin fin, donde nk 
siquiera se reconoce fin, no puede håber direccidn. Una ci¬ 
vilizacion sin ningiin fin, é intencioiiadamente sin fin, no*’ 
debe tenerse en cuenta cuando se trata de filosofia de* 
la bistoria. > 

Necesitamos todavia excluir otra dase de hombres, cuan¬ 
do se trata del punto de vista que acabamos de citar; 

4? ^ g ' 

esa dase es mås numerosa que la precedente. La mayor 
pai;*te de las veces poco tiene que hacer con la literatura 
y la ciencla; son los vividores. Horacio, cuyo juicio es aquf 
evidentemente imparcial, pues él mismo tema cierta in- 
clinacion hada ellos, dice que gentes sin otro fin que el 
goce renovado sin cesar, gen tes que, semejantes å la mari-, 
posa, son arrastradas por el primer soplo de viento y solo 
tienen la preocupacion de saber como pasar un tiempo 
precioso; gentes que, como verdaderos paråsitos, no saben 
mås que vivir å expensas de los demås y no procuram tra- 
bajar por su propia cuenta, carecen en absoluto de va- 
lor. ^ 
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Ålfred V. Berger (Allq, Zeitnng, 1889, Beil, 207) 

I, 2, 27, 
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iriunbiån å to(iå .éiencia de, la vida, encontpatoOBf lrs^i^i^^^l 
Æ^as:prla(?ip!&fr de cdncebirla, que se distingueSbi elé^l 

'cialaieøie entre 81 por sus opiniones sobre el fin 
la éxistéficiay de la actividad Humana, y del progresp 
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‘ Ijps uiios consideran el mundb como el unico teatrb lé^S 


^tihio de la actividad humana, y al hombre como su pro-S 
pio y exclusivo fin; para ellos es de todo pnnto claro que 
ol hombre, tal como es, se encuentra en realidad ser como ' 
‘debe ser. Segiin esa opinibn, solo se debe tratar de desen- 
volver sus fuerzas; pero que deba purificarse interiormen- 
te y reformarse, es una exigencia que consideran como una 
injuria. Es la tendencia que designamos siempré con el 
nomhre de Humanisme. Que se asigne al hombre la acti¬ 
vidad exterior como campo en que debe realizar ese de- 
«envolvimlento de sus fuerzas, segun se juzga en el mate¬ 
rialisme, en el Industrialisme, 6 en las antigiias opiniones 
•de los chinos; 6 que la civilizacion sea considerada pifinci- 
palmente como el conjunto de conquistas intelectuales y 
artisticas, como sucedia en el Helenismo, no constituye 
una diferencia esencial; porque lo esencial y coinun å, to¬ 
dos consiste en liniitarse å las cosas del mundo, a engol- 
farse en las cosas del tiempo y å exeluir todo raotivo su- 
perior a los de la tierra. Por eso consideramos d los chinos 
como los mås antiguos y senalados precursores de estas 
tendencias, como los representan tes propiamente dichos 
del materialismq, del racionalisrao y del Humanisme. 

Hay otros que forman verdadero contraste con ellos. 
Tendidos perezosaraente å la fresca sombra de todo årbol, 
despreciando el mundo que no estiman digno de ellos, y 
precipitåndose, disgustados de la vida, ya en fantasias sin 
fundamento, ya en el goce embriagador del mundo que 
desprecian, dirigen su vista sonadora å un uebuloso ideal. 
Pei’tenecen å esa tendencia el panteisme, el idealisme, el 
antiguo y el moderne pesimismo; la vemos desenvplverse 
desde muy,tpmprano y de un modo muy pronunciadb en- 






i^tre- los indlos; por eso, en esta mlateria, pu^en.sfer -cdnlÉS 
raerados coxnd los autores del indieado sistéma. 

\ ' ’ ’ *'■ '“ ■, j ' * . .••■ , , . ■ , . ! ^ 

Eritre ambas hay una tercera élase de hombres qub isé'iS: 
ocupan primeramente en trabajar para sf, y s<31o después -I 
♦de esto atienden al mundo; pero eonsiderando su prbpio ^ 
^orazén como el campo de accion mås importan te, encuen- • 
tran ique desde luego deben deshacerse de mucho rnal 
antes de avanzar y subir å mayor grado de perfeccibn. 

; Procediendo asi, aunque su vista se dirija å lo alto des- 
•de el principio, sus pies no abandonan el suelo natural; 
trabajan como si todo dependiese de ellos, y piensan como 
jsi Dios para elios hubiese de hacerlo todo. Gozan de la vi¬ 
da, y descansan después de håber trabajado con ipedida y 
paciencia, esperando nuevas fuerzas para continuar. No 
^se apegan å la existencia, y le atribuyen, sin embargo, un 
valor inmenso, porque ven en ella la preparacidn para una 
vida bieriaventurada, mås elevada, imperecedera, å la que 
se dlrigen sus mås ardientes deseos, como que es su fin su- 
premo. Tal es la manera de ver del Cristianismo, que re- 
:sume en ella todas las aspiraciones y todos los presenti- 
mientos que haya tenido la verdadera humanidad. 

Los chinos, pues, no conocen faltas; para ellos todo es 
bueno; nada tienen que expiar, nada que mejorar, abso- 
lutamente lo mismo que Rousseau y Gæthe. Para el indio,. 
todo es fal ta,' todo es mal, hasta la existencia misma, exac- 


tamente como Lutero, el jansenismo y el pesimismo mo- 
♦derno; pero si existe, si es cuipable, y si todo es malo, la 
♦culpa es de Brahma. El hombre no tiene culpa, solo tiene. 
la de Brahma. No exagera el cristiano ni el mal ni la Éil- 
ta, pero se atribuye å si mismo la responsabilidad del pe- 
eado y de la miseria que es su consecuencia. Expia las fal¬ 
tas que él y su raza han cometido; sufre con paciencia el 
rnal general, porque se eleva å la idea de que lo que por 
sil parte sufre, contribuye å librar del anatema y del cas- 
^ ,tigo å la totalidad. 


jEstån los chinos convencidos de que su imperio durarå 
^«f;jeternp.Tne.n el Humanismo cree lo mismo de si. El indio 



é:x(:åa;i^ acåbarå éste 

;séria; bb^;^ Los crietianos orau: Qub 

reino. ■ J 

;; ^vL5$Jcjb^ todo trance; se enéueiili?^ 

; bien briviven solamente para lo que ven, 
iién sentimientos mds que para el presente, y les horroriza*:- 
ia idéa de que tal vez no sea el mds pei'feeto el estado en: 
que viven. El indio solo quiere desolacion y destruccion: se 
fija con dolor en el presente, y mira el porvenir con ar-^ 
diente deseo del aniquilamiento. Solo ve con. satisfacciéir 
el pasado, cuando no existla mås que el vacfo, Brahma, la 
nada. El cristiano ni incurre en la negra amargura ni en. 
la deificaclbn; no tiene la mania de innovaclones ni demo- 


mificar las vetusteces. Espera finnemente en un porvenir 
mejor, sufre las penas presentes y se regocija de los do- 
lorés pasados, dirigiendo sus m i rad as å mejores dias y al 
fin eternn que le esta prometido. 

El chino trabaja tan s61o para el momento, y eso con 
terrible precipitacion; como los racionalistas, se rie deesos^ 
suenos que hablan de la eternidad y de otra vida. El indio* 
se afana con un cuidado, una delicadeza y una tenacidad 
inconiprensibles, solo para desembarazarse de la vida y 
buir cuanto antes de la existencia perecedera y deleterno- 
nada. El cristiano aprovecha el tiempo, porque de él de- 
pende la eternidad, y embellece con paciencia la tierra pa¬ 
ra hacerse mås agradable la vida. 

El chino acepta la realidad tal como es sin pfeguntarse 
si debe 6 no continuar asi; tales como son las cosas, estån 


bien para él; no se le ocurre darse å si mismo y å la vida, 
mediante el trabajo, un espiritu mås elevado. El indio pro- 
cura abstraer del mundo el espiritu; de ahi sus faritasias y 
sus verbiglnosas especulaciones. No es que pretenda con- 
servar las conquistas intelectuales que de ese xriodo hizo,, 
jno!; todo su deseo es que el mundo privado de inteligen- 
cia se destruya y ponga fin bajo sus ruinas å su existen¬ 
cia intolerable. El cristiano quiere inspirar å la realidad el 
espiritu que debe ennoblecerla, elevarla y hacerla mejor. 
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El chino se evapora la éxistencia; no. ve jln 
; ja mas allå de esta vid^; taii pronto eoino se toca^ 

Oo que sea, å la situacidn existente, se le vaa la cab^^ 
los pies, y pone violentamente fin å sus dias. El mdio ijoS 
goza; para él la existencia es intolerable molestia. 
eon inaligna complaceiicia de embrutecido su decadencia 
propia y la general. Se estremece hasta la médula al pen- 
sar en un fin supremo duradero, en una continuacibn de , 
Ja vida después de la pobre vida actual. El cristiano sabe 
que hay para él y su raza un fin supremo, eterno: cree en 
una verdadera felicidad terrenal, si bien no espera que sea 
jamås perfecta. Ningén sacrificio, ningiin trabajo le pare- 
cen excesivos, si inediante ellos, ha de obtenerla para si y 
p^wra la humanidad; sabe que trabajando aqui abajo en la 
felicidad de todos, se prepara al mismo tiempp para liegar 
å SU fin supremo. Trabaja y lucha con valor, porque estå 


cierto de que, aunque sucumbiese y el mundo se deshiciese 
en fraginentos por su causa, no hace mås que acercarse å 
SU fin supremo. Se regoclja con las cosas del mundo, pero 
no se embrutece por el exceso de goces, porque conoce 
otros mås sublimes. 


Tales son los tres aspectos, conforme å los que se puede 
considerar el mundo y la vida; cualquiera que tenga una 
opinién en este punto, pertenecerd, en las IfneaS generales, 
å una u otra de esas maneras de ver que acabamos de in- 
dicar; ellas también animaron todas las civilizaciones de 
que da cuenta la histona del progreso intelectual de la 
humanidad. La lucha å quedas diferentes civilizaciones se 
entregan no es mås que el conflicto entre aquellas opinio¬ 


nes. 

10. La vida como palestra. —La vida, en efecto, es 

un concurso general y una antigua palestra. Mientras que 
estamos en ella, todos marchamos adelante por vias dife- 
rentes, fatigados, lienos de mortales inquietudes. Que la du- 
racién sea corta 6 larga, no importa, con tal que se llegue 
al fin; pero no es quien va mås de prisa el que llegarå al 
terni^^ sino el que vaya con mås seguridad. No pueden 


åilos JotEQSfSé&Ud és que cada cual siggi 

i^a recohocetpos en que conducé al ' Eiiliipl 

f)rénid dél;^bi^bre; unicamerite ese fin da al todo 
^sp|i5bja; al llegar al término, se verå lo que han 
lålvJda, V la manera de considerarla. d) i vgg^ 
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§ esvpbr lo^t^ verdadero camino el qiie no 
lee M fin supremo; quien se separe de aquél, no eyitaraJØ^ 
raolestlas del que émprenda, pero su trabajo sera irmtll:- 
Giianto mis continue sin retroceder, en la falsa direeø^jr 
que haya tornado, mås se alejarå de sii fin. Un Gojo quer 
sigue la buena dlreccion, llegarå mås seguraraente, ål tér¬ 
mino, que un råpido andarfn que se separe de ella. 

Por esta razén, no podeinos mirar sin emocion profunda 
la conducta de )a humanidad; los hombres pasan por de- 
låhte de nosotros con el mismo fmpetu, la misma précipi- 
tacién, la misma sobrexcitacién que cuåndo måre hån å 
la guerra. ^Por qué? ^å dbnde van? No lo saben ellos niis- 
mos; se lanzan ciegamente al azar cuando se trata de su& 
mayores intereses. Si, se trata de su linico interés y de to¬ 
dos sus intereses, se trata de su fellcidad. Buscan ésta con 
febril ansiedad; pero desgraciadamento tomaron mala di- 
reeci6n,.y no quieren se les diga que se equivocaron; has- 
ta se burlan de noéotros. Un dia sneede al otro; ven que 
pasa el corto plazo que seles ha concedido; su inquietud 
aumenta por momentos; corren, se precipitan, pero ale- 
jan dose siernpre del fin. Hijos de los hombres, deteneos. 
^Por qué, pues, ainåis la nada, y persegms una vana ilu- 
sion? Es iniitil, nada oyen; no prestaii atencion å nues- 
tras advertencias; ni tieinpo tienen siquiera para atender- 
se å si mismos. 

Y bien, å lo menos reflexlonemos nosotros sobre la di- 
reccion que debemos seguir. No hay mås que un .fin'- y le 


(1) Platon, Repuh., 10, 12, p. 613; c. 

(2) S. Agusti'n, Serni.^ 141, 4. 

03) I hid., 169, 18. 

■ (4) Psal., IV, 3. 






y Ytiueatrps'SfeåS iiffi^M^ 
, y no tendrémos n ecesi dad, d r- 
con tal.' fnipe tuIndtil Msqué 
-yantéis antea del dia, dicei'la Eecrltura. =Teaed‘ 'Cuidå:d'tf 
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^n.aélo de no perder de vista vuestro -fin- entoncee 
iiréie séntaros å comer vuestro pan etnpapado en Idgtimas 
påra entregaros en‘ seguida ‘al sueno. Drøpués, cuåindd 
haydis descansado, proseguid vuestro camino y alcanza^- 
réis el premio. ; 

" {1) * PsaL, CXXVI, 2, 3. 

(2) ICor, IX, 24 
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LA HISTOMA DE LA CIVILIZACION HTJMANISTA 
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1é Las contradicciones que hay entre los adverså- 
rios de la doctrina cristiana son favorables a nuestra 

.V, 

E^tando Giemente Brentano en Paris y vieiido 
la muchedumbre de enemigos del Cristianismo y los in- 
mensos recursos que å su disposicidn tenian, y por otra 
parté el niimero relativamente pequeno de fieles, empezd 
por apoderarse de él una especie de .desaliento; pero des- 
pués de examinar las cosas atentameate durante algiin 
tiempo, las juzgo con mås sangre fria. El peligro no es 
tan grande æmb yo creia, dijo; por numerosos que sean 
nuestros enemigos, se busean demasiado los unos å los 
otros, persiguen fines demasiado diferentes para que estén 
de acuerdo. 



Aquel faombre acertaba. Posible es que sean grandes el 
poder y la actividad'de los adyersarios; puedesuceder que 
noso tros no hagamos lo bastante para defender la verdad. 
Lo que debe, sin embargo, tranquilizarnos, hasta cierto 
; punto, es saber que en el fondo no estån unidos mås que 
por un lazo, el contradecir nuestra sagrada causa; pero 
tan pronto como siguen sus propias vias, se hacen mutua- 
mente la guerra, porque la verdad es una y las Vias del 
erroi’Son multiples. 

Eso debe darnos confianza cuando consideramos los jul- 
dibs del niundo acerca de la historia del Humanismol Des- 
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demens Brentano^ J.1^ 400. 
l Hierosol., 6, 13. 
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de el j^ij(;cj(|)io^ d^ decirlb asl, unåniroéiiåb}^i|^^ 

necesiliå;®' superior å la indi<^d$i;®br§|^ 

doctrina dMstiana; pero si le preguntamos ahora lo jqpélle^ 
piftréeéi^l ^a vfa nuéva, que élmismo se ha escdgidd,S^||? 
i®ndev^ entonces oimos respuestas muy difbr^lH 

leé. No éncuentra^ unos bastantes palabras para e!®S 
presar su sentimiento por el retroceso irremediåhle que^set- 
opera y su colera contra la conducta del mundo; los ptros S 
no pueden contener su admiracion por las conquistas y IbsS 
progresos maravillosos de su civilizacibn. < 

' En nombre de los unos, dice Petæsi, valiéndose de una •: 




imagen cuya vtilgaridad corresponde å su desprecio del 
mundo: «Una vasija rota que se arrojo, y å la que estån 
adheridos todavfa algunos restos de alimentos, que lame 
hambrlento un pobre andrajoso, tiene mas valor que la yi- 
. da humana)), 


De las esperanzas exces!vas de los otros, dice Guillermo 
* Jordan con una burla que no deja de ser legitima: «Cada 
cual jura por sus dioses que conoce el unico medio de con- 
jurar la miseria de la humanidad, y que ésta corre å su 
ruina tan solo porque no quiso escucharle». 

2. La doctrina del progreso constantø.— Reservamos 
para la conferencia siguiente discutir con los que menos- 
precian la civilizacibn; nos contentaremos aqiil con exami- 
nar el modo que los otros tienen, de considerar los eternos 
progresos del género bumano tomando como base los he- 
chos bistbricos. 


Tal vez nos pregunten si queremos tomar en serio el 
exagerado himno que se entona en honor del progreso; 
nos dirån que es mas prudente no ver en él mås que una 
debilidad humana, un defecto, y el mås vulgar de todos 
los defectos, el orgullo y la vanidad. No hay pueblo que 
no mire å los otros desde la altura de su poder; no hay 
época que no se crea mås adelantada que las demås; nin- 
giin bviho, b como dice un proverbio algo trivial, ningun 


(1) Petæsi, Gødickte (Goldschmidt), 156. 

(2) Jordan, Demiurgos, I, 288. 
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;V mono, que no jnre que nada hay en la tierra mås he^mølpl 
ygVque'-sus'byos. ■■ ' ■ ;■■- ■■.; ■■/■ ;■■.•■; ••:••■■>■■’■■■:■ ' 

Evidentemente hay en esto una enfermedad, pero 
Venferipedad arraigada desde muy antiguo, y que tiene pa- 
' ^ reriteseo coTi el pecado hereditario; mucho nos sorpre.ndé- 
rla quemo la hubiesen sufrido ya los que construyeroii la 
torré de Babel. En todo caso el mundo habia llegado ya, 
hace dos mil anos, al mås alto grado de progreso, hasta el 
punto de parecerle imposible ir mås lejos, como vemos en 
el pasaje de Lucrecio, que en parte hemos citado ya con 
otro propbsito: «E 1 arte de dominar los mares, de hacer 
fértil el suelo, de elevar suhtuosos monumentos, de eom- 
binar leyes, de forjar armas, de abrir caminos, de pre- 
parar telas; todos los descubrimientos utiles, y hasta los 
destinados tan solo para agradarnos, la poesfa, el secreto 
de animar el mårmol y el lienzo, nacieron lentamente de 
la necesidad y de la experiencia; el tiempo los revela poco 
å poco; la industria las hace brillar å la luz del dia; el ge¬ 
nio los perfecciona, los eleva sin cesar 3^ los imprime un 
resplandor inmortal)). ' 

Lo mås curioso en esto es que cada época echa una 
mirada de conmiseracion å las épocas pasadas, bastante 
simples para creer que habian alcanzado las mås profun¬ 
das capas de la ciencia y, sin embargo, incurre en la mis- 
ma falta pueril; de ese modo se formo la moderna opinion 
del progreso eterno, que Francisco Bacon, Descartes, 

' Priestley, Ricardo Price, Lessing 3^ tantos otros han pre- 
parado, hasta que gano el derecho de cludadanla en los 
tiempos de ta Revolucion fraiicesa. 

Su padre, propiamente dicho, fué Condorcet, el filosofo^ 
y å la vez, indtil serå decirlo, la victima de la revolucion. 
Como es muy natural en un hombre å quien volvio furioso 
la lucha contra el antiguo orden del mundo y la victoria 
embriago, no se trata de una justa apreciacion del pasado 


( 1 ) Kærte Sprichwærter^ (2) 79, 1568. Wander, Spvichiværterleocikcm^ I, 
35, 29; 962, 26. 

Lucrecio., X, 1447 y sig. 
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ni d&'iin jtifo# lo qiie el ^génOTdssliiitti^ 

podrå haeer en él porvenir. En él, dice Flint, no håtilå^^ '^ 
espiritu tranquilo del fildsofo, sino la preoeupacidn ^i?evé* ^' 

nida de iun sectario fe,nå.tico. No obstante eso, la doctrif ^vl 

* -• '' ‘ *.•!' - " • ' ■ * • ■* 

iial r^réséatada por él supo ganar el favør rle la opliniéM;#; 
Eb:jMernania fué Kant y su adversario Herder, pero 
pecialtiiente Hegel y Schelling, quienes la introdujeron por 
SU dialéctica panteistica del llegar å ser y de la evolucién, . 
pues que, segiin ellos, el mundo y la historia no son mås 
que MTi processus^ contlnuamente en progreso, de la rea- 
lizacién personal de Dios en la naturaleza y en . la his- 
toria. 


neF&sibitniim. 
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Influido por la misma idea, Darwin invento su doctrina 
de la evolucion; solo que se liniito å los oscuros tiempos 
primitivos con preferencia al presente y al porvenir. Man- 
teniéndose en el punto de vista del materialismo, para na- 
da traté de un ser divino, y por esta razén dejo å un la- 
do la argumeiitacion panteistica, por lo que debemos es- 
tarle agradecidos. • 

Pero volvieron å él Comte y la escuela del positivisme que 
fundo. Aqui', la historia del Humanisme es tå simplemeiite 
represeatada por el influjo de la inexoi-able ley de naturale¬ 
za; en ella manifiesta su eficacia y hace brotar siempre nue- 
vas ramas en el årbol del género humano ladivinidad que 
en todas partes obra, cierto es, pero especialmente. en el 
espiritu del hombre. Un critico maligno ha dicho'de es¬ 
ta filosofia que, å su luz, la historia de la civilizacion apa- 
rece como un enorme polipero que se multipHca al infini- 
to å traves del espacio y del tiempo. EstadOctrina arbi- 
traria, aunque sin cesar se refiera å los hechos, poco o 
nada tiene que ver con un concepto de la historia librede 
toda prevencion. 

Tiene esto aiin mås aplicacion å las ideas ex tranas re- 
lativas å los progresos del porvenir, con que nos di vierten 
los antiguos y los modernos socialistas, Saint-Simon, , 


(1) ¥\\nt^ P/ulos;ophy of Ilistojy, 1^0. 

(2) Ferraz, Etude sur la pkilos, en France au XIX^ siécle^ 406. 
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B se imagmaba ya que se lograria évitør por 

completo las enfermedades fisicas é intelectuales y la dér 
bilidad inherexite å la vejez. Los doctores de la econo- 
mla; social, alemanes, americanos é ingleses pertenécientea 
a la escuéla liberal, como List, Carey y Stuart Mili, lleva- 
ron sus opiniones al dominio del progreso economico, y se 
entregaron d las mds fantåsticas lucubraciones acerca de un 
brillante porvenir, estando de tal modo encarnadas en el li- 
beralismo, que no puede deshacerse de eilas, ni aun cuan- 
do brillan ya las llamas sobre su cabeza. 

Pero los socialistas franceses, que en sus utbpicos en- 

suefios perdieron todo dominio de si inismos, no conocen 
ya medida en sus esperanzas. Todo serd bueno en la tie- 
rra, dice Fourier a sus adeptos, no solamente bueno, si¬ 
no perfecto y hasta divino. Sera transformada toda la 
creacién; lo erizado se convertird en liso, lo feo en hermo- 


so, lo salvaje en doméstico. Hasta ahora nadie estd libre 
de que la primera abeja 6 el primer mosquito que vengan 
le prueben de un modo muy sensible que no hay por qué 
sentirse orgulloso de su reino; pero vendrå un tiempo en 
que los léones serdn lo mismo que si se les hubiera dado 
vuelta como a los guantes. Cualquier nifio podra entonces 
dirigirlos y se paseara tranquilamente con ellos; a nadie 
se le ocurrira entonces construir costosos navios con ries- 


go de perderlos, sino que ird a la orilla del mar y llamara 
una ballena en la que navegarå sin temor; nadie necesita- 
ra procnrarse viveres; el agua del mar se convertird en 
limonada, y se criaran naranjas en las regiones glaciales. 
El mar sera un bano aromatico; la noche misma se con- 
vertira en dia,pues estara alumbrada por cuatro lunas cuan- 


(1) Descartes, Discow's su?^ la rndthode pour bien condxdre sa raison 
(æuvres, ed. Prevost, p. 77). 

(2) Rotteck und Welcker, Stadtslexicon^ Y, 1. 28. Bluntsclili, 

terbuch, IX, 618 y sig. Stein, Socialismus und Communismus^ (2) 341 y sig., 
;• '542 y sig. 
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cuayentå^^ elento veinte 

piacer^l de 1^ Y jqiié feliéidad! ActualriieiiSS 

4e prociiran las coiriidas mås delicadas és|a|i 

la amarga experiencia de que la capacidai^l 
d^'^tdmago no iguala å las delicias del paladar; pero ep i: 
esos tiempos paradisiacos el estomago mås debil podrå dl^ i. 
gerir cada dia treinta y dos libras de las måå Indigestas go- 
losinas, y como el hombre es lo que come, el espfritu Ue^ 
varå å cabo también empresas muy superiores å las de 
hoy. Habrå treinta y cinco millones de poetas tan buenos 
eomo Homero, y otros tantos pensadores como Newton; y 
para que nada fal te å la perfeccidn del hombre, se le darå 
en el estado de progreso paradisiaco la insignia incompa- 
rable que, segun los recientes descubrimientos de Darwin, 
posei'a ya cuando era un mono, å saber, una larga cola que 
decuplarå sus fuerzas, le impedirå caer, y serå para él tan 
magm'fico ornamento como arma poderosa. 

Que nadie se ria de esas extravagancias, pues son to- 
dayfa mas curiosas las esperanzas acariciadas por la mo- 
derna ciencia; basta un sabio como Berthelot cree que se 
lograrå en bastante breve plazo abrir un pozo de tres 6 
euatro mil metros y hacerse duenos del calor de la tierra; 
entiende que, después de eso, muchas cosas serån super- 
duas, pues serå fåcil entonces preparar los alimen tos por 
medios artificiales. Por el mismo hecho, la cuestion social 
quedarå resuelta. (i) Al lado de esto,, son mucho menos 
exageradas las esperanzas del socialisme y mås creibles; 
pero por esta razén también turban la cabeza å muchos, 
como Jo prueban los asombrosos éxitos de Bellamy. 

El hecho es que esa opinion, tan lisonjera. para el amor 
propio del hombre, se hizo el principio favorito de la mo- 
derna manera de considerar la vida. En su desmesurado 


optimisme, Herbert Spencer desplego su actividad espe- 
cialmente en ese sentido, y aunque espiritus reflexlvos no 
pueden menos de confesar que hay en la historia, å veces, 


(1) Revne des Revnes^ IX, 170; XI, 14 y sig. 




ocas de aetencion y mn ae rétrocéso, se 
bargo, deeir que la convicclbn general es que el géng^ 
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irresistible, y que, antes de poco, alcanzara uii eatado de 
perfeccién en que podra arrojar a tre vi damente las mule- \ 
tas de la fe y de la, rel^^^ de que hasta cierto pujitG 
tiené todavfa necesidad para apoyar sus débiles mlembros. 
Toda opinion que se separe de esto, declara Peschel, es un 
error que felizmente se hizo desde hace mucho tiempo 
inofensivo. tTnicamente la doctrina de un progreso oori- 
tinuo puede reivindicar el epiteto de sensata; toda otra 
.suposici6n estå, dice Biichner, basada en el absurde. 

3. La cue$ti6n del progreso 6 del retrocesoi s6lo 
puede ser resuelta en el terreno histdrico.— Sentencias 

de aquel género inspiran siempre cierta sospecha acerca 
de la seguridad del estado en que se encuentra quien las 
mantiene; pero toda nuestra desconfianza debe despertar- 
se cuando uno de los principales representantes de esta 
doctrina del progreso declara que esa cuestidn se agitaca- 
si exelusivamente en domlnios prehistdricos 6 respecto å 
cosas que estan fuera del alcance de la historia, Es una 
situacidn poco favorable, dice, pero que no hay mås reme¬ 
die que admitir. 

Sin duda es poco favorable, pero no para éllos, sino uni- 
camente para nosotros, porque se nos quita asi la tierra fir¬ 
me de debajo de los pies; pero respecto å la teoiia del pro¬ 
greso, las nieblas de los aluviones postpliocenos y las per- 
turbaciones ocaslonadas por los divei’sos fendinenos de la 
época glacial, son precisamente uii medio para persuadir- 
nos de cualquiera opinion preconcebida, mediante frases 
cientificas altisonantes é hipdtesis que no se pueden pro- 


bar. 


Pero no nos dejaremos ilevar å ese terreno inseguro. 
Esta vez se trata, sin duda alguna, de un hecho verdade- 


(l) Peschel, VcjelÅ:e7'Å^und^, (l) 137, 

C^) Biichner, Das Alter Mendiengeschl.y (1864) 315. 

(3) Tyihr, Anfo^ge der CuUu7\ I, 39. 
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dferamént6\Ms1^S^^ Aqui no tlerten vålor lås fiitopIéSSffi 
inaeion:esv j^,neee8it^ de h(?dkQ,a!&i84| 

torieasr'^ irréMtables; cuando no se las puede preséiiMr, 

las !:frÆ#s m 

^ v demasiada la prudencia al exarainar^daa - 

pi'pebås qu^ se darån aqui, y tiene esto aplicacidn, taiito å 
los dofensores del progreso indefinido, como å. los qué lo 
niegan. Aun nuestros mås celebt'ados etn6gi*afos, que tie- 
nen å su dlsposicion copiosas bibliotecas, incurren en equi- 
vocaciones y en omisiones incomprensibles, pues en es^ ^ 
tas cuestfones necesitamos referirnos å narraciones de via- 


jeros que van å lejanos paises sin estudios previos, y cuya 
instruccion frecuentemente no es muy escogida; viajeros 
que para cazar el elefante 6 negociar el estano se detienen 
durante ochp dias en una tribu cuya lengua no compren- 
den; y si se interesan algo por las eostumbres, la civiliza- 
cidn y la fe de los pueblosen cuestion, no aciertan å com- 
prenderlas, porque éstos, consideråndolos como sospecho- 
sos, no les permiten hacer estudios serios de su. religion, 
costumbres é historia. jCnåntas veces nuevos viajeros des- 
cubrieron la verdad de lo que sus predecesores habian ne- 
gado! 

La mås sencilla ojeada å la historia demuestra que de- 
be ejercerse en es tos asuiitos la mås exquisita vigilancia. 
Los que basan su juicio en estudios profundos é imparcia- 
les, se convencen fåcilmente de que en los pueblos mås 
nobles y en los mås antiguos, en la India, en Asiria, en 
Persla, en Eglpto, habia precedido å los tiempos histdricos 
una civilizacidn mås elevada, acusando aquéllos ya una 
gran decadencia; en una palabra, que relativamente å la 
situacidn moral y religlosa, el periodo mås antiguo era el 
mås puro. Los que en sus precipitados viajes, han exami- 
nado en su estado actual las tribus mås degradadas, cuya 


0) Pescliel, Vælkerkunde y (1) 140. 

(2) Ejemplos numerosos en Peschel, loc. cit., 139 y sig., 148 y sig.; 271 y 
sig. Tylor, Anfænge der Culiuvy I, 412 y sig.; II, 19 y sig. Petry, Ånthro- 
pologicy Xj, 53 y sig., 79 y sig., 352. M. Muller, Essays, I, XXII y sig.; IV, 
150 y sig. Missions catholiques, 1881, p. 198 y.sig. 
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la acT}uaiiaaa, xnous que, sirvienaonos ae las expresiones 
no poco fuertes de un eonoeidp etnOgrafo,*^) sOlo por la bru- 
tålidad de los eristiånps civilizados. llegaron d. ser'tan mi- 
serabies, pretendén atre vidam en te que tales tribus, cuya 
lengua no comprenden,. cuya hiatoria y tradiciones desco- 
nocen, estån exactamente en el mismo grado en que se 
encontråba toda la humanidad antes de sii desenvolvimien- 


to histdrico, es decir, en el pretendido estado natural, 
aunque no pueden menos de confesar que, sin^mbargo, 
influeneias extranas muy recientes, y con frecuencia du- 
dosas, se manifiestan en las leyendas de estos pueblos. 

Y se llevana å mal que en tal materia no diésemos fe å nin- 
guna afirmacion si no esté fundada en las pruebas mås 
sblidas y seguras, y no nosarmåsemos de circunspeccion, 
-por no decir de desconfianza, contra semejantes narracio 
nes. Y ^no tendriamos razbn al insistir en que solo en 
el, terreno histérico' pueden ser resueltas esas cuestlones? * 

4. iDe qué se trata cuando se habla de progreso 

humano? —Pero antes de resolver mediante la historia la 


cuestlén planteada, indispensable es fijar. exactamente 
cuåles son los términos que deben tenerse presentes cuan- 
do se trata del progreso 6 del retroceso de la civilizacion 
humana. En este concepto, la pretendida arqueologia pre- 
jiistorica y la historia de la civilizacion estån lejos de faci- 
litarnos las investigaciones: apenaS hemos manifesfado 
nuestra opinion, cuando nuestros sabios se precipitan en 


(1) Waitz-Gerland, Anthropologie der Naturvælker^ Yl, 438 y sig. 

(2) Hay muchas pruebas en Muller, Cook, der Weltumsegler^ 245 y sig., 
268 y sig. Waitz-Gerlaiid, Anthropologie^ II, 218, (Negros); II, 404 (Cafres); 
III, 162, 243 y sig. (Indies); III, 388 (Caribes); III, 448 (Brasilenoa); Y, 2, 
191; YI, 120 y sig. (Polinesios); YI, 774, (Australianos); YI, 818 (Tastama- 
nios): YI, 438 y sig; cf. también lY, 242. Schneider, Naturvælhery I, 29, 33 
y sig., 21, 119 y sig., 131, 134, 140 y sig,, 159 y sig., 316 y sig. Baunistark, 
Las Gasasy 107. Charlévoix, Paraguayy 1, 46. Trollope, Australia and neio 
Zeelardy (Tauchnitz, 1,72). 

(3) Tylor, Anfænge der Gul tury II, 316 y sig. 

( 4 ) Max Miiller, Vor les. iiher den Ursprung der Religiony (2) 75 y sig., 

cf . Y, 3. 
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preséb|^ UBaigjcan eaatidad de sflices, de piedbsåi|pM!^ 
aiSiåi^'^•'pifti& pdEihentø^ de piédra; mai5a^l|a|n 

reenoSi dardos, restos de barcas y fragmentds de vasijaS- : 
}|ieSbås de arcilla, huesos, plumas y btros ol^etos baSt^tøi 
problemåticos que nos dicen ser macarrones priinitiyoiii ja*? 
boii primitivo, tocino primitivo; de suerte qde no-lioé 
atrevemos å dar uii paso para no exppnemos å algiin pe?; 

ro. ^Qué significan, pues, todas esas vetusteces enmohéT 
cidas y roidas por el tiempo, cuyo aspecto nos produce å 
los profanos nåuseas? ^Qué slgnifica eso? Helo aqm: Est^L 
desbinado a constituir un arsenal de pruebas y å servir de 
clave para resolver nuestra discusion. ^Como podrfamos 
juzgar la materia objeto de ella, sino teniendo en cuenta 
la itianera como los hombres hacian fuego, calentaban el 
agua, preparaban y cocian los alimentos? ^Es acaso indi- 
ferente'saber si andaban con zapatos o ^astaban medias 
de seda, si cascaban las nueces con los dien tes 6 con pie- 
di ‘as, si se servian de tenedores y cucharas, si se ‘maiida- 
ban al otro mundo con flechas, hondas 6 bombardas, por 
el abuso del agiiardiente 6 con el |No es esa una 

escala para medir su grado de civilizacion? 

Para expresar nuestro asombro an te esos extranos apre- 
ciadores de aquélla, casi nos faltan las palabras: es una 
hermosa ocasion para ver lo que pasa en el corazon hu¬ 
mano. Hombres que reivindican el titulo de sabios, y 
hombres Instruidos, no ternen decir publicamente que j uz- 
gan la civilizacion, la felicidad y el progreso de la huma- 
nidad segun las cantidades de jabon y de perfume que una 
época empleo, y segun como los hombres organizaron los 
placeres de la mesa. 

J* Il 

Ahora, formulamos esta pregunta: ^^Quién les da derecho 
para cerisurar al pobre dlablo que cree que su miseria inme- 
diatamente acabaria si pudiese atracarse cada dia de trufas y 
champagne y hacerse acostar en seguida por su ay uda de ca- 
mara en blandos colchones de seda? j Y nos atrevemos å pro- 
Uuiiciar la palabra progreso! ^ Acaso no vivimos como nues- 








tro 3 groserø 3 aujbepfifedé^ q-uø se "reprejsen"^^ 


SU3 dioses eq^ eteriio festm, y tjue apreciabafe ^ 
a SU buféu, Æal vez porqué éste, gran tragSn y ;gran^béiS5Sp 
dbr, se enguiKa durante una sola comida de boda un buéyp^ 
oeho sal mones, todas las golosinas destinadas å las daruas 
y tres tonelés de hidromiel? 

Por otra parte, cualquiera que sea el valor de las cosas 
de que se trata, la discusion en este punto no earece por 
completo de importaiicia; nos inuestra desde luego que no 
hay para que meter tanto ruido coii el pretendido progre- 
so, pues si se deja å los hombres manifestarse, se ve qué 
son siempre y en todas partes los mismos. 

La vida de los griegos se pasa en espectåculos, fiestas, 
danzas, cantos y juegos; les gusta comer y beberbien. Pe¬ 
ro ^en qué difiere de ésta la vida de las Uamadas entre 
noso tros altas clases? Para el indio, la mås alta perfeccién 
es tirar con acrerto, ser diestro jinete, reconocer en lapra- 
dera lås huellas del bufalo 6 de la corneja; es absoluta- 
mente la misraa manera de ver que tienen nuestros ilus- 
tres seno res. El chino, indiferente, s61o cbnoce ya un arte t 
de que esté orgulloso, y es tragar el humo de su pipa con 
dignidad. Podria creerse que habia recibido lecciones 
en nuestras corporaciones ^e estudiarites 6 en iiiiestras 
reuniones de fumadores. En el siglo XVIII, el mås sabio 
era quien conocia å fondo la manera de acorralar cazando 
un zorro. Hoy la gloria pertenece å quien mejor conoce la 
ciencia noble: y una obra nueva, inglesa, publicada por 
t)elmé Radclife, nos dice eii qué consiste: Esaobra1jieneel 
curibso titulo de La ciencia noble; aigunas indicaciones 
para la caza del zorro, 

Naturalmente, å nadie se le ocurre negar que vale mås 
servirse de un tenedor que comer con los dedos; dejamos 
al årabe el cuidado de juzgar inconveniente el primer pro- 
cedimiento, diciendo que los franceses tienen demasiado 
cortos los brazos para llegar å la boca. Tampoco se nos 


(1) Missions calhoL^ 1881, p. 16. 

(2) Wrede, Reise in Hadraniant^ 189. 
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Bolamehte, sea cualquiera nuestro agradeeimiento 
todo esto, no podemos comprender como se puede jnzgaKgØ 
por solo esas exterioridades, el bienestar y aun la perfec^S 
cion del hombre. ;C6mo si fuese feliz el hombre por fais tir: 
diarse durante la noche en el teatro 6 en el baile! jComb ^ 


si no pudiera ser tan feliz el trapense, que, entre el traba-' 
jo manual y la oracion, toma una modesta comida eom^ 
puesta de sopa, legnmbres y pan! Las måquinas de vapor 
son un progreso, es cierto; pero ^favorecieron el amor al 
trabajo, la destreza, la felicidad de los obreros? Oon todos 
esos inven tos de que nos alabamos con tanto orgullo, ^se 
hicieron mås morales nuestros contemporåneos? ^estån å 
lo menos contentos? 


La mayor parte de esas mejoras puramente exteriores 
poca 6 ninguna relaclon tienen con el progreso intelectual 
y moral de la humanidad. La sala de los tesoros de Rhom- 
psinit y las anécdotas relativas å ella, el escudo de Hér- 
eules y la armadura de Aquiles, el toro de bronce de Fa^ 
laris, las naumaquias de los emperadores romanos y los 
brillantes actos de violencia å que dieron origen, indican 
un progreso, pero un progreso en que el espiritu y el co- 
razon de la humanidad no tuvieron ningun provecho, un 
progreso que mås habria valido no realizar. Mi reloj es 
una prueba de la inteligencia de quien lo invento, peroes- 
tå hecho como å proposito para perjudicar mi perspicacia. 
Si se para, ya no sé en que hora vivo. Los pastores en las 
praderas no saben leer en el cuadrante, per o pueden decir 
sin.discrepar un minuto, sin reloj, cuando son las doce. Di- 
ficil es decir en qué se han vuelto mås prudentes y mejo- 
res los campesinos que viven en retiradas aldeas, cuando 
el conductor de un oso 6 de un camello, con el mono in- 
dispensable, atraviesa la comarcå. Mås di ficil es decir c6- 
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m6 ios haljitantes cle riufestras villM pueåén 
ciétiefa y en rnoral, cuando para fevoreceri; su iiistriiB<É<^® 
estética y etnogr^fica se les eusena una ternera- oop' cMV''t 
tro cabezas, 6 un sal vaje, tal vez ho auténtico; que åieja 
toda sospecha acerca de su barbarie cuando fiuge q%éfer 
tragar vivo un pibbre cordero que le presentan. Y los ha- 
bitantes de nuestras grandes ciudades, ;^se habrån hecho 
acaso mås morales, mås razonables, mås reflexivos desde 

i' ! , ' ‘ ' 

que tienen ya como permanentes circos, barracas de sab 
timbanquis, y j ard i nes zoologi cos, en que durante el dia 
inquietan u los monos, se entretienen en echar confites' å 
los cocodrilos, y durante la noche desesperan å hombrés y 
animales con su ruldosa charanga de jenfzaros? - 

Lo repetimos una vez mås, somos los liltimos en desde- 
nar nuestros inedios de civilizacion, en loS casos en que se 
les puedc aplicar; como cualquiera otro, visitamos las co- 
lecciones artisticas y los museos cientificos. Vemos conjii- 
bilo que los tesoros de la literatura universal se han hecho 
accesibles å todos y que muchos se los apropian; para nos- 
otros, una buena biblioteca valc'mås que un reino. Admi- 
tinios sin inconvenieiite que la facilidad de relaciones, ha- 
ciendo å todos accesibles los paises y los ’pueblos extram 
jeros, es un eficaz medio de civilizacion. Pero todas esas 
cosas, suponieiido que se las utilice conyenientemente, no 
son mås que un medio para llegar al progreso; no consti- 
tuyen el progreso mismo. 

Con mucha frecuencia, por desgracia, el progreso mate- 
rial y el intelecLual no solo no concuerdan, sino que estån 
en contradiccion completa. En Tahiti éucontro Cook 
una etiqueta mlnuciosa, gran perfeccion ea el vestir, y tal 
refinamieiito en el arte del tocado, que se banaban tres ve¬ 
ces al dia, ademås de lavarse las marios antes y después 
de comer; pero al mismo tiempoAe haclan frecuentes ma- 
tanms de.hombres. En Sumatra, los battas, si bien ca- 


(1) Pntt, Versddedenheti defi meuHckL Sprackbaues uiuLihr Etnfiusfi duf 
die (jeintige Entvjickluvg des Mencherigeschlecktes, II, 36 y sig, 
i Mi'ilr, Coo/: c?er Weltumsegle7',.i’^7. 
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nipaies, evyiuzaclon mucarø iHais"^ 

sws yepiirøa^ qpu© ca recen de aqweila saaiguinark cualid^ 
Ståriléy liizb ebsarvacrøiies semejantes eti el Africat^^i;5l| 
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los negros li bres y å veces hasta Ipå må^l 
. s^v^es, segun afirman exploradores mpdernos, son tanafi^ ^ 
cionados 4 lavarse, banarse y emplear ungiientos, como los M 
antiguos romanos, y se burlan de los europeos como de J 
gentes que no saben ni siquiera lavarse bien. Los insu- 
lai*es de Fidji tienen excelentes dotes intelectuales y soii ■ 
susceptibles de gran civilizacién; pero también son rriås 
crueies que sus companeros de raza y sumaniente perver¬ 
sos; con raz6n se ha explicado esto por sus buénasdisposl- 
ciones, que han sido cultivadas exclusivamente para la ’ 
injusticia. Los persas deben ser clasificados entre las na- 
ciones distinguidas en cuanto å civilizacion; pero no tie¬ 
nen palabras para. expresar las ideas abstractas, como la 
gratltud, el arrepentiniiento, y hasta la virtud, conciencia 
y honor. Se nos dice que el chlrio carece de términos para 
las injurias, pero tienen una ética que la sociedad'para la 
cultura moral deberla envidiarles. Esto no les impide, sin 
embargo, ser estafadores, mentirosos y groseros desde el 
punto de vista intelectual mucho mås de lo que pudiera 
creerse. Nadie aventaja å los japoneses en dignidad exte- 
rior y en desprecio interibr å la moral; pero se puede decir ' 
que son å la vez los mås morales y los mås inmotales de 
todos los hombres. 


Estos hechos nos conducen al principio de que la verda- 
dera civilizacién y el verdadero progreso deben tener co¬ 
mo bases fundamentales la ciencia y la virtud. 

La ciencia no es, sin embargo, un ejercicio intelectual pu- 
ramente exterior. Puede suceder que alguien conozca, has¬ 
ta la quincuagésima generacion, el årbol genealogico de to- 


(1) Anthropologie der Å^atU7''irælker, V, 1, 183. Ratzelj fTæZÆer- 
kunde, {}) 11^ ^77. 

(2) Fi^anÅrf. ^eitung, 158. Gf., Ratzel, Wælkerkunde^ (1) I, 

Eini,7% 

(3) Waitz-Gei'land, Anthropologie^ VI, 680. 


Ij^os los cabaUos qiie vénc^ 
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JbQ a este asunto obras soberbias, muy caras y tg 

pafteriis de los manuales de la ci’ewcja /lofiZe que Heib^ 

fed'o an^s^^?!^alguien puéde håber, vfeto" las pmåmid^y^^ 
da acropolisj håber visitado todos los teatros dé Euibpa yi?,^ 
:conoceir .tpdas las primas donupts; alguien puede saber ha- 
blar de las sinfonfas de Beethoven, del palacio de cristaly ' 
del archivo de Simancas/y faltarle, no obstante, la verda- 
dera ciencia. Lo^ conocimientos exteriores pueden ser bue¬ 
nos, pero nunca dispensan de una ciencia que es sabiduria, 
es decir, la inteligencia de las cuestiones mås profundas y 
mås elévadas que la filosofia y la teologia puedan tratar, 
cuestiones concernientes al fin y al valor de todo cuanto 
existe. . ' 




La .cieacia es lo que niQ.n(:)s puede sustffruir al ennoble- 
cimiento del corazdn; quien sea groserø y bdrbaro interior- 
ibente, carece de verdadera elvilizacton. Cuanto mås exclu- 
sivamente se forma la inteligéribia å expensas de la vida 
del corazdn, jn^yor serå la decadencia. Los peores crimina- 
les que pueblan nuestros presidios son generalmente muy 
superiores en instrucc^ldn å sus companeros. 

El hecjio de que no comprendamos ya esta verdad im- 
portante, es^ también una prueba de la poca razdn que te¬ 
nemos para hablar de progreso; esta verdad era muy cla- 
ra para las grandes inteiigeneias de la antigiiedad, para 
Platdn y Aristdteles. Séneca, que vivia en una época de 
refinada civilizacidn, muy semejante å la nuestra, escribid 
acerca de esto un tratado especial que responde perfec- 
tamente al tiempo en que vivimos, sdlo que como verdade- 
ro estoLco que era, buscaba demaslado la perfeccidn inte- 
lectual en el simple conocimiento del bien y del mal. 

Si, como Platdn dijo ya, jamås el ennoblecimiento del 
corazdn debe ser separado de la ciencia, sdlo cuando he- 


(1) Por ejemplo General Stvdhook, containing pedtgreee of racce^hovees 
from the earliest accounts to 1872, 18 vol. en-8.® (18 sterL), 

(2) Platén, ApoL Socr,^ 9, p. 23 a. Aristét., Eth.y3fSl: 7, 2; Metaph.^ 1, 
2, 3, 4. Sto Tomås, 1, 2, q, 57, a. 2 ad 1; q. 68. a. 5 ad 1. 

. (3) Séneca,-fi'jp., 88. 

. (1) Flatén, 3, 9, p. 689, d. 
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m<S8 ennoBléeiittf hombre ehÉérøp';tia4®^|;|5 


un ^Qgrgfe^ljbe. toi^ezca :ese 'nombre. 'iSSllJ® 

" de las réliigiones . humanaå 

pruéba; del rdttobeso de la civiHzaciéh.--La 

; nubstfa preguhta no ofrece ya dificultad ninguna Lb 

merb y para valuar la civilizaeibn ';db\l 

um époea, de un pueblo, de un honibre; es la religibnvÆa^^^ 
suprema sabidurfa, y por lo mismo, la base fundamental 
de la verdadera civilizacibn, es el conocimiento ciertode lo ' 
que és nuestro origen y nuestro fin, de los que todas nues- 
tras acciones reciben importancia. Péro yahemos visto que 
en la historia de las religiones naturales, porque aqui hace- 
mos abstraccion de la religion sobrenatural que fué funda- 
da por Ja intervencion positiva del Dios vivo, cada 'rell- 
gion simplemente humana indica un retroceso, aunque no 
lo sea sin interrupclon. 

El nacimiento del paganismo es ya una caida terrible y 
profunda del género humano; en el curso de su desenvol- 
vimiento, si acaso la palabra es exacta, se puede observar 
una decadencia mås pronunciada cada vez de las Ideas mo¬ 
rales y religiosas. Lo que el antiguo romano se propoma 
como fin mås elevado era ser buen padre de familia, buen 
ciudadano y valiente guerrero. Å esa tendencia, dice 
Hartung, re^pondia tamblén la religlbn. El fin de éstaera 
que la famtlla y el Estado estuviesen prosperos, y durante 
mucho tiempo supo preser varse de los errores^ y desérde- 
nes de otras religiones, especlalmente de la religion grle- 
ga. Tendian sus ceremonias å atraer las bendiciones de las 
divinidades sobre los campos, sobre los rebanos, y la Vic¬ 
toria contra los enemigos. Sus fiestas teman por fin favo- 
reeer el derecho, la concordia, el inantenirnlento de la paz. 
Sus mitos ensenaban el sacrrficio por la patria, la fidel! • 
dad å los mlembros de la misma familia. No conocia nin- 


guna mala accion moral de las divinidades. Todo esto no 
era mucho, pero aiun esto poco no subsistié por largo tiem- 


(1) PtaH*, Sckæp/u7igsgeschicht€y (2) 782. 

(2) Hartung, Keligion der Ræmer^ 1, 246, 248. 
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& ‘quiere; :permånecer pura,. np-'^d^é^f 
Jdpg^ieniplosi pues 1 q qué allf ve y bye réspeéto 
fpipppsgMtoiéHte perjudica SU virtud; no comprønde i§i|t| 
ttiu ;SUé versos Idbricos podian malear tpdavia å los > 
eran partidarios' fieles de aquellos dioses. ■ - ' ■ ^ X 
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Pero tal sueedia en Roma y en todas partes; en tedas , 
habia la misma degeneracilSn. Las fiestas y las proeesionés 
indlas y egipcias eran semej antes å los nauseabu ndos urøs 
religiosos de los babilonios, de los fenicios, de los si rios, de 


los lidios, de los armenios: Lo que falta de furia oriental 
å las procésiones y å los misterios griegos éra sustitui'do 
con creces por un sensualismo fino y, por lo tanto, mås per- 
nicioso. Las costumbres que habia en los templos de Co- 
rinto y de Sicllia no cedian en corrupcion å los de Carta- 
gb y Babilonia. . 

En e^te concepto se parecen todas las antiguas religip- 
nes; la diferencia consiste unicamente en que decayeron 
unas mås prpnto, otras mås tarde, y mås 6 menos profun- 
damente. No seria fåcil comprender como podria esto ser 
cpntradicho, si no se supiera cuånto debe impo^tar al Hu- 
manismo desfigui:ar esé hecho histdrico. Los antiguos reny 
dian å la yerdad un hpmenaje imparcial. Platdn acusa 
muchas veces å los antiguos poetas dlclendo qUe por sus 
descripciones habian rebajado y corrompidola religion que 
en otro tiempo era mupho mås pura. Jendfønes emplea 
el mismo lenguaje: iHoinpro y Hesiodo lienan de vergtien- 
za å los dioses, dice: lo que seria considerado en el hom- 
bre como un insulto y un acto vergonzoso, lo atribuyen 
éllos å los dioses, como, por ejemplo, la estafa, la volup- 
tupsidad, el robo». 


6. También lo es la historia del lujo.— Pero una vez 

que empiece å degenerar el alma de la vida, la religidn, no 


( 1 ) O vid., II, 287 y sig. 

(2) Platon, 2, p. »365, d, c. 377, d. y sig.; 10, 595 c. y sig* 

' . (.3) y Jendfanes, Fragm,^ 8 (Muliacli, PKiL Gr,^ I, 102)^ 
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misma, 


religion nos 

da de lo (jue^degenera la vida. La riiina de la réli^i^^i^ 
Gomieniia fåcilm^ por la cabez^ ©» neeesario q'^:pi*i^||i| 
Gø se cpri’ompa el corazøn; en seguida contamina «d 

''■'y ' 'v » ' ^ É« ' ' ■ L**'V' 

iujtu; pera tan pronto como alcanza å éste la corrupcion^ Jp|| 
rel^£ici6n de costumbres se extiende eatonces con pbS|® 
irresistible. . 


La historia romana suministra un ejemplo que vale por • 
muchos. Å partir de la época en que la religidn declind^' 
tan profundamente, se acabaronlos tiempos en queel Dic- 
tador dejaba el arado para marchar å la victoria y los ho- 
nores del triunfo para vol ver al seno de la familia; se aca- 
baron los tiempos en que se inscriWa en los sepulcros de 
las matronas ricas el honroso titulo de hiladoras de lana\ 
los tiempos en que la harina de trigo constituia el alimen- 
to ordinario, Entonces la mujer romana atendia por si 
misma Å los quehaceres domésticos; si habia fiesta extra- 
ordinaria, se buscaba para aquel solo dia en el mercado un 
esclavo que entendiese de cocina. Pero mås tarde ese 
arte, y aun el de trinchar, se convirtieron en una cieneia 
para la cual habfa escuelas y profesores especiales, un ar¬ 
te que seriamente se ensenaba y se aprendia. TJn ,horno 

de cocina costaba tan caro como una finca y éstas, no 
eran, ni mucho menos, baratas. En vez del anillo de hie¬ 
rro antiguamente en uso, los hombres llevaban en cada 
uno de sus dedos sortijas de gran valor que variaban en el 
estlo y en el invierno. El arte de vestirse y de peinarse 
habfa llegado å tal punto, que causa grima hablar de ello. 
Se pagaba un milion de sextercios, y aun mås, por una 
mesa hecha con madera de limonero de Africa, y se dice 
que Séneca, el predicador de la moderacion y de la senci- 


llez, tenia quinientas mesas de cedro con incrustaciones de 


(1) Plinio, 18, 28, (11) 1. 

(2) , Séneca, Consol, ad Helv.y 10, 8. Juveiial, 11, 137-141. 

(3) Cicerén, Bosc, Amer,y 46. 

(4) Juvenal, 1, 27. 

(5) Plinio, 13, 29, (15) 1, * 
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iiG de raza 60.000, 100.000 y hasta 400.000, segi^i^o^l^^ 

rés de aquella época.;^^' ' 

Inutil serla estudiar mås detenidamente esta désagia« 
dable materia; todos saben por la historia como crece el ; 
lujo iiha vpz comenzado, y c6mo subyuga å personas por - 
lo demås excelentes; i nosotros nos basta con senalar la . 
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importancia de ese hecha tan frecuentemente repetido. 

Y en esto precisamente es en lo que. nuestra situacidn 
se hace verdaderamente dificil con relacidn al espiritu mo- 
demo. Desde el tiempo en que Lessing introdujo en la lite- 
ratura alemana la extrana tendencia de aceptar todas las 
aberraciones de la historia, tendencia å la que se podrian 
casi aplicar las palabras de la Escritura: «CuandoVeias un 
ladron coi’inas con él>>; desde mediados del siglo XVIII 
se hizo de moda delender el lujo como unafuente del bien 
piiblico y vituperar toda palabra pronunciada contra él 
como hostil å la civilizacidn.. 

Pero es una opinidn tan baja y tan grosera, que por si 
misma demuestra cdmo las corrientes de civilizacidn hoy 
dominantes retroceden en vez de avanzar; pues, aun des¬ 
de el punto de vista social, debe verse en el lujo excesivo 
una maldicidn para los pueblos. Quien considere el proble¬ 
ma social linicamente como una cuestidn de dinero y la 
civilizacidn como el bienestar de la vida, puede creer que 
eea pstentacidn es uu beneficlo para la sociedad, porqué 
conduce al refinamiento de las costumbres exteriores y da ■ 
impulso al comercio; pero quien mire las cosas seriamente, 
quien conozca la pr od i gal i dad, la extravagancia, el desprecio 
de los hombres, los desdrdenes que el lujo produce en unos, 
la amargura y el descontento que despier ta en otros, y 
como corrompe, por la iniluencia del mal ejemplo, especial- 
'mente a los que se causan å si mismos y å la generalidad 
• un grave dan o, es decir, i las clases medias y las iiiferio- 
; res; quien crea que no hay cuestidr^ social que no sea al 




(1) Plinio, 5, 68, (43) 1. Varrén, Jie rust.j 3, 

(2) Psal, XLIX, 18. 
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tnii^mGÆiémDt^^ moral, iiizfffea de 
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juicio no puedC;|i||| 
<iuådsø.’f& S^iieca se ocupo )en esta cuestidn, <’> pomu^alii 
;|j^ø1;éi iDfu^p p^^^ en la sociedad dé stt tieippøilpll 

liC)a;i!*9pi^oches de SU conciencia por su propia prodigalida|.;4 
deMéron llamar su atencidn sobre este punto; pero saedia■ /* 
consecuencia de que no se puede ver en el lujo mås qiie.S 
uha enfermedad social. 
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Hay:, sin embargo, un tercer punto de vista qtie debe teri 
nerse en cuenta; el del progreso intelectuai. En este Con- 
cepto le considera Plinio en un pasaje profundo y digno 
de ser meditado: «^De qué procede, se pregunta,—y noé- 
otros podemos hacer lo mismo respecto å la Edad Media, — . 
que vivamos en tal ignorancia acerca de los tiempos que 
nos han precedido? Nunca nos asombraremos bastante de' 
que se haya perdido para noso tros el conoclmiento de los 
tesoros intelectuales conquistado por los antiguos; en este; 
concepto vivimos en una especie de letargo, y necesita- 
mos buscar de nuevo lo que ellos poseian ya. Pero asi de- 
bia ser, continua; nuestro lujo y nuestra sed de oro nos 
han eimbotado la perspicacia de la inteligencia; donde ese 
desdichado espir i tu llega areinar, se acabaron los bienes 
intelectuales. En la sencillez, hay entusiasme por el ideal; 
,cuando prevalece el bienestar de la vida, disminuye la cul- 
tura intelectuai)). 


Pero siendo asi, no puede håber duda alguna en que to- 
da época voluptuosa y prédiga es sindnima de época deca- 
dente, y que el lujo, una vezpasados ciertoslimites, esiina 
senal cierta de la decadencia de las costumbres y de la 
cultura intelectuai, y, por consiguiente, unaprueba de re-^v^ 
troceso. 

7, Lo mismo ensena la historia antigua. —Este he- 

cho de un retroceso moral constante, tal como acabamos 
de observarla en los romanos, se verifica en todas par tes, ■ 


(1) Séneca, Epist., 114. 

. (2) Plinio, XIV, 1, 1 y sig. 
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ziaci^ an?fei^å^ la abbixSn de la 

manidad. Hemos éxåimaadb va esto rélåtivamente å la re^ 
l^jon; ^ero pilede también decirse de todos los 

eleméntos qué cdns^ una civilizacion adelantadab, 

A;un cuando se produzca un florecimiento temporal en al- 
punto determinado, no dura ordinariamente mucho 
tiempo, y le sucede siempre una decadericia mås profunda: 

Ya hemos hablado de los persas. En los antiguos 
tiempos se nos presentan mucho mås nobles y benignos 
que después/cuando la crueldad y la petfidia parecen ser 
ca.si: inséparables de su caråcter. Lo mismo sucede "con los 
indios; hoy se considera la mala fe como el distin tivo prin¬ 
cipal del caråcter .indio; el perjurio es alli usual. Hacenin- 
creiblemente dificil la accion de los tribunales; el abuso de 
confianza puede ser considerado como un mal innato en 
ellos y arraigado en su sangre. jQué diferente era todo en 
otro tlempo!'Algunos siglos después de Alejandro, eran aun 
cosas desconocidas en la India las cerraduras, los robos, 
los testigos, las formalidades en los pactos y los procé- 
sos; la verdad era antes que todo para aquellos pueblos; 
jamås salfa de sus labios una mentira; nadie recordaba 
que un indio hubiera sido llevado ante los tribunales por 
acusacion de estafa. 


Desde las guei*ras médicas, por consiguiente, å partir 
precisamente de la época en que habfa alcanzado el måa 
aito punto SU florecimiento exterior, va empeorando con- 
tinuamente el estado moral de los griegos: Isocrates hace 
ya de él una descripcidn espantosa. En la época de Ale¬ 
jandro, todas las partes esenciales y las bases indispensa- 
blés de la vida moral: religion, sentimiéntos de vergiienza, 


XW YConf. VI, 4. 

(2) 15, 1, 34, 53. 

(3) Id,, Ib, 1, 54. 

;; (4) Arrian., /nc?., 12, 5. 

• ; j(5) Isécrates, De permut., (15) 283 y sig. 
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las dåses élevaaas. f^ei^tirioy meri|^ 
fid,Jreå| tierie de los griégdsl d^j^ 

su^tllqué pasd å ser como proverbial/Los atåques cdpt^r^^ 

åumentaban continuamente; en vano era^^^l^ 
fbp^Iidad én el pueblo. La groserfa y la inhumanMad d^ 
^séntiiriientos apenas podian ocultarse bajp él banniz-ci^y 
nna clyilizacion refinada basta el exceso, superficial, y bi; 
lo pTocuraban ya. El vicio sé con ver tla en condicibn hpix;^ 
i’osa cuando sabla producirse con ingenio y estética; la véy. 
nalidad, la prgia y la perfidia, fueron ya como eleinentos de 
caråcter nacional. Å cada paso que la clvilizacion parecia ; 
ganar en extension, perdia eii fuerza y en naturalidad. 

Pocos pueblos cayeron tan rapida y profundainerite co- 
nio los griegos, pero ninguno supo mantenerse å la al tura. 
de SU moral de otro tiempo. Lo mismo sucedid con los ale- 
manes nuestros antepasados basta que no vino en su au- 
xilio la nueva religidn sobrenatural. Crecia la civilizacion 
exterior, pero el sentimiento religioso y la moral, unicas 
oosas que dan å la vida valor y consistencia, decliriaban 
råpidamente, No debemos representarnos å los geruianos 
tales como los describe Tåcito, como salvajes que tenfan 
motivos para enyidlar la snertede los ososy de los lobos. 
Eran muy sericillos en sus costumbres y en su manera de 
vivir, pero no eran groseros. Pocos siglos bastaron para 
oambiar su civilizacion. En otro tiempo tenian caballos alps 
que faltaba esbeltez y ligereza, y mås tarde Teodorico 
quedd muy coinplacldo por las cualidades de los nobles 
oorceles que Turingia le envid como presente. Segiin 
César, la introduccidn del vino estaba probibida entre los 
suevos; en la época de Tåcito era ya objeto de iinporta- 
cidn; desde el tiempo de Probo, ellos mismos cultivan 
las vinas. Sus escudos, becbos an tes con madera de tilo d 


( 1 ) 

( 2 ) 


(3) 

<4) 

<5) 


Holtzmann, Germanische Altertkilmer, 2 y sig, 
Tåcito, Germ.y 6. César, Bell. galL, 4, 2; 7, 65. 
Cassiodor,, Vartar.^ 4, 1. 

César, loc. cit.^ 4, 2. 

Tåcito, loc. cit.^ 23. 
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, ^oda ornamentacion, de coloyes muy viy^; 

to pronto los guerreros usaron : esGudos 
de oro y guar^ de piedras preciosaa 

colitratoQ pagaban antes con gaiiådos, anillos, 6 }pjoa: d^ 
ord, y poco después tenian ya moneda. Una esf^néi 
. bas taba ados antiguos germanos para sujétar el man to, 
pxies entre ellos eran muy sencillos los vestidos; xinicameto 
te los ricos llevaban el traje algo mas cenido; se conside- 
raba como gran adorno las pieles de animales, ya del pafs, 
6 procedentes de lejanos mares, es decir, pieles de ani- 
males marinos tenidas. Las mujeres vestian con la mi^ma 
sencillez que los hombres; con frecuencia no llevaban 
mas que un vestido de tela sin mangas, teniendo por todq 
adorno una banda de color de .piirpura, pero después usa- 
ron vestidos brillantes, adornados con botones de oro. ^^^Se 
did å los guerreros trajes pintarrajeados y forrados de pie- 
les y los cambiaban tres veces al dfa, Las bridas lu- 
Cian sedas y pedrerfa; las sillas eran brillantes, 
adornadas de oro claro y lojo, guarnecidas de piedras 
preciosas. Los criados usaban también trajes de cplor 
de oro, enriquecldos con perlas y piedras finas: ya se 

comprenderå con es to como brillan'an los trajes de las 
mujeres, Resplandecian en ellos las piedras preciosas en- 
gastadas en oro; nadie podria decir que habia visto en 


(1) César, loc. cit, 2, 23.—Tacito, Arm., 2,14. 

(2) Gregor. Turon., Hist Franc., 4, 30. 

(3) Tacito, Germ., 6. 

(4) Nibelimgenlied (Lassberg), 1010, 2. 

(5) Ibid,, 994, 3; 2259, 3: 

(6) Holtzman, loc. city 129. 

(7) Tacito, Getynan., 17. 

(8) Tacito, loc. cit 

(9) Nihenhingenlied, 1320, 1. (10) Ibid., 59, 4. 

(11) 370, 2, 3. 

(12) 577, 1. 

<13) Ibid.y 576. 2. 

(14) Ihid.y 575, 2. 

. (15) Ibid.y 409, 1. 

(16) 719, 213. 

(17) Ibid.y 784, 3. 
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: de ■ brocbés' y 

iiaiit^|.j’^): \ ^ eon • pe^erfa magiifficas' ^ 

dft Zay. am'flTi p., vftrdes como el trébol; empleåban iés-M<^p 
j éi^j iegados. de Libia y de Man-uecosi, las inås ]6ei^| 

y las mås claras télas de Ajårbia> 

Lbs véstidos estaban guarnecidos de martas y de armii^ ^ 
en la mesa usaban vajillas de oro; servian 
agua para lavarse en palanganas doradas: en resiimen- 
como se ve, por el fausto y el ceremonial casi orientales de 
que ya Clodoveo se rodeaba, los alemanes se mostraron en 
alto grado accesibles å todo género de refinamientos ,ex- 
teriores. 
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^ Pero el ennoblecimieiito interior, en otfos términos, el 
verdadero progreso, ^adelantaba también? iPlngniese å 
Dios que pndiéramos contestar afirmativamente Å esta 
pregunta! Por desgracia, también aqul se encuentra el sab 
vajismo interno unido å un mero barniz exterior. .Los an- 
tiguos germanos tienen nobles rasgos que no encontramos 
ya en sus descendientes. Aunque ' encontremos en Tåcito 
la antigua condicién de los germanos descrita en caracte- 
rés superiores å los que en realidad teman, no podemos, 
sin embargo, creer que haya,querido hacerlo conobjeto de 
presentar å los romanos modelos de costumbres destinadas 
å hacerles sentir vergiienza por las suyas, Tomada en ge¬ 
neral, juzgamos que su descripcién era conforme å la ver- 
dad, porque estå de acuerdo con todos los demås testimo- 
nios antiguos; pero no podemos dejar de reconocer mås 
tarde una profunda decadencia en la vida de los germa¬ 
nos, decadencia que solamente el Cristianismo pudo dete- 


(1) Nibelungenliedy 284, 4, 

(2) Ibid., 264, 4; 278, 2,, 3. 

(3) Ibid., 371, 1, 2. 

(4) Ibid., 372, 1. 

(6) Ibid., 868, 1. 

(6) Ibid., 841, 2. 

(7) Ibid., 581, 1; 373, 3. 

(8) Ibid., 1326, 3. 

(9) Ibid., 610, 1. 
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dadés qué désde CJodoveo se cuéiitån eii la histdri^'ISlf^ 
iBfanepSi éxtenormrøte cristianps ya^ lo prueban poft^l^ 
sdfieientei Cuando los vtodalos se apoderaron de Gartasv- 
gp, eran sobrios y castos, hacian leyes severas para Ppn4 
servar las costumbres, y no se contaminaron con la te4; 
rrible voluptuosidad reinante en el pafs de que habfan to¬ 
rnado posesibn. Su buen ejemplo ejercib benéfica in- 
fluencia entre los antiguos habitantes. Lo mismo se 

t ' ’ 

puede decir de los godos y de los otros bårbaros que se 
repartieron por entonces el Imperio expirante; pero es¬ 
to solamente duré medio siglo. Esos pueblos semostraban 
civilizados en su conducta, es verdad; pero en cambio eran 
mås astutos en sus deseos y en su corrupcidn, quejo ha- 
Wan sido nunca los poseedores del suelo que ocupaban. 
ProQopio podla decir de los våndalos de su época—y en¬ 
tonces el mundo estaba habituado å ver vicios—^que entre 
todos los pueblos conocidos, eran aquéllos los mås afemi- 
nados é inmorales. 


w 


Se ha creido poder explicar la innegable decadencia de 
la raza germånica por su contacto con los romanos co- 
rrompidos, 6 por reaccion contra los duros . tratamientos 
que les infligian. Evidentemente, para no formar de 
nuestros abuelos un concepto demasiado desfavorable, hay 
que tener en cuenta esas irifluencias donde realmente tu- 
vieron lugar; pero se puede observar ya esa degeneracidn 
en las tribus que ninguna relacion tenfan con los roma¬ 
nos. La crueldad de los vikings normandos seguramente 
iio era inferlor å la de los francos. Sajaban los costados å 
los prisioneros sin defensa, les arrancaban las entranas y 
esparcian sal en su lugar. De tal modo acabd por ser eso 
en ellos una costumbre, y lo hacfan con tanta destreza, 


(1) Salvian., Gubem, Det, 7, 21, 89, 90. 

(2) Ibtd., 7, 16, 65, 67. 

(3) Ibid., 7. 21, 91. 

(4) Ibid,, 4, 13, 64; 7, 6, 23-25; 7, 27; 20, 85, 86. 

(5) Procop., Bell. vand.^ 2, 6. 

(6) Riickert, Culturgeschichte des deutschen Foikes, ! 92 y sig. 
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a^tucia,,,,^ disiinulo, la 
défeøi^li el itieéridi^ rapina, el homiéidio^^ 


: li^ealol^te por el deseo de derramar sangre, fu^^UgS 

SU yerdadero elemento de yida, l^lha8i|^|^§ 
fpdir fin éi Cristianismo los educo después de violen|åd^?w 


efia, Aq uella decadencia evidentem ente ' se debié &' ell^ll 
rnismos; para procurarse tales desgracias po nécesitaron la^ 
ayuda de los extraiyeros: ellos solos se bastaron. 

Lo mismo sucedio con los escitas; tuvieron en ptro ti.eiiir: 
po costumbres excelontes, pero yaantesde acabar la Edad - 
Antigua se apodero de casi todos ellos una corriipcidn 
terrible, en tanto que otros permaneeleron fieles å' vsu an- 
tiguo natural mås apacible. Aunque por su eomunicacion 
y relaciones con los extranjeros su conducta exterior se 
bizo mås cortés, decayeron, sin embargo, profundarnente 
desde el punto de vista moral. Su voluptuosidad excedfa 
å cuanto se habfa notado hasta entonces, sin contar con 
que eran aficionados å matanzas y bebian en los cråneos 
de sus enemi eros. 


Los errores morales de los cafres datan de una época 
relativamente reciente; antes vivian también con, mås pu- 
reza. No hay duda en que los indios, cuando el descu- 
brimiento de América, estaban mås civilizados, desde el 
punto de vista exterior y del intelectual, que los indios 
modernos. Eran entre ellos raros los homicidios, los robos, 
las violaciones de la fidelidad conyugal, la glotoneria y la 
embriaguez; se dice que su caråeter actual no se parece. ya 
al de entonces; pero no es inenos cierto que la civiliza- 
cion de los americanos en el siglo XVI era ya inferior å 
la de los tieinpos antlguos. Los viajeros no eneuentran pa- 


(1) Wachsmath, jEJuropæische Sittengeschicktey II, 10. 

( 2 ) Ibid,, 11, 22 y sig. 

(3) De nosjours, dice Strabdn, 7, 3, 7. ^ ' 

(4) Clearco, 8 (Muller, i^r. {rn, II, 306). 

(5) Strabdrj, 7, 3, 6, 7, 9, . 

(6) Waitz, Anthropologie der Naturvælker, II, 389, 

(7) Waitz,Joe/III, 76, 161 y sig. 
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;j<|ades de jPalenque y arruinadas: 

fe éspieudor å la^ qu j^tahota sd^ 

^feuyen. Lqs antiguos americanos eran también muy b^ildis #| 
' én la construeciQn de caminos y en.;la organizacidn del 
viciq de correos. Por todas partes se encuentran huellas de i 
ésa civilizacidn mås elevada de otro tiempo, entre los guå- 
rafes y los omagas del Brasil, en Costarica y en 
Honduras. Lo mismo puede decirse de los australianOs 
y de los canacos. Las construcciones ciclopeas, los ma- 
råvillbsos trabajos en piedra que se encUentran enmuchos 
pueblos del Océano Pacifico, especialrnente en la isla de 
Pascua las magnlficas obras maestras en piedra y en 
bronce, las construcciones monumentales, comOv los tem- * 
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pios malayos, como el de Burubudoi’ especialrnente, en la 
isla de Java, muestmn que esos pueblos esteiban mucho 
mås adelantados que noy con relaoion a la inteligencia y 
al arte, y evidentemente también desde el punto de vista 
moral y religloso. Debemos decir lo mismo de los cbinos: 
SU arte no iguala hoy al de los tiempos pasados, y sus cos- 
tumbres tampoco. Actuabnente hay alH mucha corrupcién 
en la vida; pero todos los testimonios estån de acuerdo eh 
<jue era mås pura y mås noble en los tiempos antiguos. 
También es cierto que los pollnesios, el pueblo hoy mås 
infame de la tierra, no se entregaban en otro tiempo å sus 
horribles deséidenes, sino que vlvlan de un modo mucho 
mås moral. 


(1) Missions cathbl., 1893, p. 3 y sig., 67 y sig., 102. 

(2) Eatzel, Yodkerltunde^ (1) III, 76, 648 y sig., 686 y sig. 

. (3) III, 425 y sig. ié ' 

(4) Ibid,, IV, 343. 

(6) Ibid.y IV, ,284. 

(6) Ibid,, VI, 767. 

(7) Mi&%iQn& caikoL^ 1881, p. 10. 

(8) Ratzel, loc. ciL, II, 360 y sig. 

(9) Ibid.y II, 382 y sig. 

(10) Plin., 6, 20 (17), 2. Mela, 3, 7. Bardesanes (Frag, hint. Or,y V, 2, 8l). 
iSuseb., Fræp. evangel.y 6, 10 (Viger., p. 274, d.). Ammian, Marcell, 23, 6. 
Eustathii, C omment, in Dionys, perieges,,^ 752 (Muller, Geogr, græd minor.y 
II, 348); Totius orbis descriptio, (4 lib. II, 514). 

; (11) Waitz, loc. cit,,, V, 2, 191. 





& <l,å hiSiiÉi delv msrtrimonio es una eraeiåi/iiili 

døCftidfinpia |[$ los ^puehloS ahora 

tr^dp jb general él retroceso de la 

l^lam ^ nuestras demostraoiones 

Ss^l^éciåles; y æ tal objeto nos valdremos désdé 

medio mas segxiro para jnzgar el estado moral deS|lft:^ 
es decir, las relaciones conyugales. 

En los tlempes modernos, muehos escritores como Bar • 
chøfeu, Mac Lennan, Morgan, Giraud Teulon, Dargun^ a 
quienes se unen los socialistas, dirigidos por Engel y 
Bebel, han rejuvenecido la repugnante doctrina, defendida 
ya por aigun os antiguos, de que en el llamado estado de 
naturaleza no existia la vida conyugal, sino que las muje- 
res de una horda perteneclan por igual å todos los hom'^ 
bres de la misma. También encontro Lubbock la expresion 
prqpia de esa repulsiva ides.: Hetairismo, Otros lo llaman, 
algo menos erudamente, matrimonioen comun. Lubbock y 
otros amontonaron materiales, con erudicién rnuehas 
veces de segunda mano, y que seria digna de mejer fin, 
para demostrar qué impurezas pueden encontrarse en la 
historia del matrimonio;-y todo esto para hacer creer que 
los eseåndalos de babilonios, fenicios, australianos y poli- 
nesios no son mås que un retroceso al primitivo estado de 
naturaleza. Lubbock no estå lejes de afirmar quedebemos 
reconocer en Neron, Heliogåbalo y otros monstruos de 
cinismo los representantes propiamente dichos de la pri¬ 
mitiva humanidad. 
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pero es 
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No son estas ideas lo bastante groseras todavla para los 
autores mås modernos: miran å Lubbock con cierto des- 


dén, porque, en su teoria, lo humane tiene aun demasiada 
importancia en los comienzos de la humanidad, aun tra- 
tåndose de inmoralidades, y no desenvuelve bastante å 
fondo los pretendidos grados de la introduccidn de lazos 
sociales por el desarreglo hasta la inhumanidad completa^. 


( 1 ) 

( 2 ) 
(3) 


V. Apologiaj voL I, 9 8. 

Lasaulx, Studien, 354 y sig. ^ 

Lubbock, Entstehung der Civilisation (deutsch lena, 1875), 88 y 
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; d^nte la åfirmåxiion de qué nierpn gi^ 

: <3é la humanlaå^) de que poderaos aiin ver alguiøa 
r’^ii los piieblos Uamados de naturaléssa. Pone antes dér ac- 
tua.1 orden: social, eé decir, de la civilizacidn, el estado de 
barbarie; y antes de éste, un estado' aiin mås grosero^ 
el estado salvaje, es decir, el estado animal. Unicantérite 
én la tercera etapa, dice, se establecio el matrimonio en el 
sentido propiamente dicho, la monogamia; y no sucedid 
esto por razones morales, sino exclusivamente para cpnSo- 
lidar pOr la herencla la inlcua instltucion de la propiédad 
privada. Al estado de barbarie corresponden los matrimo- 
nios libres, es decir, uniones hechas para cambiar y variar, 

' * • _ • . I % _ ' ■ . 

eti todo tiempo disolubles. En el estado salvaje sélo éxis- 
te el matrimonio por elan y por grup^, es decir, la comu- 
nidad completa dentro de la tribu. 

No podemos entrar aqui en mås detalles acerca de esas 
teorias; quien haya leido en Engels que solamente en¬ 
tre los iroqueses se aprende å comprender las relacibnes 
de familia de los atenienses y de los romanos, fåcilmente 
nos dispensarå de ese trabajo y nos dirå que tenemos 
algo mej or que hacer. x^demas, esos sueiios desaparecen 
en cuanto consultamos la historia seria. 


( :c. 
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Bespecto å la India, todo nos dice que la monogamia ' 
era considerada como ley en los tiempos mås remotos 
y que la mujer tenia un estado honroso é independien- 
te, En los Vedas hay, sin embargo, ya indicaciones de 
poligamia; es rara, cierbamente, constituye excepcién, pe¬ 
ro es ya un hecho. Se conocenla infidelidad conyugal y 
otros crimenes contra las costumbres. Los ricos consi- 


(1) Engels, 77rs/)rwsf der Familie^ des Privateigentfmms und des Staa- 

tes^ ( 4 ) 63. " 

(2) Engels, Ibid.y loc. city 75 y sig. 

(3) Boblen, Fas alte Indien^ II, 144. 

(4) Ibid.y lly 15i y sig. C/ Paulino de San Bartolomé, Vpyage auoc in- 
des or <- 671 ^., (1808) II, 37 y sig. 

, (6) Muir, Original Sanscrit terts, Y, 457. 

(6) Thid., V, 460 y sig. 
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;bod^moS;l|^ållår åqui elm comodos iiidlos 
måérittibnid y castidad; es triste due un . . 

‘ ••* . I - '• 

dStådb, ciiyp primer pasado fué tan ilustre y edificai^lH 
Ikyå- pddido caer tan bajo, pero donde el matniiS^® 
niov estå en decadencia, el pueblo mås excelente sé vs 




pierde, ^ > 

Lo 8 mismos sentimientos debemos expresar respecto å 
Ids griegos: una pureza relativaihentemayor de las rela* 
eiones conyugales durante los tiempos antiguos, una de-= • 
generacidn que aumento progresivamente, y cuyos co- 
.mienzos deplora ya Homero, hasta que por fin toda re¬ 
serva desaparece con la guerra del Peloponeso, perecien-' 
do el pueblo en la sensualidad: tal es la historia lamenta- 
ble de aquelia nacidn superior a todas las demås por sus 
naturales dotes. 

Entre los romanos conservd durante mucho tiempo el 
matrimoiiio caracteres aceptables, no haciendo aplicacidn 
parajuzgarla de las doctrlnas cristianas: pero, al fin en- 
contramos alli el mismo resultado que entre los grie¬ 
gos. - ' 

Los persas, tan graves y se ver os an tes, cayeron pronto 
en la voiuptuosidad, que se hizo proverbial: ya en tienlpo 
de Herodoto estaba profundamente adulterado el matri- 
monio entre ellos: no les bastaban varias mujeres leglti- 
inas; necesitaban gran numero de concublnas. Con tal 
decadencia del matrimonio surgieron naturalmente otros 
errores morales; por eso no hay que asombrarse de encon- 
trar ya desde muy temprano entre los persas el indecible 
vicio nacional griego: a ellos hay que atribuirles el qué 


(X) Lenormant, Histoire ancienne de V Orient^ III. 460 y; sig. 

(2) Gf. Nægelsbach, Horn,. Theologicy (2) 257. Becker, Cfidriklés^ (2) tllj 
255. Lasaulx, loc. cit.^ 424 y sig. 

(3) Cf. Bernliardy, Griech. Literatur^ (4) I, 56 y sig., 54 y sig. 

(4) Herodoto, 1, 135, 2, Strabén, 15, 3, 17, 

(5) Herodoto, 1, 135, 1, Jenofon., 2, 2, 28. 
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s håya donsépvad^ håsta ålibra éri Oriénte de 
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J ^ tenaz y general. Ademåsi adquirieron tristfe 

una infamia que parece Haberles sido mds 
> ' pueblos; nos referimps al matrimopip cson 

;; la projlia hfernm ; . - v: 

el corazon humano tan profunda repugnancia 
d la unidn entre padres fe hijos, y esa repugnancia i se en- 
cuentra tan nat uralmen te expr esada en todos los pueblos 
de todos los tiempos, que no podemos menos de ver en 
; élla una violacion horrible de la ley . natural dada y santi* 
ficada por Dios. 

No sneede lo mismo con el matrimonio entre hermanos 


y hermanas. Si la naturaleza misina; se rebela contra la 
unién de personas que pertenecen al mismo tronco, en 
grado mås, 6 menos lejano, que, como.. suele deeirse, son 
parientes de sangre en Imea ascendente y descendente, na- 
^ da ti ene que objetar cuando personas procedentes del mis¬ 
mo tronco, pero enli'nea colateral, para servirnos dela ex- 
presibn juridica, contraen matrimonio entre si. Todos con- 
sideran como una cosa contra naturaleza querer replegar 
la copa del årbol hacia la raiz, y todos consideraii absurda 
la tentativ^, de renovar el tronco por una rama que éste 
produjo; pero se pueden llgar las ramas de un solo y mismo- 
årbol y hacer que dé fru tos un tronco aglvestre ingertan- 
do en el una rama procederite de este årboL Por consi- 
gulerite, el matrimonio entre hermanos y hermanas—de- 
cin^os esto eon toda dase de reservas, porq^ue otros juzgan 
de otro modo—no estå prohibido por el derecho natural, 
es decir, por la naturaleza humana. El derecho romano 
parece también—los sabios tampoco eståu de acuerdo en 
esa materiap— ^-^no håber declaradb ilicita esa unién, sino en 
virtud del derecho de gentes; pero es una verdad innega- 
ble que, en los pueblos civilizados que no abandonaron to- ' 
do pudor, es considerada como un gran extravfo, reproba- 


(1) S to. Tomas, 2, 2, q, 154, a. 9 ad 3. Billuart, Matrim.j d. 7, a. 4, § 3. 
Pichler, Jus canon., IV, 14, lo. 

(2) /'Ve?cke, II, 237 y sig. 
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iÆeøuéilii|ei&®ai6^lMi# inuerté; 
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^v:;: coma 19-3 cosas ju^egaron ja 

"tø; tenémos un^emplo^i^ 

v|ia bienes no es condenable en si 

"V, " 'i'.^**" , ' ■ . .* *'. k * ' rX^V*«/ • 

Jj^ a pit^ del cambio que el pepado réaliz^JppJJll 
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bit^bre, én la sociedad, y en las relaeiones del bombté 6?^ 
lavnaturaleza, la division de la propiedad, colectiva en suj 
origen, se hizo tan necesaria, que se puede con raz6n de- 
vcir que es ahora una exigencia del derecho natural, porque: 
éste debio cambiar con frecuencia la aplicaci(5n de sus lev 
j'es para responder al verdadero estado de las cosas. 

Lo mismo sucede en nuestra cuestioh. En ninguna dtra 
<50sa se hicieroii sentir tanto los efectos de la cafda del 
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hpmbre como en estas cosas que no se puederi recordai* å 
uii corazén noble sin llenarle de confusiéri y de vergtienza. 
tJiiicamente con limites sevei*os se puede prevenir el des- 
bordamiento de pasiones salyajes: cuanto nids proximo 
^sta un peligro, mas necesario es garantirse contra él. Por 
^eso^ toda la humanidad se vio obligada a opdner esos limites 
.alli donde pueden ocurrir los mayores abusos como resultado 
<ie la incontinencia de los sentidqs, presa de la corrupcion. 
De tal modo estaba eso en la naturaleza de las cosas, ^que se 
puede con razon decir que el derecho natural mismo, 6 pa¬ 
ra hablar con Jenofonte, la ley divina, que es la aplica- 
olon de Jos princlpios del deiocho natural siempre inmuta- 
ble al estado de cosas cambiado por el pecado original, 
prohibe las relaciones entre los proximos parientes consan- 
jgumeos; luego el establecimiento de esta prohibicion, lo 
mismo que el de la propiedad privada, son una consecuen- 
oia del pecado original, y una prueba de la caida de toda 
la humanidad. 


Se explica asi facilmente que en los primeros tiempos 
del génei’o humano fuese permitido el matrimonio entre 
hermanos y herrnanas; pero no en lo sucesivo, de no ha- 


(1) Peschel, Voelkerkunde. 

(2) Jenofon., Mémorah.., 4, 4, 19. 
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gfpe.is61o pQ^ia eseoger entre ppa idé^atra y una 
éegiitidc) matrimonio, si acaso no éra; sn sdbt^ 
biep qiie hertnana. Debe tenerse en cuéntå ademås qtie é® 
esoi? tietn pos tan remotos, siendo todavia pocd nniner^^^ 
los hpmbres, persistlan en parte ciertas relacioneSj confbr- 
ine d la organizacién de la familia prinaitiva y linica; pero 
euanto se naultiplicb y extendio el g^nero humano, 
mas fåcilmente pudieron ser aplicadas las leyes que res- 
pondian al estado de corrupcibn que se habia introdU' 


Las razones alegadas por la eiencia profana respecto Æ 
la repugnancia que inspiran los matrimonios entre her- 
manos y hermanas no convencen; en todo caso son insufi- 
cientes. No hay duda en que la union entre proximos pa- 
rientes. produce resultados tan perjudiciales como si se 
émpleara siempre la misma semilla para la siembra: es siem- 
■pre cåstigada con la degeneracién de la familia y la dis- 
mi nucibn del vigor fisico. Pero si no hubiese habido mås 
que esto para determinar ese impedimento, sin duda se 
eonsideraria tal matrlmonio cotno insensato y perjudicial, 
pero no como inconveniente y contra naturaleza, ni se ve- 
rfa en él por todas partes la violacién de cierto pudor sa- 
grado de que el horabre no piSede deshacerse. 

‘ Sea de elld lo que se quiera, lo cierto es que segiin el 
juicio general de la humanidad, violar esa prohibicidn se 
considera eomo signo de gran decadencia en las costum- 
bres; no obstante, podemos comprobar bastantes ejemplos 
^•eoncernientes a ese hecho, y no solo en pueblos muy gro- 
eeros, sino tamblén en pueblos muy civillzados. 

Tal vez no encontramos nada muy chocante en que 
Jhordas tan ernbrutecidas como los aleutas y los koijaks, 
que aderaås tienen mala reputacion å consecuencia de sus 
desérdenes, noretrocedan ante los matrimonios entre her- 
;øari 08 ; pero los egipcios, tan distinguidos por su civi- 



(1) Gen., XII, 13; 20, 12. 
' Fesciel, loc, cit.^ 233. 
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li^aeiériv sé ^rébfiferQQ^ como dice Diodoro, coidirå 

W y segu n ■ toda»' 

luencias SSiJiicterøn desde muy antiguo: tomaban?©^ idiéil® 


: se casé con su hermåno. Por btfili 

parjbb} parece qué en los tiempos antiguos, s6lo sus 
ssi-pertnitieron esa libertad, 6 por lo menos es de ;éllli^f 
.dnicåmente de quienes se dice eso en términos expresos; 
En el los la principal razon no era precisamente el desor- 
den moral, sino el espi'ritu de casta qué les prohihla mez- 
clar su sangre con la extrana; pero aun aSi, era aquelld 

tarnbién una senal de la decadencia de costumbres, pues 

% 

la arrogancia, el orgullo de nobleza y de raz^, son extra- 
yios tan profundos y eonducen tan fåcllmente å despre^ 
clar las leyes mås sagradas de la concienciaj como la con 


cupiscencia misma. 

America nos ofrece un ejemplo semejante que data de 
una época mucho mås reciente: los Incas del Peru se ca- 
sabaii también con sus hermanas, para que no pasara å 
otra familia la corona; pero se dice expresameiite que fué 
el abuelo de Atahualpa quien introdujo esas naalas cos¬ 
tumbres. Por conslguiente, ese pueblo relativamente bue¬ 
no, hasta el siglo XV de nuestra era no entro en comple- 
ta decadencia. A partir de esa fecha debio de hacer råpi- 
dos progresos el error que senalamos, pues toda via hoy 
es tå muy generallzada entre los sal vaj es del Brasil, 

Del mistno modo pasaroa la's cosas en Egipto, prueba 
de que los hombres en todas partes tienen la mismå natu- 
raleza. Al principio, esa costumbre abominable parece no 
haberse usado sino rnny rara vez entre los reyes y jamås 
con aprobacion general, pues, cuando Ptolomeo Filadelfo se 
cas6 con su hermana Arsinoe, invocarido la costumbre 
egipcia, se veago de el con burla terrible la ofendida 
opinion piiblica. tlnicamente mås tarde se acuso å los 


(1) Diodor., 1, 27, 1. 

(2) Martins, Ethnogragkie und S-prachenkmide Amerikas y I, 116. 

(3) Pau.sanias, 1, 7, 1. Memnon, Fragm.y 14 (Miiller, Frag, hist. Græc.y 


III, 634). 

ffV/Tf>7w... 1*2 Frag, hist. G7'æc.y IV, 416). 
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Lc^vgriégQs: misinds- réfieren ^so • Gon 
eilos, que, sin embargo, considerabani licitd el matrimdm|l’ , 
entre un mismo padre, pero de madres difereni?! 


> r 's' 


tes. 




dectr, ptfes, que el liiatritnonio eutre tierma- 
nøs se celebråba antes sblo en casos aislados, y no estuvo 
en uso basta el tiempo de la completa disolucibn en hin- 


guii pueblo antiguo, excepto entre los persas: unicamente 
los asirios, contaminados por el ejemplo de sus vecinos, ca- 
yeron en ese error, pero sabemosque esa violaci6n de la 
eostumbre generalmente observada no existié siempre 
tampoco entce los persas, y que penetro entre ellos sola- 
mente en tiempo de su decadencra. Fué el miserable Garn- 
bises quien introdujo esa abominacion: hasta eiitonces no 
, la conocian los persas, por mås que fuese mucha la depr^- 
vacion en que ya hublesen caido. 

Pero al cabo de poco tiempo, este primer crimen pro-^ 
dujo otro contra naturaleza, aun mås abominable, pues se 
encuentran testimonios que dicen que no retrocedian los 
persas an te el matrimonio con su propia madre 6 su pro- 
pia hija. Si hemos de dar crédito å la narracidn de Pln- 
tarco, no habian pasado ciento veinte anos cuando el paso 
dado por Camblées produjo sus ultimas ^consecuencias mås 




vergonzosas. Artajerjes II, apellidado Mnemon, conocido 
por la influeneia que el harem ejercid en su largo y turbu¬ 
lento reinado, parece que fué el primero que tomé por es¬ 
posas dos de sus propias hijas, y su madre misma quien, 

(1) Euscb., Prcep. tvang, ^ 2, 1 (Viger., p. 48, d). 

(2) V, Lasaulx, Studien,^ 426. Cornel. Nep., Cimon, 1. 

(3) Lucian., De sam/., (13) 5. 

(4) Herodot., 3, 31, 2, 4, 5. . 

(6) Jenofon., Memor.,, 4, 4, 19 y sig. An tistenes, Fragm,^ 9 (jMullach, 
' Frag. pkilos, G^ræc., 275). Euripid., And/roni.^ 173-175. Xanthus, Fragm,^ .28 
; (Miiller, Ibtd.,, I, 43). Bardesanes, {Fragm. hist. Græc.yY, 2, 83). demente 
Alex., iS^irom.,,3, 2, 11. Tatian., Contra Græc.^ 28. demente, 9, 

C -20. Tertull, Apol.,^ 9; Nation,,, 1, 16. Minuc. FeL, Octav.,, 31. Diogen. Laert., 
' >9, 7. Euseb., Fræp. evangel,, 6, 10 (Viger., p. 275, c. 279, a. Ori- 

l-y gen., Contra Cels,, 5. 27). 

(6) Plutarco, Arta,xerxe8, 27, I, 3. 
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habi6;ft<^ pasi<5n, ^ did es|^ 

^obsél&fETte S : dontrapiovsin^d^ 

satis que ; erari : 

deb|a:U^^ griegos; qua én su 

réy de Persia, era, como Dios, dneno dél bien y del 
yV por esta razény superior å la ley, y que ét.misnio era la 
iey; que podrla hacer lo que quisiere. Todp esto era 
muy agradable para aquel rey disoluto, é hizo lo que has¬ 
ta en to nces habia sido considerado como una atrocidad 
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por los persas mismos; y el efecto de ese crimen fué que 



la ley persa representara tales matrimonios como una 
costumbre religiosa especialmente grata å la divinidad. 
]Gon tal rapidez se extiende un crimen y tan profunda- 
mente se arraiga cuando una vez se le admite! Al poco 
tiempo, ya se permitio el matrimonio con la propia madfe 
como cosa de todo punto natural; en el siglo segundo 
antes de Jesucristo era ya un hecho consumado, y hasta 
és posible que se efectuase en tiempo de Euripides, por 
consiguiente, aun en el de Artajerjes. iEn tales extravios 
puede incurrir un pueblo noble y de elevadas dotes! Prue- 
ba terrible de que la mas escogida civilizacion exterior y 
que el .mayor auge del lujo pueden perfectamente conci . 
liarse con una espantosa decadencia de la verdadera civili¬ 
zacion. , ' 

Fuera de los casos citados, se dice que solo aigunas tri- 
bus årabes, cuy o estado nat ural era completamente pri¬ 
mitivo, y los antiguos bretones, no retrocediéron ante 
el matrimonio con los mås préximos parientes consangui- 
neos, ni aun con la propia madre; pero Strabdn, que nos 
refiere el hecho, manifiesta dudas réspecto å la exactitud 
de es ta acusaclén. 

Las condiclones conyugales de los alemanes eran priml- 
tivamente mucho mejores que las de los otros puebios, 


(1) Plutarco, Ibid., 27, 1. 

(2) Ibid-, 23, 3. 

(3) Vispé^-ed., 3, 18.' 

(4) Strabon, 16, 4, 25. 

<6) Id., 4, 5, 4. 
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^iunqaøiiø tuesen] 

la ^bligamia d la/ pUfezgi de la .vidå:; 

^(^dad és^ adlør algUrios ^ ^rman rlcos usai- 

fen de esé dereeftd^ y^ a^ hacian dnioamente på 

ra ålardear dé riquéza; pøro lamentable era que se con- 
sidérase como autonzada e mala Gostumbre, y se viese 
en ella una manera de distinguirse de la vulgar plebe; por 
lo demås^ es cierfco que entre nuestros primitivos antepa- 
sådos estaba en cierta prosperidad la familia. La ihujer 
entraba eri la casa del marido sabiendo que debiaser paiu 


éi un apoyo y una companera en la guerra y en la paz, en 
el trabajo y en el peligro. Era muy rara la infidelidad; 
los rnatrimonios se concertåban en edad bastante avanza^. 


da, prueba cierta de la pureza de costumbres; p^ro al- 
gunos siglos mas tarde encontramos también entre los 
gérmanos perturbada ya la vida de^ familia, tanto por lo 
menos como en cualquiera otra parte. Los nombres de 
Fredegunda, de Clotario II y de Cariberto lo dicen todo. 
Tenian numerosas concubinas, por influeneia de la corrup- 
cibn roraana, los germanos Septentrionales; no era ya 
cosa inaudita el matrimonio entre hermanos, espeeiaL 
mente con los de un segundo matrimonio. Los princi¬ 
pøs, como Haraldo Schænhaar, tenian varias mujeres le¬ 
gitimas, y ademås, concubinas en tanto numero como que- 
rian, y de que podian cambiar å su antojo, Esa perni- 
ciosa costumbre echo pronto raices tales, y de tal manera 
se apodero de las tribusj que el Cristianismo hubo de lu- 
char mucho para triunfar de ella. 


(1) Tåcito, 18. 

( 2 ) Ibid, 

(3) Ibid., 19. 

: . (4) Ibtd,,20. 

(6) Weinhold., Åltnordisches I/eben, 248, 

' ,( 6 ) Id.yl>ie deutschen Frauen^ (1) 2^3, 

. (7) Kaiifixiann, Geschichtej 11, 299. Weinhold, deutschen 

Frauen^ (1) 243, 

Gei]er, Geschichte von Sckwede7iy I, 100, Cf. Dahlmann, Geschic/ite, 

I, 165. . , 
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der^npia atHbuida la mtijer para decidir la pazi d 
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rta|^ér6 es^ seguro que, donde éso ocurrej bdniié^?|i^ 
estado de la mujer: pueden atestiguarlo las trilius ^ céléicaS 

'* ■ * ■ _ .“f** 

nSas antiguås. Resto de la estimaciéh eh que se 
tenidoå la mujer eraque en tiempo de César, toda via én trø 
los galos era adrninlstrada en comiin la fortuna de los es- 




posos, con igualdad de derechos, y se trånsmltva de igual 
modo por herencia; pero mås tarde, segiin vemos en • 
Diodoro, Bardesanes y el relato de Strabon que ya hemos 
mencionado, la vida de familia y el honor de las mujeres 
decayeron entre los celtas, tanto, que, en gran parte, con- 
tribuyé å la ruina de aquel pueblo. Ademås, no podia ser 
de otro modo donde reinaba el nefando vlcio que corrom- 
pia å los griegos ya en tiempo de Aristdteles. 

Asf podrfamos segu ir la historia del raatrimonio å tra¬ 
ves de todos los pafses y de todos los tiempos, hasta entre 
los desdichados polinesios, que estan hoy en la mås Gom- 
pleta decadencia desde el punto de vista de la familia. En 
todas partes hallarfamos el mismo resultado,. pureza al 
principlo, degeneracibn después. Quien crea en el honor . 
de la humanidad, no puede pensar qué estados tan horri¬ 
bles como los llamados ahora hetairismo, glnecocracia, de- 
recho de madre, existiesen en un prlnclpio. Las fuentes 
atestiguan también que en todas partes, antiguamente, 
era conslderado el rnatrimonio como mås sagrado, porque 
la mujer era mås respetada. La llamada glnecocracia 
después en la historia es como todo desorden del estado 
que å la mujer aslgno la naturaleza, un testimonio del re- 
troceso de la humanidad. 


( 1 ) Plutarco, Virt. muLy 6 (Paris 1868, III, 304). Polyaen., 7, 50 (Bou¬ 
quet, Eec. des kist. des Gaules, I, LV, 699, a). 

(2) Cæsar, gall.^ 6, 19. 

(3) Diodor., 6, 32, 7. Strabdn, 4, 4, 6. Bardesanes (Fr. hist. Græc.j V, 2, 
V, 2, 84). Euseb., Præp. evangel..^ 6, 10. 

(4) Aristét., Polit.y 2, 6, (9), 6. 

(5) Waitz-Gerland, AnthropoL der Naiurvælke‘t\ VI, 122 y sig. 
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E« esta materia tenemps ^ . 

iampntar pi rpbajamien^tG de todo el géDero 
,ai pretendiéramos ser completos on la in;formaeidn, 
idrlainosreferirnos å casi todos dos pueblos Ay no 
séld å urios cuantos tornados aisladamente. 






liérøos examiaado Iqs pueblos que se dicen civilizados; na- 
die esperari enGontrar un estado mejer en pueblos mås 
groseros; Los primeros se han deshonrado con lå poliga- 
mia y los matrimonios ilegitinios; los segundos compar- 
ten la misma vergiienza y agregan la’poliandria, como los 
parthos y gran numero de tiibus del Tibet, de la Inv 
dia,; de Lanzarote y de América. Esos tres. ma'fe^^ 
constituyen los ultimos grados de la escala que debemos 
bajar ahora; pues si se quiere conocer la caida del género 
humano apoyåndose en hechos histbricos, se necesita des* 
cender å profundos y sombrios abismos^ que estån lej os de 
ser motivos de gozo para quienes estån en ellos. 

Es una violacion grave del matrimonio, peor que la po- 
ligamia.y la poliandria, cuando se introduce en un pueblo 
la mala costumbre de cambiar de mujeres; entre los indios 
esa costumbre es eonsidérada corao plenamente de ley y^ 
de derecho; negros que son demasiado pobres para tener 
vårias mujeres, buscan la compensacion carnblando las su> 
yas entre si; entre los arrakanios aun se desciende rnås, 
porque estån en uso las uniones temporales, cobrando las 
mujeres determinado precio; completan este género de 
abusos los llamados tres cuartos de matrimonio entre los 
årabes Hassaniechs en Nubia. Los musulmanes perrni’ 
ten todo eso como legitimo. Ali tuvo tarabién en el curso 


(1) Bardesanes ( Fragm. hist, Græc.^ V, 2, 85), Euseb., Præp, evang.^ 6, 
10 (Viger,, p. 277, a). 

(2) Schneider, Natv/rvælker^ II, 460. Ratzel, Vodkerkunde^ (1) Ili, 372 y 
fiiguientes. 

(3) Humboldt, Reise in die Æquinoctialgeg,^ I, 56. Schneider, loc. vity I, 
284, Cf. MartiiiSj Ethnogr. und Sprachenkunde AmerikaSy I, 121, 

■ (4) Schneider, loc, cit.y I, 283 y sig.; 286, 289. 

(5) Waitz, II, 108. 

(6) Ritter, Erdkundty IV, 1, 325. Marttus, loc. cit,y I, 118. 

(7'; VælkerkundCy {\)%ZQ. . . . ■■■ ....i':''. 
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de SU yida;ci»nSé de mujeres al mismo tiéM]^d!|||^i:p 

ii|d)ipll|:|i|eun tintorero ^ de' Bagdi^i|SS||p^|^ 
el aøio iMkde la, Hegira, Que cambio de nueveéiejS^? 


inmeres;; p ahora el cambio de mujeres rio es rarb;ént|;| >1 
IdSibeduiboSi 
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; Sfjpiå^hnen repugnante es el llamado matrimøiiio ^ 
ptué&a por espacio de un afio que hay entre los indios; H 
si los que provislonalmente viven juntos iio se agradan, 
pueden separarse y ensayar matrimonio con otros. Ésa 
dase de uniones estån desde hace mucho tiempo en uso 
entre los persas, y ya Omar se vio obligado i intervenir 
contra esa infame costumbre; sin embargo, se ha conserva- 
do hasta nuestros dias. Lo miamo sucede por todas partes 
en Åfrica. 


Pero lo peor es la destruccién completa de todo verda- 
dero lazo de matrimonio por la comunidad de mujeres; des* 
de este punto de vista, casi toda la antigiiédad se hizo 
culpable. Se dice que, entre los bretones, padres, hermanos 
é hijos poseian mancomunadamente sus mujeres en nume* 
ro de diez 6 doce; autores modernos vacilan en ’breer- 
lo; sin émbargo, es de advertir que, como hemds hecho 
observar en otra oca^ion, los antiguos atribuyen general¬ 
mente gran barbarie å esos celtas del Norte. Por otra 
parte, hay å lo menos aqui una apariencia de vida de fa- 
milia, pudiendo decirse lo mismo de los masagetas. Entre 
es tos existi'a lo que se llama hoy matrimonios por tribu: 
cada cual toinaba mujer, y ésta encontraba en las manos 
de SU marido alimento y abrigo, pero no era exclusiva- 
mente de él; pertenecia Å toda la sociedad. 


(1) Wahrmuncl, Gesetze des NoniadenthumSy 14. 

(2) Waitz, loc, cit, III, 105. 

(3) Fraser, Darstellung, v, Persien (deutsch. v. Sporschil), II, 155. 

(4) Schneider, loc. cit.^ I, 290. 

(5) Cæsar, Bell. GalL^ 5, 14. Bardesanes (Fragm. hist. Græc.^ V, 2, 86). 

Glem. Rom., Recogn.^ 9, 24. Euseb., Proejt?. evang..^ 6,10 (277, a). Dio Cassitis, 
76, 12, Moore, of Ir eland (Paris, 1837), I, 143 y sig. Lappenberg, 

Geschichte'von England^ 1., 14,. 

(6) Herodot., 1, 216, 1, 4, 172, 2. 1:1 Die H ellenen in Sky then- 

lamde^ I, 296 y sig. 
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Bntøje'éoé^i^pt:3 


såmonés, los gtndanes 


(2) 


ausenses. 


(3) 




1^ agatirsesy éirtre los habitantés del Ebiitb 

y entre los galactéfagoB de Scitia, cuya honradez en dtros 
conceptos es muy alabada. Por otrå parte, pueblos de 
muy diferente civilizacibn estan en el mismo caso respec- 
tp de esto, como, por ejemplo, los gelones que trataban 
muy mal å sus mujeres; los libumios, ^^^entre quienes las 
mujeres tenian la consideracidn de reinas; los mosyneo- 
cos, que estaban reputados por los mås groseros de to- 
dos los pdeblos antiguos; los ictidfagos etidpicos, de 
quienes se diee que habian perdido toda nocidn de bien y 
de mal y los bactrianos, ese pueblo de tan excelen- 
tes dotes, que tema motivos para alabarse de ser unp de 
los primeramente civilizados, y que en voluptuosidad y 
disolucidn podia competir con todos los que habian llega- 
do å los mayores abusos de la civilizacidn. 

Todo es una pruebå de que ni la pobreza, ni la civiliza¬ 
cidn, ni la riqueza, sino exclusivamente la decadencia mo¬ 
ral, fué la causa de estos crimeaes. Si consideramos cuån 
frecuénte era en la antigiiedad lo que ahora se denomina 
hetairismo 6 matrimonios en comiin, hasta que punto arrai- 


(1) Herodot., 4, 172, 2. Eustathii, Corrmi, in Dion, perieg., 209 (Miilller, 
Qeogr. græci^ II, 253). 

(2) Herodot., 4, 176. 

(3) Id., 4, 180. 

(4) Id.,, 4, 104. 

(o) TertulL, Marc., 1, i. 

(6) Nicol. Damasc., Fragm,, 123, 3 (Muller, Fragm. phiL 'Græc., III, 
460). 

(7) Bardesaaes ( Fragm. hist. (?roec.,., V, 2, 84). Glem., Kom.,. Recogn., 9; 
22. Euseb,, Præp. evang., 6, 10, p. 275, d. 

(8) Nicol. Damasc., Fragm., 111 (Miiller, Fragm. hist. Qræc. III, 658). 
Scylax Oaryaadensis, Ftriplus, 21 (Miiller,*" Qeogr. græd, I, 27). 

(9) Mela,'^l, 19. Diodor., 14, 30, 7. Jenofon., Anab., 5, 4, 33. 

(10) Scymni, Chii orbis descriptio, 901 (Miiller, Qeogr. græc. minores, I, 
334). 

(11) Agartharchides, De mari e^'ythræo, 31 (Muller, Qeogr. græd, 1,130), 
Diodor., 3, 15, 2. 

(12) Bardesanes ( Fragm. hist. Gr., V, 2’ 84 y sig.). Euseb., Prcp^. evang.y 
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, øaeGnirauau eso tan pocd extrano, que habriiép 
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røévb orden social que proponian, podemos entonjgø^^ 
ir bon toda verdad que el Cristianismo iué la sal de 
a. Por que quién, sino, se debe que haya sido el 
preserrado de la podredumbre y de la completa 





Q ? 


Ademås, en lo que basta ahora llevamos diebo, ni si- 
•quiera hemos mencionado los peores crimenes de que da 
cuenta la historia contra el matrimonio, la mujeryla mo¬ 
ral; pero no podernos relatar aqui las maldades que se di- 
cen de los bretones, de los caucasianos y de muehas tribus 
indlas; basta con lo que hemos dicho, y auri eso lo ha- 
briamos omitido, si no fuese necesario mostrar cUåntas co- 
sas contra naturaleza atribuyen los humanistas Å la 11a- 
mada verdadera y primitiva naturaleza, unicameute para 
evitar la fe en lo sobrenatural y en el pecado del primer 
hombre. 

Pero los pueblos, ni aun los peores, jamås olvidaron que 
no son el estado natural esas degeneraciones, y deben ser 
conslderadas como la profunda decadencia de una natura¬ 
leza en otro tiempo mås pura, y del matrimonio conside- 
rado como instltucion de elevado orden. 

La Sagrada' Escritura dice lo que fué en los primeros 
tiempos. En un principio Dios cre6 un hombre y una mu- 
jer y les dijo que no seriari ya dos, sino una sola carne. 

La historia del matrimonio en cada pais nos confirma ese 
principio å despecho de toda decadencia: una extensa co- 
rrupeidn dand la pureza del matrimonio, que solo pueden 
sacar å salvo la monogamia y la indisolubilidad del lazo 
conyugal; y å causa de la dureza del corazdn humano, Dios 
hasta tolerd expresamente, durante largo tiempo, la poliga- 


(1) Pauly, Eeal-Bncyklop.^ IV, 1645 y sig. Dællinger, Heidenth,, 682. 

(2) Herodot., 1, 203; 101. Strabon, 15, 1, 56. 

(3) Mateo, XIX, 8. 4. 5. 
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ram y el divorcio. Pero jaraås hizo olvidaf 
^laé no debia ser asf, y cjue era mégdr lo de aiaiée^ 
donde era peor ]a prå^ctica de la poligamia, babfe siernprev 
una mujei’ considerada como la esposa propiarriente dicba, 
con lo que se recordaba que la raonogairiia es el tinieo es- 
tadd legitimo del matrimonio. En Ghina, donde sålo rads 
tarde se permitio la poligamia, las concubinas casi no tie- 
neri mås categorla que la de esclavas de la verdadera mu- 
jerj (2) entre los groseros insulares de Fidji, un hombre 
puede tener cien mujeres, pero entre ellas hay una que es 
la verdadera; lo inismo sucedia en la Edad Media, entre 
los mongoles, y lo inismo sucede boy todavia en Tar-, 
taria, entre los ohibchas de Nueva Granada, entre, 
los microtieslos, los polinesios y easi todas las tribus 
brasilenas, que, si bien viven en estado de profunda 
barbarie, teiuaii en otro tiempo mås nobles costumbres. 

Aun entre los poliuesios no fueron bastante los' desårde- 
nes para borrar aquellas ideas, y se observa tamblén lo 
mismo en el antiguo Méjico, entre los indies y los mås an- 
tigUos germanos. La monogamia, resto de tiemp4)S mejo- 
res, tenia aun alK caråeter de ley, pero los ricos prescin- 
dlan de ella y tenian varias mujeres. Oomo ya hemos 
dicho, tamblén entre los masagetas eran reconocidos como 
legitimos los matrimonios entre un solo hombre y una so¬ 
la mujer, pero en realidad, vivlan publicamente, sin que 
nadle censurase su conducta, como si desconocieserj los la- 


zos del matrimonio y de la familia. 


(1) Mateo, XIX, 8, 

(2) Ratzel, loc. cit^ 111, 595. 

(3| Waitz-Gerland, loc, cit,^ VI, 631. 

(4) Juan de Plan Carpin, Voyages en Tariarity (La Haye, 1735), 38, 

(5) Hue, Souvenir d! un vo^jage dam Tartarie ^ 1, 314 y sig. 

(6) Waitz, 7cic, cit.y IV, 366. 

(7) Ibid,, V, 2, 107. 

(8) Ihid,, VI, 128. 

(9) Martius, Beitræge zur Ethnographie wnd SprachenkvAide Amerikas^ 
1,117. 

(10) Ihid,^ I, 106 y sig. 

dl) Waitz, loc. cit.^ IV, 130. 

. .(• 2) lieiodot., 1, 216, 1. Strab6n, 11, 8, 6. 
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advierte eil los pueblos antiguos. Por abominable que b^ 
séa iel estado moral de China, no es dudoso, sin embaits 
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go/que la monogamia existio alli en un principio y øs^ 


en el fondo, el linico sistema de matrirnonio reconocido* 


por la ley. Los tracios, que se entrøgaban å la poliga.^ 
mia del modo mås repugnante y, por consiguiente, rebaja- 
ban mucho la condicion de la mujer, dicen expresamen- 
te qué esa deplorable costumbrefué introducida éntre ellos- 
tarde, aunque en época bastante remota habia sido ya 
practicada por el rey Dolonkus. Los Vedas y Homera 
nos dicen que, de hecho, fué iin retrocesode la humanidad, 
habiendo prlncipiado ya en los tiempos mås remotos. La 
Sagrada Escritura creyé oportuno, en tan importante ma- 
teria, comunicarnos el nombre del primero que con su 
ejemplo condujo å esa pendiente funesta: fué Lantech 
el homicida, el quinto descendieiite de Cain. 


9. Sucede lo mismo con la manera de tratar å los 

hijos.- -Con la pureza 6 la decadencia del matrimonio es- 
tån nåturalmente relacionadas, y de un modo estrecho, la 
consideracion hacia los hijos 6 la violencia con que se los 
trate. Hemos estudiado ya esta cuestion y por eso pode¬ 
mos limitarnos å deducir las consecuencias de los hechos 
que hemos senalado; y en este punto, los résultados son 
exactamente los mismos que en todo lo demås. La huma- 


(1) Hue y Gabet, Voyage å travers V empire chinoisy 270 y feig., 529 y 
sig., 100 y sig. Mémoires concernat V empire des chinoiSy IV, i 96 y sig, 

(2) B.atzel, loc. city III, 596. Du Haide, Beschreihung deschines, ReicheSy. 

(1748) 11,143 ' 

(3) Prichard, La Chinty I, 256. 

(4) Heraclides, De rebus publ.y 28 (Muller, Fragm. hist. Græc.y II,. 
220 ). 

(5) Arriau., Fragm.y 37 (Muller, loc. cit.y III, 594). Eustathii, Comment. 
iu Dionys. perieg.y 322 (Muller, Geogr. græc. min.y II, 274 y sig.). 

(6) Gen., IV, 23. 

(1^ Vnl T. Cnrtf YT. 
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^ijda4 ^ii^ecciones que la cpndiiceix^^^ Æ 
^ ^éz| auæfes ruiina d& la familia; debifej^ri |i|| 

tarribién: ioa iBalos tratos å Ibs bqos, y fbé iaÉÉH 
naB: Jégislaciones procurasen poner coto 4/ ese 

røa yez empezada la decadeåcia/ sus progresos jfeerob & 
léé, que no pudieron Ber detenidos. Ese erinipn de déjar 
åbandonados ^ los ninos se hizo tan general, que todoB lo 
créyeron verdaderamente legitimo; los mås ilustres y no¬ 
bles espiritus de la antigiiedad, Sécrates, Platon, Aris- 
tdteles, defendian sin empacho esa teoria; el dltimo np va- 
cilaba en aconsejar, cuando las preseripciones del Esta- 
do prohibiésen con penas coercitivas el abandono de los 
ninos, un medio aun mås abominable que no queremos 
nombrar, en virtud del cual se conseguia mås pronto el 
mismo fin, y ofrecia ademås la ventaja de evitar mås fåcib 
mente la intervencion de las leyes, También entre Ipsger- 
maqos encontramos el infanticidio, pues aunque dice Tå-, 
cito qiie la vida del nino era sag rada para ellos, no 
dnda de q^e los infantipidios no eran alU cosa extraordi- 
nåria. Podemos atenuar muy bien esta contradiccién, ad- 
mitiendo que en aquella épooa no fué ese crirnen tan fre- 
cuénte como después; pero-en los si gi os siguientes puede 
asegurarse que esa atrocidad fué una costumbre general 
entre los germanos del paganismo. Se ve en todas las lé- 
yendas, y la historia también lo atestigua, especialrriente 
en el Norte, y, por consiguiente, precisamente allf donde 
los germanos estaban mås alej ados de inflUencias extranas, 
en Frisia, Dinamarca, Suecia é Islandia. Hasta se 
erigio en ley que el padrø tenia derecho å matar al hijo 







(1) Aristét., Polity 7, l4 (l7), 10. Ælian,, Var. /mi., 2, 7. 

(2) Platén, Republ.y 5, 9, p. 460, c. 461, c. 

(3) Ibid, . 

(4) Tåcito, Germa.y 19. 

(5) Pfahler, Handbiich der deuUchen Alterthiimery (1865) 575 y sig. 

' (6) Pfister, Geschichte der DeiUscheriy (1829) I, 320. 

(7) Holtzmaun, German. Alterthiimery 212 Weinhold, Altnord. Lehen^ 
260 y sig. Geijer, Gesch, von Schwedény I, 101. Maurer, Beheherung des nor- 
vjcgis'ihe'>i Stammes zum ChristenthuTrhy l%l. 

/ (8) Klemui, Handbnch der gernianisehen A lterthnmslcundey 226. , 










8U 


el qae ofre® 

cultaåis papa la y afiarizath« 

nistpo en- el Norte; el pueblo se irrifcaba 








fv/J>. 




-nueva 


una cosa q:ue 


. , ' :>•■■»«• 

r%/rk w •> 


■• V '■•■- ■ •. ''''‘■:AV.*;> I-''' 


rafaé como derecho inamisible; hasta ese punto se 
perdido las convicciones m^ores de otro tiempo, y tåa^ S 
cambiados estaban los germanos desde ese punto dé 


Tenemos por lo tanto derecho una vez mås para habiar ^ 
de generaciones pasadas mejores y de otras mås modernas 
decaidas. Puede esto probarse con toda claridad, espécial- 
mente con relacion å China; el mal que acabamos de men- 
cionar tal vez no alcanzd alli el mismo ni vel que en Ate- 
nas, en Esparta y en la Roma de los Césares; en todo ca- 
so no puede ser pråcticado en China de un modo mås d^s- 
vergonzado que en la antigua Grecia. Como quiera que sea, 
se sabe que los chinos tienen raala réputacion å causa de- 
ese crimen, y lo dnico para nosotros importan te es que 
respecto de ellos se puede citar exaetamente el momento, 
å pairtir del cual comenzo esa degeneracion. Nose encuen- 
tran vestiglos del abandono de ni nos anteriorménte al 
ano 232 antes de Jesuerlsto; pero desde esa fecha aquellét. 
costumbre se convirtio en verdadera epidemia popular, y 
se maniiiesta tanto mås generalizadaen su historia, cuanfco 
rnayor es la decadencia de una época. 

10. El tratamiento de los esclavos. —Si de la vida 

doraéstica pasamos å la publica, llegaremos al mismo re^ 
sultado. En los tiernpos antiguos no era la esclavitud co¬ 
mo una excrescencia del cuerpo social, sino que constituia 
la base del estado social y civil, penetrando en la vida del 
Estado y de la familia; semejante å un cåncer que se hu¬ 
bi ese formado con los corrompidos jugos del conjunto, y 


(1) Grimm, Deutsche Bechtsalterthiimer^ 403, 455 y sig. 

(2) Maurer, Beke/irung des noriveg. Stammes^ I, 433, II, 273, 275. 

(3) Mér)ioires conceroiant V kistoire des chinois, \\111) II, 396. 



*. ♦ 1 ^ ' 
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tof ribfe insti^triicion. Mommsen deæribio en térnawqs^ 
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hiestfos los estragos que hizb: «Que quien se atfeva, dicej 
å echar una ojeada å tales abismos, profundice el océano 
de disoliicién y de miserias que se presenta å nuestra vis¬ 
ta en el mås miserable de todos los proletariados. Es muy 
posible que los sufriraientos de todos los negros no sean^ 
mås que una gota de agua en comparacion de la escfevi- 
tud romana». 

Como yå hemos indlcado, es necesario ver en la histbria. 
de la. esclavitud una parte esencial de la antigua historia^ 
de la civiHzaeibn; en efécto, parå juzgar la vida åntigua hay 
que ponerla en importancla al ni vel dela familia; y sienda- 
eierto esto, no es dificil ya resolver si avanzb 6 retrocedio 
la humanidad. 


Sabemos ya que los griegos recordaban un tiempo en 
que la esclavitud no existfa ni en Grecia ni fuera de ella. 
Respecto å las tribus griegas eso puede unicamente refe- 
rirse å siglos muy remotos, desconocidos; por el contrario,; 
Timeo de Tauromenio cuenta de los locribs que no tenian ' 
esclavos, y que esa institucion no Se introdujo entre ellos 
hasta mediados del siglo IV antes de Jesucristo, Segiin 

Aristoteles y Polibio, puede no ser exacta esa indioa- 
cacibn de tiempo; pero aunque hubiese que referirla å una. 
época anterior, siempre serå indudablé que en otro tiempo 
no se conocia entre ellos la esclavitud; esto es para nos- 
otros dela inayor importancia, porque se trata de ua pue- 
blo que excede å los griegos en antigiiedad. Los locrios no 
eran puros helenos, sino que pertenecian å la raza de los 


( 1 ) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 


(5) 

( 0 ) 


VoL I, Conf. XI, App. I, 3. 

Mommsen, Ræmische Gesckicktey (6) II, 77. 

V. supra, IV, 2. ", 

Timæus Tauromeii., Fraffm., 67 (Muller, Fragm. hisi. Græc.^ I, 207).. 
Arist6t., Fragm.^ 541 (Heitz, Paris, lY, 2, 274 y sig.). 

. Polibio, 12, 5^ 8, 9. 
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, admitida rø^ tarde corno natural por los 
épbca de SU mås floreciente civilizacion, era CQtri|i 
desconocida en las llamadas épocas de ruåtibb 
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Los griegos propiamentedichosnosaben,yaen lostiem- 
pos historlcos, sino que hay esclavos y que debe haberlos; 
de tal modo echd entre ellos profundas raices la institucion, 
•que no les inquieta saber si el hombre tiene derecho de 
sujetar å sus projitnos å la servidumbre. En el palacio de 
Uiises hay cincuenta esclavas, ^^-"y diceh, sin duda por li- 
'Oencia poética, que habfa también miles de esclavos. 
mero hablé ya del mercado de esclavos. Se compraba una 
►esclava favorita por veinte bueyes y. solian cambiar 
el vino por esclavos, rebanos 6 hierro. Sin embargo, el 
raodo de ser tratados aqiiellos infelices en esa época, su 
estado frecuentemente seguro y de relativa libertad, esti- 
■mados aigunas veces, su conducta, muestran que en tiem- 
po de Homero su situacibn era por lo menos tolerable; ver- 
«dad es que habi'an perdido la libertad, pero fuera de esp, 

■ eran tratados humanamente, abstraccion hechade un pun- 
to, el peor sin duda, es decir, el derecho que tema el senor 
para disponer del honor y la virtud de la esclava; pero 
aunque entonces fuesen tratados con humanidad, Homero 
ilos consideraba corao medio hombres desde el punto de 
vista jundico. Cuando un hombre es destinado å ser es- 
■clavo, dice Enmeo, Jupiter le quita la raitad desu capaci- 
<lad y de su valor. Algu n os si gi os mås tarde, entre los 
griegos, cuya civilizacion era tan refinada, toda dignidad 
Æiumanas, todo valor, toda virtud, todo derecho, fueron 
jiie^ados al esclavo. 

O 


(1) Odyss., XXII, 421. 

(2) Odyss., XVII, 422. ^aXa fjLvplot, 

; (3) Odyss., I. 430. 

A4) il, VII, 475, 

»(5) Odgss., XVII, 322 y sig. 
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^tiepapos 1^4? Q'^t)guos,^v^c^ con el senor; 

Jlpdc'le ;^é péritiitido å éste contra ellos. Duranté'. 
tiempo, se ceusuraba severaménte å quieh abusara de 
péBér pegud^^^ mås tarde, fué la barbarié tan- ^ 

horrible qué sé nos hace imposible describirla. Habva hom- 
bres] siquiera fuesen excepciones^ medio animales, que, 
respondiendo å su grado de civilizacidn, trataban brutal¬ 
mente å sus subordinados; pero cuando un filosofo no pue-- 
de resolver la cuestidn de si,durante una terxipestad, debe 
.ser arrojado al mar el caballo 6 el esclavo, cuando el de- 
reeho mismo considera la esclavitud como la muerte,^^^ en- 
tonce^ vemos perfectamente que-enmudecio la voz de la 
hnmanidad. 


Como recuerdo de que habia sido mejor su condicidn en 
qtros dias, cuando la esclavitud presentaba aspecto huma¬ 
no, todos los an os en las Saturnales, del 17 al 2 5 de Di- 


eienabre, se devolvia å los esclavos su antigua condicidn. 
En aquellos duros tiempos, esa fiesta era unå especie dé 
.armisticio entre los senores 3^ los esclavos, ^^^ armisticio 
por desgracia demasiado corto, y que hacla sentir amar- 
gamente å aquellos infelices cuånto aventajaba la antigua 
dpoca, llamada„ grosera, å las nuevas y refinadas costum- 
bres. Habia, pues, å lo menos una vez al ano aigunas ho¬ 
ras tolerables; los esclavos pasaban esos dias como gozaii- 
do de los mismos derechos que el duen o; podian impune- 
mente decirle la verdad, comian å su raesa y hasta eran 
servidos por el. 

Las matronas romanas procedian de igual modo con sus 
osclavas el 1 de Marzo, en conmemoracidn de los dias 



( 1 ) Plutarco, Coriolan.y 24, 9. 

<2) /6zd, 24, 7, 8. 

(.8) Cicerén, Ojffic., 3, 23, 89. 

<4) Dig., 35, 1, 1. 59, § 2; 50, 17, 209. 
t(5y Epictet., Diss,, 4, 1, 58. 

(6| Plutarco, Svlla., 18, 8. 

(7) Horacio, Sat., 2, 7, 4 y sig. 

(8) Macrob., Saturn., 1, 7. 
< 9 ^/ 6 ^., 1 , 12 . 
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afortunados éh que lc>s:a(loradofes de Saturno, los 

2 ^8t en Saturnia^ llairiiada^S^Jl^ 

py^s Italia.^ esa epoca aun no habia esclavos; tM|p; 
eraii iguales en dereisho y libertad. 

M libres.—Al lado de los esci^ybll 

citsi Homéro otros servidores, acerca de cuyo estadb nP 
da detalles el poeta. En opinidn de los antiguos, erafi co-^ 
lonos libres, que se comprometian å trabajar mediante 
salario, y que, por consiguiente, correspondlan bastante 
bien a la condlcidn de nuestros jornaleros; pero en Her 
siodo aparecen ya sin casa y sin hijos, incapaces por lo- 
tanto de fundar familia propia. Muy pronto los éncontra- 
mosen tal decadencia, que ya no podian cultivar tierras 
ajenas sin pagar un precio de arrendamiento nauy eleva- 
do, y hasta sin dar su persona en garantia: entonces que- 
daban entregad os sin defensa å los ri cos, que explotaban,. 
con entera falta de conciencia, el influjo del Capital, ha- 
ciendo intolerable su condicidn. Para no aniquilarlos 
del todo, y con ellos al Estado, por el poder del dinero, 
Solon acudid en SU auxilio con leyes, y les asegurd una 
existencia, que, si bien nula desde el punto de vista poli- 
tico, era por lo menos libre. Asi, pues, en esto como en to¬ 
do lo demås, se encuentra el mismo progreso hacia la de¬ 
cadencia. 




12. El sistema de castås. —Con la esclavitud se re- 
laciona, en muchos conceptos, el sistema de castas: los dos 
proceden de la apllcacidn brutal del derecho de guerra y 
de conquista. La tribu en que se establece el vencedor 
queda al principio impotente para defenderse; después, 
privada de honor, y por fin, declarada irapura. Debe rea- 
lizar todos los trabajos inferiores y penosos que el vence> 


(1) Justin., 43, 1 (æquato omnium jure). 

(2) Q^re^ (Odyss., IV, 644; XI, 489)/Bpiøot (IL, XVIII, 550, 560). Hero- 
doto, 8, 137, 2, Aristét, PoL, 3, 3, (5) 3. Platén, Politicus, 29, p. 290, al. 

(3) Odyss,, X, 84, Cf. XIV, 102. 

(4) Hesiod., Op,, (Lehrs) 602 y sig. 

(5) Plutarco, Solon, 13, 3, 4. 
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5 e dpr; fe encar^ todo lp que es molesto 

"6 degradante en su opinidn; se le exeluye de los 
chps publicos; SU descendencia no merece del venceddr M ■ 
:una mirada ni una palabra; apenas si se atreve Æ conseri& 
tir que sean vecinos suyoa 

No son, pues, reducidos k la condicidn de esclavos los 
antiguos poseedores del pais; se les considera como hom- 
bres libres, pero se les desprecia demasiado para que uno 
‘ de los nobles quiera tene rios en SU vecindad. En lo con ^ 
cérniente a los malos tratamientos exteriores, posible es 
que la suerte de los esclavos haya sido mås deplorable; pe¬ 
ro la opresidn moral y-la-depreciaeidn del hombre, donde 
el sistema de castas Uegd å su completo desenvolvimiento, 
escasamente serfau menos malos. 


Debe, pues, buscarse el origen del sistema de castas en 
el abuso del derecho de conquista y en el fiero odio de ra- 
zas, que es una de las peores plagas del retroceso de los 
hombres å la barbarie. 


Lo que mås contribuyd å su desenvolvimiento fué otro 
mal profiindamente arraigado en la antigiiedad, el horror; 
al trabajo. Ningun hombre libre consentia en trabajar si 
no le obligaba la necesidad, y menos el Vencedor en el 
pals que habia subyugado. El trabajo podia ser bastante 
bueno para los vencidos, pero todos los conquistadores se 
consideraban como nobles; claro es que cuanto mås se afa- 
naban los vencidos por satisfacer å sus senores y para 
atender å las exigencias de su amor al fausto, que iba en 
aumento cada dia, mås progresaba su destreza artistica. 

En esto, razdn tienen los antiguos cuando ven en las 
castas una institucidn que en gran parte contribuyd al 
progreso de la industria; pero si hay tamblén sabios 
modernos que la adrairan como un lujo que solamente los 
paises ricos piieden permitirse, nos parece una manera 


, (1) Plinio, 6, 22 (19), 3, 

(2) Is6crates, Bu$iri&^ dl) H- Diodor., i, 74, 7. Jenofon., Cyroj?.^ 8, 2, 
. 5, (^. Fl8t(^n. 3, p. 369 y sig. Bohlen, Das alte Indien, II. 33 v sier. 





ii)^y miilquina dé;Corisiderar lås cbsas/pfopiåftan '^Q^ 
pprsopåf; !'d^ilgåré$; La mdchedumbre, maravillada åiårø^^ 
dpI pIbiMdpr, aclama å los pocos iniles de individ4o^^<pt^| 
éå luGilrori extraordinariamente ricos å expensas de ipdféiS 


de; éue cbnciudadanos; pero los que no han tenidiå)e©|5il 
sidn de experimentarlo por si mismos, no piensan en dål;!'; 
siiihå de miserias que es necesaria para que uno!s ciiånfeø^ll 


hagan ostentacidn de un lujo que pagan millares de perC 
sonas. ^No tenemos hoy bastantes ocasiones para obeervår 
édmo centenares de miles de hombres quedaron incapacés 
de defenderse, estån desprovistos de todo auxilio por ese 
desmembramiento, ese fraccionamiento atomistico de las 




industrias que han contribuido al sistema de castas? Nos 
referimos al sistema de la divisidn del trabajo; también 
dste favorecio en cierto sen tido el bien piiblico y la pros- 
peridad industrial, pero generajmente esto ocurrio å ex- 
pensas de la independencia y del bienestar, y por lo tanto, 
en definitiva, en perjuicio de la sociedad, Tiene uno habili- 
dad para hacer perfectamentamente ruedas de reloj, otro. 
fabrlca admirables hojas de cortaplumas; pero sacadlos de 
eso, y no tienen inteligencia para nada. Si se deja sentir 
la falta de trabajo, 6 si otra circunstancia cualquiera obli- 
ga al obrero a no contar mås que consigo mismo, entorices 
queda incapaz de ganarse la Vida, porque no sabe poner 
un mango å la hoja. Es una conquista comprada å mucho 
preclo. [Åh, la humanidad paga frecuentemente su esplen- 
dor å precios inauditos! 

Este progreso matérial de la industria, consecuencia 
del sistema de castas, fué también pagado å terrible precio 
por la mayoria del pueblo, y, de consiguiente, por la sode- 
dad. Solo å expensas de la libertad y de la dignidad per¬ 
sonal pudieron existir las castas; los indios, excelentes 
jueces en esta materia, dicen que las castas deben ser ex- 
pllcadas por una decadencia general de la humanidad. 
Niebuhr tiene, pues mucha razon cuando dice: Las castas 
indicaron siempre una decadencia, una conquista, una do^ 


(1) Bohleii, Das alte Indien^ II, 144. 
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' '^s.'ImpOsil^ ’qué «ri' priebld - sé 

riåffientéiåil sietema^ ri) 

del sistema de caetas es la qrié^eiS® 

unos siglos después en 

bel*, -una ci^ise reinante, la de los cOnquistadores, y uri$ 
subyugada, la de los vencidos. Tales eran los pénes- 
tas en Tesalia, los apbamiates 6 clarotes en Greta, los’ gitn- 
nésios en Argos, los corinéforos en Sicione, los celiairios en 
Siracusa, los bitinios en Bizancio, y los mås conocidos de to- 
dos, los ilotas en Esparta. En los tiempos mas remotos, el 
sistema dé castas se limitaba sin duda en la India å la di- 



ferencia de color entre la obscura poblacibn primitiva drå- 
vfdica, y los pueblos arias, blancos llegados por inmigra- 
cion; por este motivo, la lengua india tiene para designar 
el nombre de castas la palabra varna, es decir, color. • 
Pero la injusticia hiere siempre å quien la comete; sola- 
mente la insolencia del vencedor, por consiguiente, el abu¬ 
so de-poder, fué lo que establecio esa separacibn de un modo- 
tan marcado. Los nuevos vencedores aplicaban de buen. 
grado å los habitantes del pafs el principio de que el de- 
recho debe ceder ante la fuerza; ni siquiera se les ocurrfa 
la idea de que muy pronto cierto niimerq de ellos alcanza- 
rfa el poder explotando ese principio, y prepararian la 
misma suerte å sus propios companeros de tribu, que no- 
podian rivalizar con ellos en riquezas y en influencia po- 
lltica. No tardé en suceder; esa primera injusticia no fué 
mås que un paso hacia la segunda, el desenvolvimiento de 
las castas propiamente dichas. ^ 

No es fåcil decir cuåndo y en dénde se dio ese primer 
paso, signo de una decadencia å la vez moral y social; al- 
gunos modernos pretenden que debe ser considerada la 
India como patria del sistema de castas. Aristételes atri- 
buye SU introduccirin å los egipcios, al rey Sesostris, de 
quien dice que era mås antiguo que Minos; pero sea mås; 


, (1) Niebuhr, Vortræge, uber alte Geschichte, (1847) I, 66. 

(2) Aristbt., Pol., 7, 9 (10), 1, 3. Juatin., 1, 1. Cteaias, Fragm., 1 (Miiller,, 
13). 
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uha ^érda^ cuando un pueblo . 

i la-cb^ oonquista, lo cual no es ciertamei^fe u^ 

progrebb/'69 estados anormales. kSS 

J ^ å Egipto en tiempo de Sesosli'ibg; 

Chandb este rey quiso hacer de los egipcios un pueblo; 
cqnquistador, una plaga para los demås pueblos, neeesita^ ' 
ba un ejército absolutamente libre de toda traba, un ejer.-j 
cito que pudiese lanzar å cualquier hora, sea contra 
el/pals 6 fuera de él. Escogié, pues, en aquel pueblo 
600.000 infantes, 20.000 caballos y los sirvientes in- 
dispensables para 27.000 carros de guerra. 0) Ese gran 
ejército, que, como se comprende, no fué siempre tanAnu- 
meroso, recibio la posesién de las comarcas måsfértiles, 
lo cual no pudo hacerse sin perjudicar å las dernas då¬ 
ses. Como es natural. la idea del honor militar y la ne- 
cesidad de estar siempre dlspuestos para marchar al com- 
•bate, no permitié a la casta de los guerreros explotar por 
SI mismos sus ricas propiedades; mientras que éstos se 
entregaban å sus ejercicios 6 se enriquecian en sus expe- 
diciones por la depredacion yla rapina, los oprimidos y los 
despojados debfan cultivarles los campos cuya propiedad 
habian perdido. No fal taba mås que hacer hereditarios en 
la casta de los guerreros la posesién y el oficio, lo que ha- 
bn'a de suceder naturalmente para que el sistema de castas 
quedase completo. Y es lo que sucedié en Egipto. Ha- 
bfa, pues, dos castas; los guerreros é nobles y los no gue- 
rreros^ Fué de Igual modo inevitable que donde existiese 
un sacerdocio estimado y hereditario, constituyese también 
una casta. Como dice Aristoteles, la formaclén de un 
estado guerrero hereditario comenzé å expensas de las 
clases obreras. 


( 1 ) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

(5) 
< 6 ) 


Diodor., 1, 64, 4. 

Herodot., 2, 30, 165, 166. 

Diodor., 1, 64, 6; 73, 7, 8. 

Herodot, 2, 166, 166. Diodor., 1, 74, 1 
Herodot., 2, 166. Diodor., 1, 73, 9. 
Aristdt, Polit, 7, 9, (10), 1, 
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<jue trés-clases, la primera de seWados, la segupda a^5^ 

agrieultdres y la tercera de sacerdotes, estå, pues, en j^ei''I 
na odhforroidad con la historia. l'ambién nosotros dis- Æ;; 
tingiiimos, tres clasee, å saber, la agrlcola, la decente y la 
guert6ra; lo male fué håber dado el primer puesto en el 
orderi social å la milicia, que s<Slo tiene su razon de ser en 






las perturbaciones del génøro humano, y que las clases se 
eonvirtieron en castas cerradas. 


Las d^mås eastas se formaron pooo å pooo de las tres 
que acabamos de citar, å medida que se desenvolvieron las 
necesidadés de la vida y los artificios de la civilizacidn. 

Las narraciones relativas å las castas egipcias varfan, 
Herodoto cuenta siete; evidentemente no nacteron dia 


vez; una de ellas, la de los intérpretes, se constituyo en 
época muy reciente, reinando Psammético I, cuando fué 
necesaria para favorecer la inmlgracidn. 

Tampoco entre los indios existio desde el principio el 
sistema de castas; no encontramos vestigios de ellas en los 
tierapos mås antiguos; los hombres eran entonces iguales 
en derechos y en dignidad como en llbertad y en valor. 
Primltivamente solo habfa diferencia entre los que podian 
•ofrecer sacrificios, servir de intermediarios entre Dios y 
los hombres, y los que no tenfan derecho å ejercer esas 
funciones; en otros términos, no existfa en los tiempos 


primitivos entre Ips Indios, como en todas partes, mås que 
una sola diferencia, los sacerdotes y los que no lo eran; 
pero entonces el sacerdocio no constitufa todavia una casta, 
•siho tan s61o un estado con pienos y especlales podeies. 

Lias partes mås antlguas del Rigveda no contienen res* 
pécto de esto mås que débiles indicaciones, pudiendo, si se 
quiere, ser consideradas como una preparacion para la dis- 


(1) Strab6n, 17, 1, 3. 

(2) Herodot., 2, 16, 4. Platon, Timæns^ 3, p. 24, a. b. Isdcrates, Busiris^ 
‘(11) 15, Diodor., 1, 73, 74, Cf, Lenormant, Histoire ancienne de V Om-n(2) 
I, 127-132. 

(3) Herodot., 2, 154, 2. 

; (4) T.assen, Indische Alterthumehundey (2) I, 941 y sig., 944. 
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:ié^ eastas; pero la'eottifÆ^ 

pår^i<S^(i^ ^ijatrø cas^ uo sø' 

ferde en las secciones ;mettds‘;'a;ni^p|^ 
ide Se admite ordinariaraente que ésibas 

■ Éuél^^cdti^tiiufdas entre los anos^543 y 477 antes"j®>^i||| 

' Vi. ■? ”ti' ■. !. '••I ■ • '■'•/■'’ '•■ ' ■•'■ 

liieriétd Si es verdad, las eastas indias estaban ya 
;'daéÆfiiies delsiglo VI. 

; !:Eero lo que no estd claro es cuåndo, de donde y edmq f 
naciéron. ^Fueron imitadas de Egipto? ^Surgieron en el 




pais? Ha$ta ahora solo podemos decir con certeza que se 
formaron en la India después que los pueblos ocoidentalés. 
se separaron del tronco. aria primitivo. La causa alli fué 5 
probablemente la misma que en Egipto. Los indiosno fue- 
ton jamas un pueblo guerrero propiamente dicho; sin em¬ 
bargo, se muestra belicoso en los tiempos mås antiguos y 
mejores de su existencia, o por lo menos, en la época me¬ 
dia, en tanto que mås tarde cayo en una molicie sin limi¬ 
tes. La guerra entre los indios no era un asunto nacional, 
sino empresa privada como sucedia la mayor parte de laa 
veces entre los ger man os. En las interminables luchas en- 
^tre los kurus y los pandus, que canta el Mahabharata, ai- 
canzaron los guerreros una importancia excesiva å expen- 
sas de toda la sociedad. Tal vez no haya en toda la tiérra 
nacion alguna en que los soldados vivan en condiciones* 
tan excepcionales; el caråeter de aquel pueblo hizo mås få- 
cil que en ninguna otra parte el avasallamiento de las. 
dåses inferiores. Los guerreros s61o se aplicaban al oficio de 
la guerra; no se ocupaban ni en las armas ni en todo lo demås* 
indispensable para los conibates; otros estaban obligados 
å suministrårselo, å limpiar sus armas, cuidar losanimales 
y tenerlo todo dispuesto. Prontos siempre å entrar en 
campana, vivian del Estado con abundancia y regalo ver- 
daderamente regios; explieåndose de ese modo la for- 
macién de eastas por los mismos medibs y de la misma. 
manera que en Egipto. 


' (l) Rigveda^ 10 90, 12. 

(2) Arrian., Ind.^ 15, 2-4. Strab6n, 15, 1, 47. 
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i imitacion de las de aquélp^ 

Mlodi^ cuati’o propiamente tåles, que pueden sul^divis ■;!; 
^^irs©3|iasta el ntøiero de siete, Gon el tiempo, 
oi puéMo se å Gonsecuencia de esa instis 

tiicidn, se formaron castas mixtas^ en tal cantidad, que se- 
las evaluaba en noventa y ocho; toda via hoy puedeiii 

jormarse nuevas castas y numerosas subdivisiones, ha- 
biendo quien llega å distin^ir 1886 clases de brahma- 
ixes.y 590 subdivisiones de sehatrias. i v' 

Inutll sera decir qué profunda deeadencia dé la idea de- 
humanidad se manifiesta en el sistema de las castas In¬ 


dias; con él no puede existir la doctrina de la unidad de^ 
la éspecie humana con comunidad de fines y de intereses. 
Un esclavo, por desdlchada que sea su suerte, tiene siempre- 
la esperanza de recobrar su libertad, 6 de ver å sus des- 
cendientes llegar algun dia a tener una condicion respeta- 
da; por el con trar io, un sudra sabe que sus hijos, aun eu la 
milésima generacldn, serån como él; el paria y el schanda- 
li mueren con la triste certidumbre de que para su ' tri bus 
no habra ningiin honor ni esperanza alguna en' la tie- 


rra 



Ademås de los paises que acabamos de citar, la Arabia 
Feliz tema el mismo sistema de castas; saber si lo tomé 
de los indios 6 dé los egipcios, como lo cree Forbiger, <> 
si lo cre6 ella misma no es facil decirlo; ademiis, poco im- 
porta. Se conservaron hasta ahora vestigios de aquella ins- 
titucién en la casta de los parias en la Arabia meridional, 


(1) Megasthenes. Fragm,^ 1, 29 y sig., 35, 36 (Miillev, hist Græc:^ 

II, 405 y sig., 427 y sig.) Diodor., 2, 40, 41. Arrian., /wd, 11, 12, Strabdn, 15,, 
1, 39‘49. Ludwig, Rigveda^ III, 216-247. Lenormant, Histoire ancierme d&- 
V Orienty (2) III, 237 y sig. 

(2) Plinio, 6, 22 (i9), 2, 

(3) Paulino de S. Bartolomé, Voyages aux Indes orientales {'iS0S)ylXy 

119-172. Duboia, J/cewrs deI, 1, 216. 

(4) Ratzel, Vælkerhirvdey (1) III, 237 y sig. ' 

(5) Strabdn, 16, 4, 25. Agartharchides, 101 (Muller, Geogr, græci^ 'ly. 
,189). 
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narraciones de los viajeros, no podetti^3cn^,; 
IpidiiÉe que confunden la constitucion por dases. c^rj 
?K®e;r<Sst^r pero son cosas que esenci almente difi^érfe^ 
Tp^tysiién en Europa hubo aigunas veces constitucion por": 

bien definidas; pero jamås se introduja el sis^øm^v 
:<ie pastas en el sen tido estricto de la palabra, no sieiido én 
los pr i mer os tiempos de conquista. La organizacion de los 
;wltas con sus druidas fué tal vez la qi;e mås se parer 
*016 å las antiguas castas; sin embargo, podian los extra- 
nos ser admitidos en aquella dase; pero lo esencial en 
^el sistema de castas es- que algunos, poseedores del poder, 
^de los honores, del bienestar å expensas de la generalidad', 
:se entiendan para crear uiia institucion que les asegure 
para siempre, å ellos y å sus descendientes, ese mismo es-, 
tado, poniendo å los demås en la imposibilidad de fran- 
•»quear, no obstante su aplicacion y su capacidad, los limi- 
tes de BU casta. 

Por esa razon especialmente debe ser la instltucion con- 
rsiderada como un fuerte retroceso en la historia de la ci- 
vllizacion, y una especie de parålisis en los pueblos donde 
'Oxiste. 

13. Los supuestos estados de naturraleza. —Con la 

.historia en la mano, tenemos bastantes sucesos lameiita- 
■bles para creernos dispensados del enojoso trabajo de reu* 
nir priiebas mås numerosas en dembstracidn de que real¬ 
mente no es, como se pretende, indefinido el progreso. 

. Hay, sin enlbargo, algo en que debemos ocuparnos, por- 
Kjue es una de las paginas mås repugnantes de la historia, 
y, por desgracia, constituye el campo de batalla en que la 

(1) Maltzan, Beise in Sildarahien^ 182 y sig. Ratzel, loc. c^^., (l) III, 25, 
.153, 

(2) Strabén, 11, 3, 6 . < 

(3) Peschel, Vælkerhunde^ {\) 

\(4) César, BelL galL^ 6, 13. Mela, 3, 2. . 





'^dirigé>el åfe 

nos réferim al estado-1 los- pueMos 
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E^cil es convencerse aqui de cuin défectuosa æ la, na^^fil;^ 
ituraleza, delJeria ser logicamente consideradd como 
iiverdadera hdinanidad, en el caso de negar la cafda por el 
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pecado. En esto el Humanismo did, para vergiienza suya, 
pniebas de su falta de sinceridad, de su odio å la verdad, 
de SU vuelta å la barbarie moral. Ninguna expresion serfa 


demasiado fuerte cuando se adviertequé atrocidades api^ue- 
ban los sabios y los hombres de letras, unicamente para 
no verse bbligados å rendir testiinonio å la A^-erdad de que 
la humanidad cayd en terrible decadencia. Llaman al pa- 
rricidio un efecto de la naturåleza, y 4 la accion decomer 
é sus padres enfermo's, 6 muertos, fruto normal del desen- 
volvimiento de la inteligencia, de la nobleza de sentimien- 
tos y de la ternura, por la sola razdn de que los pueblos 
de naturaleza se entregaron 4 esas abominacioiies. 

Por desgracia, no son raros los ejemplos de esos horrores 
que se atréyen 4 presentar como la verdadera expresidn 
de la naturaleza bumana primitiva; en esto casi todos los 
pueblos suministran su con tingen te. En las Indias existen 
desde tiempos ya muy remotos los malos tratamientos y 
hasta el abaudono de los viejos. Los alemanes y los 
prusianos no vacilaban en matar 4 sus padres enfermos 
•cuando eran para ellos un vejamen. Los masagetas corta- 
Lan 4 los ancianos en pedazos y los comlan mezclåiidolos 
•con carnero; ^^Ho mismo haci'an los derbicosd^Hos habi- 
taiites del C 4 ucaso y los del Ponto. 

Admitimos que al obrar asi, muchos, comb los derbi- 


(1) Kægi, Rigveda, (2) 148 y sig. 

(2) Grimm, Deutsche Rechtsalierthiimer, 486 y sig. 

(3) Hipier, ChrisiL Lehre v/nd Erziehwng in Ermland, 3. 

: (4) Herodot., 1, 216, 2. Strabdn, 11, 8, 6, Eustathii, Qomm. in Dionys. 

:jperiég.,l’2>^(}/l^\QT,Geographigræci,^^ 

V (6) Strabbn, 11, 11, 8. 

(6) id,,.16, 1,-66, Cf. Muller {Fragm, hisU Gr,, II, 426, 34), 

(7) ': Tertnliano, Adversus Marc., 1,1. 
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008, pér iigiempJoi^^ atestiguar el amorft ipepii|l^éi^ 

y ahøritiaii^s oi^ miserable precedicja 

dplbrosa bnfermedad. Los mongoles tenian coslunSbregdl^ 
coiiair Æ SUS padres muertos, creyendo asi darles 
ivj^ honrosa. Pero ^uo es precisamente una;; pr;^i^ 
de increible decadencia el que se extravieri los 

basta el punto de hacer que desaparezcan de este vallede?® 
ligrimas, por tan horribles medios, los seres querid6s?-,i 
Ademås, son raros los casos en que un resto de amor natuÆ® 
ral, unido å la barbarie semejante å los instintos felin6s>'; 
producia tales costumbres. 

No creemos enganarnos dandoles ordinariamente por 
causa el motivo mas baj o que se puede concebir, esto' es, 
la tendencia å deshacerse de individuos, por su edad inu~ 
tiles ya, y onerosos en la familia. Es un juicio duro; pero' 
se impone verdaderamenta al considerar los hechos: Lo& 
antropofagos del Africa central confiesan d Stanley que le 
atacaron å él y å sus companeros, unicamente para comer- 
los, porque, segun ellos, comian å los extranjeros como å 
sus niujeres 6 a sus maridos cuando eran viejqs. Los^ 
hérulos obligaban & sus padres å suplicarles que apresu- 
rasen su muerte; entonces los colocaban en una plra, hacian 
que les diese el golpe de gracia cualquiera que no perte- 
neciese å la familia y quemaban el cadå.ver. Los tibare- 
nios precipitaban de la montana mds proxima å los ancia- 
nos debilitados por la edad. Los medas, los bactria- 
nos y los hircanios los arrojaban å los perros y å las. 
aves de rapina. Los padeos prefieren bomerlos, mientras 
que son comestibles, an tes que ver su carne inutilizable 


(1) Præparat evang., (Viger), 1, 4, p. 11, d. 

(2) Rubruquis, Voyage en Tartarie^ c. 28. 

(3) Volz, Stanleys Reise durch den dunkeln Welttkeil, (1881) 287. 

(4) Procop., Bell. Goili., 2, 14, 

(5) Euseb., Præp. evangel.^ 1, 4, p. 11, d. 

(6) Ibid.y 6, 10, p. 277, d. Plutarco, Alex. Fort., 1,5. 

(7) Euseb., loc. cit, 1, 4, p. 12, a. Strabén, 11, 11, 3. 

(8) Ciceron, Tuecul., 1, 45. Plutarco, Utrum mtiosiiae ad infelic. suff., 3? 
(Paris, 1868, III, 604). Euseb,, loc. cit, 1. 4, p. 11, d. 








' polf la M Los Qaspianos los encierran^ 

los indies y los HotejitdtOsli^^ 
inte^rumpian su mareha, abandonando å los q^ne TO pQd;t^ 
^éguirlos, expuestos å morir de hambre 6 de^orados por 
las fi eras. En las islas Garoli nas se pone å los viejos en 
uua barca y se los entrega al capricho de las olas. ^^^Los 
insulares de Kidji y los polinesios ^^Uos estrangulan. 
Los bat tas de Sumatra los comen lo mismo que si faesen 
prisioneros de guerra y criminales condenados a muer- 
te. ^®LEn esta materia, pues, los eufemismes resultan ind- 
tiles. 


La mayor parte de esos pueblos nos dan pruebas mås 
<jue suficientes de que aquellos crimenes, llamados progre- 
so natural y conmovedora ternura, no son mås que dege- 
neracion de un estado anterior mås perfeeto. 

La voz de la naturaleza y de la razon dice å todo bom- 
bre imparoial que tales hechos son una desercionde la na¬ 
turaleza humana. Los persas ereian que nunca se habia 
visto å nådie atentar contra la vida de sus padres; un pa- 
rricida era la mås legitima prueba de ser el criminal hijo 
ilegitimo. Los romanos creian que el hombre podia caer 
tan baj o que fuese capaz de violar las leyes mås naturales 
y mås sagradas; pero juzgaban indispensable castigar de 
un modo extraordinario la perversidad que se manifiesta 
en los atentados contra los padres; por eso cOsian al crimi¬ 
nal en un saco de cuero y le arrojaban al agua. No que- 
rian echarle å las fieras, por temor å que semejante ali- 
mentacion las hiciese mås salvajes todavla; nile arrojaban 


(1) Herodot, 3, 99, 1, ^ 

(2) Strabdn, 11, 11, 3. 

(3) Catlin, Memners of tke North American Indians^ I, 216. 

(4) Collection de touten le& descriptions de (Leipzig, 1V49, V. 169), 

(5) Waitz, Antkropologie der Naturvælkerhunde^ V, 2, 150. 

(6) /6id, VI, 638-641. 

(7) Ibid., VI, 397. 

(8) Ihid.^ V, I, 188 y sig. Ratzel, Vælkei'kwtide^ (1) II, 377. 

(9) Waitz, loc, cit^ V, 1, 189. Martius, Ethnographie und Sprachenhtn- 
de Amerikasy I, 3 y sig., 134. 

. (\0) :^erodot., 1, / V 
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n^||i§(®6é6d^ liliestros adversarios em la 

^iSMlISadelårito 6 del retroceso del género humano. 

como una cuestidn absolutaméntin^j 

; \ '* th'.' , ' ‘■•-;'V' ■' . ^ -t'. 

UOS servim^ pruebas ciertas, que siempre exa- 
^iipliamos con prudeucia, hasta con desconfianza, y nos re- 

con preferencia a la historia Indiscutible de pue- 
‘bios que cuentan ya miles de anos de todos conocidos; 


riuéstros adversarios, por el contrario, hablan de periodos 
histdricos inventados å su capricho, de los cuales puedeu 
todos pensar lo que mejor les parezca, y respecto ålos qiie 
tietie cada cual una opinion diferente, porque nadie sabe 
nada cierto relativamente å ellos. ()' bien nos conducen å 


pueblos, que, aereolitos de la humanidad, solo desde hace 
algunos siglos tal vez existen como pueblos; por lo tanto 
sin historia, sin recuerdos y sin leyendas; y querrian que 
conslderåseraos el triste estado de hoy como el primitivo 
de SU civilizacidn; hasta como la condicion primitiva de to¬ 
da la humanidad, y entonces necesitan'amos creer bajo su 
palabra, sin mås examen, todas las hipotesis sin funda¬ 
mento y las conclusiones arbitrarias que deducen en un 
abrir y cerrar de ojos, con la celeridad de un prestidigita- 
dor, linicamente porque ellos lo afirman. 

Tenemos derecho å decir que todo cuanto nos refieren de 
los pueblos de naturaleza no tiene fundamento alguno; 
no solamente no estå probado, ni lo puede ser historica- 
mente, slno que es ni mås ni nienos que imposiblt?. Ko- 
choll, que por otra parte no acepta en manera alguna sin 
reserva esa suposicldn que no tiene consistencla, cree pro- 
bable que esos pueblos de naturaleza son los restos del 
grado mås antiguo de civilizacidn, por ciertas plan tas atra- 
sadas en su desenvolvimiento, que Oswald Heer pretende 
håber descubierto en las islas de Madera. Sin resolver la 


(1) Cicerén, Pro Boscio Amer.y 25, 26. 

(2) Roclioll, Philosophie des Geschichtey II, 143 y sig. 








SI exisT}en piantas q:iie se 

pp; réspondernos que un simple estado estaGipnarip 
|>ø8iblé entiB los horn sabio que durante 

, ^®ps ho trab^a mås en su instruccibn, d caråcfcer 
ble que nodespliegue ya su actividad moral, no sedetiend j 
; én él purrto å quellegé, sino que disminuye y retrocede. 

: Si tiene esto aplicacidn å los individuos, con mayor moT 
tivo å las tribus y å los pueblos. Nadie creerå que los ju- 
dios de hoy se parecen å los contemporåneos de David; na¬ 
die buscarå en los Indios actuales å los habitantes que en - 


America encontraron Oortés y Pizarro. Y entonces,' esos 
pueblos groseros, que, por la erupcion de las mås sal vaj es. 
pasiones, diariamente se esterilizan coma un volcån, se 
fraccionan y se desmenuzan en las luchas mås encarniza-- 
das, ^serian los testigos inmutables de lo que era la natu- 
raleza humana hace millares de anos? [No! jJamås! Son re- 
lativamente å la verdadera naturaleza humana lo que el 
Talmud y la Cåbala son al antiguo Testamente; lo quelosV 
coptos, abisinios y nestorianos persas son con respecto al 
Cristianismo. Tienen restos de clvilizacion primitiva, nadie 
lo nifega; pera no se pueden distinguir estos restos mejdr 
que el agua de los torrentes en el mar. Estån mezclados. 
con toda espacie de elementos extranos, y desfigurados de 
tal suertej.que no se los puede reconocer, como lahistoria 
en la leyenda. En una palabra, no son los restos de la ci- 
vilizacion autigua y primitiva, sino testimonios de su rui¬ 
na; no estån pr i vados de civilizacion, sino que son victi- 
mas de una civilizacidri viciada. 

El ejemplo de la forniacion de las leyendas es tal vez. 
entre todos el que mejor apllcacién tiene aqui. Las leyeu- 
das suponen recuerdos historicos; pero nadie puede cono- 
cer la historia por ellas, pues se prescindio demasiado de 
ésta; se le anadio 6 se la altero mucho; de esemodo se ex- 
plica la mezcla de chnlizacién y de barbarie, de nobles ca- 
facteres y de horribles degeneraciones que encontramos en 
. esos pueblos. Los boschimanos son todavia mås salvajes y 
■ fieros que los hotentotes, pero su llenguaje rico y elegan- 




; Jtié^;^ éi réRlal|&^;.a^;:iHi pi^iunaO tråb^o intete6tuMiK!||^ 
, > ^ustrajiaiaos, i^pqiie muy salyajes, tieben, adnairabielb||i|| 
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;a,iistraliaiip^^^^^ salyajes, tieiieix admirabié 

jnoria, pa^ para formår palabras Htiivlifl 

y lenguas en cuyas declinaciones hay diezy ocho casbs; 
malayos se distinguen gerieralmente por una.. gran 
cuencia, los negros por su facilidad para aprendei’ idioirifei:é2 
•extra-njeros. Serd. indtil hacqr notar los défectos que des-v 
lucen esas cualidades; pero apenas .se encontraria uno de 
•esps Uamados pueblos de naturaleza que no diere pruebas 
;de una civilizacidn superior d que, por lo inenos, no tiivie- 
:se disposiciones para ella. ' 

Por otra parte, ésos pueblos de naturaleza podrian que- 
jarse con razdn de que, tratdndose de ellos, se interpreta- 
ran como senales de falta de civilizapidn primitiva tantas 
cosas, que también se encuentran en los pueblos mås cul- 
tos y en los tiempos de civilizacidn corrompida. Al anti- 
•guo Strabdn le sorprendid ya ver cdmo las pråcticas de 
nna refinada sensualidad se hallaban lo mismo en la sal- 


vaje Comana que en la delicada Corinto. Los mosinoe- 
nos pasaban por uno de los pueblos mås groser os de laan- 
tigiiedad; entre todos, eran los que mås se distingman de 
los griegos por SU manera de vivir; no obtante lo cual 
^confesaban los mismos griegos que nada tenian que envi- 
diarles respecto å desdrdenes. Los conquistadores espa- 
noles, ydespuéslos viajeros, encontraron, los primeros en 
los pueblos primitivos de Amériea y los segundos en Aus- 
tralia y Polinesla costumbres tan sensuales, que å lo sumo 
tendnan rivales en la Roma de los Césares, en la corte de 
losreyespersas, en la delos Califas, y en el lodo del si-. 

glo XYIII. 

Si se consultai'a, pues, la historia, atestiguaria que no 
^conoce verdadero estado de naturaleza; lo que llaman asi 
no es mås que la degeneracidn de la naturaleza, la decaden- 
cia y un gran retroceso de la humanidad. Si alguna vez sig- 
aiifica una palabra lo contrario de lo que expresa es verdade- 


(1) Strab6n, 12, 3, 36. 

(2) Jenofon., Anab., 5, 4, 33, 34. 
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f giméiité én este caso, J:^or uiia parte encontraiiios en estos 

de naturaleza yicios que s6lo correspon- 
; den å una civilizacion radicalmente corrompida; y por btra, 
-salvai'O^ delcaos dél salvajismo en que yacian restos de 

ele vadas, como los gr oseros botecudas 
V que tienen t^na palabra determinada para expresar el pu- 
dor, y se portaban en muchos conceptos con gran déli- 
cadeza; de suerte que esas cosas estån en contradicion fla- 
grante con su modo de obrar y con toda su vida. ^^^ Si esas 
groserias de los llamados pueblos de naturaleza no son una 
profunda decadencia moral, si las buenas cualidades que 
en ellos sé encuentran no son restos de mejores tiera pos, 
entonces nada hay en la tierra seguro é innegabl^. 

14. La persuasion general y antigua que la huma- 
nidad tiene de su retroceso. —Una prueba que no care- 

ce de valor para este hecho es la creencia general de la 
humanidad: por muy optimista que se quiera ser, no pue- 
de negarse que el mundo decae mås bien que progresa. 
No son linicamente los panegiristas irreductibles de los 
antiguos tiempos, ni los pesimistas censores del presente 
los que emiten siempré la idea dé que un dia vivi6 la liu- 
manidad en mås perfecto estado, y que después declirib, 
sino que participan de ln mismaopinibninteligenciassanas 
y modetadas. Si el mundo progreso en la civilizacion ex- 
terna, dicea, no puede alabarse de håber hecho lo ’ mismo 
desde el punto de vista intelectual y del moral. Creemos 
que esa es la conviccion del corazon humano, pues jamås 
hubo nadie que, bajo la impresion de los acontecimientos 
de la vida, no haya hallado involuntariamente lo mismo, 
cualquiera que sea, por otra parte. la severidad de que dé 
prueba en sus juicios. 

Esa creencia universal en lo concerniente å nuestra 
cuestion concuerda perfectamente con el testimonio de la 
‘ historia. Se harå muy bien en no encarecer tanto nuestros 
progresos exteriores con relacién å los tiempos pasados, si 
no se quiere quedar desmentido por los hechos. Es discu- 

(") Feisoiiel, Vælkerkunde^ (1) lb2. —(2) Cf. Con/., VII, 3. 
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tible tambiéh si, con todos los inventos rttodernOs. ^séibdis^ 
superiores en #tes mecånicas å los antigtios coino inj^estd® 
temente nos coniplacemos en repetir- no ban probadbtodÆ^ 


via los hechos que nuestra épocaaventaje en magnificeni^al 
y en liabUidad artfstica la arquitectura de los egipcids; 
indios y los griegos; quepueda crear. nna nueva Paknira 49 
una nueva Baalbeck. Los descubrimientos bechos eii las pL I? 
råmides de Dahschur, los hallazgos etruscos, micenos y w 
troyanos, demuestran que las diversas artes, especialménr ? 
té la orfebreria, estaban haeia el ano 2000 an tes de Jesu- ' 


cristo å una altura que dlficilmente igualan los moder- 
nos. 0) Los mås håbiles pulimentadores de piedra euro- 
peos, dice Maler, quedarlan llenos de admiracion aute las 
obras maestras artistlcas que los antiguos americanos hi- 
cieron con piedras preciosas, con la pirita, la obsidiana, la 
mås fragil de todas las materias; nunca serå demasiado 
el asombro ante la magnificencia y la elegancia de sus edi- 
ficios. En la construccion de caminos y en la organizacion 
de correos, tal vez aventajaron å los romanes. 

En la ciencia pura, ni tratamos siquiera de exceder å 
los antiguos, å menos que, procediendo como algunos, 
desacreditemos los principios de Euclides como una in- 
signifipante bagatela, 6 corifeideremos como un progreso 
el desdenar habitualmente la logica de Aristoteles. 

La mayor parte de las veces, de tal modo nos ciegan 
nuestras mej oras, que no reflexionamos sobre la import an- 
cia de los trabajos intelectuales de los antiguOs para rea- 
lizar todos los iaventos é instituciones que nos legaron; 
consideremos, pues, cuånta inteligencia y aplicacion fueron 
necesarias para inventar riuestros mås sencillos instrumen¬ 
tos, el barreno, el tornillo, la sierra, la escuadra, el toriio, 


el cuchillo, el arado, el telar, el arco, la escala, el barpon, 
la bomba, la rueda, el carruaje, hasta una alfiler. Ahoraque 
ya tenernos la primera idea, facil nos es perfeccionar todo 
esto; pero ^å quién de nosotros se le liabria ocurrido? Los 


(1) Allgem, Zeitungy 1884, Beil. 131, 6 y sig. 

(2) Ratzel, loc. cit.y (1) III, 681 y sig.—(3) 7Z>ic?,, III, 686 y sig. 
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el d^scubr^ del fiiego, y |quién sabe si no tehdriaa : 
razon? En todo caso, nos muestra esa opinion que sus ideas 
eran bastante profundas para comprender c6mti la cosa en 
apariencia mas seneilla exige los mayorés esfuerzos inte- 
lectuales; péro nøs aprovechamos de todo eso, y del arte 
de construlr las bovedas, de las industrias agncolas, del 
perfeccionamiento de las gramineas y de los årboles, del 
sistema de cIfraS, de la escritura, de la divisidn del ano y 
de mil otras cosas, con una indiferenci’a que sorprendéria 
basta i los Uamados barbaros. Y tend;.n'an razon, porque 
de ese modo probamos que no somos capaces de apreciar 
lo que bicieron. 

Con mås motivoaiin seapllcaesto ålas conquistas inte- 
lectuales de la bumanidad. Jbon Comfort Fillmore some- 


r tio å un minucioso examen los primitivos cantos de los in* 
dios, y descubrio desde el punto de vista musical tan ele- 
vado arte, que no vacilo en clasiticarios entre cuanto te¬ 
nemos de mås perfecto en el genero; y quien haya tenido 
la dicba de estudiar los mås antiguos idiomas, sabe cuan¬ 
to aven taj an å los modernos en psicologia, en légica, en 
-fiiosofia,. en musica, en retorica y en poesia. 

No negamos que los tiempos modernos bayan realizado 
también becbos muy notables en varios cohceptos; pero de- 
bemos ser justos y no despreciar el mérito del pasado por 
celebrar lo presénte, Nadie^puede contemplar unbuquede 
guerra moderno sin penetrarse de admiracion; pero todos 
admitirån que la distancia que separa de la lancba del 
pescador el acorazado no es tan asombrosa como la inven- 
ci6n de la barca, de las veias y del timén. Con razon dice 
Horacio que quien se confio el primero å los vientos y å 
las olas debia tener el pecbo forrado de una triple plancba 
de bronce. Los fenicios consideraban tan grande la ac- 
cion de aquel beroe, que le adoraban como un dios. 


(1) Century, Jan,y 1894, Revue des Revnes^ VIII, 155 y sig, 

(2) Horac., Od, I, 3, 9 y sig. 

(3) Fil on Bybi., Fragm.y 2, 8 (Miiller, Fragm. hist Grjjec.i III, 56G), Eu- 
scb , Prccv, evatig.^ p. 35, a. 
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la decadencia;, el retroceso, v:ié^iéS|l 
mup fuerza del progreso exterior es moderada® 

y lpne siei^ necesidad de un impulso exteriio, 
jaiinå^ mucho: Cuanto mayor es el avance, mas rdipi- 
es la decadencia. Si recorremos los paises en otrotiem- ;• 
j )0 florecientes por su civilizacion, desde el Indo hasta 
las columnas de Hércules, encontraremos un desierto casi 
continuo. Los puehlos prosperaron; agot^ron el suelo, gas- 
taron sus fuerzas; luego desaparecieron. Desiertos, ruinas, 
poblaciones esparcidas y extenuadas, nos recuerdan los 
magnificos dias de otras épocas. 

Pero donde se advierte mås la decadencia es en la vida 
religiosa y moral. Todas las leyendas hablan de una edad 
de oro y de un empeoramiento progresivo de la humani*' 
dad. Segiin la tradicion fenicia, las artes y los inven tos 
aumentan entre los primeros hombres; y segun los ba- 
bilonios, fueron debidos å una comunicacidn sobreiiatural; 
pero en cambio bay una considerable decadencia inte- 
rior. La tradicion irania nos muestra å los hornbres vb 


viendo de frutos y después de leche. Mås tarde, comen 
la carne de los animales y se visten con sus, pieles. Invenr 
tan el arte de emplear el hierro, pero inmediatamente abu- 
-san de el para la guerra y el homicidio, Cuanto mejor es 
el empleo de los bienes terrestres, mayor es el retroceso å 
la barbarie moral. Los brahmanes, entre los indies, re¬ 
presentan la misma conviccion, y los budistas taiii- 
bién; pero, naturalmente, adulterada por comentarios 


(1) Niebuhr, Geschichte Aufl. 1827), 1, 82. Livingstone, Neiic 

Missionsreisen^ (1866) II, 227. 

(2) Berpai, Fragm.^ 1, 3 (Miiller, Fragm. hist. Græc.^ II, 497). 

(3) Filon Bybi., 2, 8, 9 (Muller, hUt. (rrcec., III, 566X 

Euseb., loc, cit.^ 1, 10 (Viger^ p. 35). 

(4) Spiegel, Æ'ran. Alterthumskimde I, 473 y sig., 511 y sig,, 526 y sig. 
(o) Lassen,. /Tic?. Alterthumskiinde II (2), 731; IV, 592. 

(6) Kæppen, Religion Buddha^ 1, 277-279, 431. 
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y por la infliienoia del pesimismo; 
crefan igualmente que los hombres eran en , 
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rnéjores y måa benignos, no habiendo entre ©lloa^ni 
rras, ni envidias, aunque no tu vi esen las »ar tes que ser, høå 

.1 I- _ . ■* ’l. 
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Pero esos dias mejores y el princlpio de la decadencia^ 
se refieren i épocas muy remotae; por la historia de Mé- 
lampo, y por las lamentaciones de Homero, sabemos que 
los gr legos crelan que debieron pertenecer Å los tienipoa 
mas antlguos. La misma conviccion expresa Platon clara- 
mente en la Introduccién al Timeo. Los mejicanos hablan 
de hombres prudentes que existieron en la antigiiedad 
primitiva, que habrfan tenido una vida muy perfebta, y 
ciiyos la bios proferlan dureas palabras para. insti^uir Å los- 
liombrea Hasta los chinos afirrnan que, en tiempos re* 
motos, la vida era mejor que mas tarde; posible es que, pre^ 
cisamente por su excelencia, sea tan poco lo que se sabe de 
los tiempos primitivos.^^^Se dice ya en el Sehi-Kmg: «En- 
tre tantas fiestas, una pena debe entristecerme; tengo que 
recordar i los antiguos sabios, y me aflige el que estén 
muertoSj habiendo desaparecido sin dejar imitadoreø. Sue- 
nan alegres las campanas, y se raezcla con los suyos el so- 
nido de tnuøhos instrumentos nuevos; pero antiguos cån- 
ticoB regios encuentran todavia eco en mi coraz6n>, 

El Rigveda canta igualmente en las Indias con melan- 
célico tono los dias de otra época, cuando el sol estaba tO' 
da via en su aurora y los sabios de los primitivos tiempos^ 
que cultivaban el orden y el derecho, tomaban ellos inis- 
mos parte en las fiestas de los dioses. 

15. Breve idea de la verdadera historia de la ci- 


(l) Bicæarchi, Fragm^t 1, (Muller, Fragm. kt&t. Grt£c,, II, y 
Porfir., Abstin.t 4, 1, 2. 

(3) Herodot, 2, 4k 

(3) Wait^i loc. cit.j IV, 124 y sig. 

(4) Pkthj Eeckt und Geå^tz im alUm, Chtna (AblaitdL dåi' bayer^ Åka- 
dm, der Wisaenach.f X, 3, 779). 

( 5 ) Sc/U-Kingi hnduct. Eiickert (G. 1 S 62 , VI, 284 y sig.)' 

■ (fi) 7, 7Ci, 3, 4. 
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el domiriio d.e fe, naturaleza y basadaa én 

como cosa cierta 





recié dé renenteien una época déterminada, tto' 
motia, pués no pasa de alguiios miles de anos^ . 
p^imeros-datos encontrados respecto de él nos Ib 
organkado eomo estd ahora, separåndole dé los ariiÉ|^|^^ 
que mås se le parecen, igual abismo que el que los sepå^5l| 

"(2V ■'.'•i® 

, i - 

El mismo resultado nos da un examen de la yida moral- ll 



y religiosa, en otros términos, de la civilizacién intelectuål, 
basado en la historia; pero ésta nos indica otro hecho no 
men os seguro: Que el hombre no se elevb por un proceso 
in mensamen te largo, de un estado de naturaleza mås 6 me¬ 
nos animal, hacia una civilizacion digna de el, sino que se 
encontrb inmediatamente desde su apariclén å una altura 
de perfeccion intelectual y moral que le fué imposible al- 
canzar, no obstante sus esfuerzos, en los siglos sucesi- 
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VOS. 

No hay docuinentos humanos que nos 
did eso, pero se encargd de ello la Revelaéidn dl vina, Esta 
nos dice que una intervencidn dlrecta de la dlvinidad ele- 
vd al hombre desde el prlncipio muy por encima de sii na¬ 
tural debilidad, y que mås tarde, habiéndose separado de 
Dios por SU propia culpa, no sdlo cayd de åquella eleva- 
cidn sobrenaturah sino que descendid mås abaj o de lo, qvie 
en SU naturaleza habia de bueno; sdlo dando fe å esas in- 
dicaciones, se puede esclarecer la oscuridad de hechos 
que sin esto serian inconcillables. 

Pero no estamos conformes con las opiniones que atrl- 
buyen al hombre una degeneracidn completa, diciendo que 
nada bueno queda ya en él, pues contradicen tanto la ver- 
dad de la fe cristiana como la experiencia. Las épocas de 
decadencia profunda, otro hecho que nos ensena la his¬ 
toria, presentan muchos y edificantes ejemplos de los es 


digan como suce- 


(1) Pfaf, Schæpfungsgeschichte (2 Aufl. 1877), 725. 

(2) Ibid., 722. 





ii’quel caos de corrupcidn moralj descubrimos eh' 1 
Tidnos^ y én los pueblos conmovedores rasgos. d( 
pen sam i en tos y de plausibles esfuerzos haøia lo n 
decadencia del hombre no fué nunca completa ni 


De este modo se explica la contradiccién de esa lueha 


y de esas con ti nuas caidas que imprimen especial cardcter 


,,å la historia de la ciViiizacién hiimana; si recorremos esa 


b istoria, experinientamas el mismo efeeto que cuando ob^ 
sevvamos la obstinada lucha del sol con las brumas de in- 


vieroo. Jamas progreso completOj pero jamis tampococom- 
pleta corrupcidn. Nunca esta perdido todo, pero tampoco 
liay époea ni civilizacldn nioguna cuya Impresitin total 
produzca una satisfaccion completa. Y cuando hemos exa- 
minado los mis brillantes penbdos de la civilizacionj nos'^ 
retiramos con øl corazén entiistecido, porque recordamos 
las palabras del poeta: ^C'Cuintos derroteros seguldos para 
tener luego que retooceder! jY feltces a lo menos los que 
pueden hacerlo!)) 

El observadordmparcial se asombrara de los innumera- 
bles bienes que con cada civilizacidn caida en decadencia 
perecierori para no vol ver nunca, i lo menos en su modo 
de ser atitiguo, Puede suceder que los ti em pos futuros nos 
indernnicen de eso eoii otros bienes, y aun que éstos sean 
superiores a aquéllos; pero eso en nada altea'a el hecho de 
que los an ti gu os bienes se hayan perdido sin remedio, En 
ninguna parte se agregan, como convendrfa para un prO“ 
greso conéinuo, las conquistas del pasado a! trabajode las 
épocas sigulentes, sino que generalmente la nueva vida 
■surge de los restos de la antigua i costa de dolorosos sa- 
crificios, ' 


En fin* como consecuencia de todas las pérdidas y de to- 
das las producciqnes nuevas, se consumen la fnerza crea- 
dora y la vida misma. Pueblos y épocas se gastan, se de- 
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(1) ScbroÉt, DicktuTif/fiTif 

(2) Lotze, M'ih'okos^must (1) III, 
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bilitan y desa^åreeénP Ija iinfusw y 

extranjeros es un remedio en muy raros casos, y dd^ÉdpK 
lo es, hunca para mucho tiempo. S 

•, Si np se ddta å la generacion que languidece y mnerSf 
de un elénaento sobrenatural de vida, superior a las f|er4?il 
;zas hpmanas ordinarias, la historia nos ensena que no; ési f 
rpøsiple evitar la relajaciøn y la ruina que insensiblerneut&5» 






viaaen. 


, .V'T7> 


Todas estas verdades son el provecho que nos produce’ 
la ojeada i la verdadera historia de la civilizacion huma- 
na. Nos humilla y nos ensalza a la vez; confunde la hu- 
manidad, pero la consuela mediante la certidumbre de que 
'la obra de Dios, la naturaleza humana, no puede ser com- 
pletamentc arruinada por ninguna infidelidad. 


% 
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£L RESULT ADO FINAL DE LA GIVILLZACldN HUMANISTA 


1. Garåcter dé Timén, el aborrecedor de los horn- 
bres. —Por el tiempo en que la ficticia prosperidad de , 
Greeia subltamente se arruino, como flor que ayer se er- 
guia en toda su gracia y hoy se marchita y pudre å coii' 
secueiicia de la primera helada, vivia en Atenas un hom- 
bre qué Ilam6 de un modo especial la atencion de los ino- 
ralistas y de los poetas, no solo de entonces, sino también 
de Ibs s uces i vos. Era Timbn, el misåntropo. 

Segiin todo lo que de él sabemos, no podemos juisgarle 
como un hombre ordlnario. Tema regular instruccion en 
filosofia, era sociable, se distinguia por su amabilidad, y 
estaba bien mirado å causa de los servicios que habia preS' • 
tado å SU patria, pues daba å manos llenas sus riquezas al 
Estado y å sus amigos. Pero debid experimentar lo mis- 
mo que todo hombre serio, cuando Ja religion y la moral 
declinan; pues es muy raro encontrar un esplritu tan sp- 
perior y una virtud tan perfecta, que, no se vea arrastrada, 
por la decadencia general 6 la indiferencia, a la acritud y 
å los desordenes. 

En este caso se encontro Timdn. Habria podido tolerar 
qlie la muchedumbre hublera caido en la vulgaridad; pero 
heria de muerte su corazon el que uo procediesen mejor 
los mas nobles espiritus con que estaba relacionado. Veia 
å los hombres decaer mas profundamente cada dia, y con 
ellos la sociedad y el Estado. Entonces comenzd a odiar- 
los; herido su orgullo por no poder separarse de la socie- 

i 

. (T) liCtijij-n., Timon^ (5) 5, 7, 8, ,50, 51. , 







<le SUS insp odio verdaderaménté=|}r^->^ 

^ aplacarle; cuanto mås se penét^r|| 

^baJ^ffifeidJeå de que todo. era negro en torno suyo, y pér^l? 
^(fc'‘sin mås se exacerbaba su espfritu. 

pfezb å odiarlo y maldecirlo todo, el bien lo mismo qué et 
mål, y aquél mås aiin que éste; pronto su odio notiivo por 
uiiico objeto å los hornbres, sino å la divinidad. por dejar 
que todo perezca sin ofrecer medios de salvacion. Por 
fin, se irri to contra Dios tan fuertemente como contra los 


hornbres, y contra si no menos que contra los demås; si 
no hubiera sido tan intolerante consigo mismo, habria si¬ 
de mås paciente con los otros; pero de ese modp, lo mås in 
tolerable para él era lo que mås se le pareci'a. Solo con res- 
pecto å las mujeres, por él profundamente despréciadas, 
aparecia completamente desarmado, como sus modernos 
imitadores, Byron y Schopenhauer. Antonio, el trlunviro, 
también dejé el mundo para irse å su retiro que, enhonor 
de SU modelo, llamo Timonium, pero fué para precipitarse 
en orglas slempre nuevas. v 

Semejante descontento del mundo y de los hornbres no 
procede del bien ni conduce å él. Timén no deseaba el me- 
joramiento de los hornbres; unicamente los maldecia. 
Eran para é] una ocaslon de desahogar su colera y habria 
lamentado amargamente que hubiesen querido corregirse, 

• s 

quitåndole asl todo motivo de censura; por eso, entre to* 
dos, habia dos å quieiiesconsagrabaespecialmentesuaten- 
cion, Alcibiades y Apemanto, porque esperaba de ellos 
que sumirian å la humanidad en desgraclas y desérdenes 


(1) Gicerén, 23. 

(2) Alcifron, Ep,^ 3, 34, 2. Cicerén, Tivscul.^ 4, 11. Hist. 7, 18(19), 3. 

(3) Aristéfan., Lysistr,^ 809. 

(4) Aves, 1547-1549. 

(5) Lucian., 5, 24. 

(6) Aristofanes, Lysistrat, 815, 820. 

' (7) Piutarco, Anton., 69, 71. 

(8) Aristot'.^ Ayswtn, 815. 



.^^presa de.un modo muy oportuno para^, iøl*a^ 

^dismihiur cada d^ el r espe to y el oidite om 
-ai^entar la desvergiienza, el^desarregio) la: insub 
4]® en los ninos, menguar mas cada vez lå piedad la paz, 
el derecho y la yerdad, la aplicacidn y la^fidelidad, la tr^ 
quilidad y la religién, uiiicamente para que su odio pudié-- 
ra erecer y encontrar siempre nueyo alimento. Al mo 
rir, ordeno que se le sepul tara en un» lugar inaceesiblé, 
entre malezas,‘^^y poner en su tumba una inscripcion 
'que atrajese maldiciones sobre la cabeza de quien la leye- 
se. 


2. El desprecio de los hombres y del mundo, con- 
secuencia necesaria del humanisme. —Esecaråcter me- 

rece en realidad que se le estudie cuidadosamente. ^Como 
fué posible que naturaleza tan rica en dones se haya ex- 
trayiado de esta suérte? Un temperamento yiolento é irri¬ 
table, una obst i nacion y terquedad indomables, lui es- 
piri tu de indisciplina que no sabe nunca atenerse a la ra- 
zbn^ ni en las alabanzas ni en el vituperio, ni en el amor 
ni en el odid, nos da ya la explicacion. 

Con todo eso, hay una cosa que nos parece imposiblede 
entender: comp ren demos que un hombre sin paciencia, sin 
circunspeccion, sin caridad, un hombre que solamentejuz- 
gue por las observaciones diarias de la yida exterior,sih bus- 
car el bien que estå encendido bajo la ceniza; comprende¬ 
mos, decimos, que semejante hombre acabe por no yer en él 
mundo mås que maldad. Pero ^debe por eso convertirse 
él mismo én enemigo del bien? ^Debe extremar tante su 
lucha contra el mal, que se haga todayia mås malo que 
aquellos con quienes lueba? Y precisamente ese era el de- 


(0 Piutarco, Alcibiad.^ 16, 7, 8; Anton.^ 70, L 

(2) Shakespeare, Timon^ 4, 1. 

(3) Neanthes, in Schol, Aristophan, Lysistr.^ SO^ (Diibner, p. 208). Mu¬ 
ller, Frag. hist. Græc., III, 5, 16. . 

■ (4) Piutarco, Anton.^ 70, 3; Antholog. Palat,^ 7, 313; cf. 7, 316, 319. 
(5) Phrynichus,1. Bothe, Comic. grcec.^ (Par, 1885), 212. 

, (6) 'Shakespeare, Timon^ 4, 3. 


\ 






<3^Gto 

ia^fé&iJioaatøes^-y nialdice al m ■ ■' : ■: ^ 

’B celo serviria ål crltico dé pocl^ 

rølo ^tinaulante para evitar, å, lo menos en lo que 
éiéynéj lo^ que tan. amargamente censura; sm 

la mayor parte de las veces, da comcB unico tesuj^j 
tådo håcerle decir que, si todos son malos, cosa que siir } 


duda él solo cree, no tiene él necesidad de ser de dtro mo;:! 
dol y entonces, el pequeno numero de los que parecen ser {! 
unja excepcion, no son mås que actores mås håbiles, é hi- 
pdcritas mås afortunados. 

Ahi vemos la dase de virtud cimentada tan isolo eh el 
hombre y en razones profanas. Quien atribuya å la llama- 
da moral libre seria importaneia, debe, sin duda, tesier po- 
ca experiencia del mundo y mucha candldez; toda la fuer- 
za de la moral libre consiste en buecas palabras; truena 
contra el mal, lo que sabe bacer perfectamente y å veces ; 
con exceso. Por fortuna, de abi no suele pasar, puescuan- 
do se ocupa en la virtud, le bace' mås dano que los que 
amargamente la condenan. Si se tratå de actos, entonces 
muestra su esterilidad, y necesita ser muy båbil para ba¬ 
cer creer al mundo que bay algo bueno en el fondo de esas 
vanas fantasmagorias, ^ 

Y se comprende bien: buscar la mås alta sabiduria en el 
prlncipio de que el hombre debe prescindir de todos los 
mdtivos religiosos que dicen estar fuera de él,,y encontrar 
unicamente en si mismo fuerza para la virtud, vale tanto 
como excluir toda virtud perfecta, por no decir toda vir¬ 
tud probada, y dejar como existente tan solo esa vida que 
todos los dias vemos, llena de mentiras y deastucias, cosa 
la mås intolerable para quieu se ve obligado å estar slem- 
pre en ella. No es extrano que el mundo, conociendo me* 
jor SU propia virtud y no queriendo conocer la virtud 
cristiana, empiece por dudar del bien y concluya por sen- 
tir disgus to y alejarse de él como de una hipocresia. 

3. El pesimismo como énfermedad intelectual de 

la humanidadi —De ese modo comprendemos fåcilmente 


^ COnåO Tim^n- T'.å ^ Risterin. n (iiifi 
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nos 
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X égqcas en que el humanlsmqlffijanj^S 
; ÆicierGn sienipi:e del;løs hømlires 
Siinar eépeci de enieimedad^ cont El exeeso de 

|^(Uvilizacl<Sn en Grecia y: én los cinicos y los 

y éstoifeos; el Renacirniento dio origen al calvinismo y al 
puritanismo; y la época en que los franceses dictaban la 
eivilizacidn å Europa, dié eomo frutos el janseniSmo y la 
eseueia filosofica preparatoria de las matanzas revolucio- 
; nliriaSi La predileccién por el pesimismo, que todavla hoy 
es mayor y mås con t agi osa que nunca, prueba que vivi- 
mos en una época semej an te. Con råz6n dijo un poetamo- 
deriio, gravémente atacado él rnismo de ese mal: «Cada 
måtorral oculta un destructor del mundo; én uada rama 
florece el odio å los hombres)). 


3 -1 . 


Mucho podria escribir quien prétendiera citar todos los 
hechos que confirman esa verdad. Tenemos filésofos, lio- 
velistas, pintores, poetas é historiadores del pesimismo; 
' encontramos representada esa tendencia en la prensa, en 
la tribuna, en el teatro, en el congreso de ■ diputados, por 
deinocratas, socialistas y por aristécratas, por mendigos y 
por millonarios. Encontramos autores como Baudelaire y 
Nordau, obras como el Breviario y el Libro de canto del 
pesirrtista^ que tratan del pesimismo como pretexto pa¬ 
ra blasfemar de Dios y de todo lo noble.^ pesimistas 

entre los reformadores y entre los destructores del mun¬ 
do; por eso los apostoles del budismo å la moderna hala- 
gan con taiita satlsfaccion ese esptritu que actualmente 
reinå, pues saben que estå en el caråcter de la época, y 
que es un medio seguro de hacer populares å sus repre- 
sentantes. 


La comprobacion que acabamos de hacer es también la 
clave para quien se propbnga conocer å fondo el significa- 
^ do de esta clvllizacion que da tanto que pensar. Hay en- 


’ ' (1) Petæsi, Menschenhass^ (Goldschmidt, 166). 
iy' ' (2). PesdmisUnbrevier, (2, edic., Berlin, 1881), 

V (’|)' Kein m er, Pe^simutengesdngbuch (Mi n cl en, 1884). 
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no teniari 
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xin 
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: matByron^ un Shelléyy un 

piåra explicar au descontento aiia pr<^aa^ 

eltes rnisnids fiieron la cauaa/;’ perø;|qu4A 

® un Schopenhauer de las miaerias de la; yida y^ 

de la sin embargo, se creia Ha- 

mado å dirigir esos espiritus que, para hablar con Hart- 
m coiisideran como mera ilusion los suprenios bienés 
;de este mundo; el amor, la amistad y la esperanza. d) A; .; 

Pero cuanto acabamos de decir explica suficientemeiite 
lo que de otro modo resultan'a mcomprensible. Esos hom- 
bres no ambicloiian mås que los aplausos de sus eohtem- 
poråneos, y favoreciendo el pesimismo, éncuentran él mo¬ 
do de adquirirlos mas seguramente; no se enti’egarian å él 
en cuerpo y alma si no supiesen que ese es el caråcter es- 
pecial del tiempo en que vivimos. 

Con mucha frecuencia, pues, en las obras de los pesi- 
mistas se revela, no tanto su tendencia persorial, como el 
espiritu general de la época; y sin duda la sociedad lAisma 
pone en sus labios las doctrinas que propagaii. Puschkin, 
Tourguenef, Poé,. Beecher-Stowe. Lie y Eielland solo 
puederi ser considerados como intérpretes de su época y 
' de la sociedad en qj.ie viven, y lo misnio puede decir se de 
todos los que hemos citado. 

Precisamente por es ta reciprocidad y comunidad de opi¬ 
niones es muy significativa esa doctrina. Lejos estå de 
comprenderla quien considere el pesimismo como un error 
de ciertos iudividuos; es mås blen una enfermedad del 
conjunto, que obra porcontaglo en sus miembros. El he- 
cho de que el fenomeno se presente en la colectividad es 
ya una prueba de que la humanidad estå enferma. 

Prueba también eso que el individuo y todo el género 
humano estån relacionados estrechamente el uno con el 
otro, y que la corrupcién del todo contamina casi Involun- 
tariamente å los miembros , verdad que sir ve de base ante 

(I) Hartman, Philomph. des Unbeivicssten (8) 353, 385 y sig., 43 y vSig. 
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na 


orrof 

o 


vive 


: m«nte de SI y parå s(; la vida de cada cual es inseparable 

: ;:de la que tiene la totalidad^ Oomo es el tienipb, el ambiérite, 

V la åtmosfe^ de la sociedad, asi es el mdivid^o; en eambio, 

el Hombre mås insignificante influye siempre de un 

m 6 de otro en los que le rodean y en su época; supre, 
^obra con ellos; es responsable por ello. Gada hombre es å. 
la vez hijo y padre de su tiempo; cada caråcter es el re¬ 
sul tado del pasado y del presente, el productor del pre- 
sente y del porvenir: Lo mismo que la vida y lasuertedel 
nino en el vientre de su madre estån estrechamente énla- 


zadas con cada movimiento de su respiracién, asi tatnbién- 
el hombre y la sociedad, el hombre y la humamdad, el 
hombre, el mundo y el tiempo, tienen una vida y unå. 
suerte comunes, como lo son también la falta 3 " el cas- 
tigo. 

De admitir esta verdad depende la intellgencia de la 
h i stor i a. 


4. El alejamiønto de Dios es la primera causa de 

aquel inal. —La expansion del pesimismo se explica fåcil- 
mente por lo que acabamos de decir; pero con esto no que,- 
da explicado aiin el origen de un modo de pensar que tan 
directamente contradice å la naturaleza. Quien 110 sepå 
apreciar el Humanismo en si, jamas oomprenderå su ori-, 
gen, pero quien lo conozca confesara que no s 6 lo no lo- 
comprende, sino que lo encuentra necesario. 

El pesimismo es la consecuencia del Humanismo, la ul- 
tima palabra de un humanista que reflexione. Con razon di- 
ce Eduardo de Hartinaiin que unicatnente los libros impor- 
tantes del pesimismo nos ensefiaron å conocer el verdade- 
ro yalor de la vida,—quiere evidentemente hablar de los. 
que profesan sus misinas ideas,—arrancåndonos å nuestras 
ilusiones personales, 3 MnostråndoBos en qué exceso de dis¬ 
gusto acaba todo esto; en otros términos, el pesimismo^ 


que el inundo organizado solamente conforme ålos. 
os del Humanismo, debe conducir å la banca- 


<rrqta.^ 
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j)aies tales como IrøtxiQB 

åid;o4' cGii<>^rM^ precede, y hacer 

a la vida real. 
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::\;.’Seinecesita cierto valpr para entrar en relaciones epn 
Iqs; Kbmbres, y cierta fortaleza para las luchas de la vidai/j?;;| 
Sd sdlamente los que son profundamente piadosos tienéii '§1 

• 4 - * . * • 

rnorøentos en que parecen tentados de pedir å Dios mila- 
gros; sino que hasta los ateos se contradicen åyeces, y pi- 
•den una intervencion extraordinaria de Aquel de cuyo 
nombre renegaron en la prosperidad. tJnicamente los sa- 






bios de gabinete y los héroes de menti rij i Ilas, que ni si- 
quiera saben lo que es el frio de un vestido, ni con mås 
motivo la sensacidn que se experimenta cuando se eåta 
-inojado, pueden creer posible explicar la vida sin Dios. 

Pero hay que presentar å estos charlatan es en plena 
luz para conocer bien al hombre. Dice el proverbio que es 
facil hacer la guerradetrås de una estufa, pero hay mu- 
ehas cosas que no se aprenden asi, especialmente el aspec- 
to serio de la vida. En tlempo de paz, puede ser general 
eualquiera; no faltan en el mundo héroes an tes del com- 
båte y hombres diestrosy prudentes después dela guerra; 
Jåstima que sean con quienes menos se puede contar en el 
momento de la accion y del peligrp. Si fuesen tan comu- 
nes los buenos consejos como los grandes pensadores, que 
junto å una botella de cervezao en su escritorlo declaran 
superfluo å Dios, facil seria entonces auxiliar al mundo; 
pero por desgracia estos hombres sin energia no tieneii 
importancia alguna en la vida. Esos ninos mimados de la 
fortuna evidentemente creen que los pinos del bosque solo 
éxisten para hacerles profundas reverencias, y tan pronto 
como si enten una ardilla en el follage, sufren ataques de 
epilepsia y hay que recurrir cuanto an tes å los médicos y 
a los enfermeros. 

Y esas gen tes' son las que nos repiten con el mayor ce- 
lo que se puede perfectamente vivir sin creer en Dios. 
Admitimos que, junto å una buena estufa, y en dias tran- 



qwilos, crea un coariaiian. poaerH-inariejai 
pero iiadie.dirå que ha visto serlamente 
^da, y qua nunca sintié la necésidad" c 
superior.; si tales, son sus pretenaioues^ t 
en piiblico lé t rat emos como persona de 
mteriormente le juzguemos comp un hoinhrede muy esca- 
SQ'valer, No son los marmos gente de .una piedad e]^T: 
traordinaria, y, sin embargo, la experiencia les dicté la' 
mdxima de que quien quiera rezar que se embarque. Y 
tiénen ra^dn en eso. Fåcil es å los topos de los campos. 
cbarlar, pero al decir que jamås tuvieron necesidad de im- 
plorar la proteccion de Dios^ dan testimonio de que no go- 
noden las araargas olas, é ignoran, por' lo tanto, qué es 
una borrasca en alta mar, 

Esas gen tes que afirman no håber necesidad de' Dios, 
.son, por lo mismo, los dltlmos que nos arrancaran la con- 
'viccion de que no se puede vi vir sin fe, y sin una fe vigo,- 
rosa, y qiie quien quita al hombre la confianza en la Pro- 
videncia, le desarma en la lucha por la existencia. Para 

mantenerse firme en ésta, se necesita una vida iiite-: 

- ^ ♦ 

nor sblida y superior å. la del mundo; en otro ca^o, 6 bien 
se sucumbe 6 se es por lo menos vfctima del contagio. 

^ Pero unicamente da fortaleza y conKanza la elevåcipa 
hacia Dios, En vano el Humanismo prodiga hellas frases 
para hacernos creer que un hombre nunca es mås fuerté 
que cuando tan s61o cuenta con los hombres 6 se liizo sut 
perl or al muudo, pero sin apoyarse mås que en éste; por- 
.queea mdudableque quien conozca el mundo y elcorazon 
humano, sabe cuån sin objeto, sin plan y sin felicidad apa- 
^irøce nues tro destino fuera de la fe religiosa. Para quien 
^dejb caer de sus manos ese hllo de Arladna, la vida es un 
i^beriiito de luchaa, de violencias y de locuras; el trabajo 
pOiapena, los cuidados le turban, lossufrimientosleagrian; 
léree ser juguete de la arbitrariedad y del capricho, mi ins- 
|temento del provecho ajeno, la presa de un poder som- 
jfizga el sacrificio una insensatez, la iiijusticia le pa- 

victoriosa y le es molesta la vida; en una 


como 


una 
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^os antiguos/ IndudaMéffieiSl^^^l^^’ 
• mientBas conServaljan 

patria, que era todo para ellos;^ est;a,fe»^^^ 
:: ■ Aligtol entonces procédian como quien por priinerå 
; sieiité un terremoto. Oscila el suelo, se turba su espfrit^i^ 
eree que ab hunde el firmamelito, vacila como un homfei’el^' 
ébrioj y pierde la reflexion y la inteligéncia, Ib par ecé i mig 
eierto cuanto hasta entonces habia considerado como fiiemiSI 
te y seguro; de nada se fia. De ese modo tamhién proce-^^^ 
den los éhinos, tan tranquilos habitualmente, cuando arne- g 
naza al Estado el mås pequeno infbrtunio; es su cielo^ su | 
tierra, su padre, su sol, su aire, su todo. Eståii ligados å 
, él tan estrechamente como el caracol å su concha; si les 




amenaza un peligro, pierden la cabeza y el suicidio se ha- 
ce epidémico. ? 

Y tal sucede siempre y en todas jDartes en los memen¬ 
tos dificiles, cuando el hombre no es capaz deelevarse por 
encima de las aspiraciones y de los pensamientos terrenos; 
por eso el Breviario del pesimisia comete un error al de- 
cir que no hace pesimistas la impiedad, sino que, por el 
conttario, el pesimismo es el que hace ateos. A la ver- 
dad, jamås serå nadie presa de una amargura y una de- 
sesperacidn completas si conserva viva la fe en la provi- 
dencia de Dios; pero cuando, como Strauss, no ve en los 
procedimientos del mundo mås queunmolino que mueven 
la maldad, la locura y la suerte ciega, y puede å cada ins- 
tante coger å uno y triturarle; cuando, como Shelley, aban- 
dona toda religion y en todo cuanto le sucede solo sabe 
exclamar: «No te dejes dominår ni por el horror del in- 

fierno ni por la felicidad del cielo, sino ixnicamente por el 
ciego azar que gobierna al mundo)), entonces estamos en 
presencia del pesimismo completo. 


(1) Wuttke, Geschichte dxs Heidenthums^ II, 132 j sig. 

(2) Pessimistenhrevier^ (2) 257. 

(3) Shelley, Poet, Werke (Seybt), 265. 
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; sasperan aer mnnao: creyeron sm iJiqe ::p^a^ entenqersé 
•^prøigo misiiios y coa^ pér6^po#o sii- 

irieron crual;vdésehgaiio; de ahi procdd^elidolør universal^ 
: pltimo de la decépcién. Alguien^ år 

Sjuien SU prdpia-exp^iencia K^ia heetiq comprende 
cbmo pocosveldesdichado Lenau, lo dic^en términos clards: 
«Pe8de que pretendiste rlvalizar con los mås élevados po^ 
deres, el gusano mås pequefio puedé silenci osamen te sus- 
citar en tu corazén una tempesbad)). 

V 5. Lå vida y las obras del mundo.—Pero si, como 

sabemos, el primer axioma del Humanisme es que debe 
prescindirse de Dios, å lo menos en la consideracidn y 
en la organizacidn del mundo, entonces el pesimismt) eå 
inevitable. 


En la época roman tica, cuando mara villosamente sabian 
con singular destreza fingir una vida artificial, podia aun 
evitarse ese peligro; pero nuestra generacidn, que, en ar¬ 
te como en literatura, vi ve sujeta å la influencia del mås 
grosero naturalismo, toma al pie de la letra que Dios'estå 
alejado del mundo. Por esto se comprende que el pesimis- 
mo esté relacionado estrechamente con esa tendencia. 


Aunque no se tenga la menor inclinacidn å despreciar la 
humanidad, basta ver la vida real para decirse que con 
toda la tolerancia y caridad posibles, estremece la idea de 
vivir en esta sociedad, si no se cree ya que Dios, no obstan- 
te el poder del mal, goblerna con fuerte mano å los horn- 
bres. 


Representémonos un momento å todos los prestidigita- 
dores, juglares, caballeros de industria y propietarios de 
barracas en la feria de la vida que tan admirablemente nos 
describe Thackeray. ^Quien se ati’everia å entrar sin es- 
colta? Automedonte se sirvio ya de una expresion fuerte: 
ciertaménte no la aprobamos, pero la citaremos para que 
se sepa c6mo creia deber juzgar los procedimientos del 
xnurido un hombre que veia claro, ungriego que tema edu- 

T • • • ' \ -f'Jr , . 

’(Stuttgart, 1857), II, 249. 
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No'saiBa^Scir b& 

:la?rt(»kbf’buA^ estån dominados por el vino^. se lea^pi^^ 
il^^r Jiombres; durante el dia, son fleras que ’ ■ ^ 
;åt-afian y muerden)). 

J al lado de esto, hay la muchedumbre enorme 
tbres llenos de artificios y exteriormente cu biertos de oro- ® 
peles brillantes, pero falsos y vacios en el interior. ^Quién ^ 
desearia vivir durante mucho tiempo con hombres disfrar U: 
zados siempre, usando zapatos de taeon extraordinaria- 
mente alto, apareciendo tan s61o en carnavalescos trajes 
resplandeeientes de oro, y no dejando nunca de hablar 
con*énfasis, porqne demasiado bien saben que, å lo mas; 
hablan de la naturaleza, pero en manera alguna se atre¬ 
ven å presentarse delante de los demås, en su verdadera 
naturaleza? Y estå el escenario de la vida tan lleno de 


gen tes asi, que el humorista americano, Marc Twain, no 
sabe dar å su descripcidn de la época un titulo mds ade- 
cuado que el de Época dorada: en taiito que el catedra- 
tico y senador florentino, Pablo Mantegazza, llega hasta 
a infamar nuestro civilizado siglo con la denomiriacion dé 
hipdcrita. 

Si tales hombres no fuesen mas que héroes de novela, 
solo risa nos producirian; pero lo triste es que son ellos 
precisamente los que imprimen direccidn å la vida y, por 
lo tanto, å la historia. Un hoinbre digno podria indignar- 
se ya al ver la mediaiiia de los espfritus que alcanzah 
grandes éxitos, en tanto que él mismo, con todas sus ap- 
titudes y toda la actividad que despliega, vive siempre 
oscurecido. Si ademås observa los medios de que se valen 
para conseguir sus fines, y las nulidades de que dependen 
verdaderos acontecimientos, podemos muy bien perdonar- 
le que se encolerice. [Qué gigantescas luchas por puerili- 
dades! Segiin Swift, la guerra dura ya desde hace tres 
anos entre Liliput y Blefuscu; el primero de estos reinos 

é 

(l) Anthologia Palatina, 11, 46. 
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rey y destroiiado otro/ oncé ttia- 

vj^s dél verdugo, fdé desté^ måis con- 

, y todo esto porqiie ho podlan poiierse de acu er- 
en si valia nias partir el hueyd por el extremo grande 
6 por el pequeho. Tåles son con demasiada freciiencia 
las causas de los llamados grandes acontecimientos en el 
teatro de lå vidå. 



^Cuålés son, pues, los mdviles de esas intrigas mezqui- 
nas, con tanta astucia y con tanta malicia ejecutadas, y 
graeias å las que los hombres que disponen la Iluvia y el 
buen tiempo conquistan los mejeres puestos en el banque- 
te de la vida, con su reverencia, su ductllidad ra,strera, sus 
mentiras y sus lisonjas, cuando no llegan nunca å ser na- 
da almas distinguidas que no quiereh rebajarse ni rebajar 
å los demås con golpes de incensario? jAh! Mucho hay de 
verdad en las quejas del achacoso Leopardi: «Siempre se- 
rån como extranjéros en cada Estado, y alejados siernpre 
de la vida publica, la vlrtud y el valor, la modéstia y el 
amor å la justicia; serån oprlmidos y hollados siernpre; y 
en cambio, prevalj^jcerå la alianza de la mediania con la 
falsla y la audacia)), 

Natural ezas mås toscas, como Ibsen, el demoled or del 
orden y de las costum*bres, revisten con las mismas expre- 
sioues de célera su manera de considerar la vida y la .filo¬ 
sofia de la historia: «Frases nebulosas, dicen, y humareda 
de incienso constituyen el fantasma de la historia univer- 
sal». ' 


En presencia de estos hechos, comprendemos, aunque 
lamentåndolo, que quienes reflexionan sobre lo. que les ha 
sucedido, y no creen en los designios misteriosos de un po- 
der y de una sabidurfa supremos, que, por consiguiente, 
los sectarios del Humanismo pronuncienjuicios con el aire 


• ; \(1) .SAvift, Gulliver^ 1, 4.—(2) Léopardi, (Hamerling), 120* 

; ' (3) 'Ibsen, (Passarge), 128 . 





uasv svempre 

rado como mdiépensåble eondici6n parå figurar comdié' 

ritus expresarse en terminos'tan fuertes 

pnsible sea iacerca de la humanidad. La refinada liter^S^J 
ra dø ios sigloB XVII y XVIII se distingue preciBam^^ 
te por esa bostilidad hacia los hombres. Unicamente 
simples pueden admitir que haya virtud en el hombré^ 
pretenden los moralistas profanos que gozabari de la ma^JII 
yor influencia en aquella época, Mandeville, La Rochefou^ 
cauld, La Bruyére. Nadie.obra bien, sino por egdismo y 
por vanidad, por disimulo 6 por miedo. Montesquieu de- 
clara que son completamente inutiles las tentativas de me- 
joras, pues nadie puede inejorar lo que no mejora lanatu- 
raleza. Habria que desesperar del mundo, dlce Vdltaire, 
si quisiéramos reflexionar acerca del estado en que se en- 
cuentra. Felizmente para nosotros, aflade—para que no ol- 
videmos que es Voltaire quien habla—somos demasiado 


v. 




frivolos por naturaleza, y, de consiguiente, rara vez nos en- 
tregamos å semejantes reflexiones. La verdadera sabidu- 
ria que nos hace la vida tolerable consiste para nosotros 
en la despreocupacipn y el placer. 

Se necesita evidentemente ser Voltaire para mantener 
esa doctrina, y no llegaron å tanto muchos de sus mismos 
adoradores. Contra su desdenosa burla, nuestra época se 
distingue por la fiera man fa de condenarlo todo; el inisino 
Diégenes tendria que confesarse vencido por el pesimismo 
moderno; podria creerse que la época actual ha tornado su 
consigna de Nicoliis Charnfort, quien dio esta repugnante 
receta para las relaciones con los hombres: «E1 dfa en que 
hayas de reuriirte en sociedad, te aconsejo que tragues por 
la manana un sapo, estarås å lo menos seguro de no en- 
contrar entre tus relaciones un ser mas desagradable)). 


(1) Vorlænder, Gesch. der philos. MoraL^ 585 y sig., 621, 648. 

(2) Montesquieu, Esprit des lois, 19, 4, 5. 

(3) Voltaire, Diet philos. art Frivolité ((Euvres, 1785, LI, 506,598; ar<. 
Hev/r etuxy ib. LI I, 244 y sig. 

(4) Lotheissen, Lit und Gesellschaft in Frankreich zur Zei der Revolu^ 
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6. ÉI dogmå TunaamenIa^ qej numanismo com^ 
gunda causa del desprecio de los homhres.— Todos Se- ; 

i)©ii, pues, confesar, si examinan la vida sin mitigar la pe^; 
Hpsa impresidn de este examen elevando los ojos haeia 
©ios, que comprenden el estado de ånimo del pesimista. 


;Si]a e^bsirgo, 110 basta eso para explicar esta doetrlna 
cojiio' escuéla 6 como sistema; millares de menospreciado- 
. res> de hombres no eonstituyen una escuela de desprecio 
hacia los hombres. Siempre hubo quienes odiaron å sus 
' prdjimos; pero estaba reservado å nuestra época el ense- 
fiar sistemåticamente el odio al hombre como resumen del 
saber humano.; No es diflcil comprender que era indispen- 
sable acabar en eso, si se tiene en cuenta'un segundo prin- 
cipio del Humanisme. 

Cuando se deploraba que los hombres sean tales como 
son, tales como se les encuentra; cuando en los esplritus 
dominaba la idea de que no deberia ser asl, el Humanismo 
no se habia dado cuenta aun de su naturaleza mås intima; 
ahora dice categdricamente que asf debe ser, que ese re- 
troceso å la barbarie es precisamente la verdadera huxna- 
nidad, y condena toda tentativa de decir que estå corrom- 
pida la naturaleza y de aconsejar å los hombres que se 
purifiquen, y hasta el que se eleven hacia lo sobrenaturaL 
.Rousseau dio este ultimo pasopara aclar’ar la situacidn; 
con una sola palabra, con la corta frase que encabeza su 
Emilio, expresd tan cÉiramente la cuestidn que fué siem¬ 
pre el centro de la lucha, que en lo sucesivo todo equfvo- 
co es imposible; por eso puede ser llamado padre del Hu- 
manismo llevado å su m^s alto punto. Asi se explica como 
nuestra época, que se coloca sin reserva en este punto de 
vista, admira tanto å Rousseau. Haciéndose intérprete su- 
yo, le pone Carlyle entre los héroes de la humanidad, na- 
turalmente, de la humanidad humanista, y le celebra co¬ 
mo uno de los colosos intelectuales que lucharon por el 
. triunfo de esa idea llamada por él di vina, y que sucumbie- 


ron. 



(l) Gajrlylfe, Héros et adoration des héroSy 281 . 
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rno^ é^biairø^^t@ 

los precepios relåtivosll'i^^ 

eaiei'fejåp^a ^iiventud V; å lo que debe ser 6r iioiiibfe|g|l|^ 
S© dlee antes: «E1 hombre se hace buenb''Q;iil!®J|*® 

i^nfepurific^ndose de sus imperfeccioaes y se enr)LQ®C!i^ 
leondDuenos ^emplos^ sino: ^Perfeeto es el hombre que«^ 
lo confia en si mismo. No imites å nadie, vive como eresl-% 
jéomp un espiritu puro é independiente, que es el rnismp^^l 
y que eres tii mismO; Como tal, no te.mancilles, noVte'rej'^;IS 
bajes, pues, en tu calidad de ser, te pareces å todo ser de ’ 
la tierra 6 del cielo. Desde el principio han hrotado en ti : . 

como de primera fuente la bondad y la verdad, y rico en 
dones divinos, ves como pierdes tu belleza. Lahumanidad 

se bastarå å si mlsma, porque puede hacerlo. Mucho tiem- 
po hace que seria perfecta la humanidad, si uiiicamente 
hubiera confiado en SI misma; s61o el seritimiento de in- < 
depéndencia hace verdaderos hombres, y sin él no los 
hay)). 

Podria creerse, conforme å es to, que en todas partes de¬ 
be manifestarse en el hombre entregado å si .mismo una 
gozosa confianza de ser mås perfecto cada dfa; pero en vez 
de eso, aumenta el menosprecio de cosas y personas en gra¬ 
do tal, que se hace verdaderamente intolerable. 

Sin embargo, quien mire el fondo de las cosas encontrai’å 
éso inuy natural. Nadie negara que^ hay mucho mal en la 
humanidad; pero si el hombre es como debe ser, segiin pre- 
tende el espiritu humanista, si toda corrupcion moral for¬ 
må parte de su naturaleza ^c6mo seria entonces posible ' 
pensar 6 hablar de él sin désagrado? 

Verdad es que Rpusseau pretende qtie el hombre es 
bueno por naturaleza, pero eso no es mås que un iuego de 
palabras. Bueno, para él, significa tanto como ordinario 
hasta el exceso; la que llama bondad natural Rousseau, es ' 
la bondad del animal. Por naturaleza, dice, es semejante 
al animal; obedece å todps los instlntos y todos los apeti- 
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(1) Leop. Schefer, Haicsredeky 24, 281, 362, 288. 





iciiariido'^ HoHbes habfa. die|io yå, que éL.fe 

ea éi estå-4^ natural en nada; eede d los -osos y å los mdhna: 
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;; an groseria, rø ignorancia, en maiicia y en 

Kom^ como tamp(X30 al animal, nja M 

.pcui^réia id^ contener sus apetitos; ademås, ayentåja. 

■ al lidinbre corrompido por la ciyilizacién en iio sentir inås. 

que el animal las trabas de la raz6n y de la oonciencia. Eii' 

esto precisamente consiste su natural belleza. El mal cO” 

mienza con el desenvolvimiento moral y ,social; la reflexibn 

acaba por hacer del hombre un animal degradado. La ver- 

dad, la bondad y la naturaleza desaparecen de él å raedi- 

da que progresa la civilizacion; solo quedan los impulsoa 

: y los instintos antiguos; ahora los considera como fnalos, 

pero obra, sin embargo, conforme å ellos. Una vez abain- 

dona^o el estado de naturaleza por el pretendido progreso 

moral, 110 se procede ya conforme Å la naturaleza salvaje, es> ^ 

decir, conforme å su naturaleza animal de otrp tiemA 
! • 

po; pero tampoco se deshace de su antigua naturaleza 
hasta el punto de no obrar contra los caprichos de su 
oonciencia, que, en el intervalo, fué formada artificialmen- 
te, 6 mås bien deformada. Esto es proceder peor que el 
animal; mejor le hubiera sido quedar como era y coma 
el animal es toda via, es decir, en el estado de natura- 
leza. ' 


Dadas esa doctrina y otras semejantes, no es dificil ,de 
comprender el pesimismo; solo Voltaire puede tratar esaa 
ideas empleando la ironia ligera con que recompensa å 
Rousseau y å los suyos. Jamås, leescribia, ^^^desplego na- 
■ die tanto ingenio para hacer de nosotros bestias salvajes; 
leyendo vuestro libro, casi se desea andar å cuatro pies. 
Pero, en presencia de una sociedad en que tales opiniones se* 
: de buen tono, sienten involuntario malestar 

, y disgusto quienes toman las cosas mås en serio que ese 
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’Volney, La lot naturelle^ cap. 2. 

Vorlænder, loc. cit., 647 y sig. 

Baumer, Geschickte der Pædagogikylly 187, 
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: ?;■ es la depreciacién per®on^^ 

8 a feltaAde^isstim^w si mismo.—Hay adernls j^^^ ~ 


Hav ademll?« 
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p :léreé^^id!å;dsåi; Desconoce^ la dienidad humana en lo^del^ 
y^lsijes malo'y muy malo; pero no considerar al iioriiftré>| 
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en st mifoo coino santo, es uno de los males mås funestos,? ■?! 
pues qiiien procede asi, retrocede y creé lo mismo de lo^v iS 
'Otros. Y el modo humanista de considerar al hombre tien- hS 
<ie también;al mismo fin. 

' l . ' • • i . ’ ' ■ ’ . 


^Qué mérito puede encontrar en si mismo aquel d quien 
?se pérsuade de qiie todos los impulsos, todos los instintos 
*que en su naturaleza encuentra, son buenos y legitimos'? 
Todo educador sabe que un joven no empieza d reprimir 
:sus pasiones y a trabajar en su correccion, si no recobra la 
•estimacion de si mismo que perdio; y qile se alcanza mejor 
♦ese resultado entusiasmdndole por una vida de esfuerzos 
y de sacrificios para un verdadero mejoramiento; pero^co- 
mo podria encontrar nadie gusto en la abnegacion, en el 
trabajo de purlficacién del alma, si cree que es ya como de- 
be ser, y que en todo caso no podria hacer de sf cosa me¬ 
jor que lo hecho por la naturaleza? Y ^quién podra hacer- 
nos tolerable la amarga necesidad del sacrificlo, si no ve¬ 
mos en nosotros ninguna necesidad de ello, ni fuera de 
nosotros recompensa alguna? 

En semejante disposicion de espiritu deberia de estar 
Schiller cuando escribio sus dos poesias: Lucha y Resig- 
nacion. La sublime lucha entre la conciencia v los atracti- 
vos sensuales le parece semejante d uii tirdmco destino, 
verdadera esclavitud d que vi ve sujeto. No niega que la 
virtud tenga e,n si algo de grandioso; sin embargo, la 11a- 
ma servidumbre; para él, tan s61o es libre quien lleve las 
cadenas de rosa del placer, y no quien luche por la virtud 
'después de haberse obligado aello conjuramento. «Nolu- 
charé ya mds en el combate gigantesco del deber. Si no 
puedes sofocar los ardientes instintos del corazon, no exi-- 
Jas, joh virtud! semejante sacrificio». 
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•':; y l^er^ad es que un dtaj etfimvlcraMiQipnto de^ rø 
Ile hi zo los $a;^^hi||^ianiéntos c iés^-' f ^ 

^ ■ gjøhrø una recopap^ii^ d^lante de si 

S Molo å que dehe saenfiear de sti vida, f ; 

|;\éfcftouGés revoca su juraménto y deX^uélve 4 la virtud la 
vg i^romesa de una recomperlsa: <^He:jurado, si, he jurado do- 
■g røinar mis pasipnfe^ consieiito en 

gperderla para siempre, recogela y déjame pecar:». 

Hasta reehaza, como vana ilusion, la esperanza de la in- 
mortalidad, de la recompensa eterna, esa deiida contraida 
con los muertos: «Heme ya en tu puente sombrio, terrible 
eternidad; te devuelvo la promesa de felicidad que me 
hablas hecho; te la devuelvo Intacta; no sé lo que es 
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Bien ve que es un acto poco honroso, pero no le impor¬ 
ta y fri volainente exclama: «Feliz el que sumido en la em- 
briaguez de los deleités oivida su profunda caida tan facil- 
mente como yo». 

Por fin llama å eso renuiicia heroica, y reivindica la ad- 
miracion por no creer ya mas que en esta vida y en Iqs 
placeres. Pero ^qué dirå cuando por experiencia sepa que 
la tierra no proporciona los placeres que de ella esperaba? 
^Qué harå cuando la naturaleza y esta vida le devuelvan 
intacta la promesa de felicidad que arrojo å los pies de 
Dios y de la fe? Se verå desenganadp de todo, de la reali- 
-dad y del ideal, de las cosas temporales y de las eternas,; 
de la fe, de la conciencia, de la esperanza, de todo. Como 
dice éi mismo, estarå perdido para siempre. 

^Qué éstimacion puede tener des! un hombre en seme- 
jante disposicion de esplritu? ^Puede suponer algo bueno 
en los demås? 



Y ahora representémonos al hombre, al verdadero hii- 
rrianista, con tales disposiciones de ånimo, desprovisto de 
ideales, no sabiendo ya å qué atenerse relativamente å la 
hpmånidad; no confiando en ningiin poder supeiåor, lanza- 
do en el tumulto y en las complicaciones de la vida. Quie- 

* H • • 


(1) ScMller, G. W., (1863) I, 83 y sig. 
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sidftés, y emprende una lucha contra todos cuantos lé so^® 
£i<istiiés, con los mismos medioi^ de que ellos sé valehy 'perS3l 
que saben rxian^ar mucho mejor, gracias å su superioridadrVjf 
y U SU pråctica, No quiere, sin embargo, admitir un poder v^i:| 
superior de que podria esperar auxilio, pues su mal espiri- Æ 
tu le persuadio de que seria un. inconveniente para su di- : - ^ 
gnidad y su perfeccion humana el tratar de apoyarse en ■ 
lo sobrenatural; por consiguiente, el resultado de aquella 
situacida no puede ser mås que el abatimiento al sentirse 
abandonado, sin proteccion ninguna. 

8. La cuarta causa es el sentimiento de que no se 
tiene un fin, acompanado de falta de fe en Dios.— Mas 

para apreciar debidamente aquel estado, necesitarnos con- 
siderar otro dano que el Humanisme causa al espiritu hu¬ 
mano, y que colma la medida del mal. 

Si el hombre enteramente aislado se abre paso por en¬ 
tré numerosos enemigos, evidentemente debe preguntarse 
å donde va; si permanece fiel å las ensenanzas del Huma- 
nismo, no puede encontrar respuesta alguna å esa pregun- 
ta, porque ha prescindido del fin liltimo al seguir esa di- 
reccidn, y, para hablar como Schiller, ha pasado el som- 
'brio puente. Tiene ahora detrås de si un abismo que por 
ningiin camino puede evitar., 

Serå como un viajero en la situacidn de Stanley; no ha- 
bia creido que la ruta emprendida lehabia de conducir ha- 
cia tan poderosas tribus, aumentando cada dia el numero- 
de enemigos, y tenlendo como linica perspectlva el comba- 
tlr sin tregua, lo que es muy poco agradable. Sin embar¬ 
go, no pierde el valor mientras pueda decir que cada nue- 
vo combate le acerca al fin que persigue; pero ^^ué suce- 
deria si se extraviara, si enconti^ara demolido el unico 
puente que asegura su retirada permitiéndole pasar la J 



A. 




«r^-8in yalqr, sin esperanza, å lo 
. ■ ■åésperaei6n. Viéndosé oerdido. dd'er5r&"véndéi’' su' vida^^fe 


‘q(:siGara comode fuese posible. V ., . 

£ - ^al Æs la disposicibn de espfritu en elcbbinl^e å, 

arrebatb su fin en las luehas de la vida. Per- 

habia de gmarle 6ii el tempestuoso 
gira en torno de él eomo un ^orbellino; ’no 
: : puede darse euenta del fin y de la impbrtanc^^^^ dél mas 
: . simple acontecimiento, y qiiedan como barridas la civiliza-’ 
'ci6n y la eiencia en quehabia tenido tanta confianza. His- 
toria, filosofia, distincion, ecuanimidad, experiencia de la 
vida, todo le abandona; su falsa cieneia se limita & la pru- 
■ dencia de la sala de asilo en que Ibsen resume ^u mane- 
ra de considerar la vida, «en que todo vacila, y es coifio un 
^ ■ cuehillo en manos de un nino». Se defiende con heroismo, 
péro SU energia es la rabia del leon aeorralado; no es un 
valor tranquilo, reflexivo; es desesperacion. 

Si, jdesesperacion! Esta seria la expresion exactaen vez 
de la palabra pesimismo; el mås alto grado de desespera- 
ci6n es el que procede del sentimiento de håber perdi do el 
■fin y la esperanza de salvacidn, de håber se extraviado lej os 
del término. 


Desde el momento en que la humanidad abandona la 
creencia en un fin ultimo, se con vierte en epidemia conta- 
giosa el mås grosero pesimismo. Ya Gæthe e^preso con 
claridad la dependencia que entre estos hechos existe: «Se 
levanto un velo ante mi alma, dice, y el teatro de la vida 
infinita se convierte en el abismo de una tumba eterna- 

t 

mente abierta. No hay momento alguno en que no tecon- 
sumas tfi y los tuyos, ningfin momento en que no seas 
destructor 6 no debas serlo. Asl vacilo atormentado, no 
viendo mås que un monstruo que devora siempre y siém- 
pre rumia)). (2) . 

Kl Bt'eviario del pésimista es toda,vi&, m&s claro cuaxido 


(1) Ibsen, Qedickte (Passarge), 127. 

(2) Gæthe, IVcr^Aer 1. Brief vom 18 August ( Werke 1854, XIV, 62 y sig.) 






saneion segrin la culpabilidad de los hombres. 
tos: jRetirate de nosotros! Quisieroii quedat* solos, bien 
qile ninguno pueda tolerar hallarse solo entre hombres qne. 
le parecen peorés que animales, en un mundo donde nada ^ 
bueno encuentra y cuyo mejoramiento no se atréve å es¬ 
perar. Dios escucho sus votos, y la cpnsecuencia fué ese 
estado de espirltu que pudiera creerse peor que los tor- 
mentos del infierno. El nombre que se le dio. indica ya lo 
peor; no sabria el lenguaje hun^ano inventar una palabra 
mås horrible que la de pesimismo. En sus leyendas, los an- 
tiguos hacen castigar å Proraeteo, el traidor åla divinidad, 
por un åguila que le desgarra el pecho y el higado; ese 
castigo no acaba nuiica, porque lo devorado durante el dfa 

renace por la noche. Dante iios muestra å los traidores 

■ 

desgarråndose mutuamente por toda la eternidad en el 
fondo del infierno. Ningiin buitre, iiiingun enemigo ejerce 
contra el pesimismo esas horribles torturas; el mismo es sii 


propio verdugo con impotente y eterna rabia. 

9. Historia del pesimismo. —Y esa disposicidn dees- 

piritu es la filosofia y la religidii de nuestra época; de tal 
inodo aumento la literatura del pesimismo, que constituye 
una verdadera plaga. 

Como hemos dicho, siempre hubo corazones acres y de- 
solados. Los griegos teniaii ya su pesimismo; no queremos 
hablar de gentes como Hegesias, que no daba mås valor å 
la vida que å la muerte, y cuya sabiduria se resumiaenla 
sentencia de que no hay felicidad, y que es lo mismo el 
placer que el sufrimiento; pero, fuera de tales casos ais- 


(1) Pessimistenhrevier (2), 96 y sig. 

(2) Job, XXI, 14.—(3) Di'og. Laert., 2 , 86, 93, 94. 
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acaba generalmente en’ el éstoicismo, es deqir; d 

:|)réGio de los horn y el disgilsto de la vida. ■ :- ^ ^ ^ 

■ Bb d Imperio romåno puesto de mbda Vy se 

consideraba de buen tono esa doctrina. La filosbjSå de la 
Listoria eon que empieza su obra Tito Livio, d concepto 
filoadfico de Ticito, las palabras de Séneca: ((Ensena la ex^ 
periencia que los hombres son mal os, y no hay espéranza. 
de que seaii nunca de otro modo», tienen mucha analo¬ 
gfa con las ideas modernas. Marco Aurelio defiende un 
concepto de la vida que estå de acuerdo con lainscripcion 
infernal del Dante: ;Perded toda esperanza! 

La civilizacidn de los årabes, tan alabada, tiene tam- 
bién su pesimismo. Unode su principales representantes* 
es Ma^arri, segun el cual, la existencla es incomprensible 
é i n tolerable; imponer å cualquiera los sacrificios propios- 
de la vida, es una falta que no puede ser jamås perdona- 
da å los padres. 

Pero lo mås triste que liasta ahora se conocio es el 
budismo. Segun este sistema religioso, el archipecado,-— 
las palabras pecado hereditario no tienen aplicacidn en éL 
—es no sdlo causa de håber tanto mal en el mundo, sino- 
la razdn de la vida misma, la razdn de la existencia, la i'a- 
zdn de la peregrinacidn eterna aqm abajo, la razdn de to¬ 
das las pasiones, la razdn de la muerte. Gracias al pecado, 
esta existencia es un océano infinito/de miserias, Ueno de 
ruinas por los ciiatro rfos envenenados; iiacimiento, vejez, 
enfermedad y muerte; sdlo queda la esperanza del Nirva¬ 
na, del aniquilainiento, de la ruina del espiritu indepen- 
diente, que sabn'a consolarrios, aunque tuviéramos que es- 
perarle durante millones de anes. 

Es clertamente una idea terrible. Prescindiendo de que 
no podia subsistir largo tiempo, pues también entre los. 


m 
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,( 2 ) 


,( 3 ) 




Séneca, Bene/., 1, 10, 3. 

Marco AureL, 8, 4, 5; 7, 71; 9, 17, 19: 10, 27. 

Kremer, Culturqesch. des Orients unter den Kalifen^ II, 394. 
Kæppen, Religion des Buddha, I 289 y sig. 
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ø;^ gpmp recømpensa ae una vtoa tap pgi^^ 
ser Gomparada, en su esparitpsa forøgi;IÉS 
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; Mpdiclyp^si^^^ Verdad és que en el budismo laivi^^ 
; po:i^ren^^^^^ miseria, y que, ségiin él, c6mpf;|^^ 
ifeatri, nuestra existencia es un crimen; sin embargp, 

; ^e liQS reconcilia con esos errores el que sus autores admi^ 'vl 
■teri que no deberla ser asi, j que es una desgracia el que : i 


sea. 


‘ ' Pero nues tros actuales pesimistas maldicen la esperan-r j 
za, blasfeman contra la paz y el consUelo, y no quieren ni 
reposo ni siquiera perspectiva de liberacidn. Como un ti* 
gre enjaulado que embiste los hierros de su prision, asl ; 
.ellos estin furiosos contra su suerte y la del mundo, que 
eonsideran, sin embargo, como inevitable y conforme å la 
naturaleza y å la razon. Sus esfuerzos no tienen mås que 
un fin; ni gozan mås que con ver que las cosas van mal y 
que empeorarån cada dia. No deploran, y nadie lo niegå, 
que haya en el mundo mucho mal junto con mucho bien, 
y que el mal cause muchos estragos; pero no quieren ad- 
mitir que haya el mås pequeno bien en el mundo. Su ma- 
yor dolor,—le llaman por esto dolor universal—es que no 
pueden ponerse de acuerdo en si harlan mejor reduciendo 
. el mundo å ruinas, 6 producir en él una corrupcion irreme- 
diable; pero lo mås monstruoso es que basta ahora å nadie 
se habi'a ocurrido, ni siquiera å Timdn y å Bodhisattva, 
que las cosas estån bien como son. Que la felicidad no : 
exista para el hombre, que sea necesario el mal, que el pe* 
cado sea la fuente de la vida, como dice Leroux, es un 
error de que no eran capaces Mahadarmaratshita, Madh- 
yantika, Dsong K’haba. 

Desenvolviendo las ideas de Spinoza y de Hobbes, Scho¬ 
penhauer hizo del pesimismo, en SU mås reciente forma, 

un cuerpo de doctrina, y precisamente por ella—mal 
signo de la época—se oonquistb tantos admiradores. . 

4 * 

(1 ) J ul. Schmidt, Gesck. der franzæs. Literatur^ II, 598, 

(2) Schopenhauer, 2)^e Welt ah Wille und I, § 55 y sig.; • 

II, § 45, 46, 48; (3 Auå.) I, 363 y sig.; II, 648 y sig.: 690 y sig 
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®pl lii^ndo, Qice/ nd^as qiié apariéhc^ 

par la que puedea 1^ cqsas despertar a lp fe 

|®ii^ de una existencia, es fe maldåd general y sin 
féporque, en efecto, el mtindo es el lugjar de todos los 
p^tdifes los suM de todas las miserias, de todasPas 

pfel^zas; pero describii* lo qué és teatro de su debiUd^? de 
p SU éstupideiz, ide SU vulgaridad, el hombre mismo, 

hacerlo, ni siquiera Schopenhauer. 

J d/ødo lo que sabrfa decir es que estaba s^arado 
^ distancia considerable de aquellos con; quienes tenip d^^ 
vivir: los hombres ordinarios le parecian perros d febos, 
los .que ocupaban un pu est o en la historia y habiannau^ 

do algunos males mås que los otros, le parecian diabfes. 

El resUmen de su vida pråctica fué estar en guardia 
tra los clnco sextos de bribones, locos 6 imbéciles de que 
se compone la humanidad, segån dice. Por eso guardaba 

V Quidadosamente su dinero, tema siempre una egipada y nna 

pistola junto å- su lecho, no confiaba jamås su cabe^a a un 
- peluquero, ni tomaba rapé, por temor de ser eu^enena- 

: do. (2) 

Lo mås extrano es que, å pesar de todo, no qnerfa 
abandonar el principio de que eso era necesario é inevita- 
ble por iiaturaleza. La verdad es, decfa, que debpmos ser 
miserables y lo somos, porque lo que constituye 
turaléiza son esfuerzos continuos y sin resnltado. El fnn- 
: damento de toda volicion es la necesidad y la 
:, éiementos constitutivos de la vida humana son el dolor y 

i • if ■ * 

p 'la; tristeza. no hay esperanza de cambiar, no liay ^nejo- 
P va ni progreso grandes ni pequenos, como no los bay e 
p„ caråcter del indlviduo, por lo ciial nada existe dig^^^ ® 
p^nuestros esfiierzos. El mundo es lo peor que hay; on iigor 

I .ppede todavfa existir, no obstante su miseria, perP y^ 
Iviri^odrla si fuese un poco peor. Todos sus bienes son vani- 

'/i Y Kontkr TT \r airv 


s 




. Schopenhauer, (3) II, 660 y sig. 

Jahssen, Zeit und Lebensbilder (3), 229 y aig. 
Schopenhauer, loc. cit.^ (3) II, 660. 

Ihid., (3) I, 367 y sig. 

Schopenhauer, (3) n, 667. ' 
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^ para ser devorades por él téfiipv; 

&iai^ las moscas estån destinadas 4 ser 

111 Mas arafias. d); - 

' ■ :i§i©guii eso, nuestra existencia es un mal; el querer vivir 
hasta un crimen. Apenas podria dudarsede si, eneste deseffl;;| 
jr ésta alegria de vivir, no son mayores que el ©rimen, la;i| 
viilgaridad y la locura: pero es seguro que unicameate loé | 
hombres de genio, y son muy contados, comprendleron ? 
que nuestra unica mision es despreciar todo lo que existe 
fuera de nosotros, aniquilar en nosotros mismos el deseo 
de vivir, y llegar, por consiguiente, como Haym dice, 
hasta el suicidio de la voluntad. 




r ' 


Podn'a creerse que todo corazon en que toda via ha-, 
ya una gota de sangre sana, se rebelan'a contra tales en-^ 
senanzas; pero en vez de esp, ellos son k)S que influyendq 
un modo con tagioso en nuestra época, y llevan siempre ,Å 
ese autor, tan poco amable durante su vida, nuevosadora- 
dores y riuevos disoipulos después de su muerte., Poco faP 
ta para que se realice la profecia de Schopenhauer, y se 
le erijan en todas partes templos y altares. Y tal comd és 
é,l, tales son los que le siguen. El inglés W. Harrell era to- 
davia joven y casi desconocido antes de publicar su obra 
^L(X, vida merece el sacrificio de vivirf Pero'en. cuanto 
aparecié ese libro, fué ya el autor una celebridad y el hé- 
roe del dia. No nos equivocanaraos, pues, inucho, ni seria! 
demasiado duro el juicio, si creyéramos en un vasto enve- 
nenamiento. Creemos también que si el abandono de Dios 
fuese castigado de e.sa manera en la eternidad, lo seria 
suficientemente. A la verdad, Dios no tendria mås que 
hacer quedar eternamente en la tierra hombres que prac- 
ticaran la filosofla de Schopenhauer, y no habria necesi- 
dad de otro infierno. 


(1) Schopenhauer,(3) II, 658. 

(2) Haym, Artur Scfiopenkauer^ 35. 
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f,, apii> mvGiuiitammente oGuire preguiiil^^si ^xinavpersoaa 
juicio pued^^^ con verdadøra ^fedri^iccid 

tgi^Gctrmas; M å respondér, qnfe 

S ^Irøgue a Ibs liombres Aq liel q ue se reseryb ese ■ dérécho. 

3 iv ^ :Pqede tambiéa preguntarse si tales yéj^nltados no bas- 
•tari parå hacer que la humanidad abra los pjos y conbzca 
; SU situacibri; Cuando andaba errante en las tinieblas dé 
V ; SU propia fantasia, itnicamente ocupada en si misma; cuån- 
i do procuraba subir å las alturas, confiandp en el resultadp^ 
de SU perspicacia, nofué posible disuadirla deque, siguien- 
do ésa ruta, llegaria å términos mucho mås hermosos que 
aqueilos å donde conduce, el sendero de la. fe menospre- 
ciada. Ahora, llegb ya å la cumbre por que tanto "suspiro, 
y ^qué ve? ^Qué conquistas ha hecho? No necesitamos de~ 
cirlo nosotros misinos, podemos dejar que hable Shelley, ® 

4 

uno de sus mås audaces representanteSv ^jBuitres, que ha- 
béis fabrlcado vuestronido sobre los techos del porvenir, 
mirad y ved esperanzas sobre esperanzas muértas! jOh 
mundo, oh tiempo, oh vida, eacuyo ultimo escalon estoy, 
me estremezco. al conslderar lo que dejb! ^Volverå nunca 
el tiempo de vuestro esplendor? jAh! jubl iNunca jamås!> 
Segiin todas las regias de la prudencia, una sola cosa 
■ habria que hacer: retroceder lo mås pronto posible y bus- 
car de nuevo las antiguas vias que tan^ insensatamente 
g^fueron abandonadas. Pero el vol ver y la reparacibnhieren 
el pi-guiro humano. Aqui nos encontramos con un gravlsi- 
I ipo inconveniente: el que se equivoco prefiere quedar ten^ 
|.>;qido en la cumbre helada donde se halla y aguardar es- 
'^Æupidamente que llegue el momento en que aumentarå el 
^Ibiimero de los cadåveres de esperanzas que alli yacen, y 
'gjén,'que serå presa de los buitres de desesperacion que • å 
l^lpiindadas se ciernen sobre él. ■ 

‘ ' V* V' • y i’ • 

l'^si sé explica fåcilmente la disposicion de espiritu en 
-eStåri aqueilos que dan el tono å nuestra civillzacion; 
^J^uivpcaron de un modo funesto; enganaron al mundo, 

(Seybt), 348 y .sig. 
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es - lina mézclå 4e malestiat 

<i|^i^Kper lio^ podido saciarse, y una tentatl^^ ^l ^ 
r^Jafteeéx la conciencia indignada haciendo ostepS^^^^S 
j^e^entimiento. Por lo demås, se le puede llaÉSa^’^^S 


dui^imiento también y con mas justicia. 

' En unos, respondiendo asl å sus aptitudes mås vi^dyø||| 
sas, 6 acaso también mås groseras, toma el caråcterde boSIt 
léra impenitente, de disputa con todo lo que encuentranvll 
En tal estado de ånimo se hallaba Shelley cuando ex-: E 
presaba SU menosprecio del mundo en estos poco nobles 
términos: «Semeiantes å los perros que aullan vlendo las 
nubes revueltas en confusa mezcla huir como fantasmas 
en el cielo iluminado por la luna, burlémosnos de las som- 
bras de esta tierra)). 

La rabia de la sombria y dura desesperacioii que mani¬ 
fiesta Immermann en términos horribles es toda via mås 


repulsiva, mås espan tosa, por no decir mås infernal, pues 
dice; <,<jE<etirate, oh Dios, å tus profundidades; que solo el 
diabio quede con nosotros! Mi vista penetra hasta el abis- 
mo del infierno. En un trono construido por los dplores, 
eii una pradera de eternos tormentos, estå el valeroso gi- 
gante, en torno suyo estån los sombrios héroes, y el in¬ 
fierno entona å su rey un himno de alabanzas. El toi rente 
de todos los males rodea aquellos magnificos dominios. 
Maldito sea el cielo; maldita la tierra; maldito cuanto se 
llama vida)>. 


Otras naturalezas mås debiles expresan el mismo senti- 

miento de decepcioncon interminablesquejasoconundes- 
fallecimiento impotente en la ruina que ellos mismos esco- 
gieron, conmoviéndonos casi mås penosamente que la salva- 
je rabia del oso caido en el boyo. Asi acabo el desdichado 
Leopardi, que exhala el ultimo aliento de su vida pronun- 


(1) Liebmann, Kant und die Epigonen^ 198. 

(2) Shelley, (Seybt), 285. 

{3) Immermann, Merlin (Reelam), 22. 
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estas palabras térøblés: CCør^zémf 

p,; dpscansar eternamente. Ha desaparecido la liltima ilusji$pjv 

*■'. * *'• • • ^ • -•• . . * ' ' • • - - * 

^tiempo se la créia bélla y etérna^ alvera 

chitå y entregada d los caprichos del viento; con ella des- 
apareeio toda esperanza. jDescansa, pués, para sieiiiiprel 

fué tu agitaclon: ^Hay algo que merezca tds 
anhelos? ^Es digno siqi^iera de un suspiro este mundo con 
rrompido, en que el desierto es el camino del viajero, y en 





f- ! 


que hrøta las delicias son desgracia? Queda, pues, en paz; 
vdésespex'acion, serå tu liltima palabra, como putrefaccidn 
es también la ultima palabra del destino. Despréciaté å ti, 

/ å la naturaleza y al poder que reina en sombrfa iioche 
con general perjuicio; porque todo es vanldad)). , 

Con esas palabras llega å los liltimos Ifmites de lo posi- 
blé la evolucion de las doctrinas humanistas. Todos pue- 
den ver å donde conduce una ruta que se sigue basta el 
fin; las desdichadas vi'ctimas que hizo lo vieron demasia- 
do tarde; pero demasiado tarde, porque no querian retro- 
ceder. 

Estas dolorosas pérdidas fueron, sin embargo, para la hu- 
manidad de algdn provecho, pudiendo aprender en ellaså, 
* donde conduce inevitablemente esa falsa manera de pen¬ 
sar y esa tendencia de la vida. N o se puede expresar esto 
mejor que lo hace el poeta, no sospechoso ciertamente de 
håber hablado asi por conviccion religiosa 6. por prejuicios 
morales: «Llegarå un dia en que la tierra y el disco de la 
luna rodarån en el éter como abrasadas escorias cuando las 
haya consumido el rayo del juicio final. Como fiinebre him- 
no junto å una tumba abierta, se elevarå de las estrellas 
un canto; para la tierra que temblarå serå una maldicion 
horrible la armorna de los astros, serå una grave exhorta- 
ci6n». 

«Todo quedarå mudo: si aigun sonido intentara cantar 
la belleza perdida, acompåiiaria sus vlbraciones la burla 
del infierno, y como cortante acero taladraria el corazon 
abåndonado de Dios, que lo escuchara. Asi, desgraciada 



Leopardi, Cantici e poesie scelte (P&ngi^ X841), 143. 
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to? blA^da eterno espiritu, desconocida y rectiaz^a^^ 

dit ^tdral^a, de tu seno mat^^ i ; : Il 

ÆisÉ^^o el buitre d el cuervo se eierneh sOlitarios sObt^ 
el iie^o y fengoso lago del bosque; asi, cuando sehaya.s6^|| 
< 3 ado la fuente de amor, rondarå sobre los pantailos la cor ^ 
lera de sombrias alas. Y como las bramadoras tempestad^ g 
iiaoen en la cumbre de las montanas, mientras perinaneeie; j 
mudo y quieto el bosque, y linlcamente las nubes se mue- il 
ven en eloscuro cielo, tainbiéii la tierra, esperando el 
juicio final, quedarå suspendida al bordede lanada, muda 
de horror)), 


(1) Hamerling, Schwanenlied der Rcmiantih (1), n. 20, p. 23 y aig. 










CONFERENCIA XIX 


EL GOBIERNP DE DIOS EN EL MUNDO 


1, I-as quejas contra la Providencia Divina.—Su 

falta de sinceridad es el peor reproche que puede hacerse 
i; la falsa doctrina acerca de la humanidad; no quiere, di- 
< 56 , obrar como enemiga de Dios, sino tan s61o prescindir 
de él por completo. jSi å lo menos, rio diremos que pudiera, 
sino que qulsiera hacer eso en realidad y seriamente! Pef6 
;s61o prescinde de Dios cuando puede entenderse con el 
hombre y con la naturaleza; después, tan pronto como se 
manifiei^tan las tristes consecuencias de la separacion de 
Dios, querria que viniese inmediatamente Dios a reparar 
lo que hubiese alterado y arruinado la locura hu mana; y 
si no eede å esos deseos impacientes y å esa' cortedad de 
miras, llenan los aires con las censuras y las maldiciones 
laiizadas contra él. 


Cuando el hombre, cuya fuerza es precisamente la in- 
<iispensable para conseguir su propia pérdida, puede rebe- 
larse contra Dios, no quiere ni que le habien de él; pero 
cuando siente agotados su arte y sabidun'a, eiitonces de- 
bé mostrar Dios lo que puede hacer. Se considera el peca- 
dlo como un derecho hriraano inamisible, la reparacion co- 
Ipic parte de Dios. El hombi’e no quiere reco- 
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aqxiiiar, por jio \decir ; |)ii^ 

' ^ile'lii'jiiliS'pbr "el mismd hcwnbt-e cbmétijias. ■ j 

del corazdn humano, que gustade^ac^i 
lai^^ mås bien que å sf mismo^ prpe^ 
::iant|qfu{sima cuestion, que probablemente no desaparec^l^ 
mientm los hombres existan, de porqué lå røaypr 
de las veces parecen felices Ibs nialos y se ceba en losbue^^ 
nbs la desgracia. Ya el viejo Teognis la planteo én es^ ^ 
tos sencillos términos: ^jOh Jupiter! Confesar debo que naé ^ 
pareces miiy extraho. Ti enes en tiis månos el poderj pre- 
vés con toda anticipacion lo que en el corazon pasa mucha ; 
an tes que cualquiera realice el mal; podrias impedir que la 
violencia abata al debil, y, sin embargo, no te åpena que el 
bueno y el malo sean igualmente recompensados, y hasta 
que la mayor parte de las veces viva rico y honrado el 
perverso. Muéstrase éste arrogante y vive en la dicha; el 
otro, lleno de modestia, en todo fracasa. Verdaderamente, 
si se considera su suerte aqui abajo, dificil esdecir cuål dé 
estos dos hombres es mås acepto al cielo». 

No todos hablan con tanta ingenuidad como este poeta;’ 
muchos llegan hasta å decir con Epicuro y Ennio que na 
hay Providencia, que Dios no nos atiende ni se inquieta; 
por nosotros. Ni tampoco faltan quienes cometan crf-^ 
menes aun peores y blasfemen con el poeta moderno en 
los términos siguientes: «iNo, no hay Dios; por su propio? 
honor quiero creerlo. Si hubiese Dios, no habrla fratrici-- 
dios. En cuanto å ml, creo que existen osos, que es vene- 
nosa la serpiente de cascabel; pero no creo en la existen- 
cia de Dios». - 


Los mås audaces llegan å la consecuencia de que poca 
importa vivir mal 6 como hombre de bien. Es inutil, dijo'i 
ya el profeta para manifestar como hablan aquellos, ser- 


* -t 


( 1 ) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 


S. Agus tin, jPs.’ 74, 4, 9. 

Tiieognis, 373 y sig. (149 y sig.), 
Cicerén, Dtvin., 2, 50. 

Grabbe, H&rzoij vom Gothlandy 3, 1. 
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;^é; ©xjpériiBentan La mii^a téhtaciori, gracias å la 
huiåana. (2) En e^o éncuentra vasto campo la anti^a 
énfermedad dél hombre, la mania de blasfemar. jPara qbé 
ftiDios noé perdone estas expresipnés qiue son el lengua- 
jé de los hombres-^Dios existe?, jPor qué no impide los 
pecados? |Por qué Å lo menos no preservå å los buenos del 
contagio? ^Por qué permite que el mal se presente réves*^ 
ti'do de tantos atraetivos? El pecado tiene en si Guanto pue- 
de atraernos, el bien, en su gravedad sombria, apenas tiene 
un solo color brillante de los que en aquél resplandeceui 
^Por, qué dispone Dios las cosas de modo que la yirtud sea 
tan difiéil? ^Por qué la persecucién y la vergiienza son en 
todas partes la recompénsa del hombre de bien y en camr 
bio los malvados son honrados y temidos? |No . estå disT 
piiesto asi eso para hacer å la vir tud antipåtica? ^Por qué 
Dios no protege mejor su propia obra? jCuanto mås bello 
aspecto presentarfa el mundo, si el mal fuera suprrmido en 
SU origen, si fuese mås favorecido el bien! ^Por qué deja 
Dios destruir tan criminalmente lo bueno; É1 å quién uni~ 
camente elbienpuede agradar?|Abandon6 acaso el gobier- 
no del mundo? ^Desamparo å los bombres en castigo de 
que ellos mismos le hayan dej ad o å Él? : 

2. Tan deficiente como es en el mundo lo bolloi 
digno de Dios, tan abundante es 16 feo.— Son cierta-; 

mente profundos y graves los pensamientos suscitados por 
aquellos escrdpulos para que pudiéremos dejarlos å ,un 
lado. 

Dios es la belleza eterna, y unicamente lo qué de El pro- 
cede GOmo reflejo de su primitiva belleza> puede ser llama- 
do bello. Solo merece el nombré dé belléza, lo que percibi- 


(i) MaL, III, 14 y sig. v 

iV(2) Psal, XXVI, 1 y sig., LXII, 2 y sig. Jerem., XII, 1 y sig. Job, XXI: 
T y elg. Hab., I, 13. Boetius, ConsoL\ 4, pr. 1 . Platbn, Mep.y % p. 364, b. . 
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mos^ por ^ un refli^o de ija bejleM^Hp 

iT-rfirolVilA K soVif’A la. oiirnKi-'o fc^Q’ 'TåijMi 


la cunabte'i^^e^®« 

iiidpte^e^d?^ porque anuncia la belleza cqmpl^l^ 
iqué ^ébe'aparecer mas tarde; porque si Dios es bellé^;!^^ 
åflqS^betléza es un refleio de Dios, lo que hiére nuesirbfeM 
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Ss^Éiii&s no es belleza, sino que ésta debe nacer en el esgf^ll 
rifei ^eomo una de sus propiedades. 

i?ero asi como Dios es la belleza eterna, al mismo tiém- 
po que la verdad y la belleza supremas, asi lo bello es 
también lo verdadero y lo bueno. Lo que no es ver da* 
dero no es bello. S61o en cuanto una cosa es verdadera 


y buena, puede con justicia llamarse bella. Cometeria un 
grave error quien qulsiera separar esas cosas; donde no 
hay verdad ni virtud, puede håber atractivo y basta en- 
canto, pero no habrå nunca belleza. Como la belleza del 
euerpo es inseparable de su sal ud, tampoco hay belleza sin 
ve3rdad y sin virtud. Y no puede darse el nombre de be¬ 
llo å cuaiquier cosa, sino unicarnente å la virtud eompleta, 
porque la belleza es la flor de la bondad, la plenitud y la 
perfeccion del bien. 

Por eso lo contrario del bien, el mal, tal como los bom- 
bres lo conciben, es inseparable de lo feo. Lo quedistingue 
al hombre del animal es la facultad de obrar racionalmen- 

s 

te y practicar actos de virtud; pero si reniega de esto, si 
decae desde el punto de vista moral, por el pecado, de 
suerte que no comprenda su honor, y si en vez de pare- 
cerse å Dios, prefiere, como el animal, entregarse å sus ins- 
tintos y pasionés, nunca se convertira en animal, es 


(1) Måxi'mo Tyr., Btss., 17, 11; 27, 8; 25 2. 

(2) Plat6n, FhilebuSy 40, p. 65, a. Sto. Tomås, 2, 2, q. 145; 1, q, 5, a. 4 acl 
1; I, 2, q. 27, a. 1 ad 3. 

(3) Platon, Leg.^ 9, 5, p. 859, c. y sig. Alcib., 1, 11, p. 115, a. y sig. 

(4) Platén, Conviv,y 21, p. 201, c: 24, p. 204, e. y sig, ÉepubL^ 3, 11, p.; 
400, d. y sig,; Goi^gias, 30, p. 473, d. y sig. 

(5) Platén, Leges, 2, 2, p. 656, c. y sig, 

(6) Oicerén, 1, 27, 96. 

<7) Måximo Tyr., loc, czt, 252. 

(8) Psal., XLVIII, 13, 31. Basil., in ps. 48, n. 11, Crisést., in ps, 48, 1; in 

Philipp. Jwnii, 7,-'^. 
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Vemos, pues, en cada jpecaEQjT^i^ "øpc#rp,§ci6n fed, 

dn;dlfei?p!p duritf^ un$? 

^ humana^ Vj con todo esiøvlos aetos de- 

I ajii^ cristianos-los primeros qtie prpfesa- 

roii esta opniiéri; siempre los poetas y los périsadorés 
los pxieblos agotaron su imaginacién para •repfø 
tar el pecado con los caracteres mas horribles. Peré 
jcuån lejos dé la reaJidad quedai^on! ^Qué es una serpiéh^ 
te en comparacion del malestar que os causa laconsidera- 
'cipn de las perfidias humanas? ^Qué es el tigre compara- 
do con la crueldad de tantos honlbres? ^Acaso igualan^ en 
fealdad å los caracteres que nos describen Teofrasto 6 las 
biografias de los emperadores roman os los animales que se 
-arrastran en la oseuridad 6 las sal vaj es fieras del desier- 
to? Encontramos a veces hombfes que con una sola mira- 
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4 a nos producen angustioso temor, y cuyosolo aspecto nos 
désagrada; tales se retratan en ellos la perfidia y ia- codi- , 
^ xjia. iQué desfigurada por la célera aparece å veces una fi- . 

, sonomi'a noble! jQué sentimiento de tristeza nos invade 
V <Juando tenemos ante nuestra vista un hermoso niho, éin- 
voluhtariamente advertimos que un exterior floreciente 
^nctibre la podredumbre del pecado! 

Examinando el mundo tal cual es, no podemos extra- 
narnos de que cualquiera éxperimente profunda tristeza. 
En todas partes se advierte desde luego lo feo. El bien se> 
cubre con el v-elo de la timidez, y oasi siempre con raz6n, 
porque ^dénde podrla presentarse como bello sin tacha? 

^ Donde estån las obras de Dios? ^En qué se con ver t iran 
.sus planes? El mal triunfa, el bien suoumbe, la virtud mis- 
ma es dificil de encontrar en una,pureza sin mezcla. ^No 
, tienen derecho de quej arse quienes creen que Dios se retirb 


(1) Cebetis, Tab,, 23. Platén, Eep., 9, 12, p. 589, d. y sig. Ovid., Met,, 15, 
167 y sig. Séneca, Clem., I, 26, 3, 4. Epictet., 1, 3, 7. Glem. AL, Protr., U 4, 
Boetius, Consol., 4, prosa 3. Bernard., Cant., 82, 5, 6. Hettinger, Gætti. Ko- 
iTtiædio., (;) 52 y sig. 
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iiOs compiacemos? 

'4t|å||iiiiliill"^nb: es-una-pertur^^ la ;béH€^a:|É 


Heiiiiibi^Mé esti comprendido én los planes dé 


•^Se^démonos de perder la serenidad ante aquellas pr^ 
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grø$aé; recordemos las consideraciones que en otrå ocasidn^ S3 
hémds hejcho sepamos que el seere to de la belleza sé 
enciientra en el orden, y que la armonia, la propprcion, da 
medida, la solicitud y el empleo de los verdaderos medioS; 
son sus condieiones fundamentales. 
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Si el mundo realizara los desighios que Dios ha querido! 
ejécutar en él, no carecen'a de belleza. Cuando cada eriatu- 
ra cumple su fin en el lugar qne le fué deslgnado, cuando 
todos, segfin sus condieiones y sus fuerzas, cooperan é, ese 
fin; cuando, en una palabra, el orden reina en la sociedad y 
en el individuo,queda å salvo la belleza de las obras de Dios; 

Pero lo cierto es que Dios no creo el mundo sino para 
realizar en él sus propios designios de amor, de justicia, 
de belleza y de orden. 

Si, no obstante eso, puso en él seres que tienen el terri¬ 
ble poder de sublevarse contra su voluntad, eso prueba 
tan s61o su omriipotencia y su confianza en si mismo. Quien 
nada ha de terner encomendando la ejecucion de sus de¬ 
signios, no solo a agentes sin independeiicia, sino å hom- 
bres libres capaces de resistirle, debe tener elara concien- 
cia de su poder invencible. Luego la prueba mås evidente 
de la omnipotencia de Dios consiste en que deja å la vo¬ 
luntad libre de la criatura el poder de sublevarse contra 
sus proyeetos. Solo puede hacer eso quien es bastante po¬ 
deroso, para con ver tir basta el mal en bien y servirse de 
las coiitrariedades para 11 egar a sus fines. 

Nosotros, hombi'es de cortos alcances, débiles, impacien-i 
tes, que perdemos el valor y la esperanza cuando desor- 
denan nuestros proyeetos, nos creemos en el caso de reac- 

(1) y. Vol, 11, Conf. XXIL 

(2) S. Agus tin, Enchiridion, 3, 11; 26,100. 







'j/’ 


; negocio estå, arøénazado 

Cy^|érå,Gi6ny debien^ consérv^ la tjalnaaVy la p^ien^ qub 
s son para un derecho y un deber, traitåndosé dé 

/^Qsa-e qne ixos; competan; pues cada cual ha de reali 2 :^^ 

■ 1 ^ aislada, qu6 sirvé påra iixx g&rie-< 

ralv debé, por tod(^ Iqs medios que estéh a su aloance, 
proGurar que desaparezcan las trabas que se opoiigah al 
libre’ejer<dcio de su actividad. 

Deberia por lo tanto comprenderse la paciencia diyina 
respecto å, los malos, aunque no podamos imitarla; proce- 
de nuestra impaciencia de que solo vemos a corta dis- 
tancia de nosotros; pero Dios ve infinitamente lejos y se 
propone fines infinitamente grandes. La paciencia de Dios 
se deriva de su inmensidad, y pruebaque su mirada y sus 
cuidados paternales lo abarcan todo, todos los hombres, 
todos los espacios, todos los tiempos. Quien tiene poder pa¬ 
ra realzar, mediante ellos, la armoma del todo, puede muy 
bien tolerar algunos desordenes. Por cønsiguiente, prue- 
ba de la sabiduria y de la ilimitacion de Dios es que, te- 
niendo poder para impedir todo desorden, permi te, sin em¬ 
bargo, en muchos casos la devastacion de sus obras; pues 
lo permite solamente para que la belleza y la bondad del 
conjunto puedan ser apreciadas fåcilmeute. 

Por manera, que eso mismo de que el hombre en su ce- 
guedad se vale gustoso para atacar la Proyidencia Divina, 
constituye precisamente una de las pruebas' mås fuertes 
en SU favor. Esos grandes espiritus que frecuentemente 
hablan contra ella con tan mezquinos razonamientos son 
absolutamente lo mismo que la torpechiquilla enviada por 
SU madre å buscar leche. Quiere la nina mostrarse habil y 
recibir parabienes å su regreso; lleva el cantaro de leche 
como si anduviese sobre hielo, y no lo pierde de vista; es 
necesario no vei^ter una gota. Llega å casa, y de subito 
salta el perro å su delantal jugueteando; la pobre nina, 

y (1) Sto. Tomås, 1, 2, q. 22, a. 2 ad 2. 

(2) Sto. Tomas, Contra Gent,^ 3, 71, 6. 
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para eiia, 

le ocurra 

la cabeza. iC6mo si aquello no 
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oorta ihteligencia, sino tamDién el 
jObino si viniese también de un modo iropiréT^II 
'Visto pafa Aquel que todo lo dirige! 

N pero los pensamientos de Dios'no son los nues tros, 
stis vfas nuestras vias. Tanto como dista el cielo de la tie- 
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rra, tanto exceden å los nuestros. El mal, cuando llega,' 
nos proclama su eternidad y su omniscienqia; ti ene bas¬ 
tante poder para hacerlo imposible; pero lo permi te, por* 
que, para él, no es un incidente el pecado, ni una inte- 
rrxipcibn de sus miras. 

El mal entra igualmente en los cålculos de su providen? 


cia, y aquellos dataii de la eternidad. Todo es dirigido' 
' coriforme a un plan eterno, una alianza eterna, una sabi- 
duria eterna. «Te amé con eterno amor, nos dice la Pfo- 
videncia, y te atraje å nn por la compasion que te tu- 

ve». «En tiempo de mi célera, aparté mi rostro de ti por 
un momento; pero te miré después con una compasion que 
no acabarå nunca. No temas nada; no serås confundido)). 
Asi habla el Senor. 

4. La voluntad de Dios se cumplirå en todo tiem¬ 
po.— Luego, ni la bondad de Dios, ni su omnipotencia 

son amenguadas cuando permite el mal. El pecado mas 
bien sirve para demostrar su propia impotencia ante los 
proyectos divinos y la majestad de Dios en todo su brillo, 
Su voluntad se cumple siempre. iQuién podrå impedir 
lo que el Senor decidio? Su determinacioii es firme y su 
voluntad se cumplirå del todo. , 


(1) Is., LV, 8, 9. 

(2) Bånez, l,;q. 22, a. 2. Silvio, ib. Escio, 1, d. 39, § 9. 

(3) jérem., XXXI, ,3. 

(4) Is., LIV, 8, 7, 4. 

(5) Sto. Tomas, 1, 9, 19, a. 6. 

(6) Is., XIV, 27.-(7) Is., XLVI, 10. 


^ se tratara de Dios, la Yoluntad de su imsericQjc> 
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jfede^e se cumpliria siempi^ eii noso^fos. Æ al- 

Ipai/Viiu^^a es si pehsamientos de ddls^ura se dcønm- 
y iiép é en medidas severas, .si su voluntad estå -^en 

■ X-' ■ ‘ • ■ -4 •■■ ' ' ■ ‘ . ■ I ' V' • 

fnifeirtrø camino Gomo inevitaMe. Ifa ccy a el liifio 

tierra la mano de su padre que quiere levantarléy 
; 6 yd la rechace, y entoiices comprenderå su inipoténcia, él 
padre, en todo caso, consigue su proposito, y el nino yid 
que no podia salir del paso por si mismo, que depéndia 
dé SU padre. Si en el ultimo caso no conocio que el padre 
es SU apoyo, sino que cree poder pasar sin él, suya sera la 


Cuaudo en su orgullo iusensato se alabe el pecador de 
håber puesto trabas a los designios diviiros, vera que no 
ha hecho mås qiie favorecer el liltimo fin que Dios se pro- 
pone: lo que impidio fueron las bendiciones que el Senor 
queria enviarle; y si uo comprende que él solo pierde al 

s 

proceder asi, que comprenda p6r lo menos que nada ha 
destruido.hi quitado nada å Dios. En tanto que Dios sea 
lo que es, y exista una justicia y una inmutable volmir 
tad de Dios, como existiråii eternaiuente, sus designios se 
Gumplirån; lo prueban miles de veces la experiencia de cada 
hombre y los acoiitecimientos de la historia universal. 

5. La justicia vengadora de Dios es la prueba de 
que, no obstante el pecado, Dios ni dejo el mundo en*^ 
tregado å SI mismo ni le abandon6«--Pero la pmeba 
principal es la justicia con que Dios* castiga y contra la 
que tahto se clama; unicamente la propia injusticia puede 
inspir ar al pecador la idea de quej arse del castigo. 

. Es cierto que, como se puede comprender, fué en todo- 
tiempo piedra de escåndalo la doctrina de un Dios ven- 
gador; especialmente en nuestros dias, desde que los libre- 
•pén^adores inventaron un buen Dios acomodaticio en vez 
dé una justicia eterna, se dice que la idea de un castigo 
'diyino es uu antropomorfismo velado por expresiones filo- 
.-sbficas y que atribuyen å Dios uno de los peores 
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'■'vicios'^J eri'éiSé-^ai^l^^" 


Pfléi^er^r; ^n sentimiento de piedad, puede vp^^ 

gir^e al %odibté qu^^ no vuelva mal por mal? ^C6mo pudd||^' 
présenli|rsé ^ ese Dios como prototipo de moralidadf;: 

BA . ’^Jpéid- ^3©sde se da el nombre de venganza å Ipsi" 

4(^s con que el pn'ncipe impide å sus subordinados co- ' 

;. ■ »'_ I. ^ I***'* ' 1 ' ^ ’ . * ' 

nxetér impunemente los criminales na£^ltra^ 

tar å los hombr de bien? ^Quién, pues, serd un inodelo 
:dé moral, el que vigila por la justicia, empleando la bon- 
dad cuando es posible, y, cuando no basta, la severidad, la 
energia, la inflexibilidad, 6 un panegirista de la virtudco- 
mo Marco Aurelio, el estoico imperial, que escribe libros 
acerca de la justicia, sin perjuicio de pisotearlos como pa- 
dre y como prmcipe, sea porque no les da importancia al- 
guna, .sea porque no quiere perdei* su tranquilidad y el 
^ura popular? 

^De quién procede el castigo? Seguramente no de Dios, 
que jamas causa la pérdida de nadie, sino mås bien del pe- 
•cador. Esta es la causa de su mismo mal; Dios no hace mås 
que abandonarle å las consecuencias de sus propios ac- 
tos. En el orden moral, nadie sufre mås perjuicio que el 
que å SI propio se causa. El malvado queda ligado con 
los lazos de sus propios crimenes. 

Con esto ni queremos decir como Scot Erigena, que 
:sea unicamente el hombre quien ejecute su propio castigo, 
y no Dios en el pecador. Dios espera sin duda largo tiem- 
po, porque no es la venganza, sino el amor quien le guia 
•cuando castiga, y con frecuencia lo difiere tanto, que la 
audacia y la maldad del hombre.se aprovechan de ello pa- 
ra disputarie la sancion; pero al fin aplica el castigo, como 
que es la verdad y la justicia. Unicamente la injusticia 
puede pretender que Dios no la castigue, que se haga se- 




(1) Pfieiderer, Die religion^ I, 327 y sig. 

(2) S. Agustfri, Inps, 5, en. 10; Inps, 17, en. 26. 

(3) Crisdston)., hv Mattk. hom.y 22 (23), 5; h. 51 (52), 6. 

(4) Prov., V, 22. 

(6) Erigena, Pr ædesty 16, 1 y sig. 

(6) Véase a cerca de esto å Plutarco, De sera numinis vindicta^ 5. 
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^ffieyante å dia, qiie sea tambi^éri injqsto, én nna palabr^^j;^; 

rift ser T)ins* (1) rlo fiA 'babioT* rksra mol 
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pip^i^é deje de ser Dios: dé nq^ Eabér ca^tigo ^ p mal, 

Dios justo/y si ,iip hay pios justo, rto hav 

fe«;' : V.',' ■ ■ X',*- ' ' ■ , . ; 

is.-un'pios. 

Ademås, donde iio hay castigp para el desorden, pstd 
f: . a todo orden, y la vida es peor que en el infierno. 

^ En este, al menos, no son los buenos atormentados por los 
t m ni tienen estos ilimitada libertad. Lo horrible del 
■ infierno que todo orden del bien estå destruldo y que, 

alll un orden, sin lo cual no serla posi- 
ble el infierno; y es el orden en el castigo. En la tierra, si 
’ Dios no procediese como vengador, aquel orden también 
faltaiia, pues el castigo no es otra cosa que el orden. Si 
la fealdad del pecado consiste en que perturba las vias de 
Dios, debe suprimirse eso, bien por un retorno volunta- 
■ rio, 6 por forzada sumisién al orden violado. 

Asi, la justicia vengådora de Dios no es mås que la res- 
tauracién de sus designios y de la belleza del mundo, tur- < 
bada por el pecado. Dios no permi te que sea destruida su 
. obra, y si todo el mundo la abandona, él no la abando- 
narå nunca mientras el hombre y la humanidad 'sean 
. dignos y capaces de una tentativa de salvacién. El casti- 
’go es, por lo tanto, precisamente una prueba de que Dios 
no se ha perdido, ni abandono el mundo å conseciiencia 
del pecado. 

6. Concordancia entre la felicidad del hombre y el 
honor de Dios: los castigos que envia son parablen del 

mundo. —Pero, como dice la Sagrada Escritura, las vias 
de Dios son la misericordia y la verdad unidas en asocia- 
cion inseparable. El pecador que en frente de Dios qui- 
siera probar su fuerza, sin que debiese aquél hacer uso de 
.; la suya, se complace en la idea de que, cuando Dios casti- 
; ga, lo hace unicamente para mostrar su poder, tanto si 


I ; (1) Petr. Blesens Sermo 11 de Quadrages. 

: (2) Job., X, do. 

(?) s. Agustin, De agon, Clirist.y 7; De lihr. arhiL^ 3, 15, 44; De musica; 
14, 46; Ep., 140, 2, 4. 

Pzcd'47h, XXIV, 10. 
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lo que equivaldria å la destruccion y 
3 ^pi^ de la esencia divina; seria atribuir å Dios la 
1;radicéidn que el pecado ha producido en el hombre. ^ 

Ouando Dios creo a los hombres, unié—nos expresamos ' 
å/ la manera huraana—mtimamente su suerte con la nues- ' 
tra» Å la pregunta de por qué vivimos, se iios respondø; 
siempre diciendo unas veces que para promover el honor 
de Dios, y otras que para encontrar nuestra felicidad. Son 
ciertas las dos cosas, y verdaderamente una misma. Dios 
unio estrechainente el fin que se propuso al crearnos y el 
fin que nos determino; no quiere de novsotros un honor que 
no nos haga felices å la vez que le glorifique, y jamds en- 
contraremos nuestra felicidad fuera dela glorificacidn de 
Dios. Confiando su honor å nuestra libertad, unio al mis- 
mo tiempo nuestra felicidad a su honor; y precisaménte lo 
que se llama orden moral del inundo es aquella u^iion de 
nuestra actividad con la volijntad divina. ‘ 

Consecueiicia de esto es que toda perturbacidn en los 
designios de Dios introduce la confusidn en el mundo y 
perjudica nuesti/a propia felicidad; luego si Dios debe ha- 
cer seriamente que prevalezca su poder supremo contra la 
necia presuncidn de las criaturas^ salva con eso su propio 
honor, pero también la bondad del todo, inclusa la venta- 
ja de los pecadores si son corregibles. La severidad de 
Dios es la salvacidn del mundo, porque su justicia es su 
amor, su cdlera, auxilio inisericordioso, su castigo, acto de 
sabiduria para salvar el perturbado orden del mundo de 
las consecuencias naturales de la humana locura. 

7. Lo trågico en el Humanismo. —Ese pensamiento 

sublime, en que se funda la esperanza de ser libertado del 
pecado, desaparecid del mundo, como castigo de su persis- 


(1) Sto. Tomds, I, q. 21, a. 4. 

(2) Sto. Tomas, l, q. 21, a. 4, 
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Kl Stericia en separarse dé I)ios. Asf lo genios en la tragedla 
;v| antigua; iio hay duda en que la salvaguardia del orden 
" m inundo fué el pensamiento fundamental de la 

: • V rtragedia; pero la realizacion de esa idea fué siempre defecr , 
tuosa en aquella época; La tragedia debe representar la 
lucha que el hombre ha de sostener para encontrar la jus- 
r ta relaeiéii con los designios de Dios. Fåcilmente se com- 
prenderå que el Humanisme nø pudo jamås llevar å cabo 
esa empresa, y esto por dos motivos. Le falta desde luego 
; el exacto concepto de la libertad humana. Entre los anti- 
guos nadie podfa considerarse å si mismo 6 eonsiderar å 
los demås como interiormerite llbres, es decir, como perso- 
nalidades au tén omas, como centros de una activldad mo¬ 
ral propia. El derecho y hasta la obligacién de prescindir 
de la opiniéri piiblica yde la tradicién, obrando unica- 
mente por conviccion de la propia conciencia, les parecfa 
alta traicion al Estado y al bien comiin; pero si en este 
, concepto restringfan la voluntad humana, le atribufan en 
cambio mås por otro lado, reconociéndole, respecto å la vo- 
luntad divina, una independencia completa, 6 cuando me¬ 
nos un derecho de resistencia ilimitado. 

De igual manera les fal taba, en segundo lugar, la ver- 
dadera idea de ia naturaleza y de la voluntad divinas; é 
bien negabån å Dios la justicia completa, o bien le reco- 
nocian una justicia obi’ando por influencia de la envidia o 
de la pérfida venganza, una justicia amarga, implacable, 
que no conoce Ifmites en el castigo y excede å la gravedad 
de la falta cometida. En resumen, cuando admitfan en 

, I 

Dios la justicia, no teniendo un Dios santo, iio era tampo- 
co Santa la justicia; ni podiaii siquiera concebir una coo- 
peracién 6 una caritativa union entre los actos humanos y 
la voluntad divina. 

Por eso era inevitable que fiiese tan exclusiva como lo era 
la idea que tenfan de lo trågico; é bien lo encuentran en 
'4 i la luoha de la debilid ad atrevida—indudablemente reco- 
; nocfan también que el pecado era debilidad, y no ejercicio 
la voluntad libre,—es decir, la lucha de un rebelde im- 
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lo de la insig^ificånq^Jll^ 

JTiana :p6K-^ superibr qué, en su råbia, Ta 

yé y sin piedad. Los héroes de su ti^a^g^ 

vdia se aéfiehden como furiosos, ya contra el orden m6råf;i 
del mundø, ya contra el castigo merecido del cual pidøu^^l 
ra,ri que participe el mayor niimero posible de companeros.; | 
Déåpués, como quien se suicida, perecen victimas del des- i 

tino, de cuyajusticia no pueden convencerse, y al que solo 
pueden oponer una arrogancia inflexible. Pei’o la antigue- 
dad no podia, ni todavia puede hoy el Humanismo, repre- • 
sentar la vida humana y la histoiia universal de otro mo¬ 
do que en contradiccidn con el orden del mundo, por no 
declr con una furia animal, en que pretenden hallar la 
fuerza del hombre. 


Esto explica por qué los soberbios dramas de Esquilo y 
hasta los de Séfocles, aunque provocan nuestra admira- 
cion, no nos satisfacen por completo. Hemos dicho ya por 
qué las obras de los autores modernos, formados en la es- 
cuela de los antiguos, dejan en nosotros un sentimiento de 
disgusto aun mås triste. Jamas debe buscarse el ultimo 
Imiite del progreso humano en la rebelion contra Dios, y en 
SU consecuencia riecesaria, el aniquilamiento completo de la 
criatura; pero es el linico desenlace que la antigiiedad y el 
Humanismo conocen, hasta el punto de que no sabria el 
mundo concebir lo trågico de otro modo. 

Asf se explica por qué la Edad Media cristiana, que 
también consagré su atencién å este asunto, parece håber 
considerado casi con desconfianza el nombre de trågico. 

Si todos, pensaba el Dante, ven lo trågico en que la huma- 
nidad pecadora se separe de Dios, le ultraje duran te al- 
giin tiempo, y sea por fin abandonada por él å su propia 
miseria, de que es causante ella misma, en el abismo don- 
de se arrojo; entonces prefiero evitar hasta el nombre de 
tragedia. Por eso llamo comedia å su grandiosa epopeya, 


( 1 ) y. supra. Conf. XIV. 

(2) Juan Saresberiensis, Polycraiicu^ 3, 8. 
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|gg;|)^r(|ue veia con.su ptoetranté^mirad^ 

.t .* • • « *■ ■ ' ■ ^^ * . • T ' ’ ■* • • .- ' “ 

m§nte los buenos, sino tambiéii los nialos, quienes al tér- 
ibiiiO de-la vida secuhdan y facilitan los désignios de Dios.- 
^ ■ sabidtiria de Dios triunfa siempre dé Ibda malicia, y sii 
de toda rebelion. Aunque miles de an os griten con: 
uniriime: «iRéchacemos su yugo!», nO impide eso 

: «E1 que estå en el cielo sé burla de ellos»,b> 
: : sean eternamente verdaderas. 
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Por eso no podemos censurar al poeta si llamd comedia 
i SU obra inmortal; sin embargo, su fin j su contenido son 
' demasiado. series y sublimes para aquel tftulo; habria bas¬ 
tado qué la llainase tragedia para dejar resuelta la cues- 
tidn que surgio algunos siglos después de él, y que toda- 
Via dura, pues no ha sido resuelta aiin, respecto al verda- 
dero eoncepto de lo tråglco. * 


8. En el Cristianismo. —Desde el tiempo de Shakes- 

peai^, los poetas y los autores de artes poéticas han sen- 
tido y sienten la necesidad de encontrar un eoncepto mas 
‘ profundo de lo trågico, y aquf tambi én vemos la impoten- 
cia do la civilizacion separada del Cristianismo. jPor cuån- 
to tiempo y cuåntas veces pensadores ilustres y poetas de 
talen to trataron sin resultado alguno de resolver esta cues-: 
tion! iY, sin embargo, qué fåcil es, si se aeepta sin restric- 
ciones y seriamente elpensamientoeristiano! Donde, como 
en el paganismo, senorea å la humanidad, y aun å la divi- 
nldad misma mas 6 menos Impotente, un hado rigido, im- 
personal, puede intrincarse el nudo, y cortarse, pero no 
podré ser deshecho de un modo natural. 

Otra cosa ocurre cuando un solo leglslador, omnipoten¬ 
te director del Universo, juezincorruptible, al propio tiein- 
po que la misericordia misma, es el remunerador y, en una 
sola persona, padre también, modelo de santidad y auxilia- 
dor para alcanzar la perfeccién. 

Por otra parte sabemos que el hombre es un ser libre,^ 
responsable de todos sus actos, y capaz, no obstante las. 
influencias terrenales, å veces muy apremiantes, de deter- 

^ (1) Psahn. II, 4. 
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minarse |)Qr: el'^ el mal. Una de las princjpal^s 'l^ 

el Oristianismo herrios hecho 

en qué åventajamos å. la antigiiedad, es håber aprendidb'c 


4 cpngiderar cada disonancia en nuestra vlda moral y cada: 
castigo Gomo justa consecuencia de nuestra culpable sepa- 
racién de la voluntad divina; y, por el contrario, conside- 
rar que nuestra dignidad y nuestra perfeccibn, nuestra li- 
bertad y felicidad, la realizacibn de nuestro fin, el perfec- 
cionamiento de la humanidad, dependen de que procure- 
mos el honor de Dios y de estar libre y amorosamente uni- 
dos al orden divino. 

Conocido todo eso, el concepto de lo trågico fué ya mu- 
eho mås vasto y sublime que podia serloen la antiguedåd. 
En aquella época, lo mås grandioso que el espiritu huma¬ 
no podia concebir era una lucha entre Di os y el hombi*e. 
La sumision å Dios se dejaba cuando mås å los necios 6 å 
los débiles; los mejores no podian representarse las rela- 
eiones entre la divinidad y los hombres de valer mås que 
Gomo una guerra å muerte; y asi como erainevitablelalu- 
oha, asi también el resultado no podia ser otro que el ren- 
dirse en absoluto 6 el exterminio, Verdaderamente es un 
modo terrible de coriæbir la vida, digna del Humanismo 
y de las ideas paganas. 

jCuån diferente se presenta el mundo åla luz del Evan- 
gelio! Å la desunion irreconciliable sustituyo la posibili- 
dad de un acuerdo; en vez de una lucha desesperada y del 
aniquilamiento i nevitable, hemos conseguido la esperanza 
de veiicer. Verdad es que la lucha quedarå siendodespués 
como antes el nudo del pensamiento trågico; pero jcémo 
cambio la naturaleza de aquella lucha! En el gentilismo, 
la lucha contra el orden del muiido se consideraba casi co¬ 
mo un derecho sagi^ado de la humanidad. jPensamlento ho¬ 
rrible, concebir al hombre segiin la naturaleza y el dere¬ 
cho como un rebelde contra Diosl Pero mås horrible aun 
es que el hombre crea deber rebelarse teniendo conciencia 
clara de su impotencia, que hace inevitable la derrota. Asi 
la hføtoria universal se convierte en lucha de temeririad 
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iÆnsensa^ en que el nqmlJre/^éxci^adql^røta :j4deses;^er^^^ 

: ci(5n por la audacia, dirigé gus esfuerzos i-fe destruccion y 
' aniquifernientb cott^ si aquéllos fuegeriiélq^ ofeeto 

vida». <'' En el Oristianismo, por el corttrario, lahis- 
toria de la humanidad aparece también como runa guerra, es 
, y pero una guérra de esclavos se convierte en una 

■; guerra santa, la rebelion se convierte en cruzada. No se. 
■ trata ya de una guerra contra Dios y su santa ley, sino 


contra el mal y en defensa del orden divino; combate en 
que el esplritu, eligiendo llbremente, en vez de ser un re- 
belde, se alista como soldado de Dios y companero dé ar¬ 


mas del Etemo. 

Siempre serå, pues, de ésencia en la tragédia la lucha 
del mal con el bien; el mundo del mal haciendo la guerra 
al mundo moral. Pero ^quién nos dice que debemos ser 
eternamente hostiles å Dios? ^Deben acabar en disonancia 
el mundo y la vida que empezaron en disonancia también? 
^Qonsistirå la beUeza en que lo feo triunfe y reine en el 
mundo? ji,Por qué, pues, lo bello trågico debe sélo consti- 
tuir, como se dice de continuo, la prueba de la nulidad del 
mundq contra el orden césmico por Dios establecido? 

1 Conocemos algo que es mejor, gracias å Dios. El mun- 
<io y los hombres no han de ser siempre menospreciados, 
pues muy bien pueden existir honrosamente. El orden mo- 
ral quedara en todo caso garantido, y siempre terininarå la 
historia,de un modo satisfactorio. Ya se sujete el hombre 
å la benigna providencia de Dios, yasucumba åla justicia 
divina ultrajada, siempre acabarån por triunfar la verdad, 
el derecho, la belleza. Pero jqué honor para el hombre si al 
servicio del Senor raantiene la lucha contra el horrible 
monstruo que se llama poder del pecado! No lucha como un 
recluta alistado por fuerza; no sirve como un mercenario 
por SU paga; no se precipita cual aventurero en empresas 
que no le conciernen; podria, si quisiera, pasarse al enemi- 
migo. Pero jno! Libre, fiel å sus deberes, impulsado por 
nobles y caballerescos sentimientos, prefiere combatir en 

(l) Mil ton, Paradi&e losty II, 45, 127 y sig. * 




vez 4e la liicha. fQiié 

ya,:.Guand6,.åun;(jue heridoj permanece dé pie, firme, 
un muré, en te; persuasid^ que, sjSlo hollande su 
ver, 'avanzarå el iinpio contra Dios, y de qué ha quebran|l|f| 
taapi éi poder del mal en su asalto contra el orden 
nqj; jQué triunfo, poder celebrar como propia la 
triunfal de Dios! 

9. Gémo el mal contribuye å la bélleza del conjun^ 

to«— De lo dicho se infiere que hasta el pecado Gontribuye 
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å. la belleza moral. 

Claro estå que eso no quiere decir, como cuentan que 
prétendio Lelbnitz, que para hacer al mundo mejor, sea el 
mal condiciori indispensable; y decimos: cuentan que 
pretendio, porque se nos hace dificil creer que un hombre 
de tan alta inteligencia haya .exagerado hasta ese punto; 
lo que hay en ello de verdad. Estaba reservado a la estéti- 
ca moderna decir que la suciedad y el vicio procuran el 
verdadero goce artistico. 

Pero jamås podrå lo feo ser considerado como fuente de 
belleza. Nadie pretenderå que, para serbella, necesite la 
musica de esas disonancias chillonas, dé esas complicacio- 
nes y de esas violencias que rios atacan los uervios y con 
que somos ahora atoimentados. Para gozar de un agrada- 
ble acorde durante un segundo, no hace falta que nps de- 
jemos fustigar una hora entera por todas las furias con 
rabia digna de Aquiles, con demencia de bacantes^ con de- 
sesperaclon semejante å la del conde Ugolino! Precisamen- 
te en la musica mås sencilla, en los eantos populares, en 
el ritmo digno y sublime de los antiguos maestros, en las 
sencillas y graves melodias de la verdadera musica de 
iglesia, puede cada cual hacer la experiencia de que la mu¬ 
sica es tanto mås capaz de satisfacer y elevar el espiritu, 
cuanto menos artificios y sobrescitacion contiene. La 
Madonna de San Sixto de Rafael, el Paraino y la Corona- 
don de la Vir gen de Fra Angélico no presentan mås que 
imågenes lienas de devocidn y de pureza, de una gracia y 

(1) Eeller, Gesckichte der deutschen Philosophie, 172 y sig. 
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serenas. ^No estd 

jbplleza^|C<5ixio, ,pues, pretender que la 

sean indispensables para lo bellb? 
o, justo es qiié un maestro 
: bidn la disonancia para favorecer sus desigriios, y quo 
;^.la reflexién en el man^o de los negocios se eche de ver cpii 
mås claridad cuando hay oposicion. La pacieneia, el amor, 
la omnipotencia de Dios, no necesitan del pecado paragio- 
rificarse ante los hombres; pero indudablemente esos .atri- 
butos resplandecen con nuevo brillo cuando le vemos por 
fin triunfar del mal conjurado contra el. Los navégantes; 
saben que la fulgida estrella polar no sufi’e ninguna alte- 
racibn por las tempestades que å veces la . ocultan å sus 
miradas; y, sin embargo, parece mås' bella cuando -se pre¬ 
senta de nuevo victoriosa de las nubes. Aun mås alto que 
las estreUas estå Dios sobre las tempestades del pecado; 
no necesita del pecador; ni tiene por qué temerle; el mal 
ni le sirve ni puede danarie, ni podria afectarle con toda 
su,Vabia. Cuanto mås grande es el tumulto y mås furiosas' 
las olas, cuanto mås salta hacia el cielo su espuma, y mås^ 
se conmueve la tierra con su choque, tanto mås se 
pulverizan y caen de nuevo impotentes. Asi también se 
muestra en la tempestad mås espléndido el poder de Dios. 
Ninguna pérfidia bastaria para vencer su fidelidad, nibgu- 
na impureza para empanar su hermosura, ninguna rebe-- 
lién para alterar su paz. 

10. Gondéscendencia incomprønsible de Dio$ y hd-^ 
nor para el hombre de poder participar en la realiza- 
ci6n de los pianes divinoSi —Si Dios nada tiene que te¬ 
rner del mal, tamppco necesita el auxilio de los que s& 
consagran al servicio del bien. Sin embargo, en su bondad 
se complace Dios en ejecutar sus obras median te las cria-> 
turas, abstraccion hecha de algunos raros casos milagrosos. 

Verdad es que nosotros llamamos milagro finicamente å 
lo que se produce por la intervencién directade Dios con¬ 
tra el ordinario curso de los hechos; pero si examinamps 

(i) S.^Agustlii, Civ. Dei, 11, 23, 1. 
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-»ips, es qué sijvprQviclencia se vaie, para 
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•sOmps. Pues si consideramos de qué lastimosa rfiafléra 
torpecemos con nuestras faltas los planes de Dios, li^ 
ces q^él se le inj uria y calumnia å causa de nosotros^ colalv 
feor^Ores, suyos; nunca podriamos admirar bastante sUivi 
paciencia, y casi podnamos decir su huniillaciéri« 

Pero por debil que el hombre sea, Dios le honra, ^ sin 
•embargo, colocåndose a su lado'en la defensa del orden. 
jCuån poco agi'adecemos este honor al gemir por el 
mal å que estamos sujetos, cuando nos quejamos de que 
Dios nos haya puesto entre tan nuraerosas tentacionesi 
Felices nosotros porque asi sea, pues significa que estamos 
•con Dios, que hemos hecho causa comiin con É1 para la 
realizacion de sus designios, que se digno hacernos parti- 
•cipes de lo que hay mås sagrado, de sus proyectos acerca 
del mundo y de nuestra salvacion. Los proyectiles que nos 
•alcanzan, dirigldos eran contra ÉL jQué giierrero tan co- 
barde es qulen lucha por tan santa causa profiriendo la- 
meritaciones y manifestando temor! |Qulén no deberia mås/ 
bien agradecer å su senor que le otorgue su confianza y le 
•coloque en el puesto de honor, en el de mås peligro? 
^Quién no sentirå fntima satisfaccuin cuando encuentre 
•ocasidn de probar una vez mås con actos su fidelidad'? 

En vez de lamentarnos, deberiamos tener conciencia de la 
•dignidad del puesto que tenemos å su lado. En vez de va- 
<3ilar, mejor hari amos en admirar el poder de Dios, que iio 
solo triunfa tranquilamente de sus, enemigos y convierte 
la mayor resistencia de las criaturas en medlos de alcan- 
zar sus fines, sino que ademås conslgue esa victoria va* 
liéndose de auxlliares que dificilmente podrian ser mås in- 
•sensatos y defectuosos. 

11. El gobierno de Dios en el mundo es la salva- 

-cién de éste. —El curso de toda la historia universal, la 
infructuosa guerra de los malos, la lucha en que tan flo- 


(1) S. Aguatm,' Gervesi ad lii.y 11, 7, 9; 10, 14,' 22, 29. 
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jjaEQeiité pelean los Hueiids, los mejoresj 

evidencian una yerdad la filosofiå de 

la liistoriå; que el mu^ido existe y pi^i^sa merced |a 
qmnipotencia y sabidurfa divirxajs. Hay un foridp de ver- 
dad en la doctrina del pesimismo cuando dice que el mun- 
do éstd mal, que decae siémpre, y que es muy extrano cq- 
md puede existtr asi tanto tiempo. Mucho hace en efecto 
•que se habria arruinado, si el eterno pastor de los pueblos 
le hubiera abandonado å si mismo. Al gobierno de Dios, 
■que, no obstante la ingratitud de los hombres, bondadosa- 
mente los atiende, se debe el que la historia no refleje un 
retroceso constante, sino que haya en ella épocas- de pro- 
greso evidente. - 

Nosotros, ante cuyos ojos brilla vsiempre, å través de las 
nubes sombrias de la duda y del desaliento, la consolado- 
ra luz de aquel misterio, debemos sineero agradeeimiento 
å la ProAudencia divina, por ella unicamente vivimos, y å 
•ella se debe que el mundo no caiga en ruinas a causa de 
nuestra demencia. Hay una verdad profunda en el anti- 
guo proverbio: «E1 mundo estå gobernado por la sabidu- 
rla de Di os y la estulticia de los hombres)). 

^Qué habria hocho de si mismo y del mundo el hombre, 
.si hubiera sido él quien gobernara? Pero todo fué ordena- 
do desde la eternidad por una sabiduria muy superior å 
nuestra locura. Slempre vela sobre nosotros quien todo lo 
vé y jamås duerme; siempre nos guia un amor para el 
•cual ni aiin la cosa mas pequena parece despreciable. En 
la confusidn, productode nuestra malicia, Dios permanb- 
ce siempre inmutable. Eterna é inquebrantable es la ley 
•que SU gracia dictd y que es mantenida por su omnipo- 
tencia. En este orden de cosas, uada cambia, nada se co- 
Trompe, nada se muda, nada se retira; porque nada hay 
imprevisto para quien todo lo sabe; no se engaha la ver- 
dad; la oinnipotencia queda siempre victoriosa. En Él estå 
la sabiduria y la fortaleza, en Él reside el buen consejo y la 

(1) Kærte, Sprickwærter der Deut&chen, (2) 2958. Wander, Sprichwærter- 
tjexikon^ IT, 55, 1313. 
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que É1 nxismo es eib,p6d^ tiene ^tampoca 

qué temeiT ^ airo^ncia. Si se precipitan contra jBl en 
no dia, se eneontrarån en las tinieblas; å inediodia andar^^ii 
å tientås comp de Contra É1 no prevalecen la sa-r 

bidurla, ni la prudencla, ni el consejo. Aunqué los hom- 
bres inaquinen el mab Dios lo convierte en bien. 
perturban él orden establecido por él; unicamente favore- 



cen SU Victoria. 

Podria gozar él solo de ese honor, pero su amor le in* 
duce å compartir con nuestra debilidad, no solamente la 
lucba, sino tam bi én la gloria del triunfo. En el. combate 
aumenta nuestras fuerzas, muestra la sabidurla y postra 
å los eneniigos aterrados. Vela y dirige las cosas de taJ 
suerte, que todo, hasta el mal, basta las heridas, nuestra 
misma perfidia, sirven, no solo para honor suyo, sino tam- 
hién para nuestra felicidad. 

Asl, pues, todo procede de Dios, y todo vuelve åÉl. De 
todas las disonancias resultarå al fin el mas perfecto acuer* 
do; las perturbaciones servirån para realzar la belleza del 
orden; el curso de los ti empos y del mundo se convertiran 
en grande y maravillosa armonia. Quien sea bastante in- 
sensato para excluirse de ese ritmo, debe resignarse 
a oir las disonancias que él mismo preparo: quien to- 
mé parte segun sus fuerzas en la- tenaz lucba, vera lo- 
poco que hizo para la realizacion de la gran empresa, re- 
compensado por el remunerador generoso, no segiin la pe- 
quenez de sus actos, sino por el mérito de todo el conjun- 
to. Esta es la marcha del mundo, la conclusion eterna- 
mente verdadera de la historia. 


(1) Job, XII, 13, 

(2) Job, XXXVI, 5. 

(3) Job, V, 14. 

(4) Prov., XXI, 30. 

(5) Genes., L, 20. 

(6) Agustin., Con/., 12, 11, 11. 

(7) Rom., VIII, 28, S. Agustin., Corrept. et gratia^ 9, 23; Nat. et gr.^ 28,. 
32. Greg. Mag., i/or., 2, 78, 79. Bernardo, Div. S., 1, 6; 38, 1, 2. Sto, tomås,. 
1, 2, q. 79, a. 4. lUosius, Conclave animæ Jidelis^ 6, 4. 
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12. La Historla univers^ ^;|^p||fa 

En la cima del monte estå el ^ 











^JX el valle se traba con . fiiria la pel^ll^^l^ 

;no se podriå saber si son nuifés-^ los 

-géroitos y el eampo; el cielb se conmu^s^ 
la tierra se ^sttemece con el fragor de la atljlllørfav el m 
reperGute horriblemerite en 
een desencadenadas todas las furias del averno; $61o por 
los fogonazos de los canones, el sonar mås prbxitno 6 mås 
lejanq de los estampidos, la crepitacibn de la fusilér^ 
eolor de los sombrios vapores que se elevan, puede la vista 
reconocer las peripecias de la lucha. Los corazqnés palpitan 
eon angustia; todos escuchan las palabras del jefe y ob'ser-.. 
van silenciosos, con ojos escrutadores, las alteraclones de 
SU fisonomia, pues en su mano estå el honor y la indepen- 
dencia de la patria; de su mirada, de una sefial suya, pen- 
den la vida de millares de hombres y la suerte de iniHo- 
nes de personas. Y él solo, en la terrible pelea, se mues- 
tra impasible, y como sin vida; depende todo de que no ' 
pierda un instante la sangre fria y la circunspeccion; 
mientras los suyos vean en él la calma imperturbable, pa- 
recerian un ultraje toda pregunta y toda vacilacion. Él 
ealla y dirige; ellos ejecutan con exactitudy confianza sus 
Goncisas érdenes. Y al caer la tarde, quedan å salvo el ho¬ 
nor, la libertad y la vida; porque se alcanzé la victoria y 
se hizo la paz. 

Toda la historia de la humanidad es como una batalla 


para Aquel ante el cual mil anos son como un dia. Ni 
uii solo. hombre deja de tomar parte en la lucha; todos com- 
batimos por la libertad, la patria y la eternidad. En esta 
batalla se pelea por la ley de Dios y el orden moral del 
inundo; el honor del Eterno, el triunfo del bien, la verda- 
dera y perpetua felicidad del hombre, tales nuestro grito 
de guerra. Silencioso, con calma Imperturbable, invisible 
å sus soldados, pero entre ellos, dirVge Dios mismo, el ge- 
neralisimo, el senor de la guerra, desde su trono el curso 


■ <l) Psiilifl., LXXXIX, 4. 


S 




ria ;como 




^ dudar de tal: jéfejJ ed 

å. Sé cådd uho de sus fieles qiie gecu^ll? 

pudtuaitdénté toda orden suya auhque hubiera dé Bacsd 
et ta sangre y de la vida. Qué el triunfo de 

SU ^usa y de la nuestra es seguro, lo esperamos, lo crée- 
i^fjsfij^ino! lo sabemos con toda certidumbre. 


mos. 
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CON FEREN CIA XX 


' 


ECCE AGNUS DEI 


1. Låcoonte imagen del paganismoi— A la anti- 

gtiedad misma, segiin refiere Plinio, pareelo ya unama- 
ravilla del arte el grupo de Låcoonte, obra maestra del 
rodio j^gesilao y de sns hijos Polydoro y Athenodoro. El 
juicio de la posteridad estå de acuerdo con el de Plinio; en 
esa creacién, Ilego a su mds alto punto el arte antiguo. Se- 
ria una exageracién decir que la antigiiedad se ven- 
cio a SI misma en aquella obra; pero la verdad es que en 
ella nos dejé fielmente su propia iinagen. 

El dolor que se manifiesta en todos los musculos y ten- 
dones, los poderosos esfuerzos de aquel cuerpo noble y vi- 
goro^o, la impotencia å que los repliegues espirales cada 
vez mds numerosos de las serpientes le reducen, la vaga- 
mirada que dirige al cielo la victima, de suplica y desespe- 
rad ori d la vez; todo representa el espnitu, la vida, lahis- 
toria de la antigiiedad. 

Mucho fciempo se defendié con heroica fortaleza de loa 
monstruos que la divlnldad habia enviado contra él, sa- 
cerdote desleal, para castigar su desobediencia. Como el 
toro bravo lanza bramando lej os de si el hacha con que el 
sacrificador le hirlé aiite el altar, asi Låcoonte sacudio al 
prlnclpio con fiera arrogancia las flexibles cadenas que le 
oprimiaii, lanzando a las estrellas gritos de dolor y de^ 
maldicion. Cuando vio que eran vanos sus esfuerzos, se 
riiidio, protestaiido, a la suerte inevitable; y entre suspi- 



(1) Plinio, Hist. nat., 36, 41 (5), 24. 
, (2), Virgil, Aen., II, 222-225. 



le vemos e antigua estatua. Hay todavfa efci él 
uix resto de vida; ^serå escuchada aquella suplica de amy < 
xdio? No lo sabemos, pero estamos ciertos que el iiiopiby" 
al expiar ahora su desobediencla, no puede reivindicar él 
dereeho de ser escuchado; es innegable que si entonces - 
aparece aun para él un rayo de salvacién, no serå mås 
que pura gracia inmereclda. 

2« Ruina de ia religion por alejarse el hombre de 

DioSi —También la humanidad, por su felonfa y desobe- 
diencia å Dios, se atrajo el destino que lacine con sus re- 
pliegués de serpiente; El primer paso que el hombre en 
SU orgullo se atrevio å dar fué para separarse de Dioa 
El fin que se proponla y que de nuevo se propone en ca- 
da nuevo pecado es poder sentirse emancipado de Dios. 

Consiguio ese fin; pero, naturalmente, debio expiar su 
fal ta encontråndose extrano y enemigo respeeto å Dios, y 
sujeto ålas consecuencias de ese estado. Pero saber que, co- 
ino castigo, tema fi^ente å sf el poder y la majestad de un 
Dios eterno, de quien criminalmente se aparté, eraver- 
da;deramente terrible! No podia permanecer en ese esta¬ 
do: al primer paso debia seguir el segundo, pues era in- 
tolerable verse enemigo de un Dios omnipotente, iiifinito, 
sauto, justo, integro; por lo que Ilego muy pronto å re- 
ehazarle por completo y å forjarse caprichosamente otros 
dioses, con los cuales esperaba eiicoiitrarse mej or. 

Pero nada castiga mej or al hombre que el seguir las 
inspiraciones de su orgullo. En vez de un solo Dios ofen- 
dido, que en su severidad nunca olvida la caridad y la 
justicia para con los que creé å imagen suya, el hombre 
tuvo ya contra si una muchedumbre de dioses hechos å su • 
imagen y semejanza, åvidos de sangre, inflamados en 
odio contra el hombre, Kali, Civa, Ahrimån, Moloch... 
En vez de una Providencia llena de bondad, no conocié 


(1) Eccli., X, 14. 







i^j^ficmé'éji jeiego' åzår :‘'y'' H^^rreb'it^æo; sini-'alei^ionrøi 
sin liQgor, sin justicia. Hasta él iQyial espniibii de los 
jj^iegGSj cuya serenidad era, sin emljatgo, provérbial, se 
Areia opriroido por la siniestra preocdpacidn de dioses 
lleiios; de enyidia, que se complaclan en, él maligno goce de 
Håcér mal. r . 




/ Fåcilmente se comprende ;1q que habria de ser la relir 
■ gien baj o la influencia de esas ideas. Para el frivole ^ne- 
go llegd hasta la futil desideTnonict, y aun hasta la burla 
blaisfema contra la divinidad. Para los romanos, mas 
series, se convirtid en sombria supersticion, es decir, en 
vage malestar, efeeto del terner; en un sentlmiénte 
de penesa incertidumbre respecto å las intenciones y desig- 
nies de les seres slniestres que estaban en el otro munde 
y pedfan ser 6 ad verses 6 prepicies. 

^ Este explica les esfuerzes para hacerse favorables, per 
cuantes medies estuviesen å su alcance, aquelles esprritus 
malignes que se cemplacian en danar, y en les cuales no 
se pedia tener cenfianza alguna. Asi cemprendemes ceme 
Plinie pude decir que todo el mundo antigue se entrego å 
la magia, aun siende evidente el engane de aquella farsa 
La primera, mås sana y mås natural manifestaci6n.de 
la razén humana—que ese es la religion,— se coiivirtié 
por el influje de esas ideas, ceme dice con razon Plutarco 
en un estade de ånime enfermize y febril. Lo que en 
etre tiempe habia elevade al hembre, per encima de la 
tierra y de si misitio, en los deminies del mås sublime 
ideal, la fe en un ser supreme fué ya en le sucesive, ceme 
sucede si empr e al pecader que ne quiere een vert irse, epre- 
sién de ånime que amenazaba aniquilarle, segun dice el 
misme escriter. 


(l) Plutarco, J)€ superptiL, 2. 
.(2> Petron., 137. 

(3) Gicerén, Inv., 2, 54. 
Teosfrast., ChuracU^ 16, 
|||5); Plinio, 30, 1, 1. 

Plutorco, JDe sn^perstit^ 1. 
Plutarco, /. c., 2. 
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. Los/efectos 

grado sumo tristes. Gasi todats-las deiufeua^ 
d ser un estimulo tjue excita 

• 7 '*• '' ''l''' ■'* ’•■" ’V.-**V '77 *-:yv[ 7-'" ••'7 . 
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zas, piedra que agiiza al éspmttii j)et6;!ui^^ 
é inj ustificado aplana el åtiimo y las etiérgiås del hom^7| 

bre. Como los griegos dyeron ya, lo que los hombrea jl 
habian hecho de la religién era una confusion, un emba-;7| 
razo para el espiritu que paralizaba su inteligeneia, tur-r."^ 
baba SU reposo y encadenaba sus fuerzas. Son las pala- 77? 
bras mismas de uno de los griegos mås eruditos, entusias-' 7 
ta admirador de la antigiiedad. Al decirlas, ^tema Plu- 
tarco ante sus ojos la'estatua de Lacoonte? Como favorito 
de Trajano y de Adriano, seguramente nole era dificil te- 

< 

ner acceso al palacio de Tito, en que estaba aquélla. Casi 
estamos para creer que escribio aquel iuicio de la religion 
pagana en presencia del sacerdote de los idolos que el 
mårmol representaba en desesperada lucha con la muerte. 

3« Decadencia de las costumbres como consecuen- 
cia de los dioses inventados por los hombres. —Pero 

el miedq que tales dioses inspiraban no era, ni con mu- 
cho, lo peor, Ese mledo enervaba y oprimfa; per o el 
ejemplo de los dioses, las pasioiies que el hombre les atri- 
buia, degradaban å quien los honraba, haciéndole inferior 
al animal. 


Lo que se dice de los dioses en cuanto å perfidla, riva- 
lidades y odios de los unos contra los otros, excede todos 
los Hmites de la impertinencia, dice Plinio; hasta hay di- 
vinidades que conceden especial proteccion al robo y å 
vulgares crimenes. No se sabe lo que seria mejor para 
la humanldad, si no creer en divinidad ninguna, 6 creer 
en dioses de los cuales hay que avengonzarse, pues, co¬ 
mo dice Séneca: ^^no es hiflamar nuestras malas pasio- 
nes el atribuirlas å los dioses? 




0 ) 

( 2 ) 

( 3 ) 

(4) 
(6) 


Sto. Tomås, 1, 2, q. 44, a. 3, 4. 

Plutarco, L c., 3. 

Plutarco, De superstit^ 2; Liicrec., I, 63 y sig. 
Plinio, Hist, naU, 2, 5 (7), 4.—(5) Ibid.,, 2, 5 (7), 6. 
Séneca, De brevit, vitæy 16, 5. 
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do: asI, lå como imposible y los 

ésftierzos insensato^ debla 

p^réeer de semejarse å la di- 

pvinidad y de^^ 

Verdadvss qué^^ luchaban con laudable valor 

contra esa corpupoidn. Los tres filosofos mås insignes de 
Grecia, Sbcråtes, Plåtbn y Aristoteles, reclamaron que ’ 
se expulsaradel pais, 6 severamente se castigara, å los poe¬ 
tas, los artistas y los actores que divulgaran en el pueblo 
tales ejemplos de mallcia; pero no fueron eficaces sus pa- 
labras: el ejemplo y la seduccibn tienen una fuerza sobre- 
bumåna, en tal grado que apenas basta el poder divino 
para- impedir los efectos de su accidn destructora. 

Péro los vicios que los dioses mismos practicaban se 
unian al seductor poder del pecado. ^Cdmo entonces no , 
babna de sucumbir la humanidad? Los mismos fildsofos 


que se le opoiuan con palabras eran victimas å su vez de 
aquel poder avasalladon El sabio Sdcrates, el docto Aris- 
tdtples, el rigido moralista Catdii, no fueron mås capaces 
de resistir al ejemplo, que cualquier joven frivolo de Ate- 
nas d de Roma. Miraban como inevitables consecuencias 


de la debilvdad humana lo que noso tros no podemos con- 
siderar mås que como ultimos extravios de una vida de- 
pravada. Ni la sabiduria ni el rigor podian salvarlos de sus 
lazos: su inteligencia y su naturaleza buena se revelaban 
un momento, pero pronto sucumbian, tal vez con digusto al 
principio, pero besando al fin las cadenas que los opri- 


mian. 


4. Decadencia de la vida publica como consecuen- 
. cia necesaria del Humanisme. —Pero los hombres que 

no^creen en ninguna divinidad, aunque por efecto de una 
indole natural menos mala no hagan precisamente el mal,, 
por SU misma incredulidad, como Platdn dice, causa^ 


u: 


■ Séneca, De vita beata, 26, 6. 
^S. Agustfn, Civ. Dei, 2, '7, 
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iio s61o 4e jSU::j^K»^fl pbibSy siÉ® ifo lå d^ 

«8 peor adn, ai5ade, el que esos hombres no se contentedfl 

opn pensar.bdbip ro sino qile, adenads, su inc^djal^ 

lidad ioarojiiTOt d practicar el mal^ y poi’ lo tanto, a d£||S 

pdblipameMe mal ejemplo. ^Qué pensar entonces de 1^ 
pernicioså influencia de aquellos que creen en dioses talies^j 
eotno ensenaba el paganismo? Esos hombres deben eon^l^ 
derar casi como un honor el Imitar å sus crimiiialesmodefcv ' 


J ' 

ir- 


■frf'l- 


los y dar å sus malas acciones derecho de ciudadania eii: g 
la tierra. No seria posible imaginar una peste mås contajy 
giosa para las buenas costumbres, una escuela mås fei-S 
vorable å la general corrupclon que la antigua idolatria. ' 

Cuando se llega al punto de que la religidn publica se 
convierte en semillero de vicios publicos, entonces son di- 
sipados todos los bienes intelectuales y morales que embe • 
llecen y dan valor å la vida y se socavan los fundamen¬ 
tos del orden piiblico; porque toda sociedad ha de basarse 
•en la religiån, en las justas leyes y en las buenas costum¬ 
bres. Sin ellas, como dlceii Platon y Polibio, ningiin Es- 
tado podria existir, ni florecer la vida publica. 

Gomo es'natural, el mundo moderno contradice esa 


conclusicSn. Aunque para la vida privada admite la nece- 
sldad de la religiån y la union de la religiån y la moral, 
niega categåricamente las dos cosas cuando se trata de la 
vida piiblica, siendo precisameiite el Estado antiguo el 
que se aduce como prueba da que puede faltar la fe y, sin 
embargo, prosperar la vida publica; porque, como todo lo 
que produjo la antigiiedad, su vida polf tica es considera- 
da como la mås alta conquista de la civilizaciån humaiia, 
como la flor de la verdadera bumanidad. 


No es ciertamente ese el testimonio de la historia, y 
por lo tanto, segfln las consideraciones que acabamos de 
hacer, es indispensable decir que no fué el acaso, sino la 


(1) Plat6n, Ze(/es, 10, 15, p. 908, c. 

(2) Plat6n, Leg,^ 10, 13, p. 905, d. y sig.; 16, 909, d. y sig, Polib,, 6, 47, Ij 
:9, 56, 8-12, 

(3) Vol I, Conf. XI, 10. 





' do inutiles para la yida; pero, por el contrario, es lo cierto 
que déspqjaron al hombre de todo valor y de todo. apoyo 

moral; insinuando las mås inmoråles ideas, y contribuyén- 

* . - * 

do, autorizadas por el ejemplo de los dioses, å, que se prac- 
ticaraa, sin empacho alguno, los mås vergonzosos apeliitos 
del eorazon. Asi era natural que degenerasen los pue- 
bios y se corrompieran sus mås distinguidas creaciones. 

Por eso fué inevitable que, como consecuencia de los vi- 
cios piiblicos, se convirtiese el Estado romano en un de- 
sierto mås vasto cada dia, aunque se inventaban rerne- 
dios artificiales, se obligaba con sancion penal å con^ 
traer matrimonio, y se hacia que hombres llegados de los 
mås lejanos paises se establecierån en el coraz6n del Im- 
perio. Las cosas llegaron å tal punto, que la sangre de lo¬ 
ba, con que, en vezde la materna, habia llenado sus ve¬ 
nas el rornano, di6 å todo el pueblo un caråcter de atrofi 
salvajismo, como lo prueban las guerras civiles y la época 
imperiaL Ni podia dejar de ocurrir que el griego, educado 
junto å los altares de sus dioses sensuales, voluptuosos, as-^ 
tutos, acabara por ser el resumen de todos los vicios 
:y sé hiciera proverbial su noinbre para expresar las baje- 
. zas mås despreciables. El torrente de la corrupcion se 


;v)ienchia y arrastraba aun å los mås recalci tran tes; fueron 
vjifnitiles todas las tentativas para contenerlo. 

'Påcllmente se puede comprender, el dolor que debid 


K.-* 


Horac., 2, 2, 81. Séneca, Trang,, 2, 13. Pausanias’ 
t; 32,. 10; 8, 33. Momrasen, Bæm. Gesch., (6) III, 530 y sig. 
w, 14, 27. ■ 

^ vitiorum omniuj^i genitores. 

Vj^er^n, De orat. I, 22, 102. Fro Flacco, 4. Juv. 3, 76-78. Tacito, De. 

T>e mercéde conductis, VI, ^0. 
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oprimir »et comzQ^ dø los i la vista de; éSo$ 

chos, plies ta vida piibUca era é^mdeo^^ qiié corioøfii^ 
øl linico qiié a siis qjos daba ^gdn valor å la existenøieÉ; 
de aht 311 odio å los hombres dia amarga ironia coiri qiie^ 
trataban de (iesahogar su corazbn angustiada Sé hicierdb 
de moda el suicidio, los asesinatos en masa, los homicidlbs ' ^ 
coriietidos por pura afition d lo horrible 6 por exigencias 
de nna sobrescltaciøn morbosa: la hiimanidadse habfa he-v^. i 

^ . * v- .*•'> 

cho espan tosamen te insensible, y la vida habia perdido su • 
valor. 


• ' *1 ^ 


5. Grandiosos esfuerzos que hizo el paganismo pa- 

ira salvarse. —Pero cuanto menos satisfaccion prodiicia el 


mundo, tanto mas se echaba amargamente de menos la ; ^ 
vida interior; por eso el hombi'e, en desacuerdo consigo 
mlsmo se refugiaba en lo exterior para huir de la intolera- 
ble ruina que sentia dentro de si. Que las cosas exteriores 
le rechacen también, y serå entonces devuelto d si mismo 
con niayor fuerza, 

Muy mal conocen la antigiiedad los que juzgan que en 
aquella época se entregaban los hombres tranquilamente 
al vicio, sin remordimlentos de conciencia; pues si bien la 
naturaleza humana quedo profundamente resentida por el 
pecado, no puede ser jamås enteramente destrufda la bon- 
dad innata en ella. A traves de todas las atrocidades y 
abominaciones que senalan el paso del paganismo, se per- 
cibe un soplo de hastio y de profunda melancolia. Nadie 
que rectamente juzgue puede negar que los paganos sen- 
tian i nmenso dolor por u n bien perdido, desconocido ya, 
ni que hayan empenado gigautesca lucha para llegar å un 
estado mejor; si agravan su responsabilidad entregåndose 
de nuevo å los antiguos pecados para aturdir su concien¬ 
cia, eso mismo prueba que no perdieron nunca del todo 


la capacidad de ser salvados. 

Ahi tuvo origen la parte mås enigmåtica de,la religidA 
antigua; nos referinios å los misterios. Podrå pensarse lo 


(1) Livio, 39, 9. Ovid., X, 434. Tibull., ], 3, 2é; 2, 1, 11 y sig/,’v 

AVo f'Viamn th JJplt.fi/n (1) II, 2, 237. .c' 
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^iiié se quiera pespéelé^a l^^fgHiSeacicSn, peso geøsø^^ 
se adimte qiie puidfi^cién 

y de pr^ctieas e}spiatQn^s> ^ estos sentinaientos 

SU tenaz vida V sds-aumérosos partidarios. 


SU tenaz yiaa y sPs flumérpsos partiaarios. 

; Pero el horijor sagi-ado que inspiraban los misterips pa- 
recié ii la humanidad un medio demasiado fåcil para que 
pudiera satisfecéf SU sed de penitencia. Se reconocla cul- 

* t " ' 

pable; sabia que solo por la penitencia podia ser destrufda 
la culpa; sabia que la penitencia debe ser un trabajo pe¬ 
noso y amargo, si ha de tener valor y eficacia; y como ino 
habfa.nadie para decirle que la divinidad ofendida estaba 
ya satisfecha y la penitencia aceptada, inventaba sin ee- 
sar niievas expiaeiones. 

De ahi proeeden los ayunos y las abstinencias "que en 
mayor 6 menor grado formaban parte de cada sacrificio; 
de ahl la constante mortificacidn de los pitagbricos, las 
pråcticas penitenciales de los indios, cuyo relato hace eri- 
zar lo§ cabelios, las flagelaciones de los espartaiios, las ca- 
banas sudatorias de los indios de América, el precipi- 
tarse de una roea en voluntario sacrificio, el darse la 
muerte anegåndose 6 å fuego lento. Y como si todo eso 
no hubiese herido el corazon bastante Å fondo y desgarra- 
do las entranas, aun llevaban å sus primogénitos an te los 
al tåres para que los iiimolase la cuchilla de los sacrifica- 
dores, 6 por si mismos colocaban a sus unigénitos entre los 
brazos incandescentes de sus idolos, enrojecidos por el fue¬ 
go, esforzdndose en aparecer sonrientes al consumar aquel 
sacrificio tan horrible, Lacoonte estå demasiado ocupado 
en SU propia miseria: ^qué le importan sus hijos si logra 
salvar su propia vida? Asi el pagano tampoco se inquieta 


(1) Catlin, Manners and c%iStoms of the North American Indians^ I, 97 
,y sig. Wuttke, Gesch. des Heidenthums^ I, 235. Waitz, Anthropologie der 
Ifapurvælker, III, 118, 206, 217, 384; IV, 129, 152 y sig., 363. 

(2) Ritter, Erdkunde^ IV, 2, 595 y sig. 

.;; \(3) Strabén 15^ 1, 65, 68, Plinio, Hist. nat, 6, 22 (19), 2. Curcio, 8, 9. 
..P.ohieu, i>a5 alte Indien, I, 278 y sig., 286 y sig. Klilb, Gesch. des Missions- 

126 y sig., 173 y sig. Wuttke, Gesch. des Heidenthumsy IIv'362,y. 
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éntre los mas 
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;i8a(?Fl|iea ^ aueruua 

suivvj^^^iis^ sangre y cuantb para 

Hay qdj^icfe (3 s^ eximirse del invi}| 
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Jiay g;ii!^idd (3 sagrådo; un eximirse del m-;|^:| 

tøferable yugo del pecado. 

6- Desésperaeidn de la humanidad al fiiializar el 
mundo anti^UO.-^CuantG mås se esfuerza, mås fe cous- 
trine el mdnstruo. É1 mismo le llamQ, y se convirtio en 
instrumento de muerte. Lucha condesesperaeion, pero con 
el ultimo esfuerzo se desvanece toda esperanza de sal- 
varse por sf mismo; si un poder superior no le ayuda å sa¬ 
lir de aquella situacion, estå condenado å la ruina. 

Pero ^existe ese poder? Mucho tiempo ha ya que no cree en 
los dioses inventados por él mismo. ^Existirå acaso un Dios 
no inventado por los hombres? ^Hay un Dios verdadero? 

Y si existe, ^quién tiene derecho å su auxilio, quién elde- 
recho de poner en él su esperanza, cuando toda la huma¬ 
nidad prescindio de él por tanto tiempo? 

He ahi å la antigiiedad en la triste situacion de Lacoon- 
te. El hombre, tal como le encontramos en los riltimos dias 
del paganismo, ha contado tan solo consigo mismo, con la 
vida, con la humanidad, Nada espera ya de la tierra; asi 
nos lo dice aquella mirada, que, en el colmo de la deses- 
peracion, se separa de la tierra para dirigirse al cielo; aque- 
llos ojos que se cierran creen percibir, allå en lo alto, un 
ultimo rayo de luz. Tal vez es una ilusién; mas si no lo fue- 
se, es necesario que el auxilio llegue pronto, pues de otra 
modo seria demasiado tarde, 

Ese era el estado del mundo cuando por tercera vez ce- 
rro Augusto las puertas del templo de Jano; habia llega- 
do å los ultimos limites la corrupcion de la época y del 
mundo. Tal es, no sélo el amai^go juicio de Juvenal,^^) sino 
también el del frio Tåcito,^^^ué,‘ sin embargo, todavia en- 




(1) Juvenal, I, 149: Omne in præcipiti vitiuii) stetit. 

(2) Tåcito, Jlist^ 2, 37; Corruptissimo sæculo. 





^8 antigmos ^ en m epoca, maa se eorivenée ae qtie ^tpao- 

Si ha^ dipsesy ■ lo eierto es (^ué de> 
|aroix de y ^ue nos hacen ^ntir duramenié 

SU cole^; El w lengucye emplea Tito Liyio en la 
introduccion de SU historia. <<Hemos llegado å una époQa,. 
dice, en qlie ya no podemos siifrir nuestros vicios/ ni tole- 
rar SU t‘émedio>. . 

Mas sombrfa es aun la deseripcion que de’su tiempoha- 
ce Séneea; pero al preguntarle si, humanamente hablan- 
do, hay toda via esperanza de salvacion, da esta respuesta 
désconsoladora: «Estamos consagrados por completo ålia- 
cer pi'oyectos, dando la preferencia hoy å éste, manana al 
otro, y al fin todos los abandonamos, volviendo å nuestra 
incertidumbre. Es uiia verdadera locura. Pero ^quién nos. 
dirå Guando 6 como saldremos de ella? Nadie es bastanté 


es 






fuerte para salir por si mismo del pantano en que hemoa 
caido. Necesitainos de alguien mås fuerte que nos tienda 
la mano y nos liberte))* 

Pero ^qulén espera en con trar le entre los hombres? iAhl. 
exclama Cieeron, jqué jubilo para el mundo si pudiese un 
dia ver la virtud perfecta y viviente! Pero no hay que 
peiisar en ello, notaba ya Platon, å menos que no llegue 
un maestro de la Revelacion que posea la virtud de reco-* 
brar ese tesoro perdido. Asi estamos traqueteados en 
fragil barquilla por las furiosas olas, y siempre en peligro 




(1) Tacito, 1, 3. 

(2) Ibid,, Annal, y 16, 16. 

(3) Ibid.y 3, 18. 

(4) Ibid,y 6, 22; 14, 12; 16, 33; Hist., 1, 2. 

V (5) Ibid.y Annal, y 14, 13, 

: '.(e) Ibid.y 4, 1; 16, 16. 

Livio, Præf.: Nec vitia nostra, nec reinedia pati possumus, 

:(3), Sén^ca, JVa, 3^ 

S Béneca, 52, 2. 

.Gicerdn, Fin.y 5, 24, 69. 

PoUticuSy \^y ’p. 272, d. Cf. Sérieca, Quæst, nat.y 3, 30, 8, 










tråreni^; læ rå ppnga å salvo de tahtos 

i / B^fcpi BfBtrø y otras semejantes, conservadas eii | 

demuestran que el mundo antiguo, ya t 
liltiibao iimite de SU progreso, estaba sumido en-la 
ineé!rtidbm^ aun podremos decir en plena desespera- 


7. Resurreccién de las antiguas esperan2as de re- 

dencion en la época de Cristo. —En aquella extrema y 
^angustiosa miseria, la humanidad recordd sus antiguas le- 
yendas. Hasta entoilces, en .los dias de orgullo y aleja- 
miento de Dios, cuando se creia bastante fuerte, y se en- 
golfaba locay clega en los placeres del dia para aturdirsey 
-dar al olvido su malestar, aquellos antiguos recuerdos le 
habian parecido enganosas fåbulas. Ahora, como dice Tito 
Livio, el presente se habia hecho intolerable å los hombres, 
'cl porvenir cerrado å toda esperanza; y entonces, ocupar- 
se en el pasado fué ya el consuelo unico que podia preser- 
varla de la 'desesperacion. 

Entonces surgio en ellos un presentimlento de que las 
profecias de los antiguos tiempos, que encontraron al 
‘diriglr sus miradas hacia dias mejores ya pasados, ponte- 
nian tal vez mis que una vana ilusion; entonces compren- 
^dieron que, si aun habfa poslbilidad y esperanza desalva- 
’cion, debia estar eso anunciado en aquellas antiquisiinas 
:sénteneias, de cuyo di vino or igen no podfau ya dudar, 
^leccionados como estaban por la miseria. 

«]Oh si rompieras los cielos y descendieras!)) Asi, ya 
’desde hacia mucho tiempo y en nombre de las futuras 
generaciones, habia clamado å Dios el profeta. «He 
.aqui que tu estås irritado porque pecamos y nos obstina- 
mos en el pecado. ^Seremos salvados? Senor, tii eresiiues- 
tro padre y nuestro Creador, y todos iiosotros somos obra 


(1) Platén, Phædon, c. 35, p. 86, c. d; Jenof., Memorahl,^ 4, 4, 25; 2, 16. 

(2) Stobæas, Eclog., 5, 1 (Meineke, II, i-5), Livio, Præfatio. 

<3) Is., LXIV, 1, 5, 8, 9, 12. 








i^es mås de nues tra maJdad^ Qon tales epsas, - ^te retirarås,: 


.jsenpr, eaiiaras, y nos anigwas en gran maneraf» ■ » sA« 

el Oriénte, dice Suétoiuo, se habfa difundi 

■ • - J - . • s - . • ' • _ ■ - *.’•■’• * 

;4o désdé las tiempos mås remotos la antigua y constante 
tradipién de que hombres saM^ Judea fundarian una 
nbeva; y dominacipri. Esa creéiicia, que, segiin 

TaGito, era iina conviccion general, se bizo entonces mås 
yiva que naipca; habia llegado el tiempo en que habia de 

-euiuplirse. 

También en Occidente resono ese grito, y se le advirtid 
con tal claridad, que los historiadores romanos de aquel si-- 
glo se vieron obligados å eonsignarlo en sus obras. Nada 
hay de extrano en eso, pues la expectacidn y el xleseo de 
los pueblos saiian, por decirlo asi, al encuentro de esa 


nueva. 


Ya los poetas, desde Hesiodo hasta Ovidio, habian 
aprendido, en las mås remotas y siempre vivas tradiciones 
de la humanidad, el aforismo de que las costumbres habian 
.sido antes mås puras y mås felices los tiempos. Efectiva- 
mente, era creencia comun å todos los paises, que ante-^ 
riormente å esta época de brouce habia existido una de 
•oro, en que reinaban la inocencia y la paz, y que el pre- 
dominio dS mal, å la sazdn imperante, no era el estado- 
primltivo. También se crefa que el pecado solo mås tarde 
habia hecho SU aparicidn en la tierra, haciendo que con-* ; , 
'cluyeran aquellos dias felices, que acabarian por volver. ^ ^ 

Por eso la humanidad conservd siempre la esp'eranza de 
‘que el pecado no duraria eternamente. 

Los persas creian que, aunque los horabres ahora no se 
entiendan ni sabe nadie vivir en amor y armonia con sus 
prdjimos, llegariael tiempo de un solo lenguaje y de unidn 
pacifica y bienhechora, 


l (1) Sueton., Fespaszan., 4, Vetus et constans opinio esse in fatis. Cf. Jo- 

Flav., 6, 6 (31), 

' (2) Tdcito,, 5, 13: Pluribus persuatio inerat 

• (3) Sueton., loe, cit.: Eo tempore. Tåcito, loc, cit: Eo ipso tempore, 
iv- Plutarco, Z>e Tside et Osiri^ 47. 
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I^iiaeteo imismo eip^^ 

Gbni^t^?S?%&S&tigua revelacion, vér cesar el castigo i^ 
ii;tial3&j^cond^ se le haHapredicho qué per^';;^ 

*'.V*,*^:" ■''\:v'y»’^-***’.-•***• *,*»tV*'"J' ^ . • , , ^-- #'* ’ ■'’■ •** ’»*•'■* 

imaJneberia en su miseria hasta que un Dios, h^iCiendo sus 
ifécesi descendiese a los infiernos sustituyéndole en sus 
torhaentos; 


r 


Parecia llegado el momento en que todo eso debia cuui- 
plime. Todos juzgaban y decian que la transformacibn del 
mundo habria de verificarse entonces, 6 nunca. Ya en tiem- 
po de Sila declaraban los adi vinos etruscos que eran inmi- 
nentes un cambio completo y un nuevo orden de cosas, en 
que se mudari^n la vida y las costumbres. haciéndose inuy 
diferentes las relaciones con la divinidad, 

Pero en los dias de Augiisto fué tan viva la esperanza, 
que tal vez sin advertirlo, como suele suceder en épocaa 
de expectaclén, se hacian profecias. Conocldos son los ver- 
sos en que Virgilio expresa la situacion de su época. Can- 
ta los liuévos ti empos que habian vaticinado las SibilaSy 
que seriaii inaugurados con el nacimiento de un misterio- 
so nino, hijo de la divinidad, el cual renovaria toda la crea-; 
cl6n, y, inuerta la serpiente, borraria la culpa. haciendo flo- 
recer la paz en toda la tien*a, «Llega, por fin,' dice, la edad 
predicba por la Slbila de Cumas en sus cantps fatidicos; 
comlenza de nuevo el orden de los ti empos: ya vuelve la 
bella Astrea y el reinado de Saturno. Ya del alto cielo ba¬ 
ja una nueva raza; cesarå desde luego la edad de hierro,, 
y eomenzarå la edad de oro» Seran bon*ados, si aun 
existiesen, los ultimos vestigios de nuestros crimenes, 
y la tierra serå para siempre libertada de su largo te¬ 
rner)). 


Y lo mismo decia Séheca: «Yuelve el orden antiguo;re- 
nacerån los seres; la tierra verå aparecer uii hombre qué 


(1) Esquilo, Frometk.y 87'3 y sig. 

(2) Ibid.f 1026 y sig. Apollodor., 2, 5, 4, 6. 

(3) Plutarco, Sulla^ 7, 7, 8. 

(4) Yirgil., Eclog,, IV, 8-9. 

(5) Ibid., IV, 4 y sig., 13 y sig. 



flitJ JcQ^iocé: éJ' pøcsi4p y c:uyo 


', Sin duda Igb citados escritores no se daban cuenta’ del valor. 

j I '' . j ^ « i _ 

de; gus entuamstas palabras, como tampocp sus contempori- 
neos del verdadero-sentldo de su expectaci6n;paraelmun- 
do, que tuvo la dicha de ver el cumplimiento de aquellos 
,pre^agios, tienen toda su importancia; np obstante lo mal, 


■éon’irrefutable prueba de que agitaba y tenla aeriamente / 
preocupada a toda la humanidad la esperanza en un Sal¬ 
vador. 


8- La plenitud de ios tiempos. —Y se comprende 
'bien. Los hombres habian vaciado hasta las heces la eopa 
del pecado, y colmado, hasta hacerla rebosar, la medida de 
la miseria y de la impotencia moral; sdlo qnedaba almun-^ 
do la alternativa de perecer por su propJa culpa' 6 riacer Å , 
nueva vida, imposible de alcanzar por virtud humana, 
factible linlcamente por virtud di vina. 

La humanidad estaba gastada; los pueblos perecian, se 
paralizaban sus energias y desapa'recfan de la tlerra; las 
tentativas para restaurar SU fuerza vital por la infusidn 
de nueva sangi'e extranjera, habian servido solo para au-' 
mentar excesivamente las ruinas. La humanidad se con- 


fesaba condenada å muerte: estaba exhausto su vigor 

intelectual; ciencia, poesta, idioraa, declinaban mis cada 
dfa; se ago taba la fiierza productora de los paises; Italia, 
y Grecia, tau fertiles eii otrO'tienipo, ae habian converti- 
do en deslertos. Muerto estaba el eacan^u de la vida, 
muerta la facultad de divertirae d la manera humana, ex- 
tlnguido el placer de vivir, y^apagada la fe en la humanir 
■ dad, que por taiitos sigios se habia creido divina y capaz 
de bastar se a s( inisma. Habia llegaclo la plenitud de los 
tiempos, 

Y entonc*^, Dios etivio d su Hijo para redimir a los que 


, (l) Séneca, QuæAL 3, 30, 7, S, 

? (2> Javcnal, 3, 60 y aig. Tdcito, 14, 20. Séneca, ConsoL ad Hdv,, 

6, 2, 7, 10. 

(3) Polib., 4, 4 (ed., Diibner, Paria, 1B69), II, 3339. Deellinger, Jud- 
. ^ entÅum wid HeidenfAn^m, 691 y sig. 





; gei 3 ii^{i!i^^;é|?p^ i|ue ejlos 

ii la prégunta de c6mo bal^^^É 
didb^bbdsentir por tanto tieinpo que el mal ejercie^e eh |^| 
bierrå; iucontestable dominio. ^ 
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Pibs no habia abandonado å la virtud, ni concedidb dii® 

! ^ ‘ ' ' *T ' -^ . .VI* ®- tj 

bertad al pecado; pero era necesario qiie madurara «1 maj^ 
y diese i. gustar sus amargos fi'Utos. Era indispensablb 

* , ' *. * * *i t 

que el mundo viese cuån amargo es abandonar a su Senor'^ 
y SU Dios; que el orgulJo del hombre conociera toda su 4 


impotencia, que se ablandara la dureza de su corazdn, que ' 
se confundiera su presuntuosa temeridad antes que el en-' 
fermo recibiese la visita del médico divino, antes de 
oir la palabra del celestial maestro y de apreciai' sus 
ejemplos. 

Jamds habria dejado Dios tanta libertad al pecado. si 
desde luego no tu viese presto un medio eficaz de reparar 
y contrarrestar sus estragos. Verdaderamente parecia que 
el pecado hubiese excedido å toda medida, y, sin embargo, 
da gracia mostro que su medida era toda via mås capaz. 

9. Luz nueva, sobrenatural, saliendo de las tinie- 

blas. —Las. tinieblas cubrian la tierra, y en la oscuridad 
gemian los pueblos; la noche era cada vez mås sombriay 
horrible la oscuridad. Era media noche, las tinieblas com- 

' *1 

pletas. 

La gracia habia esperado ese momento. Entonces el 
Verbopmnipo|(ente, desde el cielo, desde su regio tronq, 
cual fuerte guerrero, baj6 al medio de la tierra destinada 
al exterminio. 

Cuando Lacoonte, desesperaiido ya de poder sustraerse 
å la accidn de las serpientes, estaba å punto de dormir el 
sueno de la muerte, una voz poderosa dejo oir estas pala- 


( 1 ) Gal., IV, 4, 5. 

(2) Epist. ad Diognettim, 9. 

(3) Jer,, II, 19. 

( 4 ) Rom., V, 20. 

(5) Is., LX, 2. 

(6) Sap., XVI[1, 14, 15. 






i^ras ae viaa: ^tjjevamace,'LUjjfue auermes; 

.to te iliiminarå)), Y el moribundo levantb su (^beKa'-B^I- 

I _ I “ ' z " jr . ' 

itorpecida por la muerte, y a'brvo sus ojos, en i^iie festabÉ^Ii,' 
.punto’de extlnguirse la luz. [Oh vieta soi’prendentel Ha-' 
bia cerrado ane ojos en las tinieblae y crei'a ya que para 
siémpre; nuando ahora los abre, todo era claridad én tpmo 
eiiyo. Una gran luz habla brotado para el pueblo que 
languidecla å la sombra de la muerte. 

Jamae Lacooiite habi'a visto semejante luz. No sabla si 
estaba despierto 6 souaba. Ninguna luz de la tlerra tenfa 
ese 'brillo. El mismo astro del dfa no resplandeee como es¬ 
te nuevo fulgor. jPobre enfermo! eståsaiin enervado por el, 
sueno de la muerte, balbuceas y no sabes qué. Abré los. 
ojos, frotalos hasta que tu vista se deapeje, y mrraen tor¬ 
no tuy o. Gier.tamente, uo es como las que .SHielen verse én 
la tierra esa luz. jNo ves como las estrellas pierden su 
brillo ante ella y hasta el misrao sol palidece? El Sehor ha 
nacido y te aparecio su gloiia. ^Puedes adn sonar en una 
luz terrestre? 

Pero jqué tienes? Tus ojos no son capaces de contem- 
plar tanto fulgor; gritas con mledo que esa luz es dema- 
siado viva y que te cegara. 

En eso puedes reconocei' la gravedad de tu dolencia. In- 
vocaste la luz; ante ti la fienes, y no puedes tolerar su 
brillo. Estås å punto de perecer, porque en ninguna parte 
has encontrado la sabidurfa que buscabas; tienes sed; 
estås préximo å moi*ir, porque no puedes vlvir sin la ver* 
dad; ahora se halla preseiite Aquel en quien estån ocultos- 
todos los tesoros de la sabidurfa y de la clenoia; \y åi- 
ces que no ves nadal jEn plena luz estås en la oscu-- 
ridad! 

jEntiendes ahora que el hoinbre natural no piiede coin-- 


Eph.| V, 14, * 

S; • (2) Is.. IX, 2. Matth., IV, 16 
mm l8.-;LX.2. 

-1 Cor,, I, 23. 

■:.“« (&) Col., 11 , 3. 
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ojos!? iCcrøprendé$>;.p|?^^^y 
vedå^^^d^ qué lesioiiada estå ia> 

rédenclén como doctrina, ^omplo^ 

de la redencién maniféstada 

eurativa«^— de nada habrfa : 

vidd ii la humanidad moribunda, y aun luibiera aumept®| 
v<io su mal, el que se hubiese presentado entre los hombré|S 
^:soIamente con la luz de su doctrina y desu ejemplo AqiM;! 


que era desde el principio la expectacion de los pueblos. 


( 2 ) 


El ojo enfermo que se cerraba a la luz del crepiisculo, es- 
taria perdido sin remedio por el brillo siibito del dia; de 
ese modo, la doctrina que Dios nos envio para que la ver- 
■^dad adquiriese de nuevo derecho de ciudadania en la tie- 
rra,^ no habn'a hecho mås que repelernos, y el ejemplo de una 
virtud perfecta habriasido iniitil y hasta huniillarite para 
los malos, con cuyas obras estaria en contradiccidn. La so¬ 
la vista de tal luz deberia ser intolerable para el peca- 
^'dor, si, al mismp tiempo que ella, no se hubiera ofrécido 
å los hombres otro auxilio. 


Antes que el prestigio dela virtud perfecta hubiesepo- 
•dido produclr en el.corazon de los hombres aquel senti- 
miento de felicidad de que habla Ciceron, debi'an sujetar- 
■ se å una purificacion completa. Para que pudieran tolerar 
la nueva luz y reconocer en el nuevo maestro al enviado 
de Dios, que Sdcrates habia deseado, era necesario que es-, 
te maestro empezara por ser su médico. 

El que aparecid por fin en la tierra para acoger las su- 
plicas de los hombres pidiendo salvacidn, satisfizo, en su 
sabidurfa, aquella necesidad. Por eso se presentd con es- 
tas palabras: «E 1 espiritu del Senor estå sobre mi, porque 
me ha consagrado con su uncidn; É1 me ha enviado para., 
•curar å los que tienen el corazdn profundamente afligi* 



(1) I Cor., II, 14. 

(2) Gen., XLIX, 10.. 
(3> Sap., II, 12, 15. 
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i/ ftoi; ^ > C/Oii tattta ^^aerøiø^ 

s c^gpre^ el orgullo * le cPnifeg. 

i ? é^aroii ]^ ello. Si fu^p los fari$eos, ciéivSf^ 

g:cui^l ?ps' ^ que lé toea, y que és^ iinét : 

S pecadpi^^^^^^ de los pécadore^, un Kombre que 

'^;:jac6gé:å tiene que ver con Dios. 

’ Unå dbétrMa^^^^q^^^ se dirige å los pepado- 

^ Ires^no pu^e ser divina, decian los filosofbs griegos/^^^ 

JSe de la fatuidad humana: En 

todo tiempo, los hombres han hablado desfavorablemente 
de lospécåxiores. Muchos los anonadaron por colera y des- 
precio; (^^'itiuohos revelaron su deshoiira y sus debllida-.. 
de^, np para corregirloéi, sino tan solo porque-se com- ' 
plåciåh en lo tprpe; muchos los avergonzaron an te las gen¬ 
tes, cu ando deberian confesar que ellos mismos habfan co- 
metidp niayores delltps» 

. Gon ese proceder ^qué utilidad produjeron nunca å la 
humanidad enferma? ^Levantaron de su caida å un solo 
pecador? ^Corrigieroii å alguiio? Muchos moralistas, cri- 
ticos, satiricos y buiiones conocemos, por desgracia; pero 
^donde encontrar uno que haya sido å la vez el médico y 
el amigo de los pecadores? 

tJnicamente del abismo de la sabiduria divina podia: 
surgir esta palabra: Venid å mf todos los que trabajåis 
y eståls cargados, y yo os aliviaré. Todo celo rneramen- 
te humano contra el pecado, creeria un honor apagår la 
torcida que humea y quebrar la cana que estå cascada^ 

Solo en el corazon de un Dios puede håber una justicia 
’ que proclame: No son los sanos quienes necesitan al mé¬ 
dico, sino los enf ermos; no he venido para llamar å los 


: (1) Luc, IV, 8. Is., LXI, n 
’/r : (2) Luc., VII, 39. 

i-, (i) Gelse apud Orig,, Contra CeZsim, 3, 59, 78; cf. 3, 59-79 y S. Agustin, 

^ Cl, 1, 10; Sermo, 352, 9. 

.Juvenal, I, 79. 

&v Horac., Sat., I, 3, 20. 

Ssfe(7)l'. Matth., XI, 28. 

te?p8) , -Is, XLII, 3: Matth., XII, 20. 












justos å peniténcia, sino å los'pedaiiioresP^^^^lSolIlK^p 
sidad de Efios era capaz de penetrar en el abisl^^i^^ 
do doiidé ei ^écado habla precipitado 'ai ;bbml^ S|^|^ 
huttianidad; solo una mano omnipotente ténfa la rvlli^ 
de leyantar å, los cafdos en el precipicip. V 

Lo que era indispensable para que la humains** 
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dad se sal vase. 


Un médico que honre su profesién ddlM 


se contenta haciendo désaparecer el mal del exterior, 


- .ri 1'-.^’' 


1. :r 




que procura extirparlo en su origen. 

El pecado, enferniedad del hombre, de la humanidad, 
de todo el mundo, es la impiedad. La descripcion mas es- > 
, pantosa es siempre inferior å la terrible verdad coutenida • 
en esta breve ft-ase: El pecado es separaclon de la vida, es ' 
la apostasla de Dios. ^ 

La separaclon de la vida es la muerte, y para ésta no 
hay remedio humano. El separarse de lo infinito abre un 
abismo infinito, que tiene esta condicion lo mismo que él 
que separa la muerte de la vida. Millares de veces des- 
pués de esta primera defeccion, tratd la humanidad de 
procurarse alas para volar al cielo; pero siempre cayo en 
tierra corao Icaro, con las alas abrasadas, Oada una de 
esas tentativas confiriné una vez mas la palabra de repro- 
bacion: Entre nosotros y vosotros hay un gi’an abismo, 
por lo que, quienes pretenden pasar» de aqui hasta vos- 
otros, no pueden, ni tampoco aqui desde donde vosotros 
eståis. 


La muerte, i nmenso abismo, separa de Dios la tierra.^ 
Si la vida, si lo llimitadb no se pone en ese abismo para 
llenarlo, estarån perdidas la vida y la esperanza del mun¬ 
do. ^Oomo podria el hombre, tan sumamente pequeno, col- 
mar el abismo insondable abierto por Su pecado? ^Como él, 
pi *esa de la muerte, compensarå la muerte con la vida? So- < 
lo puede hacerlo quien no ha coinprometido la vida con 
sus propias faltas. Quien ha gravado su conciencia con pe- ^ 
cados, es presa de la muerte, y todo hombre es 



' s- 


(1) Luc., V, 31, 3^. 

(2) Luc,, XVI, 26. 
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bre^a salyacién; Sin embargo, debia ser unhombre como- 
los otros, si éstos habian de ser salvados. És uM ley de 


etorna jiustijeia. Al que pecare contra mi, le borraré de rrii 


libro. El alma que pecare, esa morirå. Quien abrio el 
abismo infinito, debe llenarlo. 


Ftié el liombre quien peco; el hombre, pues, debe expiar 
el pecado. 

. Pero la grandeza de la expiacion debe corresponder åla 
importancia del crimen. Si la falta es infinita, solamente 
lo Infinito, Dios, puede dar satisfacclon por ella. Nunca 
podrå hacerlo el hombre por si mismo, siendo muy verda- 
deras las siguientés palabras del Dan te: Nopodia el horn' 
bre, en su sltuacion, dar satisfaccidn nunca, porque no le 
era posible hacer, obedeciendo humildemente, tanto como 
habia hecho con su desobediencia. 


Y uriicamente la penitencia completa y real podia expiar 
la falta de la humanidad;'sdlo la mayorde las expiaciones, 
solo el sacrificio cruento, de sangre y de vida humanas, 
podia borrar la mayo^: de todas las faltas. Sacrificio, san. 
gre y vida de un hombre inocente, que no merecid la 
muerte, de un hombre que es al propio tiempp el Infinito; 
todo eso reunido es el unico medio de comperisar el pe- 
cado. 


• Solamente cuando la humanidad pueda ofi^^ecer å la di- 
vinidad ofendida uno tornado de si raisma, el cual lleve su 
naturaleza y su pecado; uno que å la debilidad del hombre 


•-(1) Juan, VIII, 46. 

'^.(2) ■ Juan, X, 18. 

, (3) Exod., XXXII, 33.—E^ech., XVIII, 4. 
(4) pante, ParaisOy VII, 97-100. 







; que pueda verter su sangre y s% 

u due no hubiése cométido 'péca" ; 

tanto merecido castigo; solamente en tonices;/ 
se llenarå el abismd, y se recobrard. å ;?- 
Srøc^^y la vida. •V3 

I Si 1 ^. Ecce Agnus Deit —Lo mismo que Abraham ofre- i 
bid el carnero en vez de su hijo, asi los hombres sacrifica- , 
ron> en vez de ellos, toros y corderos; pero cornprendierpti 
que el pecado no podia ser borrado con la sangre de anh 
males. Si se hubieran convencldo de que es taba ya des- 
. trufdo el pecado, habn'an desistido de aquellas terribles 
efusiones de sangre. 

Pero esos continuos sacrificios no curaban en modo al- 






guno la falta; por el contrario, les recordaban siempre que 
exan pecadores y que su pecado no estaba aiin destrui- 
do. Vertieron en aquel abismOj donde se hallaban, mares 
de sangre y hasta torrentes de sangre humana, subiendo, 
en tanto desde el altar nubes de humo expiatorio hacia 
el cielo cerrado para ellos. 

Era inutil. La sangre no colmaba el abismo, ni los saca- 
ba de el; las nubes de humo unicamente servlan para cu- 
brir el cielb, y descendian å la tierra, impidiendo la respi- 
piracion y sofocando el pecho. La falta no estaba destrul- 
da; å pesar de la sangre y de los sacrificios, los oprimfa co- . 
mo an tes. La human idad comprendio entonces que no ha- 
bia salvacidn para ella, a inenos que viniera en su auxilio 
un enviado de Dios, ignorante del pecado, y que, no obs- 
tante, lo tomara å su cargo; un enviado, plenipotenciario 
de Dios, y que al mismo tiempo nos sustituyese debida- 
mente, satisfaciendo, por el sacrificio voluntario y cruenr 
to, a la justicia di vi na por nosotros. 

Por fin, aparecié el deseado de las naciones; venfa del 


(1) Hebr., X, 4. 

(2) Hebr,, X, 2. 

<3) Hebr,, X, 3. 

(4) V. mås arriba, 6, 7. 
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I^Mei;" .qél seho de Dfes^ péro estaba. revésifcido 
-■natiirale^, '■ 

SU Jepfcrada eu el mundo, pronuncid la palabm i^liijiSS 

tora, No habéis querido sacrificie ni ofrenda, pero, me ha- 
gbéis apropiado un cuerpo; no habéis aceptado los holo<^s^tf;1f 
tos por ebpecado. Entonces dye; He aqui que vengo, oh 
Dios, para hacer tu Yoluntad. Este cuerpo, esta sangre, 
esta vida, deben ser sacrificados por los hoinbres. Lo (jue 
Ib^ pueblos han esperado desde el principio, lo que el 
mundo ba implorado con sangre y lågrimas duraiite milla> 
rés de anos; aquello por lo que la humanidad ha ofrecido 
en sangre y en dolores sacrificios sin niimero é infructuo- 
sos, lo tomo sobre nu, 

Y Dios se aprkdo con esta ofrenda. Por compasibn,: ol- 
vidb la misericordia, cerro su corazon de padre å su hija 
en gracia al pecador. Un dxa, sobre el nionte Moria, el pa¬ 
dre de los creyentes habiabajado del altar å su hijo dis^ 
puesto ^ sef inmolado, y le habia sustituido en la pira con 
un animal, Ahora el Padre Eterno, retiradas del altar las 


vfctimas, coloco en su lugar sobre el leno de muerte å su 
propio Hijo, Tomo sobre si todos nuestros crimenes; res- 
ponsabilidad terrible, infinita, mortal. Ecce agnus^ Dei! He 
aqul el cordero de Dios, el mismo que Ilev6 nuestros pe 
cados en su cuerpo sobre el madero. 

Todos los demås hombres no tienen responsabilidad 
que la suya. El Hijo de Dios no tiene ninguna, y, sin em¬ 
bargo, acepta la mayor, la mås horrible, los pecados de to¬ 
dos, excesiva aiin para Él. Este Hijo, reflejo de la glo¬ 
ria de SU Padre, figura de su sustancia, man tiene todas 
las cosas con el poder de su palabra, pero aqiiella res- 
ponsabilidad hace que la vida inuera, y que la omnipot en- 
cia sucumba y desfallezca. 




(1) Hebr., X, 5-7. 

(2) Is., LUI, 6. 

(3) Juan, I, 36. 

(4) I Petr., II, 24. 
(6) Galat., VI, 6. 

(6) Hebr., I, 3. 

(7) . Is., LUI, 10 . 
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te momento, la tnuerte liaHå incoritéstafelemerité iemåae 
en la tierra. Ahora, entra la vida en Incha con ella. ' ’ 
Fné un eurioso combate, en que la mnerfe luchaba cffi; 
la vida por la y en que la vida cornbatia poiif l^ 

miierte por la muerte. Pué una vicfcoria extrana, Jnaudita,’ 
aquella en que la vida sucumbid ante la muerte y la 
muerte an te la vida. La muerte £ué absoi’bida en la victd- 


/ • ♦ 


riå. ^Donde estå, oh muerte, tu aguijon? El aguijon de la 
muerte es el pecado. El pecado fué muerto^ y la muerte 
desaparecio con él. 

14« El fruto de la redencion.^ —Hubo hasta entonces 


un abismo infinito, entre nosotros y Dios. Jamas Uegd niiK 
guno desde aqui hasta Dios, ni vino desde Dios å ilos- 
otros en tanto que el abismo estuvo abierto. Pero lo infi¬ 
nito se puso en él, y quedo colmada su profundidad. Lo 
que antes era un abismo se convirtio en camino practi- 
cable; lo torcido sera enderezado, y los åsperos serån cami- 
nos lianos. Nadie va å Dios Padre sind por el que se ha 
hecho nuestro mediador y reconciliador. Por él tenemos 
los unos y los otros acceso al Padre, que, de Dios ofen- 
dido, sé convirtio en padre nuestro. Por él, primicias de 
los que duermen, fué recuperada la vidå, y por él, pri¬ 
mero en renacer de la muerte, se hizo la paz entre el 
cieip y la tierra, y todo ha sido reconciliado. Dios re- 
eonclllado con el hombre, éste recon.ciliado consigo inismo, 
oon el dolor, con la vida, con el mundo. 

15« La muerte de Cristo« —Al mismo tiempo que en 

la Capital del inundo representaba con incomparable fide- 
lidad el paganismo su agonia en la estatua de Laotoonte, 
regio sacerdote en quien la diviiiidad manifestaba su jus- 


( 1 ) 

< 2 ) 

(4) 
<3) 

(5) 
< 0 ) 


I Corint, XV, 54-56. 
Luc,, III, 5. Is., XL, 4. 
Epk, II, 18: III, \ 2. 

I Gor., XV, 20. 

Col, I, 18 
Col„ I, 20. 
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• de GretHsemani. 
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/;■ Con las palapras profundamente si^jlicativafi: :«^ ;!pør 
'ellos d mi misiiio)), entr6 en ésté cåmpp, 

ofreciéndpse como victima expiatoria por la humanMad. 

prey'aricåciones de todp eL mundo estån sobre élj' Ta 
antigua serpiente vibra furiosa en torno de él su lengua. 
Élsélo quiere sei'presa suya en vez del mundo, al que 
haBta entonces podia considerar como victima suya la ser¬ 
piente. El monstruo le enlaza con sus espirales. 

se estremece, se paralizan sus fuerzas: cae en tiéira; 
de sus pores brota sangre. También Él es hombre, aunque 
liame å Dios su.padre; experimenta como un hombre cual- 
quiera lo que el dolor y las angustias; comojamds el pe- 


i/ 



cado contamino su alma, no se embo to el seritimiebto. <<Pa- 
dre, øxclama desde el fondo de su corazdn, å la yez divino 
y humano, si es posible, que påse de mi éste caliz».^^) 

Pero el Padre no puede tener piedad del Hiio, si el pe- 
cador ha de encontrar misericordia. Uno de ellos debe mo¬ 
rir. Si el Padre concede gracia al Hijo, no puede entonces 
perdonar al rebelde. 

Un momento mås, y el Hijo estarå en lucha con la 
muerte. Ya las cadenas del pecado le comprimen el pecho 
eh mortal agonia; y en su ex trema afliccion, abre por se- 
gunda vez los morlbundos ojos y exclama con dollente 
voz: Dios mi'o, ^por que me habéis desamparado?^^^ 

' Con estas palabras, el mundo se estremecid basta sus 
profundidades; sabe que en ese moraento queda su suerte 
decidida. SI el Padre en ese instante supremo rompiese los 
lazos de su Hijo, estos oprimirian de nuevo å la humani- 
dad y la ahogarian. 

Pero el cielo fué inexorable con su Senor; el sol nego su 
:: lu2, y la oscuridad cubrio la tierra. «Padre, perddnalos)),!^) 
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; Juan, XVII, 19. 
S#) Math., XXVI, 36. 

XXVII,. AQ. 
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L.A FUENTE DE TODO PECADO 


» * • 


1. La verdadera filosoffa de la historia ha de tener 
igualmente en cuenta la libertad Humana y el pod^r 
divino, lo natural y lo sobrenaturaK— Entre lo§ mås di- 

flciles estudios, å que puede entregarse el espiritu huma¬ 
no, debe contarse la filosofia de la historia, 6, comohoy di- 
cen, la moral de la historia 6 la psicologia de los pueblos, 
expresiones evidentemente impropias. Presentar el desene 
yorvimiento de la huraaiiidad en conjunto, y å la 4^ez to¬ 
dos los adelan tos y retrocesos importan tes de las di versas 
partes que la constituyen, de tal modo que se de å cada 
acontecimiento el puesto y lacategoria que les correspon- 
den, y apareciendo, sin violentarlos, como elementos de un 
todo orgåi;iico; tener debidamente en cuenta los accidentes 
externos, explicåndolos con claridad por las internas cau^ 
sas que los producen, asi como sus fines liltimos, realizados 
6 no; todo eso, exige un gran amor å la verdad, fidelidad 
å prueba de pasiones, entendimiento perspicaz, juieio im- 
parcial, inteligencia adiestrada en historia y en filosofia, y 
por fin, un corazon capaz de conceder entusiasta admira- 
cion å los grandes hechos, sin regatrør por esto su afecto å 
los de men or Importancia. 

No es para maravillar que hayan sido tan pocos los que 
Ipgrarou tratar satisfactoriamente una materia tan vasta 
como dificil. En rigor, solo puede adjudicarse esa gloria å 
treé eximios pensadores: San Agiistin, Dan te y Bossuet. 
Yerdad es que muchos hombres distinguidos siguieron con 
laddable seinedad la ruta indicada por esas tres persona- 






cidos, ya por::haber tratado arbitrariaaiente los bébboÉlill 
POr ;Ceircoiiår "M. libertø ante la omnipoteiiGi)K di^ 

. . . ^ ‘ ^ ^ 'i' »I 

vina >Otix)8;'por el contra Interpretando por modo 

prescindieron de la intervehciénlg 
providéncial, y convirtieron la historia en arena del S 

trio humano, 6 en campo donde funcionan con irresistlblé; 
accidn las fuerzas de la riaturaleza. Los principales repre- 
sen tantes de esa mal llamada filosofia de la historia son 


: Voltaire, Montesquieu, Herder, Schelllng y Hegel. 

tlnlcamente puede responder a. la cuestion planteada 
quien tenga en cuenta la libertad humana y el poder di- 
vino, quien no sacrifique lo terreno å lo invisible, ni porlo 
natural eche en olvido lo sobrenatural. 


Para el que, å maaera de vividor irreflexivo, tome las 
cosas tales como son; para quien, como Hegel dice que ha 
de ser lo que debe ser, 6 presume, como Montesquieu, po¬ 
der explicar la historia de la humanidad por la geografla 
y el clima; 6, como Buchner, Vogt y Moleschott, por los 
allmentos y el modo de vivir; para esos, las palabras filo¬ 
sofia de la historia no pueden tener sentldo alguno. Mez- 
quinos resultados alcanzara quien no vea en los aconteci- 
inientos otra cosa que el producto de la malicia, la sagaci- 
dad 6 la fragilldad humaaas. 

O 

No pretendemos decir con esto que resolvera mås acer- 
tadamente la cuestion el que eii todas las cosas no ve sino 
la extraordinaria intervencion de Dios, como si éste per- 
mitiese al hombre ejercitar durante aigun tiempo, y s 61 o 
en apariencia, sus fuerzas, derribando repentinamente su 
obra, como el nino que deja volar el saltcn hasta que retira 
el hilo con que le tiene sujeto. 

Todo esto es puro excluslvisino que å nada conduce. No 
. debe la historia ser una seca eiiuineracion de hechos y 
anécdotas, como tampoco una aiLitraria amalgama y un 
torpe empleo de verdades deducidas de la experiencia, 
conforme å ideas preconcebidas. Se equivoca quien en el 
curso de los acontecimientos ve una burla contin.ua de los 
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ésfuérzøs hunianosj'pero se équivocå iambiéji :el' Que cbn- 
£■ ' sidera la libertad personal como fectiltad preadora b inde- 
'^;^ ;-péndienté. El mundo no és uii altay de sacrifidio, en qu^ 
séa inmolado el hombre por Dios paxå sålvar sus design 
t i; tan pronto eomo aquél se atreva å dår un paso; pero tam- 
poco/es un reino sublevado, quese baya hechb de tal mo- 
indepéndlente, que Ada tenga ya que disponér el rey 






; Ninguna de esas afiiTOaciones es verdadera. El hombre 
propone y Dios dispotie; asi dice el Espiritu SaUtp/^^^ 
antigua sabiduiia del proverbio poptilar, asi también la 
verdadei'a filosofia de la historia. Sin perjudicar nada a la 
libertad Humana, es Dios quien todo lo dirige å la realiza- 
cién de sus fines. Por eso no es necesario que, para ver å 
salvo el hoaor de Dios,cause alguno perjuicio al del hombre, 
6 violente los acontecimientos. Al contrario, se advierte 
siempre que el mas imparcial en reconocer las grandes 
acciones del hombre y rendir testimoiiio å la verdad, cual- 
qiiiera que sea, es quien tiene fe mas viva en la omnipoten- 
cia divina; y que å su vez nadie se halla tan dispuesto å ver 
un poder supremo en el gobierno de nuestros destinos, co¬ 
mo quien tiene profundos conocimientos del mundo y de 
la historia. 


2. La salvacion del hombre solo es posible median¬ 
te SU cooperacion con los designios de Dios concer-^ 

nientes å aquélla» —Todo es to es irrefutable aun median- 


te el pecado. Lejos de arruinar el reino de Dios, é de obli- 
garle å cambiar sus designios, debe precisamente contri- 
buir a asegurar de un rnodo mås glorioso la realizacion de 
sus proyectos, en los que en tro ya desde la eternidad. Por 
el mal riada pierde Dios de su influencia y de su poder; y 
en lo eoncerniente å nosotros, hablendo decretado desde 
la eternidad en su bondad y sabiduria la Redencibn, exis- 
tid un medio por el cual las amargas consecuencias de 
nuestra rebelidn contra la majestad divina son suprimidas 
y pueden ser con ver tida s en fuente de salvaci(Sn. 


.1 


Prov., XIV, 12; XVI, 2, 25; XX, 24; XXI, 1, 2. 
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pués^ humanidad, ho sélb'åada;;i|^ 

to i la l’idvidBRCia^ de Dioe que gobierna el raundøj ’ffl^^ 

niiii rnoG KiarS "lA -Wrtm 


^tie-Mas'bieif 

, J^ero elviM reparacion, en el que se rriamfiéil; 

ta moclp espléndido la plenitud de la inis!er[cbi®l!^^^ 
diviiia; rqéucltb, 6, por lo menos, fué revelado mediantall: 
inicuo aniquilamiento del orden divino y de la felicidad 


Por consiguiente, Dios nada perdio por el pecado; mås 
bien, si es liclta la expresion, le sirvio de nueva glorifica- 
Gion por parfce de sus criaturas. El hombre perdié sin du* 
da muchisimo en justo castigo, pero å lo menos conservo 
el ser todavia dueno de sus destinos, como antes de la 
culpa. 

Segiin esto, no puede bastar que Dios, por su parte, lo 
haya ordenado todo de la mejor manera para mantener 
sus ideas de salud, sino que el hombre debetambién hacer 
lo posible para aprovechar los medios de salvacibn que se 
le ofrecen, para salir de la corrupcicSn en que cayd. Dios 
hizo bastante, y mås que bastante para sacar al género 
humano del abismo, pero lo menos que puede hacer éste, 
por su parte, es cogerse å la tabla de salvacion quele pre- 
sentan. Asi, pues, no podrå levan tarse el hombre de su pro¬ 
funda caida, sino å condicion de que, libre y espontånea- 
mente, coopere å las disposiclones divinas relativas å la sal¬ 
vacion. Las gracias de Dios y los mérltos del Redeiitor å 
nadle aprovecharån, å menos que se partlcipe de ellos, y es¬ 
to s 61 o sucederå å condicion de apropiårselos; como no sa- 
nai å el enfermo, por mås que el médico prepare remedios 
enérgicos, si aquel se niega å tomar los. Verdad es que la 
mera aceptacion del medicamento no devuelve la salud; 
ésta se recobra por la eficacia del remedlo mlsmo, cuya 
virtud no producirå resultado, si el paciente no se deter¬ 
mina å dejarse curar. 

3. El orgulio es la causa de la caida y^estorba la 

salvacién« —En eso precisamente esta la dificultad. Nos 
encontrainos en presencia de un enfermo extrano, que po- 
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d^4«ra pru habilidad y la papien^iav del 


médico. Hay enfermos que molestan å todos con sus que : 
jas; no pueden dormir, ni les gusta bing^ alimentd; eti 
todo el cuerpo sienten los efectos de su doiencia. Pero in* 
ifeliz dé quien les indique la causa de su enfermedad é in- 
tente persuadirlos de que recobrarian la salud tan pronto 
Gomo hiciesen desaparecer aquella causa. 

La humanidad es un enfermo de esta especie. Desde 
hace mucho tiempo, la tierra escucha sus inceaantes la- 


xnentaciones; esparce sus gemidos por los vientos, los lanza 
, hasta las estrellas, y frecuentemente luna, de la que 
^ dijo Pope con finfsiraa såtira que en ella se conserva lo 
que en la tierra para nada sirve ya: ingenlos superficiales, 
tan distinguidos como inutiles; almas heroicas desconten- 
tas, lågri mas de herederos, suspiros de enamorados, pro- 
mesas de cortesanos, jurarnentos de politi cos, propåsitos 
formados en el lecho de muerte. Mas si alguien se aventu- 
ra å tomar el pulso å aquel enfermo y llamar su atencldn 
sobre la causa de su mal, le verå en seguida impacientar- 
se y romperå en lamentaciones sin fin. Basta solaraente 
tratar la cuestién del pecado original, para que inraedia- 
mente afirme que, en su sentir, jamås hubo cosa tan sana 
y tan perfecta como el hombre. 

Si fuere todavia necesaria una prueba de que la huma¬ 
nidad estå enferma, bastaria para demostrarlo ese lengua- 
je que precisamente nos indica el punto donde verdadera- 
mente reside el mal. 


Si hallamos 1111 nino que 110 puede desempeixar su tarea, 
y que absolutamente no quiere que se le ayude; si vemos 
un mendigo, cuya miseria se revela en los mimerosos agu- 
jeros de su traje, pero que arroja desdeiiosamente la li- 
mosna que le damos, y reclama como derecho una sub- 
vencion; si oimos gemir toda la noche en su lecho å un 
enfermo, que por su propia culpa sufre aquella doiencia, 
pero que responde con palabras desagradables y basta 
ofensivas cuando le preguntamos si necesita algo; enton- 
ces no dudamos de cuål es la enfermedad de su alma; 
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seria. 


■ I46 iriismd årø hiimanidad. Gayd pør ^ 

y -j)or oi^iillo S el orgullo es la causa. 

eMferM^^d y impedimento de su buracidn. f 

del pecado, porede 

parté de los pecados dependen de él.— Por es6 dice 

Espiritu San to que el orgullo es el principiode todo peca- 
do: palabras que la humanidad 110 perdona å laRevela- 

cion, naturalmeiite, porque no puede negarlas. Esa susK - 
ceptibllidad es la mejor prueba de que son verdad aque- 
llas palabras. 

No diremos que todo pecado sea orgulloG^^ pero si de~ 
bemos decir que todo pecado tiene con él alguna relacidn, 
o puede reducirse al orgullo, d procede de él, d por lo me¬ 
nos, en él toma fuerzas. 

Con profunda sabiduria dijeron los antiguos que la 
presuncidn es la raiz de todas las herejias. En efeeto, 
jamas fué obstinadamente profesado ini error conocido sin 


que tuviese por madre d hermana la presuncidn, El or-' 
gullo es el espiritu de la herejia. Por diferentes que sean 
los errores, coneuerdan en un punto, en el orgullo del en- 
tendirniento, y la mayor parte de las veces también en el 
orgullo de la voluntad. El orgullo es, por regia general, 
enemigo de la verdad; ningun amigo de ésta es orgulloso. 
Si alguna vez se juntan el orgullo y la verdad, no se atie- 
ne aquél å ésta en cuanto es verdad, slno. porque es su 
propia opinion. Pero no permanece mucho tiempo con 


( 1 ) Eceli,, X, 15. Tob,, IV, 14. 

( 2 ) S, Ag\istin, Natura et gratia. XXIX, 33. 

(3) S. Agustiu, Feccat, mer. et remiss,, II, 17, 27; Nat et grat, XXIX, 
33; ps., XVIII, 2, 16, Julian. Pomer. (Prosper), Vita contemplat, 111, "2,. 


Greg. Mag., Mor., XIV, 64; XXXIII, 4; XXXIV, 48. S. Tomda., 1, 2, q. 84, 
a. 2; 2, 2, q. 162, a, 7; q. 163, a, 1. Juan Saresber., Polyer., III, 3. Thomasin 


von Zerklaere, 11903-12002. 

(4) Sailer, WeisJieit auf der Gasse, (G. W., 1819, XX, Ij; ^)* 
(6) S. Agustln, Gen. contra Manich., II, 8, 11, 

(6) Uld., Sermo XLIV, 8, 18, Bernard,, Gant, LXV, 2. 

(7) Ibid., Confess., XII, 25, 34. 
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Hl erøia^tra nada halagiieno en aeeptar lo que tod^s 
miteh. Y si tiene que sujetarse å ella, d éonfbrmar'coted^^ 
suyas sus propias opinioiies, toma en seguida su determi 
naciqn. Por eso el orgullo no puede creeri La doctrina sen- 
oilla; de Åquel que tan profundamente se humillé, repu^å 
å toda SU naturaleza. 


Y como a la verdad, asi trata å todo lo que teriga a6ni- 
dad'con ella, å saber, la rectitud en el razonamiento, la 
sencillez en la palabra, la templanza, la pobreza, la åbne- 
gacion. «En los ojos velados por la presuncién no puede 
penetrar la luz»; y cuando obstruye el corazon, nada 
bueno penetra en él; solamente el mal encuentra sitio y 


No es orgullo apetecer banquetes suntuosbs, pero con 
frecuencia va esto unido con el orgullo. Si exhortåsemos a 
uno de esos aficionados d tener una vida mås sobria, tal 
vez se indignaria de que le tuviéramos por esclavo de su 
estomago, j procuraria escudar su amor å la buena mesa 
con la supuesta necesldad de sacar å salvo el decoro de su 
éstado 6 de hacer ver lo cuantioso de su fortuna. No me¬ 


nos facil es desQubr Ir los hilos ya sutiles, ya toscos, con 
que la prodigalidad y el lujo, el dlsimulo, la astucia, la in^ 
triga, la impaclencia, la dureza en los juiclos, la calumniaj 
la falta de caridad, la terquedad, la rebeldia contra toda 
ensenanza y muchos otros defectos, estån ligados estre* . 
chamente con el orgullo. 

5. Porque es la fuente de aquélios. —^Pero mås nu- 

merosos aiin son los defectos que tlenen en él su origen co- 
mo venenosa planta de una mal raiz. La soberbia curiosi- ^ 
dåd del espiritu, la conducta licenciosa, el lenguaje libre, 
el afån de singularizarse, la jactaiicia, la ambicién, la te- 
meridad, la dureza, pertinacla y frialdad del corazon, la 
indlferencia por el mal 6 el bien ajenos, la mania de dis- 
;;f;cutm dlscordia, la intoleraiicia, la vanagloria, el apego 


(1) s: Agust., Sermo CXV, 2; OLX, 3; Civ. Det, IX, 29, 2. 
( 2 I Kærte, Sprickværter der DeuUchen (2), 1192. . 









a. las:distirø0liéi5;Ji^ que nadie dajara de considerar:^ 


como ttutos^qel ørguuo. ^ 

que no son precisamente peca(fé|j^;| 
ii^OTiiés^an^^^^fe or igen, proceden tambiép.v 

dedåi niisma^^^fo Moraentos hay en que la vlolencia- d ? 

ja ygdndåd de las personas que tratamos, la insustaneiali^ " 
dad de las rélaciones sociales, de tal mødo nos repugnan/; 
que desearfamos estar muy lejos de esta sociedad en que vi'- 
vimos. Entonces comenzamos å darnos cuenta de como el 


orgullo envenené nuestra vida. A la verdad, muchas de 
aquellas pråcticas no son otra cosa que la expresion natu¬ 
ral del orgullo, toda vez que éste es la tendencia a pare- 
cer lo que no somos; por esta razon son sus earacteres 
distintivos, el fingimiento, la vanidad y la maina de lograr 
estimaciøn sin tener valor positivo. Si el orgulloso no se sin- 
tiera tan vacio interiormente, no han'a tantos esfuerzos 
para osten tar un crédito y una autoridad que no tiene; 
pero es una tendencia malsana, y por esta razon, cuaiito 
de él procede es tan poco natural, tan afectado y tan fal¬ 
so; por él se explican muchos usos y formalidades que 
hemos creido deber introducir, ostensiblemente para tes- 
timoniar cortesia å los demås, pero en realidad, con objeto 
de hacernos valer å sus ojos y de que formen ventajoso 
concepto de noso tros; asi se comprende que å menudo nos 
satisfagan tan poco y nos hagan hasta avergonzarnos de 
n oso tros mismos. 


Es, por lo tanto, una profunda verdad psicologica, el 
que los hombres inspirados en el espiritu de Dios reconoz* 
can en todo mal un efecto del orgullo. No por esto resultan 
igualmente graves y abominables todos los pecados; pero 
que uno sea grave, otro leve, la razon de la falta esta siempre 
en el alejamiento de la inteligencia relativarnente a Dios, 
alejamiento que es completo en el pecado mortal, é incom- 
pleto, por fortuna, en el venial. Pero separarse de Dios y 


(1) S. Agustin, Gm, contra Manich.y II, 5, 6. 

(2) IMd,, Ps., XCV, 9. 

(;i) Ibid., Ps., CXXI, 8; CXXXIX, 13, 

(4) S. Tomds, 2, d. 42, q. 1, a. 3 ad 5; 3, q, 88, a. 1, 
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ded^ 

Iv ^lguiente, éste abre Ja vfa å todo pecado, aparta; ©ios 

^ en tal låanera lé dmde^que eii ' pårte y 

Dios, sn dltimo fin, hacé capaz dé 
:-;:tbdb; pecåd6j aunq en realidad iib los cbmeta. ; 5 

^ Por ésto algiiien dijo en otro tiémpo, coii profiindo sen- 
tidoj de la soberbia, én una descripcidn seria con aparien- 
cias de broma, que, por conslderacidn å la verdad, nos per- 
mitimos corregir un poeo: «Guando estå el orgullo en su 
trono, nombra su 'canciller å la aiTOgancia, consejero de 
Estado al erimen, caniareros å la pusilanimidad y al des- 
aliento, jueces å la ira y i la acritud de caråcter, bufones 
å la volubilidad y å la irreflexion, y al tedio su companero 
y SU lector. En yuanto a la mansedumbre, la generosidad 
y la franqueza, tuvieron que abandonar la'corte)). 

Con mejor doctrina discurre uno de los mas profundos 
conocedores del alma humana, Gregorio Magrio, cuando es- 
cribe: «Se conoce pronto a quien estå henchido de orgullo, 
en SU tono de voz poco modesto, en su åspero silencio, en 
SU inmoderada alegria, en su tristeza furiosa, en la violencia 
dé sus afeceiones, en su andar altanero, en sus respuestas 
rencorosas. Un hombre asl es capaz de hacer toda dase de 
ofensas, incapaz de tolerar ninguna, perezoso en obedecer, 
Lleno de vehemencia cuando se trata de hacer mal å otros, 

■ lento en realizar lo que puede y debe hacer, siempre dis- 
puesto å lo que no debe. Nadie puede persuadirle de que 
haga mås que aquello å que su propia voluntad le inclina; 
j-';péro procura que se le obligue a hacer lo que él mismode- 
f'ééa, pues cuando terne ser censurado por sus deseos, ad- 
’ hiite ser exteriormerite obligado å realizar aquello mismo 
l^^quB apetece su voluntad^. 

gi Y porque de él toman toda su fuørza. —El orgu- 

se/insinu^ de tal modo también en los pecados que nin- 
relacién tlenen con él, que precisamente en él ad- 

■M 
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unitten tpda SU fuerza de seduccioh. Nadie diga, por lo 

2, q, 84, a. 2; 2, q. 162, a. 7. 

Moral.. 34, 52. • • 






taixto;: |Qué:i^lSo^^ en^re el orgullo' y la bormdMép;^^ 
la y la^^ No se mbe respbriil^ 

4 ^stol^^uién pidio jamås logica å la vanidad, & la; bbi^ 
i båGi^ y al brg^^^ Én ciertas parsonas histérieåsy vlcti-- 
onås da la m?is tont^ especie de orgullo, se pneda b^ 

estå SU amor propio tanto mås satisfecho, cuanto 
mås imposibilitadas se hallan de comprender sus sal¬ 
tos, sus contradicciones y sus necedades las personas, sen- 
1 ^ . 

satas. 


mas 


. Pero el orgullo es siempre asi, aun cuando no se mues- 
tre tan pueril 6 tan maligno. Aun pudiendo renegar de si 
mismo y fingir, para realizar con mås segurida;d sus desig- 
nios mediante una fålsa humildad, bajezas y adulaciones, 
és' tamblén capaz de interesarse en cosas que en aparien- 
cia le son extranas u hostiles. Por eso el poetå pagano se 
hace con asombro estas reflexiones: «jOh iniquidad! Aho- 
ra advierto que era una criminal, y yo un desgraciado. 
Muero de verguenza y rne abrasode anior; siento, conozco 
y veo que voy å perderme, y no se qué hacer». La res- 
puesta podria parecerles imposible å los paganos; pero 
quien mira sii alma å la luz que nos ilumina å nosotros los 
cristianos, resolverå fåcilmente el problema, como lo hace 
una ilustre poetisa en los términos siguiéntes: <Æ1 excesi- 
vo amor, desde la priinera madre hasta el. ultimo hijo, dio 
siempre å nuestro eiiemigo armas para danarnos)). 

Nadie comprende c6mo un noble joven, de talento, pue- 
da perder el mejor tiempo de su vida y sus energias. en la 
sociedad de vulgares libertinos, ni encontrar agradables 
sus chistes groseros. Parece contra naturaleza que quien 
acaba de confesar con hoiTor su intemperancia, vuelva å 
beber unos minutos después. Encontramos inexplicable que 
aquel,å quien la mentii’a 6 la fanfarroneria atrajeron ya mix-, 
chas veces el sonrojo y la confusibn, no pueda desha^érse , 
de ellas. Y, sin emtargo, no es dificil de comprender ^ 
eso. Si no se mezclara el orgullo, å iiingurib de esos de^vj;; 


(1) Terent., Ev/nuch., I, 1, 25 y sig. 

(2) Victoria Colotiiia, SovetoSj II, 49. 
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derament© senos. Pbr orgulb séid©; I' ®rep^iisadpr^ 
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aunqne él mismo desprecie su charla itråeiisata;^^ p 
Ilo quebi'anta los mandamientos de. Di os, de la Iglesia y 
de la sociedad; por orgullo comprometé su porveriir, su yi~ 
da y la ajeiaa; por orgullo se mézcla con la sociedad mås 
peligrosa y repulsiva, tan sdlo para poder decir que tam- 
bién él forma par^e'de ella, que iio tiene miedo, que 
no se deja persnadir por nada, para darse tono con el, pe- 
cado. 


Por eso dice San Agustin con mucha verdad: «Un po- 
CO de levadura corrompe toda la pasta. Se dijo esto del 
contagio quQ produce el orgullo. Desde el pecado del pri¬ 
mer hombre, que ya cayo por orgullo, estå saturado de ese 
misnio orgullo nuestro espiritu, y, por consiguiente, se en- 
soberbece, de manera que deja librerøente producirse los 
pecados propios y los ajenos, acabando por juzgarse muy 
honrado por delinquir)). ' ' 

En todo lo que precede heinos podido notar,, por tern- 
bles ejemplos, que las cosas suceden verdaderamente asi. 
Nuestros doctos escritores humanistas consideran, como 
un hécho extraordinario y como prueba de dispqsiciones 
geniales en un hombre, la tendencia å juzgar las infraC' 
cioues de la ley dlvina como su derecho mås genuino y å 
crear él mismo å su antojo sus propias ley es. Pero å es- 
to se viene forzosamente å parar, cuando se deja al orgu- 
llo seo'ulr constantemente su camino. Su naturaleza es la 


■ : presuncion; su fin, alcanzar un honor que no le pertenece. 
R.Todos los medios le parecen buenos para conseguir su ob- 
3.;^eto; es por lo tanto inevitable que el hombre prgulloso, si 
Iggudye troeede, ehoque desde luego con las ley es de Dios 
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: S. Agustfn, C. e/)ist. Patmen., 3 , 2 , 5 , 
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iiix con 

I iÉil||||^^^ Ja idolatria persoriål y hasta 

lo tanto, no habrå de 

dtfe ^ hombre orguiloso la idea de siis^ 

IllSb? å Dios; antes bien le atrae con singular encantæ^a 
Mstoria suministra qemplos tan increibles como numero- 


sos: 


7 Se comprende mqor ese extravio en los qué, duenos del 
poder terreno, corrompidos por aduladores enganosoS, ih- 
curren en la demencia de creerse superiores en naturaleza 
a los hombres. Los aduladores de uO hipbcrita infame, de 
quien recibieron su religibn los drusQs, ejercieron tan 
detestable influjo eri el fatimita Hakim, å quien los histo- 
riadores atribuyen la gloria de håber sido un Neron por 
toda dase de iniquidades, que se hacia tributar en las 
calles honores divinos y saludar en estos términos: «iSa- 
iud i ti, el unico que das la vida y la inuerte!)) El fa- 
nåtico perseguidor de los cristianos Yezdegerdo II, el 
pérfido y cruel Tolomeo Epifanes, no encontraban quefue- 
ra aberracion suficiente la costumbre de sus antepasados 
los reyes persas y eglpclos de hacerse considerar como 
seres divinos; uno y otro exigian para si la adoracion que 
å Dios se tributa. Tolomeo se hizo en vida construir tem- 


pios, hizo que se.celebrasen fiestas en su honor, y tema å 
su servicio sacerdotes que llevasen su estatua en las pro- 
cesiones. Y escurioso, que precisameiite los que mås å 
menudo incurren en esa aberracion, son los peores tira- 
nos, verdaderas parodi as do principes, tales como Caligu- 


(1) Stc. Tomds, 1, 2, q. 84, a. 2; 2, 2, q. 132, a, ,4; 162, a. 1. 

(2) Wetzer und Weites, Kirchenlexikon, (2) III, 2082; (1) III, 312 y sig. 

(3) Hammer-Purgstall, Oemældesaal de Lebensckreibungen grosser mos- 
limischer Herrscher^ III, 227 y sig. 

(4) Weil, GeseK des islamitiscken Yælker^ 321. 

(5) Spiegel, Eran, Alterthumskumde^ III, 600, 609 y sig. 

(6) (Arist(it,), Demundo^ c. 6 (Par. III; 637, 29)* Spiegel, loe, cit\ III, 
6oi, Esther, I, 19; VIII, 8. Dan., VI, 8, 12, 15, Diodor.,, XVII, 30, 6. 

(7) Diodor., I, 90, 3. 

(8) Uhlemann, ÆgyjAische Alterthmmlcundey II, 51. 







que se 



balo, quieh, no s6lo querlft ;ser ,un dios 
afcrc®v;sino que aspiraba å ser el unico dios, 
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siQn de Iqs demas. En esta serie hay que citar å 




å Alejandro y å César, como pruebå qp|#^^ 
las grandes inteligencias pueden ser magnates (J^'5 

. orgullo. 

Pero el’hombre no necesita un trono regio 6 extraordina- > 
rias aptitudes de espiritu para complacerse en la ereén- 
cia de que es su propio rey y senor, que es el linico dios; 
ante el cual deben todos doblar la rodilla; por el contrario, 
cuanto mås miserable es, tanto mås gusta de elevarse. No 


.t t 


hay qué buscar siempre en la cumbre de la sociedad los ti- 
ranos de peor especie; frecuentemente se los encuentra en 
mås baj as capas sociales, en las oficinas y en los cuerpos 
de guardia, en las casas y en las habitaciones de los cria- 
dos. Precisamente los mås pequenos son los que mås fåcib 
^ mente sucumben å la tentacion de decir: Me elevaré hasta 
el cielo; pondré mi trono sobre las estrellas. Subiré mås 
allå de las nubes, seré semejante å Dios. 

/ .t 

A ese peligro estå expuesto quien tenga im concepto 
excesivo del propio saber,junto con el orgullo de la virtud,. 
que deben considerarse como la imis danina de las enfer- 
medades humanas. Una de las mås nobles, y por lo tanto 
de las mås irresistibles tendencias delhombre, es la sedde 
saber: poderosa también es en verdad la concupiscencia, 
una vez desordenada, y héroes de hier ro se pliegan å su 


(1) Sueton., Caligulay 2-z. 

(2) Sueton., Domitian,y 13, 

(3) Act. Ap., Xri, 22. Joseph,, Antiquit.y XIX, 8, 2. 

(4) Proaper., Chronicon (Venet., 1744), 1, 419. Eiitropius, 9, 26. Casiodor.,. 
Chronicon (Bibi. max. PP,, XI, 1364, li). 

(5) Æt. Lampridius, Comviod.y 9. 

(6) Æl. Lampridius, Heliogah.y 6. 

(7) Judith., III, 13, V, 29; VI, 2. Dan., IV, 27; V, 20. 

, (8) Arrian., VII, 20, I ; XXIX, 3. 

(9) Appian., Bell civ,y II, 106. Sueton., Cæsar ^ 76. 

(10) Is., XIV, 13, 14. 









bfgo loå::x!åsc6S los c^alloåf 
embargo,; no pø^fa ser considerada su fuerza comp igualS^tSi 
la sed <ie Sab^r^ porque ésta la"t;enémos indéleble en ei^s §f 
plritu por obra de la naturaleza, Si alguna vez se 6x1 j, 
travla, ia calda es tanto mås eieita, cuanto mås estre- 


é • k * * ' i ' . • • • **.*/% 

chamgiite s6 ha adherido å la parte mås hoble de nuestrp . 
ser. Siempre es proporeional å la importancia de los dones 
qne recibimos el peligro de caer en el orgullo y lo funesto 
del abuso. 


Pi 

Pero no se crea que imicamente los sabios estån expues- 
tos å ese peligro. Dios otorgo å cada hombre un don tan 
excelente, que.para todos sin excepci6n conétituye un gra¬ 
ve riesgo la tentacion de rebelarse contra Él; nos referi- 
mos al libre arbitrio. Ser dueno de su propia suérte, poder 
convertlrse en creador de la propia perfeccion y felicidad, 
es un don tan poderoso y sublime, que en realidad puede 
considerarsé como un reflejo del poder divino. Si el hom¬ 
bre fuese capaz de hacer uso desulibertad independiente- 
rhente y por si solo, su perfeccI6n seria casi infinitay él » 
mismo podria llamarse un ser divino. ISio faltaba, pues, 
mås que el hombre, dotado como estaba de tanto poder, se 
dejase inducir å hacer uso de su fuerza, prescindiendo de 
todo pi'ecepto y direccion superior, y aspirase por si solo å 
la perfeccion, para que cometiese el crimen de querer igua- 
larse al mismo Dios. 

Y bien; ese crimen fué cometido por los hombres. Cuen- 
tan del rey Salmoneo los antiguos, que pretendia con to¬ 
da seriedad hacer creer que tenia å sus (k’denes el trueno 
y el rayo. Aigunas curaclones afortunadas habian qui- 
tado el juicio de tal modo al médico Menecrates, que se 
creia Jupiter. Usaba trajes semejantes å los del dios, y 
obligaba å los infelices por él salvados de la muerte å que 
formasen su corte celestiål, vestidos como Hercules y Apo- 


(1) Aristot, Metap/i,, 1, 1, 1. 

(2) S. Aguatin, Emhirtd.y XllI, 15; Cm JDei, 14, 13, 1; Be vera relig.y 
13, 26; Gen. ad liL^ 11, 30, 39. Sto. Toinås, 2, % q. 163, a. 2, 

(3) Apolloclor,, 1, 9, 7. Virgil,, Æn.y VI, 585, : / 


:; %een reec^jjjigii^ 


4^silap!:^i^n jéi®^ q^ oanSo puclier^ Mcej^o 

eMpiterrlff^^^ ^ mégor ^!(3icfeC)i el erti^iti^ d, 

quien Tilierio^® cymbctlurh mundi y 

Plinip laili^nip^aed^ propias ålabanzas; casi lleg^ d^: 
igualarlei'l^urø^^^;^^^ tan infetuado dé sf niismo, qne felif; 
cito a SU ciaidad natal, Alejandria, por el hoiioie dn^ qqe 
hubiésé vi^tb la luz en ella, y aseguraba la innaortalidad 
å cualquibra que tuviese aigunas Imeas escritas de su ma¬ 
no. 

Por desgracia, iio se Umitan å los tiempos antiguosypa- 
ganos esps ejemplos de locura. Quien desee convencerse de. 
que tales aberraciones de,ben ser tomadas å la letra, no'tiene 
mås que dirigirse å Pockford, en el Illinois, Alli encontrarå 
al fundador de una rellgldn nueva, Jorge Jacobo Schwein- 
furth, quien se hace pasar por un nuevo Salvador crucifi- 
cadb y resucltado, y dice de si mlsmo con la mayor grave * 
dad: «Yo soy dios; tengo ilimitado poder. Sé hacer milagros, 
pero rara vez los hago, porque puedo sin ellos conducir å 
los hombres al conocimiento de la verdad)). Un escritor 


dice de Bilderdijk, el mås celebrado de los modernes poe¬ 
tas neerlandeses: «Para él la humanldad no tenia mås que 
un centro, y ese centre era un yo, una voluntad, y ese yo 
era el propio Bilderdijk)). i 

Lo mismo podria decirse de Constantino y de Napp- 
leon I, y de muehos otros de nuestros grandes y pequehos 
personajes. El mismo espiritu de vértigo condujo también 
å Schopenhauer, Feuerbach, Proudhon, Renån, Cg^rducci,^ 
Rapisardi y tantos otros poetas y pensadores modernes å 


(1) Bato Sinop., Fragm. Ephes., 1. Hegesander Delph., Fragm., Y (Mu¬ 
ller, HuL Græc.^ IV, 348, 414). 

(2) Plutarco, AgesiL, 21, 7, Lacon. apopfitk.^ 59; Imperat. apopkth. Ag.^ 
5. Ælian., Var,, 12, 51. 

(3) Plinio, I, 20. Aulo*Ge]]., Y, 14. 

(4) E. P. Evans (Alig. Ztiiung^ 1889, B&il. 328). Gottlieb, Ehrist oder 
AnUehribt, (2) II, 663 y sig, 

(5) ,1 onokbloet, Gesch. des niederlærid. Literat. (Deutsch von Berg, II, 
696). 
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V å sustitiiirléicbn’el horn como evoluciori de la mismai 
divimdiid. j)é ese misDio sentimientø øacvd 44 mfe 
bla&ferftft tøQldgia de Saljet: «Créate i capriého iln dios, y ■ v 
h6bfM§;‘niien^ que le encueiitres digno de ti; pero si ile- > 
ga å desagradarte 6 no satieface tus aspiraéiones, destru- • 

**-*•* i, é ^ 

En la misma fuente bebi.6 Gæthe estas horribles frases; 


cUnicamente el hombre es capaz de hacer lo imposible. 
No conozco en la tierra nada tan mezquino como vuestros 
dioses. Los alimentåis con victimas Inmoladas y con las 
suplicas de quienes los imploran, jAh! si fuese menos nu^ 
merosa la raza de los ninos y de los mendigos, que se nu- 
tren de vanas esperanzas, ^qué seria de vosotros?)) . 

Admitimos desde luego que semejante orgullo séa una 
excepclon rara entre los hombres;pero aunque se den mis 
benignos nombres å otros fenomenos que de érprocedefi, y 
mås fåcilmente se los excuse, ^serå esa una razon para que 
dejen ,de ser lo misnio que él? Con relacion al sexo débil, 
se les llama nerviosidad é histerismo, y en el fuerte, ener¬ 
gia, inflexible fuerza de voluntad, conciencia de si mismo. 
Nada tenemos que decir contra esas denominaciones; pero 
que ninguno se deje enganar acerca de la verdad, de que 
cuanto con ellas se trata de hacer pasar por bueno, deriva 
del mås completo egoismo, su pariente préximo, y en todo 
caso nos llevaria directamente hacia él. 


Quien conozca el mundo, no podrå negar que el amor 
propio es capaz de un progreso.que llega hasta el despre- 
cio y apostasia de Dios; y quien se conozca å si mis- 
mo^ no dudarå ciertamente de que muchas de sus faltas 
personales le recuerdan las palabras: Seréis como dioses. 
Verdad es que siempre se podrå decir: [Ah! todo ello no 
era mås que un sentimiento excesivo' de mi valer perso- 


(1) Sallet, Ecce iiomo (Ges. Gedichte^ 293). 

(2) Sallet, Ecce homo ( Ges. Gedichte^ 

(3) Gæthe, Das Gættliche ( Werke, Stuttgart, 1853), II, 68. 

(4) Gæthe, Prometheus (ibid.^ 11, 62 y sig.). 

(5) S. Agustin, Civ. Dei^ 14, 28. 






que eso; y el no håber sido mås, Hay qné atribuirlp v å bé- 
^igna proteccidh de Bios, pues bien sabémos las eohsé- 
e^encias malas, y m que puede teiier el amoi*. prø- 

Por eso dice PlalxSn con profunda verdad: Hay un måb 
y el maypr de todos, que es innato en los hombres; todos 
se lo pérdonan fåcilmente y nadie sabe resolver se å arro- 
jarlo de si: es el amor propio. Los hombres se persuaden 
de que es legitimo, y de que no debe ser de otra manera. 
Pero SU exceso øs siempre motivo de caer en el pecado,^ya 
que el amor nos ciega respecto de lo que amamos; por eso 
aquel å quien ceg6 el amor propio, cree deber preferir : su 


ventåja persorial å lojusto y å lo bueno. De ese modo se 
hace imposible juzgar acertadamente, y, sin embargo, quien 
aspira å ser justo y bueno, nunca deberia proponerse su 
provecho personal, sino la justicia, sin tener en cuenta el 
que le fuese liti] å él 6 å los demås. Pero en eso precisa- 
mente se encuentra la verdadera causa del pecådo; por 
eso nos complacemos en creer que lo sabemos todo, aun- 
que nada sepamos; por eso impedimos å los demås que 
cumplan lo qiie nosotros mismos no comprendemos, y por 
eso inducimos å nuestro projimo al pecado. Es por lo tan- 
to un deber de todo hombre el guardarse con todas sus 
fuerzas del amor propio. Asi habla el fildsofo pagano. 

8. C6mo el pecado puede llegar å ser infinito y 

eterno.— Si, pues, el amor propio mal entendido es la ver¬ 
dadera causa de todos los pecados, comprendemos también 
la mås terrible de las verdades, la de que el pecado, con sus 
consecuencias, puede llegar å ser infinito y eterno. No es 
el hecho exterior lo que decide de la malicia del pecado, 
ni conforme al objeto del pecado se valua la gravedad de 
la falta. Con mucha frecuencia el medio es indiferente al 
pecador, y recurrlrå å cualquiera otro si lo juzga åtil; pe- 
i'o sea que manifeste sus malas Intenciones con unos actos 
6 con otros, hay algo que permanecerå siempre lo misi^ø^ 

(1) Platon, Leg.y 5, 4, p. 731, e.—732 b. 
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homWé \iio vSe ^ radicalmente; és q ue la ma&:: 
itiSd^inténbM^eci^ maia accion^: 

ié Q'^e^u^a, sea pecado. Y lo que peryierte a la vo- 
lid eé ei^'a^ el orguUo del eorazén. 

Imilidd ^530, fåcilmente se advierte cuån err<5neo -es 
lar la naturaleza transitoria del mal, bomo hace EicK- 


te tel joven; al hablar asi, demuestra que desconoce la 
rtianera de proceder de los hombres. Ouando se haee el 
inal, no se piensa ordlnar i amente mås que en el acto de 
breve duracion que se ejecuta; pero con frecuencia el pe¬ 
cado no esfcå en eso, siendo å veces indiferente al acfco ex- 


terno. Por eso ocurre que un mismo acto sea licito å unos, 
prohibido å otros, que en unos cåsos sea una falta leve, en 
o tros un crimen. 


La pecabilidad no estå especialmente en el acto, siiioen 
el corazon; por lo cual, siendo la inténcion mala, una cosa, 
buena en si misma, se convlerte en måla. 

El acto pasa, pero la Intencién permånece. Las palabras 
seducboras, las acciones vergonzosas, desaparecen como el 
humo en el aire; el mal pensamiento no deja huellas, como 
tampoco el påjaro que viiela, pero no por eso desaparece 
del mundo el pecado. No hablamos aqui de los efectos del 
pecado; la historla dice qué amargos friitos puede produ- 
cir, anos después de pronunciada, una sola palabra traido * 
ra, mentirosa, corrupfcora de las costumbres; pero aqui se 
trata de lo que hace pecarainoso al acto 6 al pénsamiento, 
es decir, de la voluntad mala y del orgullo rebeide; y en 
este concepto, el pecado tiene, como la cizana, una vida 
tenaz. La mala accion se hace en poco tiempo, y pasa 
pronto; pero lo que la convierte en pecado, el orgullo y la 
mala voluntad animada por él, existian antes que ella, y 
quedarån mucho tiempo después que aquélla haya desapa- 
recido. Unicamente paso la accién, el pecado quedé; aqué¬ 
lla tal vez fué ya hace mucho tiempo olvidada por to¬ 
dos, y hasta por quien la cometio, pero el pecado no tuvo 
perdén. 


m J. H. Ficbte. II, 1, 151. 
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Henips^^ocado con esto el punto mås-^nsible' jSunil- 
sion! Palabras intolerablés. Sx; (ie nb ser el 

orgullo 4 qnieii se impiisiera ese deber; mas ipxiedp el ^ 
gullo suiGidarse? Se comprende la rebelion qae la palabra 
arrépentimiento suscita en el espiritu. \<Pero, auiique , 
fuese pbsiblé arrepentirme, obtener gracia, y volver 4 mi 
primitivb estado, ^no har(a mi elevada condicibii" renacer 
los pensamientos altivos? jCuån pronto me retractaria de 
lo que/hubiese jurado una fingidasumisibn! Una vez llbre 
de mis males, revocaria corao nulos unos votos arrancados 

• V 

por la violencia y pronunciados en el dolor. Jainås podra 
xiacer ima reconciliacion sincera donde tan profundamen- 
te penetran las raices de uuj^odio mortal. Eso me conduci- 
ria tan solo å una infidelidad mayor y å unaeai'da mås fxi- 
nesta; seria pagar å demasiado precio un breve indulto!» 
jHumillarme yo! jEntregarme yo misirio! [No! Quedo sien- 
do lo que soy, y asi quiero quedar eternamente. Si Dios 
no se conforma, que meaniquile. jPero arrojai^me yo cobar- 
demente å sus pies, reconocer iina ley superior å mi, jamås 
lo haré! Tal es el lenguaje del orgullo. 

«iNo! Por el cielo en que reside y gobierna, por el abis- 
mo, por las innumerables estrellas, por la vida que poseo 
con él. jNo! Reconozco en él un vencedor, no un soberauo. 
Tendrå el homenaje de todas las criaturas, pero no el 
mio. Seguiré luchando con él, como en otro tiempo lo hice 
allå en el cielo. Por toda la eternidad, en el abismo inson- 
dable del infieriio, en toda' la duracién de las edades sin fin, 
no cesaré de combåtirle. Estrella por estrella, planeta por 
plaueta, universo por universo, todo vacilarå en dudosa 

(X) Milton, Pamdiise losij IV, 81 y sig., 93 y sig. 
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^^Quién podrå extingir 
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P^sta que no sea quebrantado el orgullo del cbraz^:^ 
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^ TO pensar en arrepentimiento ni en 

Pero «no se puede absolver å quien nosearrepiente. Ni es : 
pokible å la vez arrepentirse y querer el pecado, por 1^ 
contradiccion que envuelve)). 

Teniendo eso en cnenta, se comprende que haya un pe- 
eado eterno, y por lo tanto, un eterno castigo. Compren- 
demos que el corazbn de cada cual se rebele an te la idea 
de un castigo eterno; estas palabras conmueven aun al 
hombre mas indiferente; hasta el horribre que juega con el 
vicio y con el crimen se irrita contra ellas, como si fuesen 
las palabras mas escandalosas que pudieran salir de labios 
humanos. Eso prueba que la naturaleza humana es indes- 
tructible. Se puede cobrar afecto al pecado, y amontonar 
pecados; se puede proceder contra la i'azbn y contra la 
conciencia, 6, en otros términos, contra la naturaleza; pe* 
ro suprimirla del todo, es imposible: se abre impetuosa- 
mente carnino con la violeiicia misma de su disgusto. 

Por desgracia, unicamente se irrita contra las conse-" 
cuencias del pecado, no contra sus causas, y sin embargo, 
no deberia desconocer que aqui, como siempre, å las cau¬ 
sas responden los efectos. Si el pecado es soberbia, debe 
considerårselo como alejamiento de Dios; si aquella per- 
manece inflexible, nada harå que desaparezca la separa- 
ci6n. Jamås podrån vivir unidos idol os y Dios. Quien se 
atenga å los idolos, no tiene el derecho dequejarsesi Dios 
no quiere es tar con él. Que se irrite contra la reprobacion 
eterna, podrå parecer un derecho; pero que se irrite tam-- ‘ 
bién contra el que lo hace eterno, esto es, el orgullo del 
pecador, el primero åe todos los idolos. 


(1) Byron, Cain, 193 y sig. Cf. Dan te, Infe't'no^ XIV, 46, 72. 

(2) Dante, Inferno, XXVII, 118-120. 
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y ulOB no puede suj)rimir el innerno, comoi tampdcd^;^^ 
cred; la ^berbia creo el p^ado y el, i^erno; la spl^ 

\båce éteriibs el pecado y el castigo* umcapienté 
bia puede suprimirlos. Cuando deterrøine someterse 4 
Dios, entonces conclmdo el pec4do y el infierab. 

9. £1 pecado no muere por si mismo.— Obra de un 

memento es el pécado: como surge el rayb de la sombria 
nube, asi brota aquél del corazbn corrompido. y produce 
incendio de muerte, si no contra paeificos hermanos, å lo 
roenos contra el alma propia. 

Pero no por eso el corazon se desprende de la corpup- 
cion en que adquirib su fuerza devastadora; se comete el 
pecado, y la corrupclon signe siendo la misma. El pecado 
sali6 del corazbn, pero se cierne sobre él, 6 mejor dicho, 
sigue viviendo en él, y no desaparecerå hasta que sea ce- 
^gada la fuente que le dio vida. 

Inutil seria esperar que pierda por si misma energia y 
■ vida esa causa de nuestra culpabilidad. La pasion sensual 
se apaga al mismo tiempo que el calor vital; la colera se 
desvanece cuando se olvida al ofensor; iinicamente la so- 
berbia no es vencida^por el tiempo, ni le quita su morti- 
féro poder la decadencia de las fuerzas vitales. Al preten- 
der dominarla por medio de la razon, se la exaspera; si ; 
vence; aumenta su audacia; siquereinbs humillarla, ciiece 
SU colera. 

Por lo tanto, el amor p^opio nunca muere porsi inismd: 
si no le matamos eii lucha a muerte, eternameiite vivlra. 


Y ^qué podemos hacer contra él? El amor y la vida son 
indestructibles como nuestro misrrio ser. Si el propio yo 
es el enemigo que deseamos vencer, si su vida es nuestra 
vida, y si su arma es el amor que nos tenemos ^.como po- 
dremos esperar nunca vencer en esa lucha, solos y aban- 
donados å nuestras propias fuerzas? 

10. Solo la gracia puede salvarnos de nosotros 

trilsm —Ni la sablduria ni el poder humanos pueden 
, nada contra el orgullo, porque la prudencia y la fuerza 
ijsqn sy madre y su nodriza. Para dominarlo se necesita un 
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iaos å tierra; el hombre cae inevitablemente cuando* se én- 

vliaMé ( 3 e SU fuerza propia. Y le es impostble leA^ant««^ 
sin una yirtud superior, y esa virtud, ese poder—aqui, 
pOTrvez primera apuntamos la palabra que en lo sucésivo 
nos acompanarå siempre, y que esperamos nos salvarå—^es 
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CONFERENGIA XXII 


EL ARREPENTIMIENTO 


1. El encareGimiento en las palabras. —Unå de las 

enfermedades mås difundidas, pero—tenemos que confesar- 
Id—una de las men os danosas también, es la tendencia å 
exagerar. Hay en la familia un jovencito que håce mode- 
rados progresos en sus estudios; es de-cteer que saldrå 
bien de los exåmenes. Mås adelanta en el baile y en el pati- 
nar; estuvo alguna vez en la escuela de equitacidn, y no su- 
fVid ninguna caida. Lo que especialmente le distingue es 
SU exterior; casi tan alto como su papå, le apunta ya el 
bozo; adernås tiene modales distinguidos. No carecede in- 
genio, ni hay peligro de que le perjudique la exces!va mo¬ 
destia. Rasta eso para que sus tias, senoras que llegaron 
ya å esa edad en que se experimentan deseos de ejercer 
una maternal tutela, habien sin cesar å sus conocidos del 
nuevo Salomon que hay en la casa. No tiene tanta suerte 
la hermana mås pequena. Es una niua llena de bondad, 
obediente, piadosa, modesta, pero SU trato se resien te de 
clerta timidez en presencia de ex tranos; eso, que tan bien 
parece en una jovencita, le vale cada noche al acostarse 
amargas reconvenciones por tonta y por necia; basta le 
dicen que es insufrible. 

Ordinarlamente, hablainos tan solo en superlativo. j/c^ué 
uo sucederå cuando algo provoque nuestra admiracion? 
De esa manera se han hecho de moda esas ridiculjåå 
presiones de comparativo y superlativo, tan frecueri,tes„: 
que ya no prestamos ateiicion u, su fatuldad. En lae ^ 
quejarse de que los panes son ahora 
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nueva prima 
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^ titér3^|a| en au gabineté él reloj^ 

lildé'iblprmdd Adr^^ El sobrino, al visitår å; su tiav^bcTJ 
Alinea de asombrarse de lo mucho que medrd ébg^ir 
iåJlbrimu^ desde la ultima vez que le vio; le en- / 

cuentra hecho un Federico es un chiquillo que: 

haee unos cuantos dias empezo sus estudios de violin. No 
: ppdrå, como sucedia en los tiémpos antiguos, enternecér las 
piedras ni producir frenesi en los hombres; pero su abuelita 
rio tiene ya palabras con que decir a quien quiere oirla 
que es un miisico jt>roÆ(7z050. 

Todo eso no son pecadbs ni pasan de debilidades huma- 
nas bastante inocentes; pero basta que å esa tendencia se 
unan la impaciencia, la susceptibilidad, la ambicion 6 la . 
vanagloria, para que fåcilmeiite se conviertan en faltas, å 
veces graves, las que tan solo eran debilidades. El docto 
que ha propuesto una leccibn nueva, el aprendiz de lite- ’ 
rato que publico unos cuantos versos en un periodico, el 
sastre que inveiité un medio ingenioso de coser botones y 
ebtuvo patente de invencion, quedan persuadidos todos 
de håber hecho mucho å fa vor de la civilizacibn. Por* el 


epntrario, todo disgusto, toda ofensa, toda pena que rios 
alcance, se considera siempre como el mås grave mal que 
pueda afligir å un honibre. Admitimos sin inconvenieiite 
que los demås también tienen sus sufrimientos, pero esta 
mos persuadidos que en toda la tierra nadie hay mås des- 
dichado que noso tros. Claro es que cada cual es tå afligido 
por sus males respectivos, y es natural que los sienta mås 
amargamente de lo que sentiria un mal que personalmen- 
te no le afeetara; pero ^^no sabemos todos por experiencia 
que hay otros males muy superiores å aquellos que nos 


afligen? 

2. La uniea materia en que no es facil. 


un sufrlmiento en que nos parezea justo valerse de 


Solo håyjø 

n ; ■■ 


3ner^;/:^ 


fficas expresiones. Aun se puede en esto, como vfj.5|^'||l,r|| 









porqoie es inevitable é inmortal. 
Becbr^t^^ se atormenta el espfritu con todas 

tas tortni^ verdugo distinguldo como inventor de 
crueldadbsj con todo eso, no ve el término de sus marti- 
rios; ydd;q;u el pensami en to de que,des- 

piiés de uBa’^v^ cantinuard,n, y mås acér- 

bas toda via; las mismas penas para siempre. 

M creen decir algo importan te cuando se 

burlaii de es^, como de una locura, 6 lo desprecian como 
nna cobairdia; pero ningiin consuelo dan asi å qnien su- 
fre aquellas penas; solo sir ve para aumentar su amargura 
el que hagan chacota de sils dolores. Con verdad insnpe- 
rable nos descrlbe un poeta, en el pasaje sigulente, la vsi- 
tuaciOu de un nialvado endurecido; ((jOh! vil conciencia, 
cuånto me atormentas!... La antorcha brilla con cårdenos 


colores. Son las doce de la noche, la hora de los muertos,- 

. h . 

y un sudor fiio bana mis miembroa temblorosos. ^Qué te- 
mo, pues? ^Tal vez å mi mismo? Nadie hay aqui, mås que 
yo, estoy solo. Debo huir; pero ^de quién? ^de ml?... Tie- 
ne mil lenguas mi conciencia; cada una me acusa de un 
erimen, y me condena por infame. Todos los crimenes, eu 
sus mås horribles manifestacloiies, todos juatos/gritan en 
mi interior; [Eres un miserable reo!... jOh! jC6mo se åpo- 
dera la desesperacion de mi espiTitu!)) 

3. Tormento producido por la conviccion de una 
justicia penal divina. —Contra tales sentimientos, de na- 
da sirven la burla ni la fanfarronerla; menos aiin toda ten- 
tativa de negar; sabe muy bien el pecador que hay .una 
superior å él; sabe que no se la dio él mismo; sabe que 
se dejd å su arbitrio la interpretacldn y la manera de 


i:ø-( 

Mile. 




). Lucrecio, III, 1031-1035. 

Id., III, 1036. 

h;.S)iskespeare, Richard III, V, 3. 
















del pgi^lilll^^ de Dios/ ®' nitø;;^ué ; ålti^ 

proftindiaiii|B|e y no tienela menor duda de sii 
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en tau®l^p© ■ guarda silencioj meiios temor le producirfa 
ver ajlpilpadiré r^niper en vehemente célera, que no aqué- 
11a expeoiaMdn ^ " 

|Ppdriai ^jnediante la fuga, sustraerse al juicioque le es- 

* *•' ^ ' * i • ' ’f* ^ • f ' • ' ' ' , ' 

perå? hxiiria? d. donde? ^Huiria de Dios? 

Perp la På^n'le di^^ «^A ddnde buiré para evi tar tuipté- 
séncia? Si :subiere al cielo, tu alli estås; si descendiere al 


seyera, 


infiernp;: e^^ Si tomare mis alas al salir el al¬ 

ba y Hå;bltare en las extremidades del mar, aiin alli me 
guiard; tu ma^^^ y me asistirå tuderecha)). 

4. El mayor tormento y el mayor castigo del peea- 
dor se hallan An la incapacidad dé aniquilar su prqpia 

naturaleza —Y jde qué le serviria al pecador huir, aun- 
qué pudiera hacerlo, si le seria imposible huir de si mismo? 
^Abandona su casa? El castigador le sigue. ^Vuelve 4 
ella? Aquél le precedié ya. Como quien solo halla dis- 
cordia y desabrimiento en su hogar, procura evitarse å si 
mismo y se entrega å todo lo que puéde procurarle dis- 
tracciones. Pero ni el gozar las vanidades terrenas, ni- 
los placeres de la belleza y de los sentidos pueden satisfa- 
cer SU alma; y aunque precipitara montes en ella, no col- 
marian el vacio que dejo lo irifinito euando se vi6 obliga- 
do å abandonarla. Cualesquiera que sean las cosas eadu- 
cas ofrecidas al alma, ni por uu solo in|tante dan tregua a 
SU tormento. Y semejarite å los lobos que persiguen anhe- 
lantes su presa, experimenta tanto mayor ansiedad cuan- 
: ■ to que mås perdidas ve sus esperahzas. 




Pero todo sen'a tolerable, la colera de Dios, 
sdicha, la maldicion de los hombres y el odio 


Ps., OXXXVIII, 7 y sig. 
fefllllto;?-; Agustln, Joan. traet, 41, 4. 

45, en. 3, 


la propia 
contra sf 







V. -ti ^ 


mismo, cQn-it?qir diera su apro]^^^ 

si déspechado dice: Para nada \raev:^^|| 

åul^ia dailpic]^^ la satisfaccidn, puedo perfec^amé^ 


e la naturaleza le grita sin ciøsafe; 

jl^iéniM! ^ si acnsa éa Dios de que con siis mandamiéntos 

es la caiisa de toda la miseria que sufre, y en la que creé 
perecer, su propia naturaleza se rebela de nuevo contra 
sémejantes blasfemias. 

. La maldicion del pecador consiste en que no puede ja- 
més destruir SU naturaleza, y que ésta se pone siemprede 
par te de Dios y de la ley. Tan imposible es desmentir la 
naturaleza como impedir que el agua fluya hacia abajo. 
Puede ser detenido durante algiin tiempo el torrente que 
se precipita de la montana; pero no por esO' dejarå de 
romper con mayor impetu los diques. Verdad es que procU' 
ran tranquilizarse diciendo que solo se trata de preocupa- 
ciones, consecuencias de una educacion falsa, resultado de 
épocas tenebrosas, degradaciones de ^ la naturaleza; todo 
es invitil. Nadie pretenderd; que el ingeniero, al regular 
el curso del rio, dio al agua la tendencia å descender si- 
guieiido el desnivel del terreno; la tiene por naturaleza, 
y por eso ningun poder serla capaz de quitarsela. Tan na¬ 
tural es el malestar que el pecador experimenta. Por mås 
qué haga cuanto le sugiera la perspicacia de la mala eon- 
ciencia, encontrarå siempre confirmadas en su corazon las 
palabras de la Escritura: «Mas el que pecare contra mi, 
danarå å su alma». IJn pecador arrepentido lo atesti- 
gua con frases que ]e inspiro su propia experiencia: «Me 
alejé del Senor, que me salvo entre oprobios; pero me en- 
gané å mi mismo siendo infiel)). 

5, El pecado, la mås grave de las ilusiones y la 
mayor desgracia. —jSi å lo menos el pecador obtuviese 
aigun provecho de su conducta! Pero el muiido promete 
mucho y da poco. El pecado å su vez, todo lo promete y 
110 da nada. 


(1) Tob., XII, 10. Prov,, VIII, 36. ^ 

(2) Ulricli von Singenberg, 28, 1 (Hagen, Minnesinf^er^ I, 289j^ 
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^Qué tiene él pécador yiéspués de conflétidai sti irøt 
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cion? Si decimos: NadW, HO' faabremos dicho 
iO^åntos se cohsiderarlan como Mrces, si no tuviese^ 
da, si no fuésen’nada! La decepcibn es amarga. N<) enopå- Æ 
trar iia<ia en donde todo se esperaba, quebfanta, mucbo. 
Håber perdido cuantiosos y magmficos bienes ereyendo ad- 
quirir algo mejor; ver en segtiida perdidos los prijmeros y 
hallar en los otros un desengano, es insufrible. Pero håber 
adquirido å cambio de aquella pérdida el mas acerbo tor- 
mento, reproches inextinguibles, una inquietud continiia, 
eso es peor que todo lo demås. Y en tales condiciones se 
encuentra el pecador. 

La c6iera divlna se arma contra él, su propia naturale- 
za estå profanada, su cbncienciaje acusa, su razon le Ila- 
ma insensato porque arrojo fuera de si lo mejor que tenia^ 
la paz, el honor, y porque malgasto su vida; en tales com 
diciones |no ser la tentado por la desesperacibn? El cielo 
esta cerrado para él, bajo sus pasos se abre el abismo; en 
SU interior Ueva, segiin la exacta frase de Bæhm, el gusa- 
no roedor, la,cåmara de tortura. ^No debe hallarse en el 
mismo estado que el infeliz de que se habla en el relato de 
la eayenia de serpientes que todos conocemos? Un anti- 
guo poeta inglés, å quien la ceguera fisica abrié los ojos. 
del alrna, Tom?is Blackok, describe ese estado del siguien- 
te modo: «iC6mo tiembla de pavor el malvado, surcado el 
pålido rostro por las penas! Para él en vano al umbra el 
sol; SU luz le parece oscura; no tiene å sus ojos encantoal* 
guno la campifia, y encuentra desolados los valles y los 
montes, para él es un tormento el plåcldo murmullo de los 
rios, los prados se cubren de flores sin olor, y hasta el aire 
le niega su grata frevscura. Ve negro el cielo y marchita 
toda belleza. jComo le aterran los fantasmas'si la nochele 
coge solitario! Siente al andar que vacila el suelo, le pare¬ 
ce oir un gemido en cada hoja, y en las tinieblas que, on**, 
vuelven su alma ve pasar en fantåstica danza legiones de 

espiritus)). 

/' ' • 

(l) 0\mTnhQv&^ Cyclopædia o/engltsk lit.) (^) 1) 
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No hay exageracion, ni'feon dése^ciorio^^^ 


inventadas ^ papri oho por quienes juzgan conlbriiii; a sus 
propias ideas pecador, sino que correspoiide]^ 

A la arnåÉga realidad. Tendria que ser un 'santo y no hå¬ 
ber comptidd: jamås falta alguna, quien no hubiese encon-- 
trado en sf confirmados los proverbios: Pronto se hace lo 
que después se laménta largo tiempo; suele pagarse con 
arharguras lo que se éncuentra dulce al beber; goeeem- 
briagador, remordimientos acerbos; los pecados entran 
eon risa y salen con Mgrimas. Todo juez de instruccion 
que entienda sus deberes sabe que su méjor medio de in- 
formacion es el estado interior del criminal; el malhechor 


a SUS 


mås endurecido no procede jamås de un modo normal des¬ 
pués del crimen. Si con esa infalible senal no es descubier- 
tOi unicamente å la ignorancia en el arte de conocer å los 
hombres deberå SU salvacién. 


No hablamos aqui ni siquiera de esos grandes criminar 
les, asesinos, perjuros, profanadores de templos; aunelpe- 
cado que Dante coloca en el circulo primero y mås behig- 
no del infierno, ese pecado que parece dar mås placer y 
dulzura å la vida, la hace insufrible. Esas vfctimas infeli- 
ces de la lujurla no pueden tolerar su nombre deshonrado, 
el ultimo recuerdo de su madre, los votos de su juventud, 
los dichosos dias de inocencia. La mitad dé ellos, segxin 
los datos de la estadistica, se dan cada ano un nombre 
falso; no se atreven å presentarsé en el sitiq que fué tes¬ 
tigo de SU pecado, como si temiesen que declarase contra 
ellos; no se determinan å respirar el aire en que arrojaron 
SU mayor, y tal vez su unico bien, la inocencia; es como si 
temiesen haberle infeccionado con su accién. Cambian de 


domicilio hasta veinte veces dentro del ano; el veinticinco 6 
treinta po/ciento no pueden ya ni tolerar la vida, y con 
repetidas tentativas de suicidio, procuran librarse de una 


(1) Kærte, Sprichværter der DenUthen^ (2) 5084, 

(2) Wandej, Sprichvjoerter-Lexikon^ IV. 981, 11, 

(3) Graf und Dietherr, Deutsche RechissprichxvæteTi 'ly 581. 

(4) Duringsfeld-Reinsberg, Spruhtuæier der roman, und german. S 2 yra~ 

chen, II, 231, 414. Kærte (2), 7263. 
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pai’ece mas - 

que l8i;;fl^efct& 

Tales^ friitos del mal, no cia^tamente iriventados 

, sino madurados én fealidad por el pé- 
ser coniprol>adds, y que valda en 

miserias interiores -no 


por 
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cifras lé/- årida 




cKJultte^ y eorazdn/mtse qu^ no pueden vei; los qjosy y 
que séld conoee quien las experimenta! Se habla de un 
criminal que durante catorce noches no pudo dormir, ni 
aun habiendo tornado cuarenta dosis de opio. (^^^,Quién 
no eiicontrarå natural que semejante estado acabe por fin 


eu locurar 

Guando, conforme al espiritu insensible del paganismo, 
los antiguos cousideraban cada caso de loctira, y especial- 
mente la mås horrible forma de enajenacion mental, el 
suicidio, como castigo divino por un pecadp Gometido, 
evidentemente no estaban en lo cierto, pero es verdad in- 
dudåble, segun demuestra la estadlstica con espan tosas 
cifras, que muy å menudo conduce el pecado hasta aqtiel 
abismo. «Todo pecador, dlce el pro verbio, es su propio 
verdugo)). ^No tendremos, pues, raz6n en llamar eon- 
traria å la naturaleza una ilusi6n que casi naturalmente 
va å parar en la demencia? 

El pecado es vana ilusion; mejor que nadie lo sabe el 
pecador, que ve siempre trocadas sus esperanzas en des- 
encanto. Pero una iluslén que lleva al honibre hasta la 
destruccién de la vida, es contra naturaleza, destructora, 
mortal. Si una montaua cayera sobre el pPcador, 4podrfa 
hacer mås que destruirle? 

6. El medio unico y breve de librarse de este mal. 

—Pero lo indudable es que el hombre no seria capaz por 
mucho tiempo de siifrir grandes padecimientos espiritua- 
les. Sé pueden tolerar dolores fisicos cuando hay tranqui- 


(1) CEttingen, Moralstatistik, (1) 479-482. 

(2) Schubert, Gesck. der Seele, (4) I, 345. 

(3) Hartung, Religion der Ræmer, I, 68-71. 

(4^ Gråf'oind Diétheir, Deutsche Reehtssprichivoertei\ 6, 215. 
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H^d ;|f^}Spuido ayTidari Æ far^éiøE; 

siempré £ue sé 

parai piurffiqiar—6 euandd sirv^ parå démbstraf 
apipr, d ginbtwdad las personas queridas; en 

QaS 0 | K^ia parecen dnlees, y en vez 
éjjinsan de éllos, mås bien los buscamos con avidez. 
COmplaperse en los tormentos del ajma és tan impOsiHe 
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Gbma odiar la felicidad propia, pues estOj j no otra eosa >; 
si^ificariaii; por eso no queda mås alternativa qne su- 
cuinbir, 6 empenarnos en una tarea sumamente ardua, si 
no se nos indica un medio seguro de eximirnos de ella. 

Si, pues, son los remordimientos de conciencia la mayor 
de cuantas penas pueda sufrir el alma, ningiin acto podrla 
parecernos demasiado penoso, ningdn sacrificio' excesivo 


para librarnos de ellos. 

. Y bien; para conseguir ese fin nos estå indicado un pro- 
cedimiento, que no puede ser mås sencillo. Ese proeédi- 
miento no exige fortaleza extraordinaria, ni estå dnica- 
mente al alcance de quien disponga de cuantiosos elemen¬ 
tos. Ese procedimiento es å todos asequible, le tenemos å 
mano, y es tan natur al, que nuestra parte mås noble nbs 


lleva involuntariamente hacia él, aun entre las tiniéblas 
de una yida sensual. Y ese procedimiento es ademås tan 
indispensable, que sin él no es posible vol ver å la bondad 
perdida, ni librarse de las angustias del alma, ni recobrar 
la paz del cotazén; para decirlo eri una palabra, se llamai, 
arrepentimiento. 


7. El espiritu del mundo y el arrepentimiento.—He 

ahi una palabra que produce en el corazén la emocion mås 

profunda; unos la oyen pronunciar con terror, otros con 

disgusto; ninguno con indiferencia; senal inequivoca de 

que nadie estå sano, y de que el remedie es bueno. Toda 

medicina fuerte produce desde luego una grave perturba- 
cién ihterior, y unicainente deja de surtlrefecto en los que 

son de sana y fuerte naturaleza, o en aquellos en quienes 
ningun remedie humane tiene eficacia. Pues bien, precisa- 


(l) Agustin, jOe duadm animadus, 14, 22. 
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ise dcga; del medicamentø; solo déspdés 

se verå «i ©M mål resultado. 

Pero&u« la sola palabra (^é arrepentimiento produzca. 
tån deslii^i’adable impresidn, se rømprénde fåcilrøente. co- 
noåieEwlQ lå naturaleza del mal que al hQmbre aqueja. Se- 
gdn he^s visto ya, estå el arrepentimiento en eontradic- 
cién tål w la rafz de todo pecado, el orgullo, que elespf- 
ritu hiimano se resiste å escuchar esa palabra p6r miedo 
de verse obligado å penetrar demasiado profundamente en 


SU interior. 

V ^ 

Gomo los hombres no quiéren seriamente ocuparse en él 
con la inteligencia, ni ejercitarle con las obras, se llegb al 
punto de que casi no sepan ya qué es el arrepentimiento. 
De ahi procede que se formen de él las mås falsas ideas. 
Schiller cree que es la desesp .-acion en sumo grado. «No 
s© podna, åice, imaginar nå^.. . mås heroico y sublime que 
el acto por el cual, oyendo cada uno resonar en el interior 
la voz del juéz incorruptible, la encuentra de tal modo in- 
tolerable, que, desesperado, menosprecia todos los bieneS- 
te^^renos y la vida rnisrna. Tan admirable es que el hom- 
bre virtuoso sacrifique voluntariamente su vida para de- 
fender la inocencia, como que la destruya voluntariamen- 
te el crimlnal porque no puede sufrir los remordimientos 
de SU conciencia. Aun en el caso de que el arrepentimien¬ 
to impulse Q'l pecador hasta el suicidio, hay una moralidad 
mås Sublime que cuando un mårtir deja derramar su san- 
gre por la virtud. Procediendo asi, el justo se siente å lo 
menos sostenido por la conciencia que aprueba su virtud; 
pero el pecador, al darse la muerte, sacrifica sin ese pen- 
sainiento confortador, y por lo tanto con todo .desinterés, 
lo mås querldo que hay, la vida, oomo hoinenaje rendido 
al arrepentimiento y å la desesperacion^. 

Pero ^debe ser eso llamado arrepentimiento? En tal ca¬ 
so, raz6n tenia Ciceron al afirmar que habia sidola fuerza 


(1) Schiller, Ueber den Grund des Vergniigens an tragischen Gegenstæn 
(1836), XI, 522 y sig. 
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dél arreperitiniientD lo qxie impulsé Æ 
después dal å^sinato de^ s amigo. Mas, |qui4p cr^ 
que esa irreflexrva desesperaclon orguHo piieda nunca 
4ser una éxpiaGidn ni tin remedio de la faltal Lc^ antiguos^ 
en SU ignorari de la vida in ter ior del alma para mode^ 
rar el démasiado orgullo, en que4 su entender consistia la 
verdadera grandeza del hombre, no conocfan otro pMeedb 
miento qiie un desprecio excesivo de si mismos. En nada 
tenian moderapion. No juzgaremos, piles, como arrepen ti- 
miento y penitencia el acto por el ciial, en su desespera- 
ei6n, Edipo se sac6 los ojos, ni el de ahorcarse Fedra fu- 
riosa, ni el envileclmiento de Elena hasta él punto de 
llamarse perra, ni el que casi todos los antiguos héroes de 
la tragedia acaben por suicidarse. 

No; esa falta de moderacion no es un cambio en el or- 


tvt 




gullo, sino tan solo expresién de c61era porque prestb tan 
malos servicios; no es una correecibn del falso amor propio, 
sino una nueva y mås iiera erupcibn de ese defecto. En 
primer lugar, esos suicidas quiéren aparecer grandes de- 
linquiendo; y, ademås, después se desesperan, porque no ha 
tenido buen exito su mal propbslto y les sirvib s61o p^ra 
avergonzarlos. 

Pues bien, el arrepentiraiento debe producir como re¬ 
sul tado la curacibn, y precisamente la curacibn de la en- 
fermedad fundamental del espiritu, el orgullo. Por eso na- 
die debe hablar de arrepentimiento cuando el orgullo se 
rebela hasta el frenesi; linicamente un dolor juicioso, re- 
signado, un dolor que dulcifique y humille al alma, de- 
muestra haberse convertido el corazbn, y que se ha deja- 
do conquistar por el bien. 

Por lo tanto, no toda amargura es arrepentimiento. Hay 
una tristeza dulce, moderada, que practiea una penitencia 
eonstante y salvadora; eso es arrepentimiento; y hay una 
tristeza excesiva, acerba, que produce la muerte, pero 


(1) Cicerén, Tusc.y 4, 37, 79. 

(2) Homer., //., III, 180; Od, IV, 145. 
<3) II Gor., VII, 10. 




a80mbi*arnG8 de ;^ue los aiitiguos no ha 
j^aii GGiid<^^ del arrepéntimiénto^ l^casolp coi^ 

grendierøjiL S4ém modernos? ^En / qué se 

reneiaii dura« condenaciones d^ si mismos dé las ex- 
^resfenes deuiia Elena? ^En qué se diferencian las péhi- 
tehci^ij^dlos^ i y de los metodistas del prpcedi- 

miento de un Edipo? Si el profesor Ebrard en su polemiea 
con la éondesa Ida Hahn-Hahn encomia la propia congre- 
gacidn réligiosa,^ p^^ ella sola—que se nos perdonen es- 
tas expresiones ofenslvas—posee el secreto de la peniten- 
cia qiie todo lo destruye y pulveriza; ^no estariamos, obli- 
gados å decir que la benigna doctrina del Gristianisino, 
que el dulce espiritu de Jesus, que la verdad del Evange- 
lio, vinieron å la tién*a inutllmente? 


Pero no debemos llevar d mal que los fildsofos moder- 
nos juzguen él arrepentimiento con tal desdén, qué hasta 
lo excluyen de entre las prdcticas virtuosas y lo censuran 
como execrable. Asi, Kant pretende J^^ que es tan sélo un 
despecho del amor prbpio, avergonzado de håber dado 
pruebas de debilidad an te los demås. De igual modo se 
expresan Adam Smith, y hasta Steinbart, profesor 
protestante de teologia. Ya hemos vis to que puede ocurrir 
eso å consecuencla de un orgullo inflexible, y que desgra- 
ciadamente sucede con frecuencia; ese dolor agudo, que 
descorazona y deprime, esa acritud del corazon, que se des- 
ahoga en expresiones destempladas, sin hacernos^mds 
resueltos, mås vlgilantes, mås humildes, no es arrepen- 
timiento, sino tan solo orgullo herido. quien se le 
ocurriria llamar arrepentimiento å semej an te defecto? 

Podria creerse que eso no era posible, y, sin embargo, lo 
hacen ciertos filésofos. Asi, dice Hartmannque el arrepen¬ 
timiento no es mås que el absurdo depretender que no ha- 


(1) Kuno Fischer, Oesch. der nettern Philos,., (1) IV, 406. 

(2) J. H. Fischte, Die philosoph. Lehren von Recht^ Staat und Sitte seit 
Mitte des XVIJl Jahrh,^ (Ethik 1) 

(3) Mechtfertigungy Und Versæhnunciy \y *^^Z-2dib. 
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ya siicedido lo qu^ sucedié: ^ ^ 


za no reconoGé^on éi m4s que el sentirhiento por las. målas'^ 
consecaencias de nuestros actos. Y Nietzgche, rudtfco?"ft 
mo siempre, le ilama la mordedura del perro .en 1^ ;^edra 
que se le arrojd; una estupidez. Son tristes prnebas de :y; 
cuån poco estos sabios conocen el verdadero arrepentimien- ■: 
to; y permiten comprender c6mo Spinoza ^^^ pudo ensenar y 
que quien se arrepiente de una mala accion es irracional, * 
porque se haee dos veces desgraciado por una misma cosa. 

Después de los fildsofos, como siempre, se encargaron . 
los escritores populares de envilecer el arrepentimieiito. 
Quien lea la moderna literatura se extremecera al yer co- 


mo sistemåticia y qonstariternen te se presenta en élla el 
arrepentimien to como una locura. Ha de produclr necesa- 
riamente un efecto desmoralizador el predicar al pueblo 
estos principios: El pecado es un derecho y el arrepenti- 
mientp una debllidad del hombre; y, sin embargo, esos 
principios se encuentrari en la amena, literatura con una 


insistencia que causa espanto. No es posible leer las obras 
de los poetas 6 de los novélistas, sean los que se quiera, 
sin encontrar casi siempre el principio que Grabbe expre- 
s6 con estas palabras; «Inutil es arrepentirse de lo que 
sucedio)). ' 


jCuån baj o hemos cai'do , y c6mo deprimimos al hombre 
mucho mås que lo hicieron los antigUos paganos! Aun en 
los ti empos de la decadencia romana, decia Piauto al pue¬ 
blo: «No hay hombre tan despreciable que no merezca 
perdon, si se avergiienza y se excusa de sus faltas)). Pero 
el prlncipe Piickler-Muskau predica å nuestra generacion 
que el arrepentimiento es una de las debilidades mås im- 
perdonables, una verdadera mezquindad de que se podrå 


(1) Hartmann, Fhænomenologie des sittL Bewusstseins^ 189 y sig. 

(2) Erdmann, Gesch, der neuem Fhilosoph.^W^ Xy'ÅOl, Anhang C XXIV. 
Stæudlin, Gesch, dtr neuem Moralphilos.^ 671. 

(3) Nietzsche, Menschli^hes^ Ålhumenschliches^ II, 2, 40, n.° 38. 

(4) Spinoza, Eth..^ 4, prop. 54. 

(5) Grabbe, Herzog Theodor von Gothland, 3, 1. 

(6) Plaiito, Åulul., IV, 10, 789 y sig. 
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iiacer 6siéiitåci<5ri^^^ fin de parecer bien å los ojos de Ibs 
. demås, pefb bbn la que nunca se harå nada sério/^^ No vå- 
, cila Bærfie en atribuir å los mal vados mås endurecidos, y å 
SatanåS" eb primero, la gloria de la suprerria sabidurla, es- 
‘ firibiendo^'i^^^^ vergonzosas palabras: No arrepentirse de 
nada es' él:^principio de toda sabiduria. 


8. como destruccién del orgu- 

llOr—^©e dbride proceden esos improperios contra el arre^ 
peutimiento? ^Por qué prefieren tantos seguir siendo infe- 
■ lieeS an tes que aceptar el arrepentimien tb? ^Por qué una 
cosa tan sencilla en apariencia se hizo dificil al hombre? 
|Por qué se muestra tanto interés en hacerla pasar por 


im 




V 


% 


Se Gomprenderia ese disgusto si los maestros del Cris- 
tianismo concibiesen el arrepen timien to al modo que los 
corifeos de la Reforma y del Jansenismo, que lo represen¬ 
tan como el aniquilamiento del hombre, 6 lo mismo que 
ésos' pensadores modernes, al pretender con él la destnic- 
cion de la vida; pero ^quién ignora que la caridad cristia- 
ria no tiene relacion ninguna con esas aberraciones? Tan 
lej os es tå del espiritu del Evangelio toda falta de modera- 
cién, que se puede con seguridad afirmar que, dondequie- 
ra que se encuentre, 6 bien se niega la verdad de la Re- 
veiacion, b se la expone erroneamente y con espiritu de 
parcialidad. Quien no rompe completamente la cana que- 
brada y no apaga la mecha todavia hunieante, estå cierta- 
meate muy lejos, en su misericordioso corazori, de exi- 
gir que el arrepentimiento destroce totalmente al pobre 
pecador. (3) 

Sin embargo, fåcil es comprender de dénde procede ese 
horror que se tiene al arrepentimiento. Si fuese excesivo 
lo que nos exige, podn'amos rechazarlo, y quedanaen paz 
nuestro corazon; pero lo que pide es naturalisimo y no 
podemos negarie el derecho de exigirlo. No es el corazén 


0 ) 

( 2 ) 

r.l) 


Janssen, Zeit uud Lebenshildei\ (2) lll. 

Bærne, Aphorismen^ 202 (G. W. 1868, VII, 78). 
Maltl), XII, 20. 









if; 15 V ,•/> 






/.• :vv7:v.v-;':v-:- 

V'V -v,-.---.'iV:*- 

V *;/•; ,* 5, < 




asi en su 


16 qiié deneitios^ déstrozar,- éino 'iitticiaménte da cadia^^ 
piecafe qu6 liemos puesto én el cpTa?6% es decirj^-^^^^^ 
ganoia de nuéstro amor proplo. No son ligrimas^^ © 
acéi^o dolor s^i^siUé, ni las salvajes erup^ioneå de^ 
desesperaøion/lo que constituye la eserøia del ^aMépøiiÉlS 
miento; lii es tampoco la ira impotente, sino tan solo 
hnmiHaevon. Por eso no era arrepentimiénto él mode- 
que Cafn tema de acusarse: «Es tan grande mi pecado que 
no puedo merecer perd6n»; é insistiendo asi en su 
obstinacion, acusaba å Dios de que algUn dia habrfa; de 
castigarle. Por lo que jamas babrå arrepentimiento mien- 
tras elpecador consideré como cosa iriaudita el darse hu- 
mildemente golpes de pecho y caer de rodillas ante Dios, 
diciendo con legitima confusion, cuya ainargura dulcifica 
la esperanza de ser perdonado: «Sehor, tened piedad de 
mi, pobre pecador)). 

Por eso es condicion indlspensable park el arrepen- 
timiento, que desde luego quebrantemos' la soberbia de 
nuestro espiritu, reconociendo y confesando que hemos 
becho mal. Reconocer sU falta, no es arrepentuniento; 
aun consiste menos en la confesioii de baberse equivocado, 
como creeSchopenhauérj concepto por desgracia muy di- 
fundldo, y que Tertuliano ya combatio. No, en el mero 
reconocimiento de la falta no puede buscarse el arrepénti¬ 
miento, pues» procediendo asi, podria quedar satisfecho el 
orgullo,. y el hombr.e continuaria slendo, aun mås que an- 
tes, victima de este su mortal enemigo. Sin embargo, el 

reconocimiento y la confesidn de la falta son indispensa- 

♦ 

bles para el arrepentimiento, pues cuåndo no estå que- 
brantado el orgullo del espiritu, cuando éste no reconoce y 
deplora con el mås vivo dolor håber hecho e] mayor des- 
atlno, engriéndose en su soberbia y faltando å la le}^ di- 


(1) S to. Tomas, hi 37, 18; 4, d. 17, q. 2, a. 3, soL 1. 
(a) S. Agustin,/>s., 146, en. 5. Crisést., Hebr.^ 31, 3, 

(3) Gen., IV^ 13, 14. 

(4) Seliopenhauer, Welt ah Willetmd Vor^telhing^ 

(5) TertulL, 1. 



yina, éstamos aiSn al princim årrppéntiimientp!; 


;t na raside tan sdlo en la iriteligiencia; si-^ 

•iio adem# én la voluntåd, de la qué debe tanabién ser 
desalojadd por el arrepentimiento. Schopenhauer niega que^ 
; éste puédsL;ga;mås surgir mediante un cambio de . la vo-r 
luntad. ^ Ésto demuestra elaramente que la voluntad no 
estå bién dispuesta å la enmienda; y, sin embargo, .esto e^ 
preGisaraente SU propio deber. No s61o puede, sinoque de- 
be eambiar. En la voluntad reside el pecado; has^ta que nb 
se aleje de él y no vuelva de nuevo al bien, no hay posi- 
bilidad de mejoramiento; y este el arrepentimiento ha do 
producirlo, si es verdadero. Quien, como Hartmann, 
busque en él una opreslon 6 un aniquilamiento dél sentb 
do moral, no lo conoce. La verdadera piedra Vde toquo 
en que se puede con seguridad conocerlo, es que fortalece 
al alina, renoyando las fuerzas morales perdi das. 

Per eso, ademas del dolor, se requieren otras dos cosas. 
para que haya veidadero arrepentimiento; la primera, el 
horror, en virtud del cual se aleja el alina del pecado co- 
metido; la segunda, el proposito firme con que quiere, en 
cuanto de ella dependa no reincidir. 

No se necesita, pues, que el dolor por el pecado sea un 
dolor sensible; basta el dolor del entendimiento. Ni hace 
falta que el aborrecirrxiento y el proposito se maulfiesten 
de uri rnodo perceptible å los sentidos; es suficlente que la 
voluntad produzca seriamente los efectos que acabamos 
de mencionar. El entendimiento hace penitencia con el 
dolor, la voluntad con la detestacion y el proposito; pues 
el primero es una humillacion de la inteligencia, y con los 
otros dos se humilla la voluntad. De ese modo, las dos fa- 

• i 

cultades del alma reparan el mal que han cometido. Aese 
arrepentimiento se aplica el proverbio que lo llama medi¬ 
cina del alraa. 

9. El arrepentimiento imposible sin la fe en la mi- 


(1) Sto Tomas, 4, d. 17, q. 2, a, 3, sol. "2. 

(2) Schopenhauer, loc. cit. 

(3) ITartinann, Phænomenologie des sittl. Bevjusstseins^ 192 y sig. 




serieordig. de Dios.— -Serfambs lojustos con el liønifirb^lsiil 

pretendiéramos ænsiderar el orgollo eomo el dnicb- 


• _ I ’i , * 

que le haee tan ai^uos el arrepentimvento y la peixitefeiji| 
eia: iV^dniitimos desde luego que encuentre una diiiGiilt^d^lj 
^caso taii grave en el temor de que todo el trabajp quei; 
pudiera tomarse seria tal vez iniitil. 

Ya por esta misma razdn era tan dificil å la humanidad 
el arrepeatimientOj y por lo tanto, la salvacion antes de 
.Jesucristo, porque se sen tla incapaz de coneebir esperan- 
-za de perdén, si Dios no se dignaba descender hasta su 


miseria. , 

Después, en los tiempos sucesivos del paganismo, sin 
‘duda no pensaba en que tuviera necesidad de perddn, 
pues entonces, abandonado todo penisamiento de esa na- 
turaleza, se habla entregado con ciega desesperacién å to¬ 
pdos los vicios. Pero aun en los tiempos mas antiguos, 
euando el sentimiento religioso se habla conservado rela- 
tivamente puro entre los paganos, en Homero, por ejem- 
plo, osaban å lo mas, esperar la posibilidad, nunca laefec- 
tividad del perddn. 

Pero lå, qué hablar de los paganos^ Aun después de apa- 
recer en la tierra la misericordia y el amor de Dios, imes- 
tro Salvador, hubo cristianos que estiinaron deber poner 
limites å la infinita misericordia de Dios, Acaso esta seve- 
ridad haya sido å, veces sugerlda por buenas intenciones-— 
no tenemos inconveniente en admitirlo como excusa,—la 
^de impedir, por ejemplo, que desapareciese del corazon 
humano el recuerdo de lajusticia vengadora de Dios; pero 
å veces resultaba también de cierta arrogancia del orgu- 
Ilo, que deseaba evitar la humillacién de vol ver a' Dios, 
con el pretexto de que el mal, una vez cometido, no puede 
ya ser reparado. En todo caso, se creaba de ese niodo una 
Æficultad insuperable para el arrepentlmiento y la peni- 


(1) Bernard., In Nativ, Dom.^ s. 2, b 

(2) Eph., IV, 9. 

(3) Nægelsbach, Homer. Theolog.., (1) 307, 325. 
t4) Tit., III, 4. 
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inienté la conci en- 
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r sem cuancto el pe^aetor ^crea ep nu 3 

Jjpue^fe^' la . ^Se necesitaha todavia årt*efetarié 

| fj>iasa iH|i^^ confbrtaba, y precipitade asi eri^ 

el abisttp desesperaeidn y del endxirecimiento? " 

esperanza del perddn no mi- 
tiga, débé con^ å la desesperacion; pero ésta espeor 
que el pecado mismo/hace incu^ la falta comeiida y 
^ és fuenfe crfmenes siempre nuevos. Nadie peca dej un 
modo må;S inconsiderado que quien para siempre repudid 
r toda esperanza Mientras exista eri el hombre una cbjispa 
dé valor y de confianza, se mantendrå superior al mås bå- 
jo grado de corrupcidn; pero si acaba por desechar la lilti- 
må idea de ser perdonado, puede decir con Horacio: «Audaz 
lå raza humana, se arroja con furor å todo lo que le estå 
,probibido». La audacia es siempre hijade la desespera- 
eidn; por eso el desalionto se convierte å menudo en ruina 
mås’espantosa que el delito, pretexto de aquélla. Cam ha- 
,bria podido obtener perddn por su fratricidio; pero.cuando 
en SU orgullosa desesperacion empezd å blasfemar contra 
la bondåd di vina, exclamando: «Es tan grave mi pecado que 
no" puedo merecer perd6n», huy6 de la presencia de 
Dios. 


Conforme å lo expuesto, facil es explicar por qué se 
hace tan dificil el arrepentimiento å los que viven fuera 
del Evangelio. No podemos por nosotros mismos formår- 
nos idea de una misericordia å cuyos ojos encuentran gra- 
cia los mås graves crimenes, de una paciencia que millares 
de abusos no pueden agotar, de una justicia que sin re- 
pugnancla eede ante la caridad. Un débil amor, falto de 
justicia es lo sumo que los hombres conocemos. Y jenån 
pronto se agota! Pero una justicia que se una å la cari¬ 
dad nos parece casi imposiblé; 6 carencia de justicia, 
6 eruel é inexorable justicia, tal es el resultado de nues- 


(l) Ambros., Pænity 1, 1 (C. nemo potest 50, de pæn.). 
'2) F-orac., Carm.y I, 3, 25 y sig. 
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tra experiencia en este mundo; Quien pretendieré^, pues; jS 
representarse d Dios segdn las impresiones que de los honot^^SI 
bres recibe, podria muy bien ser destrozado por las penas' ^ 
que el remordimiento le causara, pero el arrepenthnien^O/: 
sena imposible. Ante una inflexible sevéridad jamås eede 4" 
rd el bombre; no vive mås que para excitarle å la desespe’-^f 
racién 6 para suscitar su arrogancia. Tal es siempre el re- 4 
sultado de un rigorisme excesivo. Sin la gracia, sin la doc- ; 
trina y el auxilio de Aquél que nos hizo conocer å Dios 
como caridad y justicia å la vez, sin Jesueristo, no puede : 
håber arrepentimiento. jQué desdichados son los horn- 
bres que no conocen al Dios del Evangelio,, padre miseri- 
cordioso! Hasta les parece imposible el arrepen tlmiento^ 
linica salvacion de los hombres. 


h- 
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Pero nosotros, los cristlanos, conocemos la verdad de 
que «es mejor caer en las manos de Dios (jue en las de los . 
hombres)). Éstos son Implacables con los débiles y los 
inocentes; el Senor, por el contrario, estå siempre dispues* 
to å perdonar å los culpables. «Como un padre tiene com- 
pasibn de sus hijos, asx la tiene Dios de los que le ternen. 
Tan grande como es la distancia que separa el cielo de la 
tierra, tanto lo es su misericordia». Lo mismo que una 
madre no puede olvidarse de su pequenuelo, ni dejar de 
amar al hijo de sus entranas, asl Dios afirmo que no de* 
bemos perder la esperanza en la misericordia de su cora* 
z6n. No puede rechazarnos; lo jur6. Ninguii pecado es 
tan grande que no le exceda su amor; uinguna malicia tan 
insondable que no lo sea tanto su gracia; aunque el mal- 
vado haya abusado mil veces de su longaniinidad, podrå 
confortarle siempre la idea de håber ofendido å una mise¬ 
ricordia infinita; auuque haya empleado toda su vida en 
ar su bondad, no estå perdido aun, si al fin seentfe- 
ga å ella, porque existe eternamente; y aunque el pecador 



(1) Justin., Cohortatioy 25. 

(2) II Eefi., XXIY, 14. 


(3) Ps., CIl, 11, 13. 
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sé øxtrå’We alejåndose de i)ios duran te ailos, no cancibia la 
fidelidlSd de Di^^ padre eapera en la pnefta rel 

regresp de su hijo, asi Dios tiende los brazos al hijo prd^ 
oi ® y le llama, y le exhorta y le afirma que lo acogéi’i 
con amor cuando vuelva å la casa. Ni espera siquiera, la 
vuelta'idel fugitivo; corre å su encuéntro, y mira si padé- 

11 dano en su extravio. Le busca por entre las ro- 
cas, y en el årido desierbo, donde quiera que haya un pe- 
ligro. Tanta es la angustia de su corazon por la miseria 
del hijo prbdigo, que ni siquiera atiende d que las espinas 
y las piedras le hieren los pies. Grande es su gozo cuando 
al fin lé encuentra. Ni una palabra dura, ni un reproche; 
nada mås que piedad y caricias. En sus propios hpmbros 
conduce al hijo recobrado å la casa paterna. Y entonces 
hay mås jdbilo en el cielo por un solo pecador que hace 
penitencia, que por noventa y nuevejustos que no la ne- 
cesitan. 


Se comprende muy bien que el arrepentimiento parezca 
al corazon del pecador, que no conoceåeste Dios, unapre- 
tensihn excesiva; pero es incomprensible que nadie pueda 
oir tales seguridades, y eximirse, no obstante, de la peni¬ 
tencia. Å la vez constituye una prueba de que hay verda- 
des que se pueden ver, y no verlas, sin embargo; oir y no 
oomprender, <®>.å menos que no venga en auxilio una fuer- 
za especial que hace fåcil lo imposible, es decir, la gracia. 

10. El arrøpentimiento como aniquilacién de las 
propias acciones malas. —Un ejemplb histbrico muestra 

con toda claridad lo que el arrepentimiento exige de nos- 
otros. Cuando el invencible poder de Dios triunfb de Clo- 
doveo y acudio éste al agua bautismal, le dirigio San Re- 
migio estas palabras; «Humllla tu frepte, fiero sicam- 
bro, quema lo que adoraste y adora lo que has quema- 

do». 


(1) Is., LXV, 2. 

(2) Luc., XV, 4*7. 

(3) Matth., XIII, 13. 

(4) Gwor. Turon., F7unco7., 2, 31. Flodoard., 1, 13. 
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1 Tanto exige de quien pec6 el precepto del aii^epenti^f;: 
ihiéntb y; de? la peni En otros ténninos, dlcé 

dos;JDi^t^uye lo qtie edificaste y i^taura lo que has de^Jg 
ttfuldé; qdia lo que has amado hasta ahora y ama lo qudfl 
has åhorrecido. No han de eaihhiar en lo sucesivo iihi- % 
camente los actos exteriores; la eninienda debe ante todø 
alcanzar al corazon, y desde éste, producir su eficacia en - 
la manera de pensar y de obrar. \ 

jExigencia dificil, en verdad! [Debo repndiar, ornitir,, ; 
odiar todo aquello å. que estaban como adheridas todas las 
fibias de mi corazén! jDebo confesar que cuanto hasta ha- 
ce poQO era mi orgullo, no fué mås que una apostasla de 
mi mismo! Guando hay ninos que casi alcanzaron- el fin, 
yo, proximo å la vejez, habré de empezar å dirigirme ha- 
cia él. No obstante, por duro que sea, debo hacerlo. En 
mi demencia, he destruido la fortaleza de mi coråzdn; de-• 
bo restaurarla. He cerrado con fuertes muros mi camino; 


hay que echarlos abajo. 

11. El mayor y mås dificil de los triunfos.— Glorio- 
ea aGciqn es defender contra el enemigo las murallas y 
las puertas de la patria; aun es mejor derribar, no obstan¬ 
te la resistencia de los adversarios, los baluartes que le- 
van taron para perturbar nuestra paz; pero es muchlsimo 
mås glori oso proteger contra todo ataque la ciudadela de 
nues tro corazon. Lo que mås valor exige es romper los mu¬ 
ros de la cårcel en que noso tros mismos nos hemos eiice- 
rrado. Un pueblo que arrasa las fortalezas de que un 
opresor se vale para arruinar su libertad, consigue un 
triunfo espléndido; pero el tirano que por sus propias ma¬ 
nos las derriba, vence å la tirania, y consigue una victoria 
aun mås gloriosa, la de vencerse å si mismo. Ålejandro, 
triunfando de si mismo, dio una, prueba mås admirable de 
SU grandeza real, que en el esfuerzo, relativamente peque- 
no, de vencer å los ejércitos del rey de Persia. 


(1) Tertull., JVaty 1, 1; Apolog.^ 1. 

(2) Jenofonte, Agesilau^ 8, 8. 

(3) Pliitarco, 21, 3, Jenofonte, 1: cit.^ 10, 2. 
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4 triunfaf dejsi mlsmo excedé, én-g^ 

:;. å- la-dSferi^^ enemigos exteriorrø, tanto mayores esfoér- : 
S ?'zos^ y exige; no es, por lo tanto, de extrafiar • 
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zps v exige; no es, por lp tanto, de eiti^ar 
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qne el niime^ de los que lo obtiehen. Has^ 


ta Kp^pjjes que se avergonzarfan de pronunciar la palabra 
miedp; epaprende^ cobardemente la fuga cuando se trata 
de acpméter la batalla contra si mismos. Basta recordar al 
terrible Dlodbveo, de que hemos hablado antes. Ningiin 
enemigp resistla d su espada, expugnaba todas las forta- 
lezas; solo a si mismo no sabia vencerse, porque le faltaba 
el vålpr de intentaido seriamente. 


He ahi, pues, un terreno, en que el hombre ipås debil 
puede adquirir mås gloria y exceder en verdadero herois- 
mo å Ibs que mås pregone la fama. Pero, gracias al auxilio 
de Dios,‘tiene en Gada momento la fuerza necesaria parå 
conseguii* la mås bella de todas las victorias. 

12. Dios hizo al arrepentimiento participe d6 su 

pfnnipotencia.— ClnicamenteDios puede perdonar los pe- 
Gados; pero cedib ese poder al arrepentimiento. Lo que no 
Kmpia ninguna agua, nlngun fiiego purifica, ningun tiein- 
po hace olvidar, lo borra el arrepentimiento en un instan- 
te. Lo mismo que el fuego å la cera, funde y disipa al pe- 
cado el arrepentimiento, aunque fiiese aquél mayor y mås 
antiguo que los montes eternos. Sin su cooperacion, hasta 
es imposible å Dios extinguir nuestro pecado; pero él cam> 
bia en un'momento el mås profundo antagonismo, la hos- 
tilidad infinita del pecado, en gracia y amor. 

No obstante, el hecho de que el arrepentimiento pro- 
duzca la gracia, y de que sea verdadero, no. se debe å la 
accion ni al poder humanos, sino que él mismo es efecto de 
la maravillosa gracia de Dios. 


(1) Vaierio Måximo, 4, 1, 2. 

(2) S. Agustln, Enckirid.y 22, 82. 
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LÅ CONFESION 



I. divertida de la historia de la en«- 

førrn^dad del hombre. —Una obra que se propone des- 
cribir^l^^ de la humanidad, no debe pasar en silenbio 

uno de :SU8 principales smtomas; las modas y los adornos,. 

Hasta los hombres mås 1 nerédulos confesarån , tal vez 
que^ en esta materia, se inelinan å admitir la existencia del 
' pecadp bereditario. Pero que las mujeres sigan leyendo 
con'tod tranquilidad; ellas también tendrfan raz6n si res- 
pondiespn que estån convencidas del pecado hereditario 
por lo que desde hace mueho tiempo se dice de los horn- 
vbres. Giertamente, poco tenemos todos que replicar cuan- 
do se uos reprocha en lo relativo å la debllidad humana; 
por eso no queremos ofender å las mujeres, como no es 
nuestra intencion lisoujear å nadie. 

Declaråmos, pues, que, en lo concerniente å esta cues^ 
tion, los hombres estan demasiado propicios å dirigir diå- 
tribas y censuras å las mujeres; pero también decimos, con 
toda nuestra energia, que el sexo femenino, si considera 
bien su responsabilidad en este punto, debe eueontrar mo¬ 
tivos bastantes para admitir con mås calma y con un po¬ 
co de espiritu de penitencia aquellas acusaciones y repri- 
mendas, sea que las hagan los hombres en general, 6 es^ 
pecialmente los predicadores. 

No esadulacion å las mujeres, sino la verdad la que nos 
impone la afirmacién de que los hombres no son en esta 
materia tan inocentes como pretenden. Sin exceptuar å 
las mujeres de la acusacion, decimos tavi sélo que, en ese 


(i/ Clem. Alex., Pædag,^ 3, 3. Tertull, Cult, fem.^ 2, 8. 
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punto, los Hombres son también bastante culpables. Los 
filbsofos griegos y los antiguos alémanes no pasaron 
ciertamenté menos tiempo en cuidar su barbaV y su cabe": 
llera, ondulante como las melenas de los leonés, que las 
damas griegas y las romanas, 6 las de la Edad Media 



en SU peinado. Ya los tracios, los ilirios, los breto- ; 
nes, consideraban, lo mismo que todavfa hoy los indios y 
los miembros de la alta aristocracia en Inglaterra, como 
supremo ornamento de un noble 6 de una dama distingui- 
'da el tatuaje artistico. Indtil seria hablar mås acerca del 
tiempo y de los cuidados que ciertos senores emplean en 
esas para ellos agradables molestias. 

Los salvajes celtas se presentaban en publico tan llenos 
de joyas como sus mujeres, y ni siquiera en las batallas 
sabian prescindir de aquellos indtil es adornos. En los 
escritores de la Edad Media se leen sorprendentes cosas 
^ acerca de los vestidos de cola con que en el siglo XIII 
las mujeres de Paris, å despecho de los moralistas y å ex- 
pensas de sus maridos, Imrn'an las mal conservadas y na* 
da lujosas calles de la Capital; pero es probable quesq tra* 
je fuese mucho mås modesto que las mangas de cinco me* 
tros de largo que eri sus vestidos usabari los gigantes 
normandos, y que los valientes vikings solo arrolladas al 
brazo podlan llevar cuando andaban. (i2) 


(1) Plutarco, Is. et Osir.^ 3, Lucian., Bemonax. (37) 13. Aul. Gel., 9, 2. 

(2) Silio Italic,, 5, 132-134. Tåcito, Germ.., 38, Séneca, /m, 3, 26, Forbi- 
ger, Alte Geographie^ III, 339 f. 

(3) Juv., 6, 120, 502, Statiusi, Sylv.y 1, 2, 114. Marcial, 14, 50. Valer. Max., 
2, 1, 5. TertulL, Gult. fem,^ 2, 6, 7. Becker-Eein, GalluSy (2) III, 150-163. 

(4) Peraldo, Summay 2, 6, 3, 14 (Venec., 1571, II, 380 y sig.). Lecoy dela 
Marclie, La Societé au Xllle siéclcy 213. 

(5) Caliendrum, caliandrum (Horac., Sat.y 1, 8, 48. Arnob., 6, 26); gale- 
riculutu (us) (Sueton., Othony 12, Marcial, Ep., 14, 50). 

(6i Cicerdn, Off.y 2, 7, 25. Valer. Måx., 9, 13, 3 (notæ Tlireicei). 

(7) Strabdn, 7, 5, 4. Herodot,, 5, 6. Becker-Herman n, ChartkleSy (2) I, 
297-300. 

(8) Oésar, Bell, Gall.y 5, 14. Mela, 3, 6. Forbiger, Alte Geogr.y III, 273. 

(9) Diodor., 5, 27, 3. 

(10) Livias, 7, 10. 

(11) Peraldo, 1 . c., II, 376, 381. Lecoy de la Marclie, loc. cit. 

(12) Weinhold, Altnordisches Lebeiiy 171. 
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Strålen, qué como buen griego llevaba la eabeza des- 
cnbiel’taiv encuentra bårbara é insensata la Oostumbré' 
de la§ ^åinias espanolas, que crelan ser mds bellas si Ueva^-: 
baa ea SU Mjabeza un adorno semejante å los niodernos 
sombre^s dé eopa. jCuånto se admiraria el buen hombre 

si viese a nuestrOs civilizados senores, cuando no ,tienen 

» . * ♦ 

la dioha de poder ostentar el uniforme, pavonearse satisfe^ 
chos de 81 mismos, pretendiendo como Saiil descollar en¬ 
tre la muchedumbre, con el mismb adorno, tan sublime en 
SU sencillez! 

2. La historia de la moda como prueba de su caida. 

-^No hos detendremos mucho en esta cuestion, porque 
noshana trat ar de cosas futiles é inconvenientes, porno 
califi^rlas peor. Sin embargo, la historia de la moral no 

de dar una explicacién acerca de esta en- 

férmedad. 


Deoimos, de propésito, historia de la moral y no dé la 
eivilizacién, para evitar equivocos. Consideramos la moda 
y muchas otras cosas semejantes, como medios por los que 
se puede sin duda juzgar å los hombres, pero que no se 
irelacionan con la historia de la civilizacion. Si solamenbe 


im Caligula, uii Ot6n, un Federico II y un Voltai- 
re hubieran sentido la necesidad de embellecer su persona 
con una cola 6 una peluca; si unicamente en tiempos co- 
rrompidos por una civilizacién en extremo refinada, la da¬ 
se noble se hubiera dejado imponer la moda por una Teo- 
dora 6 una Pompadour, seria perdonable que se sirviesen 
de la materia aqui tratada para juzgar la civilizacion. Pe¬ 
ro esas costumbres no son exclusivas de las clases y de las. 
épocas civilizadas, pues los extravagantes adornos de la 
cabeza entre los bårbaros celtas y los papiias antropo- 
fagos, 6 entre los temibles zulus de Cafreria,^^^ ennadace- 
den como invenclones al peinado de la Du Barry. 


(1) Strabén, 3, 4, 17. 

(2) Sueton., Calig.^ 11. 

(3) Id., Otho, 12. 

(4) Diodor., 5, 28, 2. 

(5) Xterier, Siidafricas (2) 182. 
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Entre los 


llevan el 


•cesitan 


)s latukas del eentro de Åfrica, los hdmbrés 
cuidado de los cabellos å. un grado tal, que ne-^ 
10 6 diez anos para terminar su peinado. ^^1 ^No 


basta esG para llenar de confusibn d nuestras damas? Pero 
tal vez estén en el mismo caso los historiadores de la civi- 


lizacibn, que no han querido convencerse nunca de que el 
asunto por ellos tratado es muy diferente del refinamien- 
to de costumbres exteriores. En esta cuestion, los antlguos 
tenlan mås perspicacia que nosotros. Por muy inferiores 
que los griegos considerasen å los inhumanos scitas, ad- 
mitian desde luego que no tenian rivales como cocineros 
hl les aventajaba pueblo alguno en el gusto y perfeccidn 
de los adornos en sus trajes. Los antigiios, pues, habian 
•compreadido perfectamente que tales invenciones ninguna 
relacidn tienen con la civllizacion verdadera. En esto de- 


bemos hacerles plena justicia y creer que tenian de la ci- 
vilizacibn un concepto superlor al de nuestros doctos, que 
admiten como criterio para juzgarla el uso del jabbn y de 
los perfumes, y consideran como mås instruldo å quien sa- 
be comer del modo mås cientifico. 


Por consigniente, el lujo no demuestraila civilizacion, 
sino mås bien la moralidad de una época. Sin duda no es- 
tån en lo cierto quienes en él no vean mås que caprichos 
y defectos personales; no pretendemos negar que con fre- 
cuencia se ostenta aquf la vanidad humaiia. En la Edad 
Media, las senoras de Polonia se ponfan tan numerosasjo- 
yas, que no podian moverse sin el auxllio desus criados;^^^ 
Å la reina Isabel, de triste memoria, le era dificil pasar por 
las puertas de su palacio; tan alto era su peinado; el vi¬ 
sir Sahib Ibn Abbad no tenia menes de 28.000 turbantes 


para su uso personal. Tales cosas sblopueden explicarse 
por la mås insensata vanagloria. 


(1) Baker- Martin, Albert Nyanza, (3) 146. 

(2) Clearco Sol., Vit fragm.^ 8 (Muller, Græc.^ II, 306). Neumann, 
Die Heltenen in Skytkenlande^ I, 295. 

(3) Wachsmuth, Ennropæische Sittengeschichte^ II, 397. 

(4) 767:d, IV, 277. 

^5) Kremer, Culturgeschickte des OrientSy II, 223, 
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puedé négar que aun caracterés nobles sé 
muést^lTbTd meitu débiles desde éste puiito de vista. 

también ^mitir que muchos obedecen suspiran- 
do y ebri|rt I SU gus consideraciones que les merecé 

^ pdblidø, y de las cuales querrfan prescindir, si posible 
. Quién se nie^iie å admitir el principio fundamental 
en que estd eimentada la doctrina cristiana de la huma- 
nidad; quien no admita que los defectos individuales no 
son frecuentemente mas que defectos dé la generalidad, y 
que éste vale menos que muchos de sus individuos, y has¬ 
ta que la inayor parte de sus miembros, solo necesita es- 
tudiar la historia de la moda. 


Segiln esto, ftcil es de compi ender que no basta refe- 
rirse å la vanidad personal, å la sensualidad, al refinado 
arte de seduccion para expliparse todo eso. Necesitamos 
busca'r mejor solucién al problema, y unicamente el este- 
do moral de la humanidad puede dårnosla. 

El hombre sahe que no es como deberia ser; no puede 
dejarse ver tal como es en realidad; morin'a devergiienza. 
Necesita envolverse en algo que oculte al publico su ver- 
dadera naturaleza, y tiene que procurarse adornos para 
tener, å lo menos exteriormente, ante las gentes ciertas 
perfecciones que le faltan. 

La historia del traje y de las modas es la explicita con- 
fesidn de esta verdad. Mientras que los roinanos tuvieroii 
conciencia de su poder, desde el Scipion Africano mås an- 
tiguo hasta Adriano, con quien comienza la completa de- 
cadencia del Imperio, se hacian afeitar. Desde esta época, 
juzgaron necesario ociiltar la fal ta de valor y de fuerza de- 
trås de un muro de barbas. Lomismosucediden laEdad 
Media. Ouando estaba en todo su auge el espi'ritu caballe- 
resco, nadie gastaba barba; pero en tiempo de Federi- 
CO II, precipitåndose ya el Imperio å su ruina, las barbas 
se pusieron de moda. En el siglo XIV se generalizaron, lo 


( 1 ) Vid. Becker-Rein, Galhts^ (2) III, 135U37. Pauly, Real-Encyclopæ 
die, 1. 2?63-226'5 
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naismo én Alem^nia, que en Francin. Es nna,^séfl^S|' 
caracteristica, La con^iencia del propio valer desdefia tpda 




especié de itiasearas; el seiitimiento de la prGpia belleza np^^ 
necesita de adornos. Entre todas las jévenes que fuerpn 
presentadas al rey de Persia como aspirantes al trono^ 
linicameate Esther desdend las galas: confiaba en su natu¬ 
ral belleza para agradar al rey. Todas las demås 00321 - 
prendian que necesitaban adornos. Solamente de ese mo- 
do podemos explicarnos la tendencia de toda la especie 
humana å embellecerse artificialmente; el estado natural 
en que ahora se encuentra, la avergtienza; no le parece ni 





honroso. ni conveniente. 

b 


3. El sentimiento del puder es un resto de la ves- 

tidura de inocencia. —Nadie, por lo tanto, se atreve å 
mostrarse tal como es, sintiéndose incapaz de resistir å la 
vergtienza que le produciria. El pudor debe ser considera- 
do como grato sagrado recuerdo de nuestra naturaléza, ens 
otro tiempo mejor. Es una prueba de que estamoscorrom* 
pi dos, y de que no lo estamos completamente; es una 
herencia que nos ha legado aquella hora funesta en que 
nuestros antepasados cogieron hojas de higuera para cu- 
brir su desnudez. Quien es tal como debe ser no necesita 
avergonzarse, La vergiienza qUe experimentamos es por 
lo tanto una prueba de nuestra culpabilidad y un castigo 
del pecado; pero es también una razon para creer que 
no estamos perdldossin remedlo. Quien no sepa ya aver¬ 
gonzarse se ha convertldo en un anlmal 6 en un diable, se 
despojo del resto de naturaleza que hemos heredado de 
nuestros primeros padres, renuncio å la esperanza que les 
acompahd en el destierro al salir del paraiso. 


j 

(1) Gæzinger, Rtal~Lexikon der deuschen Alterthilmer^ (2) 51. 

(2) Cheruel, Diet, hist de la Franee,, (6) I, 85. 

(Sy Isidor., 2, Æ'p., 53. 

(4) Esther, 2, 16. 

(5) Sto. Tomas, 2, 2, q. 144, a. 4, ad 1. 

(6) Aristdt., Eih„ 4, 9 (15). 

(7) S. Agustin, De nuptiis et concupisc,, 2, 13, 26. Sto. Tomås, 1, u. 
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: La nUittaiiida^ åprieeiar el sagr^o bien 

jbosee én el seniliiæieftto :de pudor. Sin dpda en su forma ac 
tual a&^ri easti^igic^ es un 

No habrja existi^b él 2 el estado de inocencia; pero se hizo 
laiidable^n el de pecadb, porque es una confesibn de que 
éste prbfano la santidad primiti va y la ingénua inocencia del 
pararso; es el tiltimo resto de aquella magnifica vestidura 


que casi habrian podido envidiar al hombreJos espiritus 
celestes. Sin duda las perlas de que estaba adornada y su 
pureza sin mancha se perdieron; pero, no obstante, lo po- 
CO que dé las antiguas galas hemos sal vado es todav ta un 
trozo protector. Por eso el delicado sentimiento del pudor 
es propio especialmente del sexo femeninoy de la juven¬ 
tud, que tienen mås nec'esidad de proteccion por ser mås 
débiles. 

' * • 

En tanto, pues, que alguien conserve ese resto sagrado 
dé nuestra naturaleza primitivamente incorrupta, esa he- 
rencia del paraiso, hay una claridad de bien que permi.te 
esperar y facilita un mejoramiento, aun en estado de mås 
- profuiida decadencia. Por eso, observando los procede¬ 
res de la época, en que todo desde muy temprano conspi- 
ra contra el pudor de la j uven tud, podemos creer que los 
hombres no saben qué Inestimable joya pOseen eo ese sen¬ 
timiento; de no ser asf, leestimarfan mås y le cuidarfan 
como å la propia vida. 

4. Corrupcién del sentimiento de pudor enganando 
å los demås y å nosotros mismos acerca de nuestra 

verdadera situacién.— Sin embargo, ^qué no profana el 
hombre? Se diria que no puede dispensarse de abusar, pa¬ 
ra SU ruiiia, de lo mejor quo hay en él, destruyendo asf la 
liltima tabla de salvaclbn en el naufiragio. El sentimiento 
de pudor le evitarfa la confusion ante sus semejantes; 
Dios, en cuya presencia estå avergonzado, se lo dejbcpmo 


salvaguardia de su honor ante sus projimos; pero con ©so, 

* ■ . 


(1) Greg. Mag., In Ezechiel^ 1. 10, 17. 

/w\ ttfrk Trkmae T'n 1 Timrith... 0 . 2. lect. 2, 
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res: que øe^merece, ni nacer qne, pÉKreciese megor crø lo 
és eni; réaiidad, para enganår ^ a los deni& épn 'aparie^ 
éias dø lin tiien qøe øo tiøøe. ©ios å øadie ipijiuSG 
peøitøj^ sus defectos ante todosy padå.^ >■ 

Oual^H^ él derecho^ de oculta*’ sus llagas å mnradasv^ 
iiÉdfåpretas • pero nunca serå justo åtribuirse cualidadeå 
personales destinadas å hacer que los demås formen de 
nosotros una opinion superior å la que en efecto merecé" 
mos. 


^No tendrfamos que escribir una hlstoria completa de 
la vida social, si pretendiéramos probar cuåntas veces øl 
sentiniiento de vergiienza qiié el hombre experimenta por 
SU situacion le induce å mentir? Nuestras férmulasdeGor- 


tesia ^soii otra cosa que tentativas de provocar xina impre- 
si6n favorable, å lo menos en la vida publica y en las re- 
laciones con los extranos? ^No se considera la palabra eo- 
mo un medio para disfrazar los pensamientos? |No bay; 
muchos en quienes ese don maravilloso paroce no tener 
otro obyeto que hacer caer å los demås en error? Ante ese 
abuso, el enganar å los otros cOu los adornos y el traje, es 
de secundarla importancia; pero poco importa, es imå falta, 
y no el ultimo de los vanes artificios con que el hombre 
procura ocultar la vergiienza que siente por el estado en 
que verdaderamente se encuentra. 

Pero no solo ante los extrahos sufre vergiienza, sino 
también ante si mismo. Casi nadie tiene la seria.voluntad, ' 


6 por lo menos el valor, de juzgarse tal como es. ^Por qué, 
pués, el hombre huye de si mismo con tanta precipitacidn? 
^Por qué evita el prlncipio del propio conoclmiento, la 
fuente de pensamientos, si no sieinpre elevados, por lo me¬ 
nos slempre verdaderos, la soledad? ^Por qué se hizo hoy 
una enfermedad contagiosa el ahogar en las bebidas em- 


briagadoras y en los perfumes narcoticos cada minuto que 
se pasa solo 6 en una socledad, donde pocas ocupåeibnes 



se ofrecen al espfritu? ^,Por qué, sino para ; 

(1) Sto. Tomiis, 2, 2, q. 111, a. 1, ad 4; q.-68, a. 3 ad 2. 



i. • •* - %■'.•■■-' '..'',v"’j. V .'* 1 A* . . i . Jl' • ' C: -►é •' .**1 * Ji * ■*'‘r ‘".^f 2 .*• ‘ > ‘»Jl' ’*•' sé^' t^ s ^ . vf» %«-•<> 

• v-' T.. . "."VV^ :■. —r -" *^** ■ 1 ^ . ■*■ ' ■ . r r^ — J.r? v » . [v.-^v ■ V Tr/.,.. l 

>>4;..'^'*.j- *. ', ’ p ^ ‘ •*#•-;.'i** '^|■.•. •' '' 'v\ ■ ■ ’ ■ ■ ►. '• • "■■ •/•'. ■'% *'r ‘ ■ ’ •*! ■'.'. •'*'T. *,. *.1 / ' 1 p'”f. ,j,I'*.jW • * •*•';•’.‘• -i* A • ^. -v. 

v;vs7s;?A-v- • ■ ;■■■<;< '<■ : , ■• ■; '.■' % '■ --'v ' .. •.;•■• ■..V';>:-.'^^ 

,; ' e V i tår ^ue eche alguna vez por casuålidad una rbiradå- å 


t ■ ' '.••■•' 


•- .T-Vv** 


•T.- V » •'! 




eV 1 tar ijue ecne aiguna vez por casuauaaa una luirada a 
;8U aunque solo fuése pdr tédiol > ^ 

V D eonvirtio en un laberinto* 

de il usioiies, q ue c®dadosamente buscamos. No son xini- 
C5åraeUj4e^^^ ninos, sino los adultos también quienes gi^-^ 
tan de vivir eii 1^ de las i^bulas y de las leyendas, 

:Lk muGbedumbre desea ese aiuvidn de versos y de no- 
velas/.que consti.tuye una verdadera inundacion, no por 
aficibn al arte, sino por tendencia morbosa al plvidp de sf 
misino; Sabido es que tienen pocas probabilldadesde ibuen 
éxito las producciones yerdaderamente importan tes de la 
literatqra seria, cuando facilmente la alcanzan las frfvolaa 
é iusustanclales; pero es natural que agrade mås entrete- 
ner el tiempo con las obras Ilterar las que, å modo de nar- 
cétrpos, favorecen mås los suenos y el huir de nosotrbs. 
mismos; enganado el corazon, acaba por vivir én uti am¬ 
bien te encantado. Puede eso decirse de todos sifi distin- 

/ 

ci6n. El padre se ne del nino que quiere abandonar la pa- 
tria, para buscar los tesoros que el dragon custodiå en la 
montana; pero él misino å su vez experimenta en su inte- 
rior esas ilusiones infantiles cuando cree hacerse honrado 


y virtuoso å sus ojos y å los del projlrAo solo con buenas- 
palabras, ^No procedemos nosotros ante Dios, que, .sin em¬ 
bargo, conoce å-fondo los corazones, con una tranquilldad 
que no tendriamos, si no nos enganåramos acerca de nues- 
ti’a verdadera situaciop, y si no creyéramos que Dios nos^ 
juzga tal como querrlamos .ser juzgados? 

5» iDe donde procede la dificultad de conocerse sl 

SI mismos? —De ahi nace la repugnancia que tenemos å 
todo principio de enmienda, es decir, al conocimiento de 
nuestro esplritu. Siempre dispuestos å cambiar, no tene¬ 
mos patria en ninguna parte, y, sin embargo, en todas es- 
tamos y nunca en nosotros mismos. No compi'endeinos 
que es una vergiienza hablår de tantas cosas y no cono- 
cernos; pero sabemos que esto ultimo es indispensable, si 
queremos llegar aser mejores. Hasta los maestros paga-- 


(i V Harco Aurelio, 2, 13. 


• f-y.'--'. .* •-. ■'.*' ■ ^ • ■:> > -i V'- •;• ■ / ''. • ■ ,* '»■•.• •.; ■■ y :• '-'*1' . :: / * '•';■■■ '--s :r. •. --'i .n-.v;:-;* ' - •' 

. • '• •- '* . • \ •. • ». • ; . : ■ •'■ ' / ' • . ' .,/ • .. •• ^ i ii ; 

••^■1 —. ■ . , . ■ ■ . 1 ,. . I ■ ■ I H ! ■■ « '■■■r' ^«p ' ■*«» ^■■■^■. . . ■ I ■ i^ jM " i '■■ ji'«.. ,;. 

; • - ■ . . . ./ • •• .*■■,> -r 5- ••'■ • ' . ■ ; - 7 x .l.-. • , . . . ^ . ..>^. • 


C 


nos, Zoroastro, Thalis, Pitågorasy^^ Plat6ii,y Oic^-j 
r6n, <®> Séneca, Epicteto, (*':Marco Aurelio,*®*Plutarco,<^9) :;v 
^ensenaron a sus disclpulos que la contlhua vigilancia de sf 
mismo y el examen del interior, son siempre los pfimeros 
y mas necesarios ejercicios para quien aspire å, 
ra salaiduria. 


s- 



^De d<5nde procede ese huir de n osotros mismos? Nos la- 
mentamos de que no nos conocemos; deseamos conocernos . 
y, sin embargo, no lo queremos de veras. Verdad es qtié 
no nos encontramos bien enesa ignorancia, pero oom pren- 
^demos que nos hariamos i ntolerables d nosotros mismos si 
alguna vez pudiéramos en tre ver nuestra verdad era situa^ 
ci6n. Sabemos desde luego que la verdad respecto å no^- 
otros mismos descubrirla hechos en que no encontraria- 
mos razon para alegrarnos, y ademås el orgullo, esa enfer- 
medad del alma, fuente de nuestros males, muestra eh 
esto de un modo especial su eficacia. É1 mås que ninguna 
ntra cosa, hace amargo el traba,jo de exploracion en el 
fondo de nosotros mismos; demasiado bien sabe que su in- 
terés estå en mantenernos ignorantes de nuestro interior, 
y eso le es tanto mas facil cuanto que el conoeimiento de 
nosotros mismos exige los mismos esfuerzos, y tal vez mås 
•que el de cualqulera otra ciencia. 

El hombre es, por consiguiente, para si mismo el mås 
profundo de los enigmas. Nada le es tan extrano, tan re- 
moto, tan incomprensible como su propio Interior; lo cual 
.demuestra, mejor que otra prueba alguna, la ruina en que 
ihemos caido. 


(1) Stobæus, Morzleg.y tit. 21 (Meineke, 1, 316-335). Hauthaler, i/omZ- 
philosopkie des klassischen Altertkums^ 98-101. 

(2) ^piGgel^ Eranische AltertkumskundeyUl, Q^l, 

(3) Diogen. Laert., 1, 1, 40. 

(4) Pitågoras, Carmen aur., 40 y sig. Hierocles, Commeni, (Miillach, 
JFragm. phiL Gr., I, 460 y sig.). Di og. Laert., 8, 1, 22. 

(5) Platén, Alcibiades, I, c. 26, p. 131, a. 

(6) Cicerén, Tusc., 1, 22. Leg 4, 1, 22, 23; SGuect, 11, 

(7) Séneca, Ira, 3, 36, 1; Ep., 28, 9, 10. 

(8) Epictet., 3, 10, 1 y sig.; 25, 1 y sig.; 4, 6, 32 y sig. 

“(9) Marco Aurelio, 4, 13; 7, 28, 5a 

k( 10) Plutarco, Snperstit., 1, 








si es yajiificil conocerse i si mismo, lo es mås ai;in GOiii;;f 
/rsårseiCiiipable^ Guando s6lo se encadena å la serpieiiteboii 
la pedétrante fijeza de la mirada, permanece tranquila, 
pero eslklla su c61era tan pronto como se quiere obligarla 
å que'^viérta el veneno contenido en sus dientes; asi tam-^ 
bién sé^ m del modo mås completo la corrupeién 

del hombre cuando se trata de alejar, mediante la confe- 
sién, el veneno de su interior« Entonces sé ve cuån pro- 
fundamente cayo en el disimulo y en el error. 

. Guando la iey y la conciencia pretendi'an cerrarle el ca- 
mino para impedir que cometiese el mal, se rebelaba di- 
ciendo que no era un nino y que deseaba proceder como 
los esplritus despreocupados; ahora que debe confesar el 
crimen cometido, no acaba iiunca de lamentar la debilidad 
de la carne, de la voluntad y de la naturaleza. Si an tes 
de ejecutar el acto se le hubiese aeusado de irreflexion, lo 
habria considerado como una grave ofensa, y apenas eje 
cutado. él mismo aduce la irreflexion como excusa. SI an- 
tes se le hubiera reprochado por su fal ta de energia, que 
le conyierte en instrumento de sus pasiones, por ser ju- 
guete de cualquier adulador astuto, por no ser dueno de 
SI mismo, se habria enojado mucho; y ahora encuentra fa¬ 
cil consuelo para su falta diciendo que la ocasion, la sor- 
presa, la, seducclén, la colera, los falsos amigos, le habian 
inducido, que no era dueno de si mismo, y que se dejo få- 
cilmente arrastrar por Influencias extranas. 

^No era, pues, bastante cometer la falta? ^Debe agra- 
varse todavia, y cometerla de nuevo, haciéndola en cieij'to 
modo imperdonable con aquella excusa? Peor es, sin duda, 
excusar la mala accidn que ejecutarla, y querer culpar 
å otros por ella no es menos condenable que inducirlos å 
pecar; pero todavia menos podrå conseguir el perddn quien 
no rinde ;Jributo å la verdad confesando que peco. 

(1) Criséstom., In ps,, 140, n. 7. S. Agustin, Civ. Des 14, 14. Gregorio 

Mag., Mor al, ^ 22, 30. ' 

(2) S. Agustin, In ^s., 7, en, 19. 
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lia Gonfesidn debe ser universal, sihcéra y llewlp 


de sentirrviehtos de canripunciéni—Si alguno ad^ 
general que es pecador, como todos, nada decisivp ha he^ J; 
oho, pues no serfa mås que una confesién å medias, qq^p.; 
no tendrfa ningiiu valor. Quien no destruya sincerameii:^;:: 
te y por completo los ultimos restos del mal que en $u co^ 
razdn existan, no hace mås que preparar al mal una gua- 
rida mås secreta. El proverbio dicé: La puerta de detrås 
pierde la casa, y habla conforine å la experiencia, 

Por consiguiente, la siuceridad misma no es aun garan- ‘ 
tia de que la confesiån sea la salud; es necesario que pro- 
ceda de un corazdn verdaderamente contrito. Gonfiesan 




sus fal tas muchos, de los que es tå escrito: Se alegran del 
malhecho, y se vanaglorian de su maldad, Pero esto no 
es confesar, sirio tan solo alistar companeros de los propios 
delitos; .pues de ese modo no se revoca el pecado, sino que se 
transmite å otros; tal confesion demuestra, no solo imprii- 
dencia, sino la pérdida del pudor publico. 

En estas palabras se contiene una grave acusacién con¬ 
tra una parte no muy leida de nuestra literatura. El mås 
sublime entendimiento de la antigliedad cristiana, San 
Agustin, escribio la historia de sus extravios en un libro 
que se cuenta entre los mås excelentes de la literatura 
universal. Lo hizo después que la gracia triunfb de sus 
debilidades, que tan perfectaraente describe, y le cur6 
de sus errores. Como él dice, se decidiå å la empresa 
unicamente porque deseaba aprender å avergonzarse de 
si mismo y hacerse desagradable å sus propios ojos, y por¬ 
que sabia que å los hombres gusta mås sondear la vida 
ajena qUe la propia. Esperaba que aprenderian por él å 
conocerse, y que su salud seria para ellos niotivo de espe- 
rar también el perdén. Ese maravilloso y profundo libro 


(1) Sailer, Weisheit auf der Gasse (G. W. [1819] XX, 1, 123). 

(2) Prov., 2, 14. , 

(3) S. Agustin, CW/ess., 5, 14, 25; 6, 8, 9; 11, 18-20; 16, 26; 7, 17, 23; 20, 
26; 8, 1, 2; 5, 10-12; 8, 19, 20; 9, 21. 

(4) Ibid., 10, 2, 2. 
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aé lajs intere^nte y 

a;tracttw ^xiaiito iåM^W’ lee, fué muchas' veces imitada, 
pero niriguno tiene su y es unico en su gériero. 

[Buen IJipsl jcjtie rø linaje de espiritus se 

colocap fe ; V 

Nos refeBinds å los autores de ese diluvio de libros que, 
con el titulo de Confesiones, Memorias y otros semejan- 
tes, inundan la tien’a. Verdaderamente, si no contuviesen 
tantås Gosas que estremecen todo corazon no corrompido, 
-habha que récomendar al muiido que los estudiase para 
aprender que no se conoce. Si hiciera falta una prueba de 
que el hombre nada comprende menos que su interior, en 
esas con fesiones y autobiografias la tendriamos suficiente. 
Nadie iguala å Mme, de Geulis en la descripcidn de los 
accidentes de su vida; nada se olvida alli; ni el color de 
SU calzado eh tal 6 cual circunstancia, ni las condiciones 
de SU vestido. Mme. Roland se distingue en el arte de 
presentar å buena hiz la perspicacia de su espiritu y la 
superioridad de su alma. En el cadalso, todavia pretendid 
escribir los pensamlentos sublimes que habla tenido al 
marchar å la muerte, para que el mundo supiera qué teso¬ 
ro perdia en ella. Pero en todas las habladurias de esas 
escri toras ^qué aprendemos acerca de su estado interior? 
Ni una palabra digna de fe. 

No quiere esto decir que valgan mås las autobiografias 
de hombres. ^Quién seria bastante cåndido para admitir 
como cierto cuanto Lamartine refiere de su naturaleza 
mås qiie angélica? Todos esos escritores de memorias dicen 
solamente como deseanan que los viésemos, y también 
como se ven å si mismos con bastante vanidad; per o ja¬ 
mås nos dicen como realmente son. El solo acto de escri^ 
bir un dlario para si mismo, se presta å reflexiones cuan- 
dose hace materia de los apuntes el propio interior; pues 
hay pocos bastante fuertes para no hacer de ese håbito 
una éscuela de mentiras y de ilusiones, sabiendo que otros 
leerån aquellas paginas, [Cuånto mås de terner es el peli- 

Jx' ?A<i<7'A:dren der Frau von Genlis (deiitsch von Faurax), I, 16 f. 
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gro, si se escribe con la intencién de publicarlo! Por bsp 
ad vierte con raz6n Stolberg que no dében consignarse loé;: 
incidentes dé la vida. Creé que unicamente por orden ex- 
presa de Dios se atrevieron å hp-cerlo San Agustfn y San- 
ta Teresa, pero que, fuera de casos como estos, hay en 
.ello un verdadero peligro moral, El P, Faber åeonseja 
también con instancia que no se haga, porque eso 
ce å quimeras, y puede inducir basta å cometer loeuras 
■unicamente para poder después escribirlas. Si se quiere 
saber basta qué punto la costumbre de tener un diario 
esta relacionada con todas las fibras y raices del amor 
propio, basta echar éste al fuego y se experimentarå, 
Resulta de todo que una confesidn s61o es moralmente 
admisible cuando sea un medio de salvar el honor de ;la 


virtud violada 6 en peligro. Pocas obras hay en las que la 
cuestion de saber si estå justlficada su publicacion sola- 
mente por los derechos de la verdad sea mås dudosa que 
en las Memorias. San Agustm podria decir la verdad, pues 
aunque no faeron pequenos sus extravios, no eran, sin 
embargo, de tal naturaleza que no pudiese contarlos. Gui- 
berto de Nogent, que tal vez se le parece mås que nadie 
en este concepto, debe confesar que no le es licito decirlo 
todo para no bacer mås malo al lector. Por lo tanto, 
^cdmo aprobar que muchos digan acerca de su vida la ver¬ 
dad con tan vejatoria franqueza, que danan, ilo solo å la 
virtud, sino basta å la fe en ella? 

Hablaremos ante todo de Rousseau, Incapaz de conti- 
nuar en la vejez los desordenes de sus anos juveniles, que- 
ria por lo menos refrescar su recuerdo y saborear otra vez 
en espirltu cuanto habia gustado en otro tiempo. En este 
concepto, razon tenia para decir que era sin ejemplar su 
libro, Antes de Cardano, jamås habia escrito nadie de 
ese modo. 


( 1 ) 

( 2 ) 

on 

(4) 


Jansaen, Stolberg seit teiner Milckkehr^ 447 s. 
Faber, Altarssax^ranient^ 2, 7, 5. 

Gtiibert. de Novig., De vita swa, 2, 3. 
Bousseau, Confess,^ I, 1. 




' % % i ■ ■ r.V" ^ '■".^^:•''v: , V;: ■ ^£.;^^.;r^^^ ^'•'^‘' ■' '■ ^' - , , . ■ ...^» ^ . . ^ . .. , 7y .. ~~- .. '/ ;' ... ,■ ; i -;/-;; , i;; ^ =■ ■. -■ ■ ;• 


. 1 '. . • * 


>'■ 


c . 


Por døé^raqfe otros, å quienes la verdad, 

aunqué escand^oea, m pareeia add fe 

tante horrible, juzgaron nécesario acudir a ficoiones, 
Iiidtil adr^ deeir qae nos referimos å Gæthe. 

Todas ^as confesiones perjudican i la moral; no son una 
acusaciéii, siho una justificacion del pecado. El hombre 
penitente no procede asi. Es lo mismo que Gombatir como- 
un prejuicio la opinion de la sociedad de que la virtud es 
virtud y el yicio es vicio, es decir, procurar amigos y ad- 
miradbres al pecado. 

8. pebe acompanarla la vergiienza de håber pecå- 

do;— Es evidente que debe reprobarse aquella confesiou. 


Quien habla sin pudor del pecado, aunque lohicies^ coma 
predicador, destruye el ultimo dique de la conciencia con¬ 
tra el mal. 

Que los artistas y los poetas lo tengan por dicho. Si; 
cr6en tener derecho å presentar el mal en toda sucrudeza, 
estan en grave error. E) mal no ti ene derecho de mostrar- 
se al descubierto; luego ni el escritor ni el artista deben 
ofender los delieados sentimientos de los buenos cou las 
descripeiones naturalistas como dicen, del pecado, y qui- 
tar Å los malos el ultimo resto de pudor. 

Tiene eso aplicaeibn especial å la descripcibn de los ex- 
travios propios, que es siempre condenable, si no la acom- 
pafe un pudor moderado, serio, sincero. Solo esta confe- 
sibn mejora å quien la hace y å quien la lee 6 es- 
cucha. 

Por lo tanto, si queremos enmendarnos, el disgusto con¬ 
tra nosotros mismos no debe limitarse al dolor de haber- 
nos envilecido; debe comprender también la vergiienza de 
nuestro estado y el ardiente deseo de recobrar lo que he- 
mos perdido. Ademås, debemos tener la voluntad de vol- 
ver å nuestra naturaleza buena, de la que hemos reiiega- 
do, y la conviccion de que no hay otro medio de ser nue- 
vamente semejantes å nosotros mismos, que el parecernos 
å Dios. 

ry 


»c 




rr ]h condicion mås importante para esto es conside- 
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rar, coirio ©ios'lo hace, el horror de ntiestra situabiéri,; y 


desagradarnos å nosotros mismps por su arnor; Iv^go 
débemos confesar el mal porque lo detestamosj y debemos 


detestarlo porque Dios lo détesta; por consigiiiente,'M 
confesidn debe hacerse con el fin de destruir en nosotros. 


por una sagi^ada vergiienza, la raiz dél mal, que es el or- 
gullo; en otros términos, con el propdsito de curarnos por 
la humillacion. 

/ 

9. La humildad. —En eso precisamente se encuentra 
la verdadera dificultad de la confesion. Ésta no hiere al 
pecado sin la humillacion. No lo aniquila quien se da gol- 
pes de pecho sin tener en el corazdn aquel sentimiento; 
no hace mås que hundirlo mås profundamente en su. inte- 
rior. Esa confesion hipocrita debe mås bien ser conside- 
rada como una excusa 6 una intimacion de parte de los 
que la oyen, para indemnizar con alabanzas å quien 
confiesa su falta,'y aun hacerle admirar como un héroe. 
Eousseau demuestra que realmente es asi; que puede 
existir el mås repugnante orgullo en la confesidn hipd- 
orita de los pecados; de tal modo habia perdido todo pu- 
dor, que no se averglienza de decir que escribid su libro 
para presen tarse con él delante de Dios el dfa del juicio, y 
desafiar å toda la humanidad reunida å que cite un so¬ 
lo hoinbre que se atreva å decirle: Yo soy mejor que 

tu. (7) ' ' , . 

Ténemos ante nosotros uno de esos ejemplos que fre- 
euentemente se encuentran. Hay gentes que fiugen humi- 
llarse, pero cuyo interior estå lleno de nialicia. ^Quién 
no conoce å personas que con los ojos bajos y palabras lle- 
nas de uncidn hablan siempre de sus defectos, diciéndose 


( 1 ) S. Agustln, Sermo, 19 , 4 . 

(2) Gregor. Mag., Mor., 22, 30. Maximo Conf., (Econ. cap. de virtut. et 
3, 62. 

( 3 ) S. Agustin, Disciplina Christ.ylO^ 11 ; Sermo, 82 , 11 , 14 . 

(4) Ibid., In ps., 31, 2, 16. Greg. Mag., Mor., 8, 37. 

’ (5) Greg. Mag., Mor., 22, 33; 24, 22. 

(6) Bernard., Grad. huniilit.^ 5, 18. 

(7) Rousseau, Confess., 1, 1. 









peoree ^érlo: qiie istto? casb de sus pala 

de; Blis a&ctadp maneras? 

una véz dé tbmarlas en serie. He aqui uno 
^ que se rit« cInSesa viene å hablarnos de uri defecto que 
. inucho ha qriårfyaiiribs håber censurado. La Qcasidn es bue- 
■na; ahbra esfc^ éri diPpo^ de ånimo, å propbsito para 
tplerar fespecho de eso una palabra de amigo bien inten- 
cionado; jQué decepcibn! El, que hace un memento se 
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aeusaba en los términos mås exagerados, no acaba 
nunca de encontrar excusas. No hace falta dejarie hablar 
mUcho para que nos pruebe, como Rousseau, que sus de- 
féétos son virtudes, y que deberiamos admirar prebisa- 
mente aquello por que se ha humillado. Ese es el verda- 
dero orgullo estupido que Socrates veia por todos losagu- 
jeros del manto de Antistenes, la ceguedad que deter- 
miné å Felipe IV å admitir el titulo de grande, y perder, 
no obtante, la Jamåica, Portugal, el Rosellon y Catalu- 
na; de suerte que para burlarse de él se decia que era 
como los hoyos, que son mayores cuanto mås tierra sé 


saca de ellos. . 

Tales excrescenclas del orgullo son tan evidentes, que 
sin dnda no se puedeii ocultar å nadie. Sin embargo, 
Rousseau habria tenldo mås razon si nos hublera dicho å 
todos con mås modestia: Que me arroje la primera piedra 
quien esté sin pecado. En efecto, una acusacién que esté 
unida å la verdadera humildad es muchomås raray dificil 
de lo que se cvee ordinariamente. Aiin aquéllos que juz- 
gan poder decir que toman su confesion en serio, tienen 
los motivos siificientes para examinarse concienzudamen- 
te, con objeto de saber si realmente su acusacién es resul- 
tado de aquella humildad sin la cual no serå desarraigado 
del corazon el pecado. 

Tenemos respecto de esto una instructiva exhortacién 
en la descripcion de la muerte de Federico Guillermo I. 
Los atroces crunenes que este principe habla cometido 


(1) Dio^n. Laert., 2, 36; 6, 8. Ælian., Far., 9, 3o. 
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bles, él bdrbaro rigor contra todo lo que estimaba iiij^^ 
ticia, respecto å la.que tema espeeiales ideas; los accesps g 
de célera que le acometiån, habrfan hecbo de este hpmbre|- ■ 
extrano uno de los mayores déspotas de la historla, si np ■ 


bxibiera tenido al mismo tiempo cualidades exceléntes. y 
Pero la pureza de sus costumbres, casi desconocida por 
entonces en la corte, su corazon creyente de veras, recon- 
ciliaban con él å sus siibditos, aunque ponia Å duras prue- 
bas SU paciencia, Muri6 enti*e las plegarias, las blasfemias 
y la humareda de los incendios; como fiel cristiano, sin- 
tiendo préxima la muerte, hizo llamar al Canonigo Roloff, 
para que éste le reconciliase con Dios. Confeso sus peca 
dos en presencia de muchos que asistlan al acto. Era lar- 
ga la serie, y como si estu viese mandando el ejercicio å 
los reclutas, hablaba con tal fuerza, que Roloff tuvo que 
imponerle moderacién. Pero cuando el canonigo le invité 
å que se arrepintiera, su vieja y dura cabeza entro en ebu- 
llicion, y exclamo furioso: Todas mis obras fueron buenas ' 
y en honor de Dios. El canonigo le dijo que habia pro* 
nunciado terribles condenaciones å muerte, ordenado eje* 
cuciones injustas, reducido a la mendicidad muchos de sus 
vasallos. No llevo å mal eso el rey; confeso desde luego 
los hechos de que le acusaban, hasta dispuso que Rolofi 
volviese todos los dias, pero insistié en decir que nunca hra- 
bia procedido mal. Se necesitaron cerca de tres meses para 
determinarie å que se reconociera culpable de lo que tan¬ 
tas veces habia confesado, y si la muerte no hubiera coad- 


yuvado con sus terrores å las exhortaciones del canonigo, 
haVirian surtldo éstas muy poco efecto. 

10. La confesion es una exigencia de ia razon na- 

turai> —Se deduce de todo lo dicho, aunque por nosotros 
mismos no lo supiéramos, que ofrece muchas dificultades 
una saludable confesion delos pecados. Decimos saluda^ 
hle confesion, porque la confesion general no es tan dificil, 
hasta es una necesidad y un consuelo para el corazbn. Por 

Stenzel. frf.Rch.ir.ktp. dp.n 'iirpAt.ayrsrhp'n. S!fnndao TT7 o 
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hoiiibre se rebele contra ello, habrå de recono- 
der nO' és todb cbmo debéria; ser; perb coii øsb, 

nadartii^b.'fo salud espiritii£d> sblo quedå jtis-, 

tificadb qd^ hace compléta la confesibii, y d^ndose .gbl- 
pes de pecbo, dice contrito: Senor, tened misericordia de 
ml.. 




. .Va- ’J 


.W' 


perb e^ dificultad. Los sonidos 

mås diiØoiles de emitir en todos los idiomas son las pala- 
brasliiYb, pobre pecador. Se necesita mås quei el poder 
humåno para. arrancarlas; la muerte misma no eonsigue 
sieinpi e esta Victoria contra el orgullo endurecido. 

yy'Mn embargo, nada hay que se comprenda' mejor 
Lqdé' sea tan natural y necesario como esta bbnfesion. 
{■å Un error creer que linicamente el Cristianismo 
inipuso el precepto de la confesibn. No fué la Revelacibn, 
sino la naturaleza misma de las cosas, la sana razbn, 
la que hace-para el hombre un deber el confesar los pe- 




^ ^ que Dios la hubiera exigido, 

encbntramos la confesibn de los pecados practicada por 
los hombres. Los lituanios paganos se confesaban en las 
f estas de los sacrificios. En el Budismo, la confesibn de 
Ibs pecados es requlsito indispensable para obtener el 
perdbn. Lo mismo ensena la religion irania. El maz- 
daya^na, el parsi ortodoxo, cuando llega å la edad de 
siete anos, escoge un confesor å quien decir sus pecados, 
y éuya direccibn . espiritual debe seguir exactamente; 
de él depende su suerte en el tiempo y en la eter- 
nidad. Entre los mejicanos, (®)cada cual estaba obligado 
å confesar sus pecados al sacerdote por lo menos una vez 


(1) Luc-, 18, 13. 

(2) Mone, Gesch, des Heidenthums im riærdL Exwopa^ I, 90, 

; (3) Lassen, Ind. Ålterthvmsk.;{2) II, Sclilaginweit, Sitzungsherichte der 
hayeriscken Akademie der Wissenschaften^ 18(>3, I, 81-99; II, 149-152, 

(4) Spiegel, Eran. Alierthnmsk.^ III, 578, 696, 700 y sig, (Trad, del 
Avesta, II, XXII). Fischer, Heidenthum und Offenb,^ 147 y sig. 

(5"^ Waitz, Anthropologie der Naturvælker, (1864) IV, 129; cf. 180 y sig. 

Pusnriftl. 470-479 
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en la vida. La misma lev habfa en Nicaraeua y en el 
YucaUn. <2) 


I •< 


No øra hecesaria para eso una revelacion diyina; pues 
se lo diétaba al pueblo su propia inteligencia, Cada cual 
busca una excusa cuando pec6, y al proceder asf, admite 
que el pecado es un delito que nb quiere tener sobre sti 
conciencia; pero coino lo tiene, debe libertarse de él. No 
bastan pai*a ello las purificaciones exteriores, porque solo 
un acto libre del alma puede realizarlo. Lo que por cegue- 
dad dejamos peiietrar en nuestro interior, debe ser arroja- 
do de alli con un esfuerzo por ei que ese mismo interior 
q uede cambiado. 

Por eso no hay tranquilidad para el pecador, en tanto 
que no se deshaga de la injusticia. Una astilla en lallaga, 
una flecha que nos ha herido, uii alimento pernicioso en 
el estomago, deben quitarse, si deseamos la curaclon; de 
no expulsar el veneno que htlbiésemos tragado, estaria- 
mos perdidos. El pecador sabe esto porque lo ha experi-- 
mentado muchas veces. Ningiin predicador necesita decir- 
le quenunca tendrå una hora de tranquilidad si no aleja 
de si el pecado por la confesion; tinicamente el beneficio 
de la confesién le abre caxnino hacia el consuelo y la sa- 
lud. El contar los suenos es senal de que se ha desper- 
tado. Confesar las propias faltas, si bien no es, como cree 
Séneca, una senal de curacion, pues por desgracia el pe¬ 
cado es infinitamente mås que un sueno penoso, aunque 
verdaderamente lo sea, pero å lo menos la confesion es 
despertar del aturdimiento, y condicion preliminar indis- 
pensable para que el médico pueda salvarnos. 

11. De donde proviene la repulsién que hacia la 

COnfesién se siente. —Si todo esto es tan claro para nos- 
otros como para los paganos; si debemos reconocer que no 


(1) Waitz, loc. city IV, 279. 

(2) Ibid.y IV, 307. 

(3) De Maistre, Du Papcy 3, 3, 1. 

(4) Criséatom., Ad Theodor, lapsuniy 1,15. 
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' fué el Giristiamsmo el priniero en proGlaxnar esos , eonGéj^T 
tos, sino que los enconti’amos fundados en nuestra propia 
naturaleza raciorial ^como explicar entonces que la natu- 
raleza se rebele tan airadamente contra el precepto de la 


oonfesién? Si comprendemos que solo el pecado, y no la 
Gonfesidn, es una verguenza;d) si la herida, estando abier^ 
ta, es y pellgrosa que la ya curada, ^^^ 4 por 

qué preferimOs vivir en el opresor sentimiento de nuestra 
verguenza, aun exponiéridpnos a morir como consecuencia 
de nuestra herida, å mostrarla al médico? La necesidad 
ineludibie de nuestra naturaleza se ha convertido para 
nosotros en terror, permanecemos en la inquietud, porque' 

» . r * fc 

tememos el consuelo; morimos, porque detestamos la cu- 
racion. Es otra de las contradicciones å que nos iriduce el 
pecado y una prueba mås de cuån corrompida y cambia- 


da es tå la naturaleza. 

Si en verdad es el pecado tal comole hemos reconocido, 
es decir, amor propio y oigullo, entonces seexplican estas 
obiitradicciones. Å nadie asombrarå que para el amor pro¬ 
pio sea penoso condenar los actos que frecuentemente nos 
ciiestan tantos cuidados. Se comprende muy bien que el 
orgullo se rebele contra el sacrificio que se le impone de, 
romper con lo que en su locura emprendié satisfecho de 
SI mismo; luego la extrana y especial naturaleza de nues¬ 
tra eufermedad es lo que hace dificil la curacion; péto la^ 
sabidurra del celestial médico dispuso el remedio, de tal 
suerte, que si animosamente lo tornamos, el mal serå ra- 
dicalmente destruido. 


12. No es posible, sino por la gracia de Dios.— 

Cuando un enfermo se halla en tal estado que sélo un re¬ 
medio puede curarle y su naturaleza se rebela contra él, 
no debe el médico dej ar que linicamente por si tpme la 
medicina. Asi Dios no seria el dulce médico que es, si li- 
mitåndose å indicarnos el remedio en que estå la salva; 


(1) Ibid.^ Horn, non esse ad gratiani 
658, 6) 

(2) S. Agustin, In pB. 50 en. 7. 


concionandum, ,n. 3 (Meigne, II, 
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cion, lios d^ase a iiosotrDs solos él cuidado de fencénfri|fe^^f^ 
iuérzas para nsarlo. El hombre, tal como es, no puede Ka^; i 
cer frente å la amargura y i la humillacidn que exigé u^ 


confesidn que debe devolvernos la salud, Los dictadcrø de 
la razdn no bastan por si mismos ^ P^^suadirnos de qdé 
la admitamos; querriamos obédeeer å puestras convlcciones, 
pero no somos capaces de hacerlo. Ninguna exbørtacibn ' 
éxtrana nos es util tampoco; aunque aprobemos lo que se 
nos diga, no seguiremos el consejo. 

tlnicamente en una fuerza superior, en la graeia dél 
Omnipotente, podemos cobrar el valor para hacer tal sa- 
crificio; pero la bondad del médico nos ofrece ese auxilio, 
que podemos tener siempre que lo deseemos. Ha preparado 
el remedio, lo acerca å nuestros labios, y levantando nues-* 
tra cabeza de la almohada nos lo da å beber cuida-' 


dosamente. ^quién no tomaria con gusto la medicina vb 
niendo de tales manos y dada de ese modo? Por eso dice 
el poeta con mucho. acierto: «La fatal venda estå siempre 
ante los ojos; tu alma estå siempre sumergida en el fango 
del mundo corrompido, y todas las aguas del Nilo, del 
Ganges y del Océano serian ineficaces para devolverle su 
pureza. tlnicamente el cielo borrarå los vergonzosos ves-/ 
tigios de tus debilidades. Santamente humillado, implora. 
SU clemencia, descubre tus secretas faltas, llora y re- 

(1) Tasso, Jerusalem Libertada, XVII, 8. 











/ . ♦ ;** \ 


.’v ’.■ . " *•*’ ' ' ' - . '• * ' ' ■' ■' -- . ■* ’ -*>■' ' *•*•;... •!--'*■ - i’ r-./:*•••>’*< 


•«• • 
'.••* * 

* 


'• : •' ‘ '.' *•. ‘i- '•' 

• 1 , 


t, - 


< ■. ‘ ‘ 't *•: 


■'. . 


,» v 

.-. >?• 


i- . 

• :^i' 


y • 


.* •' •- » 
v.» : 


CONFERENCIA XXIV 
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PENITENCIA Y SATISFACCI6n 


I 


Ia Tres pasos dif i ci les de dar y que son^ no pbs- 
tanfe el principio de la curacion.—En su visita 9,1 Purga- 
tbrio, Ilego Dante å un alto muro de rocas. Ahora, le idijo 


SU companero, que le vidpalidecer, despliega toda tu ener- 
gia^.muestra que eres hombre y depdn todo temor, 
pdrqué llegast^ al sitio en donde se despojan del peca- 

db.'w 


: El pbeta, reeobrado el ånimo, se dirige con su guiå ha- 
cia aquel punto. Habia que subir tres escalones: el primé- 
rb; de blanco mårmol, estaba pulimentado y terso como un 
cristal. Quien lo pasaba, se veia en él tal como era; lo que 
signiHcaba el conocimiento que se adquiere de si^mismo 
por el examen de conciencia, y la sinceridad con que de- 
be hacerse la confesion, primer requisito para salir del pe- 
cado. La piedra del segundo escaion era tosca y tema el 
color de los cadåveres; estaba como quemada por la im- 
presion del fuego y agrietada en todas dlrecciones, ima¬ 
gen de las cualidades y de los efectos que la contricién 
debe tener para la verdadera enmienda delpecador. El ul¬ 
timo escaion era de porfido rojo, semejante al color de 
sangre recientemente vertida; porque, aunque el corazdn 
palpite y sangre, aunque la vergtienza haga subir el ru- 
• bor 4 la frente, es necesario que la tierida se descubra por 
" • la confesidn al médico, si quiere ser curado el enfermo. 

De ese modo estdn indicados los tres pasos må,s dificiles 


(l) T)>xnte, PurgaLy XI, 41-50. 
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y necesarioa ^arå la curacittn del hdi^^ cialdo: Pérp 

, ellbs no se éstå, aun mås que al principio, porque desp^és^ 

de la grave caada que sufrio elhorribre no pddrla restable- ,: 
cerée pdr iiri proeédimiento tan breve./Se necesita trempd, 
valdr y perseverancia; pdr esb en Dan te, un angel de Didis 
estå en el ultimo escalbn, teniendo en sus man os una espa- 
eta flamigera, y examina las heridas y la voluntad de to¬ 
dos los que suben hasta alli; y abre las puertas de "dia¬ 
mante, que cierran el muro, å quienes eiicuentra resueltos 
å terminar la purificacion comenzada. Ehtonces 'el péni- 
tente eritra en el sagrado lugar, donde Ids pecadores ei- ’ 
pian sus fåltas y curan las heridas que el pecado habia he- 
. cho en SU ahna. , V ‘ 

2. La dbligacion de satisfacer å Dios es una exi- 
gencia de la razén natural- —El sentimiento natural de 

la justicia dice al hombre que debe satisfaccibn å quien 
ofendib: el qiie pretendiera ^ eximirse de esa obligaeion, 
la reconoceria como legitima tan pronto como fuese vlcti- 
ma de una injustlcia. Todos los legisladores dictaron con- 
forme å esto sus prescripeiones, convencidos de que sin 
ello no es posible la existencia de una sociedad bien orde- 


Ninguna objecibn prevalecerå jamå;S contra ese princi- 
pio, si el ofendido es un hombre lo mismo que el ofensor; 
pero es muy diferente el caso cuando es Dios el ofendido. 
Reimons, y mas tarde Strauss, creenque, aun en esa hip6- 
tesis, es una idea injustificada del Cristianismo la obli¬ 
gaeion impuesta al hombre de hacer penitencia. Por el pe¬ 
cado, dicen, el hombre se perjudica exelusivamente å si 
mismo; Dios no es afeetado ni ofendido. 

En este caso, como siempre, la mentira toma de la fe 
una par te de la verdad para matar å ésta; pero no se per- - 
judica mås que å si misma. Hay en lo que poco ha se dijo 
un fondo de verdad. También la Sagrada Escritura nos 
dice:iQué perjuicio causas å Dios cuando pecasl Y con tus 

(1) Dante, loc, clt,^ 76-122. 
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buetiasiobras, ^qué recibe dé Pero |,quién’deducj[rå <1© 
©80 q^; ^oitse ofeqde i Dios coa el péeadb? Serfa itøntq eo- 
mp preten4®^ 4'^® ^dioarnente se reabza la ofensa Guando 
se C a^ Si asf fuesev ub bribonzuei^ 

eualqqierai å quien su padre hubiera encerradQ, pbdria 
peripi%se toda especie de insultos contra aquél, porque 
nin^n danb puede hacerle. ' ' ' 

Maa para todo oorazon noble hay oiensas mås dolorosas 
que los danos exteriores. Seguramente el padre siente la 
intitilidad de sus Puidados y la ingratitud del hijo mucho 
mås que los gastbs originados por los desbrdenes de este. 
Asf tarnbién,, para Dios, la perturbacibn del orden sagTado 
establecido por él con tanta sabidurfa y el desprecio 
de SU majestad, indudablemente constituyen una grave 
ofensa. Dejb al hombre el uso de sus fuerzas, pero no 
le hizo dueno absoluto de ellas; y si el hombre las emplea 
en hacer lo qUe SU loca arrogancia le inspira, comete un 
abuso que es un crimen contra los dones de Dios. Pero 
como eso y aun mås estå contenido en todo pecado, ^no 
serå este iina ofensa contra Dios? 


Supongamos que el pecado no sea mås que una lesion 
de la propia dignidad; aun en ese caso serfa una injuria 
hecha å Dios. Pecando, obra el hombre contra la ley de 
SU conciencia, contra su naturaleza racional. Pero este 
precepto no es una invencibn del hombre; lo es de Dios; 
esta naturaleza es imagen y propiedad de Dios. Asf, el 
pecador no dana å Dios, pero danåndose å sf mismo, lesiona 
los'derechos y el bon or de Dios, y, por lo tanto, segun to¬ 
das las regias de la justicia, debe dar satisfåcci'bn. 

No necesitaba él Cristianismo dar como nueva estadoc- 


trina, porque estå fundada en la razon. Dondequiera que 
existen vestigios de religibn, no se olvido la verdad de 


;; (1) Job, XXXV, 6, 7. Gregor. Mag., 26, 20. Sto. Tomds, 1, 2, q. 

ij-JS,;a.'6, ad 2, . '' 

,v . . ; (2) Sto. Toixiås, 1, 2, q. 21, a. 4, ad 1. 
r (3) ic?., 1, 2^ q. 47, a, 1, ad 1, 

S. Aguatfn, Sermo\, 278, 8. 
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que la especie Humana, como individualmente todo Hoiii^r 
bre, debe satisføcer å Dios, porque el pecado å tpdos 
ta. Este pensamiento penetra como un Hilo rojo en los sis^ 
temas religiosos de la India y de Pérsia. El Budismb : 
fuuda en el principio de que se debe éxpiaeion por cada pe-; 
cado; para hablar con mås exactltud, todo el sistema bH- 
dista no es otra cosa que ese principio. Entre todos los 
sistemas religiosos, no hay ninguno mås enigmåtico que 
éste. Causa asombro como una religion tan desprovista dé 
elementos religiosos pudo estar tan difundida y durar tan¬ 
to. Per o hay una cosa que lo explica todo, y es que nin- 
gun sistema religioso expresé de un modo tan vivo como 
el Budismo el sentimiento de la culpabilidad general. La 
conciencia de la falta y el convencimiento de la obligaeidn 
de expiarla estån de tal modo arraigados en los corazones, 
que puede una doctrina tener secuaces por la sola razon 
de expresar esas ideas, aunque no contenga otra verdad 
superior. Ese concepto estå indeleblemente grabado en el 
eorazon de todos los hombres. Hasta los griegos que se 
esforzaban en olvidar la falta y eximirse dé la obligacion 
de hacer penitencia, no consiguieron jamås verse libres de 
ese molesto pensamiento. No s61o aplican casi literalmen- 
te å toda injusticla cometida con el prdjimo el terrible 
principio de la ley judaica: ojo por ojo, diente por dien- 
te, sino que extienden la obligacion de expiar, å todo pe- 
cado sin distincion, aunque no haya producido dano å nav 
die. Como reconocen la obligacidn de Satisfacer por cada de- 
lito ejecutado en perjuicio de tercero, asi admiten también 
que se debe sufrir castigo por toda falta cometida contra 
la divinidad. Su tragedia se funda en el pt'incipio tan fre- 
cuentemente expresado por Esquilo y Sofocles: «Quieaha- 
ce el mal debe expiarlo)). Ese concepto les parece tan 
estrechamente unido con la creencia en una divinidad, 









(1) Esquilo, Choeph.y (Ahrens) 309-314. i 

(2) Exod, XXI, 34, Nnm., XXIV, 20. Deuter., XIX, 21. 

(3) Esquilo, Agamemn.^ 1564; Fragm,, 321; Snpplic.^ 436. Sofocles, 
Fragm.^ (Ahrens) 148 

(A\ TTAmftr.. Od.. XXIV\ 351, 352. Sofocles, (7o^., fe23. 
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qiie cohsidef& t religiéh como falsa, si rio consignai fel 
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3. sentimos heridos én él llama*^ 

ionto penitenciai— No tenia, pues, ne- 

cesidrid fel de dar como nueva esa doctrina. 

El qufe fejl feat^ se engana si hace objeto de su mal 
humor a-lfe Sev^ mås bien deberia incomodarse con 
la saria raz6n y con cuanto la conviccifen general de la hu- 
iriariidåd corisidera como fuiidamento de toda manifesta- 
ciéri réligiosai 

Decimos la conviccion, no la pråctica. Todos conocen 
por de$gracia la diferencia que entre una y otra existe. 
Los hombres estabaii convencidos, y frecuentemente expre- 
saban su fe, de que para ellos no es posible ir å la vida, si- 
no pasando por la puerta de la penitencia. Pero de tal 
modo ;habian perdido la esperanza en la vida y aprendldo 
å cferisiderar la muerte como su destino natural, que solo 
un pequeno mimero osaba Uamar å esa puerta por la cual 
del pecado se vuelve å la vida. Ciiando se abrife en presen- 
éia del Dante, tan fuertemente rechinaba, que su estriden- 
te ruido le penetré basta la médula de los huesos. Tan po- 
cas veces la abrian, que estaban enmohecidos los goznes. 

Por eso, aunque la Revelacifen encontraba ya en la tie- 
rra esta verdad, tenia una gran mision que cumplir. Las 
fuerzas naturales del hombre, nunca muestran tanto celo- 
de SU propio poder como cuando procuran hacer algo por 
SU bienestar 6 su honor; pero si creen no encontrar pro- 
vecho, hacen como la madre indulgente que temeria pro¬ 
ceder mal con sus ninos mimados, si ella misma hubiere 
de cumplir su deber; en ese caso se limita å amenazar con 
el maestro. De ese modo se declaran incapaces la inteli- 
gencia y la voluntad cuando se trata de. cumplir tareas 
desagradables, y abandonan al Cristianismo lo que ellas 
deberlan con toda justicia ejecutar. Tenemos en esto un 
nuevo ejemplo. 

(1) S6focles., Elect/ra, 824-826; (Ed. Rex, 883-905. 

Dar.te, Pxirgai., 9, 134-139; 10, 2. • 
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Por tøo el odio de todos aquellos å quienes pauecei^ de-^^ 
masiadp duras las palabras de satisiaGcién y peiiiténeié, 
no recae en la naturaleza y en la razdn, que no nos hiaceii 
olvidar nuiica su necesidad; ni en la voluntad, cuya féio*' 
iiia åxé causa de que nos bayan impuesto aquel deber con- 
forme å todås las exigencias de la justicia, sino en el qué, 
segiin ellos, es enemigo jurado de la razon y de la natu¬ 
raleza: El Cristianismo. 




Verdad es que éste se presento desde el principio di- 
ciendo: jHaced penitencia! pero su voz no era mås que 
un eco y una renovacion de las graves exbortaciories que 
la raz6n habia hecho en alta voz å la humanidad desde el 
principio de la historia, y que su corrompido coråzdn taii 
obstinadamente procuro olvidar. La doctrina del Cristia¬ 
nismo aoerca de la penitencia hiere, porque tiene un eco 
muy vivo en el fondo de nuestra conciencia. Es iniitil re- ■ 
belarse contra ella; la resistencia tan solo sirve para que 
nos sintamos heridos mås profundamente. Cuanto mås 
procura el hombre hacer caso omiso de aquella voz, con 
mås fuerza le grita su propia inteligencia: «Quien se rebe¬ 
la contra Dios, debe rendirle de nuevo el bon or que querla 
rebusarie)). El mal quesembro en si mismo, debe ser ex- 
tirpado por la penitencia. Ningun pecado puede quedar 
sin castigo. Si el pecado mås grave merece mayor castigo, 
el menor no puede quedar impune. Pero Dios no casti- 
ga dos veces el mismo pecado. 0 lo castigamos nosotros, 

6 debe él aplicar la penitencia; y es mejor que lo expie- 
mos por nosotros mismos, que caer en las manos del Dios 
que castiga. Por lo tanto, es preferible vengar en nos¬ 
otros mismos la injusticia que hemos cometido; de ese 
modo nos evitamos el castigo de Dios. 

4. Segiin la conviccion general de la humanidad, el 
hombre no puede absolverse å si mismo.— Perono que- 


(1) Mattli., III, 2; VI, 17. Marc., I, 4, 15. Luc., III, 3. 

(2) Anselm,, Cur Deus homOy 1, U. 

(3) Gennadius, Eedes, dogm.^ 24 (al. 54). 

" : 3 f Attende tibi), 4 (II, 10, c.) 
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renjos'depir con esd que quede å nuesfcrd arbitrio håcer pé- 
V ^nitenctaiijdijdte ijc^ interprétarsc en él sentido de; 

que esl®idvnuestro poder librarnos por hosotros mismos 
del pééafb^de sus consecuencias. Nadia habna mås errd- 
neo qué idsa iidea. Para enfermar, basta la fuerza del hdm- 
bre; perdi Cuaridp se trata de la curacidn, muy poco hay 
que. esperår de él. Con mueha sabiduria dice el pro ver bip: 
«Nirigdn médico puede curarse å sf mismo; nadie puede 
darse å # propio consejos». Y el poeta anade: «No es difi- 
cil dat cdbsejps å los demås; pero es mncho mås dificiL 
aeonsejarse å si mismo el remedio parå el mal; porque es- 
tar eftfermo es cosa muy diferente de saber medici* 

■ na». 


No ebstante esto, nuestro tiempo ha creido deber atri- 
buir al hombre ese poder. Lo mismo que se hizo su propio 
legislador, quiso hacerse también su propio médico...«Aun- 
que cualqulera, dice Fræbel, hubiese manchado su natura- 
leza en el fango de la corrupeion, sabrå muy bien quitar 
sus impurezas por si mismo en el claro y limpido elemen¬ 
to de la eonciencia personal, como el cisne lo hace en el 
agua dpnde se sumerge. Esa eonciencia personal puede 
absolverse sin recurrir å la Iglesia, y nos eleva å nosotros 
mismos por encima de nuestras malas acciones». 

Å la verdad, son palabras Uenas de orgullo y de fatui- 
dad. Un momento basta para que un criminal contamine 
SU noble na tur aleza y tal vez mate la virtud de otro;, pe- , 
ro esa accibn tiene terribles resultados: pueden quedar la 
felicidad de la vida perturbada, la inocencia destruida, 
perdida la paz, desordenada la familia, y destrozados los 
corazones; todo lo cual pide venganza al cielo. Pero él se 
sumerge majestuosamente en su propia eonciencia perso¬ 
nal, y se le vanta puro por encima de las consecuencias de, 
SU crimen. Es una manera fåcil de eludir la responsabili- 
dad que anonado å millares de personas, b mejor, para de- 


(1) PMleinon SieuK, Fragm., 1 (Didot, p. 115). 

(2^ Jul. Fræbel, System der socialem, Politik, Bd. I, B. 2, Ch. 5 (eii Ehr- 
Åpologn. Ergcmzungen zur Fundaznenialtheologie, 81). 




Gir la: verdadvJfque no necesita diafraces, es Id :érøø® 

la-eteddBr a^dd^oaerrt^ si 

A pf ^ déi aaesinato del rey, decla lady Måefeth njl&l 

drla^yidfiiidaHaettté que iiuestros modemos péiisåckii^s; 

|K>c6 (ia ^ ^^^Pero se engaftaba: po-^ 

cb tiempo^d^ andaba errante como lina loea, y i 

Taba las m durante horas enteras, diciendo: ^Desåpå,-^^^ 
rece horrible lusbneha... ^Quién habrfa creido q(ue el viejo 
tuviese aiin tanta sangre en las venas?» 

: No, si el perdén pudiera obteherse con tan poco traba- 
jo, en la antiguedad y mas tarde los hombres se habrian 
librado mejor y mås agradablemente de las angustias que 
les torturaban el alma. 


■ ‘Jf- 


Las penitencias practicadas por los brahmanes eran d 
veces tan horribles, que nuestro corazén se rebela cuando 
las oye contar. Llegan hasta hacerse quemar å fuego len¬ 
to en un lecho de hierro enrojecido al fuego.' Son prdc- 
ticas iiihumanas, que la raz6n no aprueba, se nos dice. ;. 
También no sotros lo decimos; pero, en su demencia, prue- 
ban que el hombre considera como indispensable la peni- 
tencia en todo lo que ti ene de fazonable. La religion per¬ 
sa es también muy severa en sus castigos, pues impone 
hasta dos mil golpes por clertos crimenes, y como expia- 

cién de otros pecados ordena dar muerte d siete mil ani- 

; 

males nocivos 6 la construccion de treinta puentés. Las 
demas religiones de Asia se parecen a la de los indios en 
la practica de la penitencia, estando en uso las flagelacio- 
nes, el quemarse d si propios y a sus hijos. De todos los 
pueblos, fueron los friyolos griegos quienes mds abandona- 
ron los ejercicios penitenciales, y Ovidio selo reprocha di¬ 
ciendo: «Todo pecado se bprra por la expiacion; asi lo 
creian nues tros antepasados. Esa opinion procede de Gre- 
cia, en que el delincuente, después de las ceremonias de 


(1) Shakespeare, Macbeth, II, 2. 

(2) Shakespeare,/6^(i., V, 1. 

(3) Wuttke, Gesch. des Heidenthums^ II, 379, 480, y sig., 496 y sig. 
<4) Vendidad, 18, 136-148. Spiegel, Avesta, I, 293 y sig.; II, LIX. 











la lustra^idn, paréce despojarse de su crimen. iCéguedad 

mortales, que un poco de agua tø 
dos sapgri^i^s vestigios del homic^^ 

N Pem ^|m^una^^i desconocer que los griegos na 

habian por completo el deber * de la penitenciå 

personab ?^tøan no poder empezar dignamente las g^n- 
"des fie$^, como las Tesmofortø y las mås sagradaa 
de todasi SUS; pråcticas religiosas, los misterios, sino por 
el ayuno y la abstinencia, como también se hacia en Egip- 
to> y h^ta en China. Aunque no sean mås que obras 
exteriores, siempre resultan pråctlcas de penitenciå. En 
todo caso, Platon salvé el honor de su pueblo ensenando. 
que s61o hay un medio de librar las almas de la man- 
cha del pecado, y es la penitenciå libremente acepta- 
da. ' 


Los-roirianos, mås serios y religiosos, estaban también, 
désdé este punto de vista, mås préximos å la verdad. Con- 
sideråban cada desgracia publica como un castigo del cie- 
lo, y lo :Uiismo que los ninivitas, procuraban que cesara 
la calamidad haciendo penitenciå general. Las matronås y 
las doncellas mås ilustres ibari al Capitolio con los pies 
descalzos y el cabello en desorden. Las seguian el Sena- 
do y los sacerdotes, Ile vando . ricas ofrendas; después iba el 
pueblo. En tales ocasiones, la poblacién de la campina era 
in vitada å la ciudad. La muchedumbre se esparcia por 
todos los templos y santuarios, donde imploraba en alta 
voz la misericordia de los dioses. Tendidas* en tierra, las^ 


mujeres acompanaban sus plegarias con abundantes lågri- 
mås y con su cabellera barrlan el suelo. 


(1) Ovid., Fast.f II, 36 y sig. 

(2) Plutarco, 30, 3. 

(3) Porfir., De a^stin.^ 4,16. ^ * 

(4) Herodot., 2, 40, 3. 

(5) Mémoiree concemant V histoire des Chinois^ IV, 151. 

(6) Platén, Gorgias^ 36, p, 480, 6. 

(7) Jon,, III, 6-8. 

^'(8) Tertull., Jejun.y 16; Åpolog.^ 40 Silio Itålico, 3, 28. Petronio, 44.. 

(9) Livio, 10, 23; 22, 10; 27, 37; 31, 12. 

(10) Id., 3, 7. 




-i'^^I’fedfifosj.’^efe^' deeir qiié la heééBidåÉ. de 
tehbia* il drift'universal; admitiinos f dui 
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sieffiii^^de aci^l^^ la pråctica, no siendo iiidds éåsda 
.MaSPero la necesidad ensefia å rezar y la 

la refléxidn; lo que la frivolidad khpide nd-T^’^ 
farcen la prosperidad, lo hace comprender la iniseria/Bas-^^:^'^ 
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; & para que el hombre entre en si; eritdn-®^^ 

^és comprende inmediatamente que es una ilusion creer ; 
que después de pecar puede, sin satisfaccién, exlmirse de ! 
toda cuLpabilidad y de todo castigo. Entonces eomienza å 
advertlr que, como dice Séneca, nadiesepuede absolver. 

-å SI mismo. La peniteiicia se cumple, no en virtud de tin 
poder arbitrario propio, libre, sino en nombre de Dios; y 
al hacer eso, obra en nombre y en vez de Dios mismo. ^ 

5. Salvacién de la virtud, de la justicia y del orden 
moral del mundo por la penitencia.— Por eso lasatifac- 
•ci6n es una cosa tan excelente. Maia senal es creer que 
bacer penitencia y orar es bueno para gentes que no pue- 
den hacer otra cosa. Winsbeke opina de distinte modo: 
«No es juego de n’mps, dice,^^^que el hombre quiera hacer : ^ 
la deblda penitencia por sus pecados)), Se deberia mirar å 
cada penitente comd un ser sagrado; es, en efeeto, un iiis- 
trumento de Dios, y un instrumento consciente y libre 
para restablecer la justicia. violada por el pecadoy, de 
esa manera, el bien general. Porque la justicia es la base 
fundamental del orden en el mundo, el baluarte de la vir^ 


tud, el consueld de los que sufren, la vida de los pueblos. 
Toda sociedad debe caer en ruuias tan pronto como' deje 
de tener aplicacion el principio: Å cada uno lo suyo. 
Cuando el mundo no crea deber å Dios honor y obedieii' 
cia, å la conciencia fidelidad, å la ley respeto, al hombre 
justo pretulo,*al tiranizado libertad, al malvado castigo, al 
orden perturbado reparacién, no habria existencia posible; 
•entonces desapareceria la virtud, se insolentaria el vicio y 
la seduccion seria irresistible. 


(1) Séneca, /m, 1, 14. 

(2) Der Winsbeke, 64, 8 y sig. 








: podemos ^m ^vieÉufc 'él ■ 

y muniio ;fc^n‘4^ se veros ej émplos de 

pénitep^ia qiue ofrece la vida de los santos, y å, biu;lar8e 
de los térriaiiios con que los sacerdotes cristianoe pr^ican 
fe obligaiB hacerla. Gon esto él mismo se acusa, 6 de 

muy pbea^r 6 dé lamentable caréncia del senti- 

miénto de justicia. Nada mås justo que- cada uno seå cas- 
tigado poi’ donde pec6. S61o justicia con ti ene la sen ten- 
ciaJ^^ldé cual debe sufrir penas y tormentos en 

propOrcién å su orguUo y å su complacencia en los delei- 
tes; En el purgatorio, vi6 Dante å hombres que ex- 
piaii SU orgullo oprimidos con piedras; ^por qué se engreia 
vuestro altivo ånimo, exclama, siendo lan imperfectos? 
Los perezosoSj avanzaban corriendOj excitåndose los unos 
å los otros å la actividad; almas en quienes el fervor 
compensa quizå ahora fe negligencia que por tibieza em- 
plearon para el bien. Los glotones estån famélicos y 
sedientos junto å un årbol de exquisitos frutos y una 
fuénte de fresca agua; todos estos que lloran por haber- 
se entregado al vicio de fe gula, deben santificarse alli por 
el hambre y la sed. 

Aunque fe poesia contribuya mucho å exornar tales 
materias, debe, sin embargo, admitirse que contienen 
un vivo sentimiento de justicia. No hay duda en que, te- 
niéndole siempre despierto en los corazones el Cristianis- 
mo, y procurando que sus fieles restablezcan, å lo menos 
por la penitenéia, la justicia que no han practicado res- 
pecto å Dios ni al mundo, es benemérito de la virtud y de 
la humanidad. 

6. La obligacion de la penitencia es la menos prac- 
ticada, porque no apreciamos nuestro honor y nuestra 

libertadt —La severidad de la antigua disciplina eclesiås- 


(1) Sap., XI, 17. 

(2) ^poc., XVIII, 7. 

(3) Dante,/*«W 5 ro<., X, 115-119. 

(4) /éwZ., 18, 88-107. 

(5) - /bid., 22, 131,141. 

(6) Imitat. Christi, 1,24, 3. 
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' el testimonio /qup dahios coiK 

tfamdsdtros misnaos cuando acusamos de tiraiiia a 
jgjeé® y cerisuram sus leyes de penitencia como un ré-- 
p^amiento del hombre. Precisamente fué gran mérito de .i 
la Iglesia él exhortarle para que restableciese por la peni-^ 
tencia la justicia; tanto respecto de él como de Dios. Al 
hacerlo asi, no s6lo se mostro protectora del orden violado, ■ 
sino que, y es to vale mucho mås, levan to de su caida al mis- . 
mo pecador, elevåndole å uu alto grado de energia moral, 
Pues ^qué puede concebirse mås sublime que traer å me- 
jores sentimientos å quien con el pecado acaba de conmo- 
ver los fundamentos del orden, del deber y de la ley? 
^Hay nada mås bello que ver å ese mismo pecador restau- ^ 
rar con sus propias manos lo que fué deteriorado por él, ; 
sieiido ya un ejemplo luminoso para todos, un bienhechor 
de la humanidad, un imitador, un colaborador, un solda^ 
do de Dios? Pues todo eso coritiene la penitencia. . 

. Quien no encuentre esto sublime, carece del sentimien' 


to de honor; pero no le conoce el que no sabe estimar lå 
verdad ni ama lajusticia. Por desgracia, hemos perdido . 
es te sentimiento hasta el punto de que no encontramos ya 
nada deshonroso, en dejarnos castigar, como esclavostem- 
blorosos, después de håber cometido un crimen contra la 
justicia de Dios. Los antiguos cristianos procedian de otro 
modo; en su confusion por håber tenido la desgracia de de— 
sertar dela bandera, hacian punto de honor colocarse du- 
rante la préxima batalla en primera fila, y con el estan- 
darte en la mano, ser los primeros en atacar al ene- 
migo. 

Hoy la Iglesia, obligada por las circunstancias, hubo de 
ceder mucho de sus rigores de otro tiempo respecto å la 
penitencia. Los antiguos canones que imponian peniten- 
cias de diez, quince y hasta de veinte anos, con ayunos y 
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para ciertos crfnienes^n^ 
que rectteraos, y 10 qiie es mås 

en el ql^yl^p. Mas eon tales presciipcipnes, la ley de lå sa-j 
tisfaGGai^^åq fdé suprimida. 

Eh cambio, se permite la mayor libertåd; en esta ma- 

T" ' * ' ' ' . * ' . - 

tefi^ poder de que disponen los; 

tribuii^^^ posible aplicario, ^de qué- 

serviria^ e^^ la justicia, ni qué provecho sacarian Ids, 
hombresvsi unicamefife tempr cnmpliesen su deber? 
La peiiitencia y la correceion forzadas pierderi mucho de 
SU valpr; s6lo el eastigo de noso tros niismos, quelibremen’- 
te y con alegria ejecutamos, 6 la aceptacidn voluntaria de 
un mal, sustituye å lo que el pecador esta obligado'å ha- 
cer ante Dios. La yoluntad libre debe hacer que se cas- 
; tigue å SI mismo, ya que tambi én le impulso å cometer el 
crinien.. ^^^ Y cuanto mas se respete su libertåd, tanto ma*- 
yor es la obligacion que le incumbe, y la responsabilidad 

• , * s \ 

si 110 la satisface. 


1 . _ 

Pero én eso precisamente hay que buscar la causa de 
que la satisfacciou sea tan penosa. Nadie nos obliga å ha¬ 
cer penitencia: å nosotros cumple saber apreciar el honor 
que Dios nos dispensa dejåndonos el cuidado de velar por 
los derechos de la justicia violada, ya nos impongamos vo- 
luntariamente una penitencia, en vez de esperar å que 
Dios lo haga, ya con tranquila resignacién convirtamos 
los sufrimientos, que son el destino de todos, en pråcticas 
de penitencia meritorias, por la aceptaclon resignada de- 
una suerte que no podemos evitar. Pero el hombre debe- 
rfa ler mås cuidadoso de su honor que las mås de las ve- 
ees lo es, para comprender å cuanto le obliga aquella con- 
fianza: parece como si nuestra libertåd se creyese mås 
frecuentemente llamada å destruir el bien, å profanar la 
bello, å evitar lo noble y elevado, que å determinarnos en 
favor de aquello que reconocemos como ventajoso. jAh! 
jCuanto mejor seria para nosotros estar sujetos å una se- 


. (1) Criséstom., Sacerd,^ 2, 3. 
DatJ e, u^urgat., 21, 66. 
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vera' aisci^linå ^eii: de quedar éntregados a’ 

mismbs! Pé^dv! énl'lå;{péiiite dnicamerite veirids 16 d 

agradabie, y no la dignidad de la representacién divina;d6-S 
pdsHip que en las exigencias de la justicia y en la ocasi&bll 
de corregiriios, s6lo vemos un duro castigo, å que nos so-, 
rpetemos nada mås que por no ser posible otra cbsa, y ;f 
siempré con låmentos y murmuraciones. Por esto se com-^" 
prende fåcilmente que de todos nuestros deberes sea el de .• 
la penitencia el menos practicado. ^ 

Segiin eso, la penitencia se ha convertido realmente en 
aquel principio que sin raz6n se atribuye a Menaadro; en 
la sehal para distinguir å los hombres que comprenden 
SU honor, de los que rio tienen amor å la verdad ni sen- 
timiento de justicia. 

7. Al deseo de hacer penitencia corresponde la fe 
en una Iglesia y en una autoridad divinas.— Como ex- 

cusa para muchos, adrhitimos aiin que haya otra causa de 
que sea tan dificil la penitencia. 

Nuestro i:iatural sentimiento de equidad nos dice, y la 
Sagrada Escritura lo confirma, que si nos juzgamos con 
severa justicia å nosotros mismos, Dios no nos condena- 
réb. Sin embargo, respecto de esto, no podemos librarnos 
de ciertas dudas que nos producen ansiedad. Nuestra pe¬ 
nitencia ^puede en efecto compensar eL castigo que Dios 
Ilos impondria? ^Quién nos asegura que él la aceptarå? 
^Quién nos dice en qué medida, c6mo y cuåndo debemos 
hacer penitencia? ^Como podriamos resolvernos å empezar 
la penitencia, ante la cual retrocede la naturaleza corrom- 
pida, si no hay una autoridad competente que, en nombre 
de Dios ultrajado, nos diga la manera de hacer peniten- 
cia, y pueda anunciarnos, satisfechas las exigencias de 
la justicia violada, que Dios se ha reconciliado con nos¬ 
otros? . 


Pero no seamos injustos. Los hombres que no tienen la 
felicidad de conocer la Iglesia fundada por Dios, no se fa- 


(1) Menandro, Gnomæ. supplem. (Didot, p. 101). 

(2) I Corinth., XI, 31, 


:f4iiilianz& coii la penitencia. La exhortacién dél^ 

Salv^or^ la peirftencia s<51o tifene sigiiificaddn^ 

hombree investidos de un poder sobrenatural se iriterpo- 
'nen, comp sacerdotes plenipotenciarios, entré Dios y:; el . 
hombre^ y, dé una parte, en nombre Dios excitan al hom- 
bre ada;f)énitencia,^y de laotra, admiten, también en nom¬ 
bre déDiosy la penitenci^^ 

8. Lå penitencia no es solamente un castigo, es tam¬ 
bien una purificacion y una salvacion para el alma,— 

Pero aun para los que admiten el sacerdocio, la satisfaccibn 
ofrecerå siempre dificultades. La penitencia no es solamen¬ 


te'Uncastigo; sino que debe tener otros dos caracteres. 
Ha de ser un medio de purificar el alma, con lo cual, casi 
siempre experimenta el hombre qué raices echo el mal en 
SU naturaleza; s61o cuando se quiere arrancar la mala yer- 
ba, se ad vi er te lo profundamente que arraigé en el terre^ 
no; pocas veces eede al primer esfuérzo,-y siempre deja en 
el SU elo raices con las que retoiiarå de nuevo, pups son 
numerosos los filamentos que la ligan å su tierra predilec- 
ta. Nada tiene de extrano que el corazdn se rebele contra 
la penitencia, y oponga la misma resistencia que un årbol 
cuando se le quiere arrancar del terreno en que ha cre- 


•cido. 


La satisfaccion es también un medio de sålud; debecon- 
tribuir å cerrar las heridas que el pecado ha hecho en la 
naturaleza, hacer que paulatinamente mueran las raices 
que echo en el alma, y gracias å los que adquiere siempre 
nueva fuerza vital. Debe curar la debllidad de que la vo- 
luntad adolece, y aun de la parte sensible, efeeto inevita¬ 
ble de la enfermedad mortal. 

f 

9. Es dificil hacer penitencia y cambiar de senti- 

mientoSi —Por lo dicho se expllca la dificultad de eum- 
plir este deber. El corazon se asusta como un nino que no 
estå habituado al trabajo, que ha crecidp en el bienestar, 
y åquien se pone junto å un arroyo en cuyas orillas cre- 
-cen espinosos zarzales. Propiamente habi ando, el håbito 



TarJer, 103, iPrec?. (Hanibeger, II, 282). 
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nunca se ■ cpnvierte en naturaleza, pero arraiga, sin^p^tjarS'l 
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go, tan splidamente, que todo nnestro ser se asimila 
imbuyé en nosotros; por eso ya de antiguo fué Uåmadaaj 
segpoda natuiuleza.m aoertadamente, < 2 ) y deese niodo ^ 

se explica tambi én que obre en nOsotros con la fuerza prb- 
pia de la No hay duda en que es posible 

desppjarnos de los bibitos adquiridos, pues unicamente de 
la naturaleza no podemos deshacernos, pero se necesita 
para ello verdadera abixegacion. Todas nuestras fibras 
sutren hasta que haya tenido buen éxito la operacién, co- 
mo se resisten las del arbol que durante anos crecio torci- 
do cuando se quiera enderezarlo. El corazén, la inteligen-- 
cia, la voluntad y los sentidos debeu renunciar a aquella 
en que hasta entonces vivieron, y que se convirtié en in- 
dispensable como consecuencia de la costumbre. ^Podra el 
borracho vivir sin vino, ni el voluptuoso sin sus pasiones? 
Lo pueden si, pero con pen osos sacrificlos. No es extrano 
que, cqn solo pensarlo, todo su ser se extremezca. 

Lo. que los exploradores contaron a los hijos de Israel 
respeeto al pai's en donde pensaban establecerse, se lo di- 
ce también con espantosas frases la naturaleza corroinpi- 
da, con su habitual malicia; al corazon angustiado del pe- 
cador; es un pais que devora sus habi tantes, y eståpobla-' 
do de monstruos horribles; ^y querrias dirigirte alli^ No 
conoces los caminos, ni tienes idea de los combates que te 
esperan, ni estas habituado d aquel género de vida. Ape- 
nas hiciste mas que empezar, y ya todo te es penoso. ^No- 
experimeiitas la misma^impresipn que David cubierto con 
la armadura de Saul? No podia. andar, porque no estaba 


habituado d usarla. 


( 2 ) Arist6t., Ehetor.^ 1, 11, 3 ; De memoria et reminisc.^ 2 (Paris, III, 498,. 
3); Magn. moral.^ 2, 6, 40. 

(2) S. Agustin, Musica^ 6, 7, 19; Opus imperfect.^ 1, 11. 

(3) Sto. Tomås, Contra gent., 1, 11. S. Agustin, Op. imp&rf., 1, 9l; Con¬ 
tra Fortunat,, 2, 22. 

(4) Aristot., Eth., 7, 10 (11), 4; Magna moral. y 2, 6, 40. 

(5) Deuteron., XXVIII, 33, 34. 

(6) Rog., XYII, 39. 




1 v- 




. v'; ^ 


k t 




MiéntraS qiiB el ånimo dfel Koitlbré se angustiå, y la Suila 
se ap(^era de. él, las pasiones comienzan d formår eri 'sp 
mterfor una terrible tempestad. Nunca las sintid talés co- 
I; mo efofopces; (jrela haberlas dominado y se levåatair bøn- 
V tra él-inds furiosas que nunca. W gu valor amenaza abanT 
donatle; |amås el pecado se habia preseiitado en grado tal; 
eiertamente vivia en él ya, pero vacilando como borraeho, 
nunca tan dolorosamente habia advertido su preseneia. 
Mientras le dejb morar tranquilarnente en su corazon, el 
traidpr se guardé bien de manifestar su naturaleza de ser- 
piente; pero ahora lo irrito, y el monstruo yergué su ca- 
béza amenazadora, mostrando lo que en su rabia es capaz 
de hacer. El desgraciado pierde ånimos; cree ser de nuevo 
SU presa; en aquellos asaltos desesperados, apenas se atre- 
ve å creer que es una senal de mejorariiiento el que se de- 
fienda el mal contra los esfuerzos hechos para desarrai- 
garlo. 

Åsl es juguete de las volubles olas de la incertidumbre, 
yictima de penosa angustia. Por una parte, le atrae el de- 


seo de una vida mejor; por otra, sus antiguos håbitos le im- 
. pulsan hacia la.sima donde vivio en otro tiempo. En su 
naturaleza noble arde el deseo de cosas sublimes, pero la 
inferior estå consumida por la llama de la sensualidad. 

Le sneede como si despertara bruscamente de un sueno 
penoso; sien te verdadero tedio de håber permanecido tan 
largo tiempo en aquella situacion, privado de sus seutldos 
y de la luz; pero el poder que le sujeta no suelta la presa 
y él no sabe oponer verdadera resistencia al dulce imperio 
que hasta entonces acaté. [Estoy pronto! dice, pero déja- 
me todavia un momento! Y ese pronto, ese momento no 
acaban nunca. En tanto que vacila entre la debilidad y 
el deseo serio, la concupiscencia despierta con nueva fuer- 
za, y desaparece su energia. Yå se pregunta si sus håbitos 
inveterados se han convertido para él en verdugos de que 


(1) Gr eg. Mag., Mor al. ^ 24, 27, 29, 30. 

(2) 762^., 24, 26. 

(3) S. ågustm, Confess., 8, 5, 12. 
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que le atyibulaii, coii^o .Gqmpåfie^i^ 
d<å :|3ac^^;c^ hacia tiempo, estaJt)a habituadp.’^Dé® 

bø^bi^éi^^peM^ después de baber becho tantos sacr|&|| 
bibjs ^No bay acaso medidS 

jdé e:^t^gar el pecado? ^Es imposible la enmienda? 

. jVéi^dadéramente, constituye amarga burla para elhom- 
bre, Guyas manos estån ensangrentadas por sus esFuerzos 
para extirpar de su Gorazon las esp i nas del mal, el, que la 
glacial filosofia profana, que tantas veces le engand, nb le 
deje en paz ni aun entonces. Todavia abora—^esperamos 
que por ultima vez—avanza bacia él, y le grita que se* 
tranquilice y deje las cosas como estaban. qué tanto 
afanarse? La naturaleza del mal, dice Ficbte el Joven, de 
acuerdo en esto con la doctrina de los fariseos, no es 
mås que un becbo transitorio* El bien permanece siemprb 
en el pecador con sus fuerzas integras; en él consiste res- 
tablecer SU marcha normal; para esto, solo necesita des- 
pertar en si la fiierza del bien que en él existe, Y aun- 
que nb puede libertarse del mal en sus pensamientos y en. 
sus recuerdos, le basta olvidarse å si mismo; si logra 
libertarse de SI mismo, quedarå también libre del péca- 
do. (3) : . . 


ra 


Por eso, quien no puede libertarse de sus pecados, nece- 
sitå unicamente olvidarse de lo que es, y de lo que ha be¬ 
cho,. y de c6mo ha l|egado å ser lo que abora lamen ta. Si 
no hubiere mås dificultad que esa, jcuån voluntariamente 
se serviria la humanidad de un medio tau sencillo! jCon 
cuånto ardor procuré siempre aplicarlo! Pero su larga ex- 
periencla nos dice que éxito puede esperarse de todo eso. 
^Como podria olvidar su culpabilidad quien la sien te con 
tal violencia en el fondo de su corazén? 

Pero ^^de qué le sirve acusarla, si estå contaminado co¬ 
mo antes? Todo consiste, pues, en que se corrija; pero su 


(3) Langen, Judkentum in Palæstina, 378 y sig. 

(1) J. H. Fichte, Ethik, II, 1, 151. 

(2) 2, 493; II, 1, 183. 





'' ^ le dicé que iio es biasllaiite påraf eito 







, idq.dé ysl^Tsmo n la negligencia; preeisaEaente soii esos^ 
prex^i^eritos que lé extraviarop;; si persevera eu 
: aisterna^ ^p^^ caer mås bajo aun, pero no se corregirå ja-!v 
^ Hiås; el olyido de si mismo, sino la reflexidn, lp 

; uo estå su salvaclon en saguir comp 
bas:fca entonces, sino en retroceder con décisidn. Hastja que, 

■ no haya convertido la ira en mansedumbre, los deseos in- 
moderados en continencla, la pereza y la desidla en åbne- 
gaeidmfe no podrå considerarse como mejora^ 

do. És indispensable que pueda decir con verdad: Non 
. «Ya no soy lo que era; no me avergiienzo de confe- 
sår lo qué fui, desde que mi corazdn cambiado me hace“ 
qncontrar tanta dulzura en ser lo que soy ahora»" 

. Sdlo cuando encuentra completamente transformados¬ 
sus sentimientos, y volvio å si mismo después de håber 
sidq como extraho para si hasta enten ces, segun la bella 
expresion de Jenofonte; solo cuando, después deiJiaber 
éstådo alej ado de si mismo por el pecado, vuelve å pare- 
’ oerse å lo que antes habla sido, como dice Tales, puede^ 
hablar dé mejoramiento y de conversion. 

Mas para esto no bastan las vanas palabras ni la simple 
buena voluntad; no se alcanza aquel fin de una sola vez. 
Verdad es que el val or y la actividad sirven de mucho, 
pero no son suficientes para 11 egar al fin deseado. Por eso^ 
se dice hacer penitencia, y mås que esto aun. Una cosa 
es hacer pénitencia, otra los frutos de la penitencia, y 


otrå los dignos frutos de la penitencia. Los que se nece- 
sitan son estos ultimos. 

Sin obras, sin esfuerzo, sin abnegacién, ni las raices del 
mal serån extirpadas, ni los gérmenes del bien se conver- 
tirån en plan tas vigorosas. No se corrige un håbito, sino« 


(1) Basilio, In Esat. comment.^ n. 34. 

(2) Shakespeare, Como querdis^ IV, 3. 

(3) Jenofonte, Anab.^ 1, 17: taura; ^ 7 /»'ero- 

(4) '‘Ofioios (Ttauro) yivov (Miillach, Eragm.j phil.y Gtcbc.. I, 216). 

(5) Greg. Mag., In extangeL^ 1, 20, 8. Baailio, Moral. y I, 4; Ejnst.y 22, 3.. 
(6^ Matth., III, 8. 



sustituy^ilidbié ni^or; ^^^perb quien sépålø qué^el^V 


håbito, ^erdonarå al quøj conøciendo su døbilidad^ 
pregunte^cbn; cibrta desGonfianza: ^Qnién septoarå 
piedra qtiediay a la entrada de mi mismo? 

RejBexionando acerca de todo estø, sabrå apreciar pør •; 
^ué éon tan pocos los hombres que llegan å eambiar dø 
sentimientos. Son demasiado« aquellos å quienes se pnei 
den aplicar las palabras del poeta: <<Å lostreinta anos:eni- 
pieza el hombre å sentir que es un insensato; å los cua- 
renta lo comprende y quiere eorregirse; d los cincuenta se 
irrita contra si mismo por håber tardado tanto; su velei- 
dad*primera se cambia en resolucibn, después las resolu- 
•ciones se renuevan sin cesar, y acaba por morir como yi- 
vib siempre, lleno de buenas intenciones)). < 

10. Necesidåd y fuerza de la gracia. —Solo qulen 

no conozca al hombre, ni haya tratado nunca'de seguir la: 

■ via en que se abre la puerta de la penitencia, podrå asbrn- 
brarsa de como el Dante hubo de atribuir å la gracia el 
acto de pasarla; pero el que haya trabajado seriamente,' 
aunque solo haya sido un dia, en su propia correcciénj 
comprenderå la profunda verdad de aquella sentøncia. La 
gracia nos hace llamar å esa puerta, por la gracia Sencon- 
tramos acoglda, y å la gracia deberemos el perseverar 
^dentro ya de los åridos campos donde nos hallamos, en la 
/Santa, pero dificil labor de la penitencia, de la satisfaccibn 
y de la enmienda. 

En las noches tormentosas, duran te las cuales Oipriano 
luchaba contra si mismo para saber si deberia llamar åesa 
puerta 6 abandonar toda esperanza y el pensamiento de 
vivir, le parecia ser como una frågil barca combatida por 
las olas. ^Cbmo es posible, se decia, este cambio? p^.Podré 
deshacerme de lo que para mi constituye una segunda na- 
^turaleza. y en lo que me encaneci? Pierde toda esperanza; 


( 1 ) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 


4 

Aris tot., Magna moraL^ 2, 6, 42. 
Bernard., In temp. reswrrect.^ 2, 12. 
Young, The compL, 1, 416-421. 
Dante, Py/rgaLy 9, 88. 
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ya 10 que son, pri-v-a-^. , 
^ : ;eiqi^|j!;^l^too podrfa smfirir humiHaciones el que siempfe 
;Sé: hondres? El retiro -es intulerae 

i..:--' ■ 4 .-/■ - 

habvfcué å vivir en sbciedad y ser ob- ;3J' 
> , sequi demasiado fuertes las cadenets en qne tii 

m para que puedas nunca esperar ijue \ 

no té: ^ amblcion, ni te dominela sensualidad, ni : 

V te vébzada avaricla, ; ' 

3 ^ en sus vacilaciones, le coge de la : 

• m poder invisible, y le lleva haeia adelarxte. Llamo 

témbioroso Å la puerta de la penitencia. que inmediaita- 
mente^^a Entra lleiio de santo temor, y joh-maravi^ 

! lo que antes le habia parecido imposible, ahora le 
CQnfprta; donde no hallaba mås que tropiezos, encuentra . 
Bai^a y espaciosa via; en vez de tinieblas, le iluminala clara 
iuz del dia. Se habia operado en el un cambio tanradical, 
que ni ,se atrévla å hablar de él por no ofender la rnodes^ 
tia. Solo no podla callar que habia venido en su auxilio 
una fuerza que le habia convertido en fåcil lo mås di- 
flcll. 

; iOÉ hombre, tal vez sientes los mismos cuidados! «Que-, 
rrla estar muerto, pero escondido en el fondode mi ser vive 
en ml otro yo que no se deja avasallar; ml orgulloso cora- 
z6n le cre6, y en tanto que yo tenga tan alta idea de ml, ■ 
seré lo que soy ahora». Muchas veces hice la prueba; 
querria ser otro, y siempre quedo lo mismo; veo por expe- 
riencia que yo solo no basto para ello; mejor serå desistir 
de una empresa imposible. 

Antes de hacerlo, reflexiona un poco. Hahrås atravesa- 
do alguna vez por un bosque en invierno. ^,Qué has visto? 
Troncos secos, ramas sin hojas, ninguna senal de vida. 
Yuelves aigunas semanas después; es el mismo bosque, los 






(1) Cipriano, Ad Donatum epist. de gratia Bei. Pamel,, 2; Baluze, 
Ep,y\^ n. 3 (1) (Goldhprn, II, 2). 

(2) Cipriano, Åd Don<it'itm ep. de gratia Dei^ n. 4, (2). 

(3) Die dentsche Mystik in Prediger-Orden^ *62'!. 






imismos arDoies^ipero aDunaa/iarsavia, d 
las ramas sé cu|>ren de hcgas y ^ flores. 
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un suave 


que 
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ean 


as 


es obra de la mano'de Dio8)5>. li! 

jQh irbol seco, endurecido eu él pecado, no rehuyas la^ 
acciqii de quien tantås marayillas créa, y sentii^s 
vida! Basta que te abandones a la gracia de Dios; lo qu&l 
te es imposible a tf, es facilisimo para Él. 


accion 


nueva 


(1) Psalm., LXXVI, 11. 
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ANTIGUO Y EL NTIEYO ADAN 


»i-. 


i. El åfbol de la muerte y el årbol de la vidd comd 
|jilj;n|o liiial a que 11^ la filosofia de la historia—Ea 

éitråfta- contusi^n, sém å un laberinto, y de los mås 
intrincados, se entrecruzan y se pierden las vias de Ibs 
hoiiibres. Sin embargo, van å parar å dos salidas, en que 
estab plantados los dos grandes årboles del mundo, las 
pibdyåa m de la historia. El primero es su' punto de 

pairyidå, el segundo su término. Ningun hombre, ningdn 
puéblp,: mngun Estado, ninguna civilizacibn, pueden evi- 
tarlos., Todos van å buscar junto a ellos lo que han esco- 
gidp cbmb propiedad suya para siempre, sea la vida, sea 
la muerte. ' ' 

IjJno åe esos årboles es el origen de la miseria en que 
gime la hupianidad; del ^ procéde la bendicion que la 
graeia de Dios le ofrece. El primero es el arbol del placer, 
el segundo el arbol de la penitencia. AlK se perdio el hom¬ 
bre, cuando orgullosamen te quiso hacerse superior d, sf 
mismo; aquf aprendid å encontrarse, humillåndose hasta la 
abnegacidn. En el årbol de la muerte comenzd la historia, 
y debe acabar en el de la vida, si quiere osten tar resul tå- 
dos que merezcan ser llamados conquistas duraderas y 
fructuosas. 

Al principiar los tiempos, vemos aquel årbol, que, confor- 
liie å la sabia decision de Dios, debia hacer distinguir él bien 
del mal; pero å causa de la humana estulticia, linicamen- 
te sirvid para tJonocer el mal; de ese modo se con viftid en 
årbol de miseria y, en ultimo término, de muerte. Eso de- 
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bemos al prirtter Adån y å aquella mujer qfte ctib yitia 
los hombres. ©ebieron håber escogido él bien, y dqiårnql^i^ 
lo como herencia; mas prefirieron oonocer el mal- y adoc-^^ J 

’•* • • . • f , . ^ 4 ^ 

trin.ar en él å SUS descendientes. El primer Adin ,se coh^|? 
virtié asi parå sus hijos en padre del pecado, la madre dÆS* 
los vivientes, en causa de la muerte. ^ 

En la plenitud de los tiempos, en medio de la historia, y |; 
sé eleva también un årbol, en que podemos ver cuåles son 
los frutos que hace madurar el pecado. En el tiempo trans- ; \ 
ourrido desde la aparicibn del primer årbol å la delsegun- 
do, el pecado dio å conocer sus efectos, y la humanidad 
quedé aniquilada como consecuencia de su orgiillo. Por 
eso aparece un nuevo Adån para infundirle nueva vida y 
salvarla de la muerte. No estå hecho de barro como el an- 


tiguo, pero es muy semejante å él. Viene å restablecer 16 
que el antiguo destruyo en si mismo y en la humanidad: la 
obediencia å Dios, la salud del alma, la verdad y la vida: 
^No parecia natural que la raza del antiguo Adån le aco- 
giese llena de jåbilo? 

Pero, si deseamos saber cuån profund arne nte decayo la 
humanidad, nos bastarå mirar la cima del segundo årbol. 
Elevo ese årbol como mad er o de oproblo y de muerte pa¬ 
ra la inocencia que desterraba, porque no la eiicontraba 
de acuerdo con su perversidad. Cubierta de escarnio y de 
dolor, en lo alto de aquel madero, lucha la vida con la co- 
lera de Dios y con su fru to: la muerte. 

Al pie de ese årbol vemos también å una mujer que no 
tiene la falsa esperanza de ser igual å Dios é inmortal; ‘ 
por el contrario, se le quita å Dios y la vidå. En amarga 
compensacion, el Di os mor i bun do le ofrece toda la huma¬ 
nidad caida. 


iQué cambio, qué lucha para la madre de la vida! Debe 
hacer el sacrificlo del santo y aceptar el pecador; ha de 
< dejar morir å Dios y acoger en cambio al hombre mortaL 
^Escogerå, como la primera mujer, el mal en vez del bien? 
Si en los consejos de Dios la humanidad es preferida å la 
vida de SU propio hijo, ^como podrå ella dejar de hacer* 
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' fe tfeiåfelé&? Sileilcioea, y cqiJ^ el cdrazon atravesado por 
V siéte e^|)4dafd;^^ fe que se le ofrece- 

Asf se ciiidplié un. misterio, cuya profundidad unida-- 
> niénté el'-cielo puede soiideår, Asf la madi^e del moribun* 
• ’do mediadora de la vida, y la eruz eil Af- 

bol vital. Asf el segundo Adån, con su rauerte se convir- 
tid eb la Aerdadera vida del bombre. 

2i Profundidad de la caida del hombre.—Examinemos 

el espaeio que hay entré la muerte del primér Adån y la dél 
ségupdo: Se le llama historia de la huinanidad, y con pre* 
tencipsG nombre, que caracteriza bien al espiritu del pecar 
dor te historia de la eivilizacioii. Gusta el horn- 

bré tanto de enganarse a si mismo aeerca del sen tido de 
aqueilas palabras, que necesita absolutamente formarsenna 
nøGion elåra y precisa de su significado; por eso debe contar- 
sé la filosofia de la historia entre las ocupaciones mas litiles. 

' ^ caida causo al hombre un peijuicio in- 

irieasol Por la désobediencia åun precepto tan fåcil deob- 
sérvar; recbazo la justicia, y con su obstinacion en excusar- 
se, la lUenosprecio por eompleto, é hizo que Dios no pudiera 
otorgårsela de nuevo, toda vez que el hombre no queria 
darle acceso mediante la confesién y la penitencia. 

Arrancada de su corazdn la base fundamental de la vir- 


tud, és decir, la justicia, no tuvieron ya valor å sus ojos- 
los demås bienes, ornamento de su alma. En su loco orgu- 
llo, los bombres despreciaban los males que les amenaza- 
ban å ellos y å sus hijos; después se acusaron mutuamen- 
te, senal de qué habian desaparecido de entre ellos la ca- 
rldad y la misericordia. Su corazon se 'habia ya alejadodo 
la verdad cuando eiitraron en relacion con la serpierite, y 
negando la falta, acabaron de separarse de ella por com¬ 
pleto. La concupiscencia, el orgullo y la duda respecto å 
Dios acabaron de asolar su alma, 

iOuån poco tiempo fué bastante para que los hombrea 
no se pareciesen å si mismos! j Apenas podia el Senor reco- 
nocer en ellos å sus criaturasl 


(!) D iiiiiij'd.,* In annunt. B. M. F., l, 8. 
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^ Los hombré& ;pr6siguierbn la obra xjue sus prOgenitorieg^l 
hablan comen^tio. No tenemos derecho U 
nuestros primeros padres. Na;(iie hay eii tierra, åix^l 
cuatido se le ilarne justo, que haga el bieri y no peque;^^ (^ 
Muchéis "reces pecarnos. Si decimos lo coiitrario, nos 
gafiainos å nosotros mismos y feltamos å la verdad. 
cbsa mås insignificante basta para hacet caer al borpbre ? 
mås fuerte, y raro es el dfa que pasa sin que pagiiembs 5 
tributo å nuestra debilidad', y cuando damos el primer pa- 
80, descendemos råpidamente. De tal suerte nbs ciega eV 
amor propio, que no advertimos en nosotros aquello, mis-' 
mode que los demås se quejan ajnargamente y con razon. 

Quién se conozca algo, sabe å qué influencias estå ex- 
piiesto, cbmo son para él un peligro constante, y cuån 
pronta y fåcilmente sucumbe. Todos somos hombres y å 
ninguno hace fal ta aprender de los dernås lo debil que es, 
pues mejor que en nadie lo puede aprender en sf mismo, 
Nadie tiene derecho å decir, sin merecer la calificacibii d^ 
insensato y sin exponerse å peligi’o: Soy demasiado viejo 
para tener esa debilidad; estoy ya llbre de cometer esa Ib- 
cura; nada tengo que terner de ese peligro. Mientras que 
sea hombre, basta la cosa mås pequena påra hacerlé pre- 
varicar. tlnicamente el insensato menosprecia ålos enemi- 
gos pequenos; pero expia su temeridad coh såbi ta y grave 
cafda. 


Sin embargo, los peligros externos no son los peores, ni 
mucho menos; lo mås terrible es que los verdaderos peli- 
gros proceden de nuestro interlor. Cada cual llevasu ene- 
iriigo en SI mismo; podrån los enemigos exteriores asaltar- 
nos, pero s61o nos hace caer el enemlgo interno. Si aquellos 
no supieran que puedeii contar con un traldor dentro de 
nosotros mismos, no se atreverian å atacarnos con tanta 
confianza como lo hacen, ni renovarian sin cesar los asaltos, 
aunque siempre sean rechazados. 


(1) Eccl., Vil, 21. 

(2) Jac., 111, 2. 

(3) I Joan., I, 8. 
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> tenemos paz ^ recGgmii|nto, como Iban^pco 

r^; iåiiéétrps^jurMos enemigos; ni una hora soinos capa^s de 
Ponserv^ el alma tranquiia, por lo que cordinuahiehte 
N ncambiamés' como to de hacer tolerable lavéxis- 

nos contradecimos, y vivtoos sieøi- 
pre oon el torazon angustiad^ En una hora negamos io 
que^ to prometido, y odiamos lo que poco an tes 

nos -éntusiasmaba. jQué pocas veces estamos ciertos de lo 
que ^toolainos verdadero! ^Cuåndo estamos verdaderamen- 
te totisfechos de nuestros parientes 6 amigos, por no de- 


cir de nosotros mismos? 

falta de estabilidad, ^no se comprendela muer- 
te? |no es una verdadera libertad? qué podremos com- 
parår la humanidad mejor que å un campo de trigo? Todo 
,$p y murmura en él, aun estando sereno el cielo; una 
r^faga de viento, una Iluvia copiosa, basta para destruirlo 
todo, quedando solamente informes despqjos de lo que 
' dias antes eran doradas mieses. Por fin siega la hoz lo po- 
ep que; aiin quedaba. 

I^ero si es vergonzoso ya el grado de decadencia en 
;que hemos caido, aiin es mås humillante la tenacidad con 
qne 'nps^^a^^ å nuestra mlseria. Malo es que estp- 


mos en desacuerdo con el mundo, peor estar desconten- 
tos . de nosotros mismos, y mucho peor que jamås bus- 
quemos en nosotros la causa, y procuremos siempre acha- 
carla å los demås; pero lo peor de todo es que hagamos la 
defensa de este sistema, y lo califiquemos con orgullo de 
excelente. 

Si es una desgracia nuestra decadencia, crece la ruina 
de semejante estado, porque no nos damos cuenta de la 
gravedad de nuestra caida; pero el colmo del mal es que 
preferimos huir de nosotros mismos, å procurar conocer la 
completa profundidad de nuestra mlseria, persistiendo en 
ella, tanto por culpable ignoranoia como por ceguedad del 
amor propio. 

3. Sin embargo, el hombre no estå corrdmpido en 

la esericia de ru naturalAyR. - Pndrl« nma 1 q ttav_ 
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dad acerca de nuéstra situaci 6 ri.afectaba d nuestøo cora- 
zén ed términos que nadie juzgara necesario suponerla: 
peor de lo qué es, y, sin embargo, hay gentes 4 l^s 
,todo les parece poco para deprimir al hombm 
aquietan, sino hasta que le hacen espantosamente målo 
inaccesible a toda esperanza de correccién; y tan en 
toman esa ingrata labor, que censuran al Cristianisrao, 6 v 
digåraoslo desde luego, a la Iglesla Catblica, por sii mode- 
racibn al reconocer en el bombre al go bueno todavia. y no 
Gonsiderarle como absolutainente malo. 


Nunca estaremos démasiado prevenidos contra seme- 
jantes excesos, pues sus efectos son no menos perniciosos 
que la negacion misma de la caida. Si el bombre estu- 
viera tan coiTompido en su na tural eza, como supoiié ese 
error, no teiidria sentido la palabra enmienda, 3 ^ meiaos 
aihi la de perfeccion, ni le quedaria mas recurso que 
hacer tan tolerable como pudiera la corta duracion de la 
vida. 

Pero esa doctrina es falsa, 3 " tanto, que no lo es mås 
ninguiia mentira. El bombre estå cai'do, pero no es corn- 
pleta SU decadencia; es pecador, pero sigue siendo hom- 
bre; ha corrompido su naturaleza, pero no en términos 
que el remedio sea imposible. La naturaleza no es lo 
que deberfa ser; estå menoscabada; pero seria falso afir- 
mar que eiv-,si misma sea mala. La verdadesqueactual- 
meute la naturaleza es todavia buena en si misma, pero 
que el mal ha penetrado en ella. 

Seria una mentira y una injusticia desconocer que hay 
en la historia de la humanidad caida muchos hechos que 
el juez mås se vero puede encontrar edificantes y admira- 
bles. jQué odlo mezquino, qué vergonzosa falta* de fe en 
todo lo grande y noble se uecesltaria para denigrar como 
vicios las ilustres acciones que de los paganos se refie- 


(1) Domer, Gesch. der protest. Theoloqie., 39. 

(2) S. Agustin, Nat. et grat.^ 19, 21; 20, 22. Sto. Tomås, 1, % q. 85, a. 

(3) S. Agustin, Op. imperf.^ 6, 27; 3, 215. 

Natiira mala. non malum (S. Agustin, loe. cit... 3, 188, 190, 192^. 
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i'JC6n! Eix ningima época^^^ fo poderoso el malv (^ile 
vhubieita 4 = aigun bien; hasta en el diluvio univef- 

„sal hubo hombres que se salvaron. 

Dé iguål inodo, jamas hubo hombre en quien el plaeér 
de los'seiitidos haya destruido las buenas tendencias de 
la natqi'aieza. Cualquiera puede aturdirse con la embria- 
gue^j /pero cadavez que lo haga, sentirå malestar; si, para 
evi^%ld; proeura aturdirse continuamente, acaban por fal- 
tarie fes'fuerzas, y no puede ya eihbriagarse. jQué harl 
entonces? Encuentra lo que habia tratado de esquivar, ,su 
propta naturaleza mejor. jQué es aquel gusano, que, segun 
las plifebras del Senor, no muere nuiica en los hombres co- 
rrøinpidos'? Nada mås que la inclinaci6n hacia el bieH, 'y 
el låtjbdx'i'ecimiento del mal, que siempre se encuentra en 
la maturaleza. 

‘ condenados no es la iiaturaleza esencial- 

méntie-con mayor raz6n no lo es en los hombres que 
viveh'eii la tierra, y son siempre capaces de enmlenda. 
Séhal'de esto son las angustias del corazdn que pertur¬ 
ban el feuefio del pecador con el miedo å los espectros; es 
la avidez siempre nueva de disolucioii; el malestar que en 
todas las distracciones se encuentra; el remordlmiento roe- 
dor de la cohciencia; pruebas de que la naturalezano estå 
aiin del todo corrompida. ^Cuål es la causa de que tema 
å Dios el pecador? El que no puede prescindir*' de él Si 
Dios le hubiese abaudonado, podria olvidarle y quedar 
tranquilo. ^Por qué el pecador se hace intolerable a si 
mismo, y cuidadosaraente evita encontrarse solo con su 
propia conciencia? Porque sabe que en si mismo hallarå 
siempre la ley de Dios que se esfuerza en e vi tar. ^Necesi- 
ta otros testimonios de que, no obstante su corrupcion, 
estå, no solamente unido a Dios, sino que se siente ligado 

å él? 

* ^ 

4 . Razon de que los grandes esfuerzos hechos por 


( 1 ) 

( 2 ) 


Tom. II, Con/. XIV^ 11 y sig. 

I Petr,, III, 19, 20. 

Sto. Tonia«, 1, 2, q. 85, a/2 ad 3, 
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pios.— La prueba mås coiivinéente de que la natux^åléza f 

<lel hbmbre, å pesar de su corrupcion, es liiejor que -§b v^| 

^luntad, rids la suministra la historia. No permariepd^ 
tnucKd tiempo tmnquilo en el pecado que él misipp ba øle^SS 
gidd; ni puede menos de procurar inyoluntaria y espoi^fe ^ 
neamente å la vez libertarse del pecado y de stis oonée^ ; ; 


cuencias. 


Sdlo uii corazdn de pledra podria ver sin la mås profun-. 
da afliccidn los esfuerzos que hizo el humanismo para salii* 
de SU miseria. Todos los anos llevaban los pagaiios con in- 
decible angustia å los pies de la divinidad ofendidå lo mås 
precioso que tenian. Conducian ante los altares rebanos de 

* * 4 - ' 

toros; ia sangre de las victimas corrfa å tdrrentesy pero 
en vano; conocian que no era eso lo que podla auxiliarlos. 
Dirigieron entonces contra su propia sangre el cuchillo del 
sacrificio; los servidores de Belona, de Cibeles, de Bea, 
de Ma, de Baal, se herian con desesperacion insensata.. 
Los pueblos mås civilizados sacrificaron victimas humanas., 
para calmar aquellas angustias; las madres cogian å sus 
propios hijos, y riendo los arrojaban al fiiego; eraii escenas 
verdaderamente horribles. 


Al considerar los esfuerzos hechqs para librarse del pe¬ 
cado, nos parece estar sobre una escarpada roca å orilla 
del mar. Ruge ésta furiosa; la tempestad se ceba en 
un navio que se percibe å lo lej os, prdximo å chocar con 
un escollo. Los marineros hicieron cuanto de ellos depen- 
dia para sal var su vida amenazada; echaron al mar el 
precioso cargamento del navio, procurando mantenerlo å 
flote y dirigirlo hacia la playa; pero inutilmente. La deses- 
peracion se apodera entonces de aquellos desgraciados y 
rompe todos los lazos de la disciplina; El padre da muer- 
te å SU hijo, el hermano débil es lanzado al agua por el 
fuerte; pero el mar reclama su victima, y exigirå lo mejor. 
De repente el desamparado buque se quiebra con estrépi- 
to, flotan los nåufragos al ar bitri o de las olas, sin que na- 
die pueda llevarles auxilio. 












s ; ^^|iåiiÉS|§^ qtie no los pr^qiiién nnicambii^é- 


^^ ^dénde estå vuestra acostunabmda miyi' 

jLo que estairios preéénciando nos dos^i^ra:; 
él ipbi^a^n, y tti permaneces impasible! 

;; algnna. Y, sin embargo, comprendeinps: 

Id'l^ii^iiifica ese silencio. Lo mismo que la paciehcia dé’ 

. pi^^Jnuestro consuelo> su ^ileneio es un réprøche a 
tra'qqbducta. Puede muy bien considerarse dispensado dé 
ebifitfestå^ å la pregunta de si hizo todo lo que podia para 
saly^r 'å los hombres del naufragio, |Es acaso culpa suya 
ébqtié-se- pierdan? Ellos le rechazaron, no fué él quieii los 
ab|indonb. En todos sus ex travlos les tendib siempre su 
^inaSo é^vadora, nada necesitabaø mås que cogerse å ella; 

/ jpø^'sxempTe la repelieron, prefiriendo morir åqiie pudiera 
pad^ de ellos que no se salvaban por si mismos, 

^ numerosos que seaii los ejemplos de sentiinientos 
x nqblés y de entusiastas esfuerzos por alcanzar la verdad 
' de que nos da cuenta la historia, es, no obstante, dificil 
åførnar que entre todos ellos haya uno solo que deba ser 
llamadb propiamente esfuerzo en la verdadera acepcibn 
de lå palabra. Nos recuerdan el ejemplo de la hormiga 
que tratb muchas veces de escalarel tronco de un årbol, y 
Gåyb siempre, pero sin abandonar jamås su designio, pués 
necesita llegar hasta donde estå el dulce fruto que presien- 
te allå en lo alto. 


4V>'. .V 






Buen ejemplo de tenacidad que podrla creerse digno de 
imitacibn, Sip duda algiina; pero guardaos de tenerle lås- 
tima, pues si la,cogierais y la colocarais en el årbol, se 
dejarla nuevamente caer. Quiere tener la gloria de lograr 
SU objeto por si misma, no alcanzarlo mediante auxilio de 
nadie. 


Lo mismo ocurre å los hombres. En su debilidad, secom- 
placen de un modo increlble en su impotencia; preferirlan 
morir sin auxilio, antes que aceptarlo de Aquel, å quien no 
quieren quedar obligados. En todos los generosos esfuer¬ 
zos de la humanidad, se revela siempre el viejo Adån; cae 
(1) Ps., Lxxxyiii, 50 , 
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åquélla en la extentiacion, y son, no obstaiite, ineomplMos 
los esfuérzos que haee. iTrepa, se agita, ginae, y, no obs- 
tante sus afenes, no alcanza lo que podrla fåciimente pb- 
tener, pues ,consi4ei'a indigna-de si la sumisién a Pios, 
condicion necesaria de salvacibn para ella. La obedienoia 
y la humildad le parecen demasiado precio para la yida; 

En tales condiciones, solo fal taba que Dios abandopara 

la bumanid^ å SI misma. Si el enfermo no quiere vivir. 
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de nada .le sirve el talen to del médico. No se exige mucbo 
al enfermo con fiebre; pero es indispensable que con su 
confianza facilite los cuidados del médico y se someta do- 
cilmente å sus ordenes; si aquél no puede obtener esto si- 
quiera, debe retirafse, pues de otro modo comprometerla * 
SU honor y su reputacion; de esa manera, Dios, cuando los 
hombres menospreciaron sus palabras, debJo dejarlos se- 
guir los insensatos caprichos de su espiritu y los malos , 
apetitos de su corazbn. Eran libres de proceder como qui- 
sieran y de procurar labrarse su propia felicidad. 

5- Inutilidad de los esfuerzos que hacen los hom¬ 
bres para embellecer la existencia y convertirla en 
agradable.^ —Quien se proponga castigar al hombre pQl" 
SU obstinacion, nada tiene que hacer sino dejarie proceder ' 
conforme å su propia voluntad. Si se preteiide confizndir 
por la humillacion su orgullo y su rebeldia, lo mejor es 
abandonarle a su prudencia y å sus fuerzks. La humani- 
dad hizo también esa experiencia, Rechazo al médico qne b 
deseaba curarla, al linico que podia prestarje auxilio; al 
declarar aquél la gravedad de la dolencia, hirio su orgu¬ 
llo; no podia admitir que fuese tan peligrosa como le de- 
cia. Crei'a sufrir una simple indisposicion, y quepasarfa su 
mal sin interveucion del médico; podia curarse por si mis-^ 
ma. Pero el médico era experto, y habia acertado; humo¬ 
res corrompidos empezaron å rezumar por todos los poros; 
el enfermo vela aumentar dlariamente su mal. 

Pero la necesidad aguza el Ingenio. El sentimiento del 
dolor y la verglienza le sugerian de continuo nuevos me- 


( 1 ) Ps., LXXX, 12 , 13. Rom., 1, 28, Act. Ap., XIV, 15. 
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la/^^{is^t^erable. Tal es, segiin el testimonio de ia bisto- 
oHgen de esas invenciones y dé esas artes- qué' se 
røtiljÉ^caban, solo para ocultar el verdadero estado ipte- 

y dnleificar la amargura de sus su- 




5 ' . ;feé# inuclio se enganaba, si creia de" bsé- modo yglM la 

' .cbrildpGiGii que en su interior habia penetrådo; rriås.||bet 
■^^bvr^zga conveniente adornarse el que en .defimtiyia 
^ ^ se /§^te^o^ m^ Å mostrarse tal como es en reaUdad; pérb 
ei 'tosbo animo del revela siempre, aunque use 

disfraz. La eWancia, la distincion en los modales 

■ .'J'’. '• ^ 

Si^dép qne mås dolorosamente se advierta la completa ca- 

• V/r^ el corazén; solo sirven para hacer 

■ !;niås seductora la escondida perversidad del alma. Lo mis- 

. ‘ - mb puede decirse. respecto å la historia general de la ci- 

, _ » • 

No puede negarse que el arte, la poesia, todos ' 
v ; los inve å que ordinariamenté se llama civilizacion, 

en pueblos y épocas en qUe la 
- sénsualidad y el apego å las cosas de] mundo estaban en 
; todo SU florecimiento; pero hemos visfco qiie eso era un. 

’ ’m para negar la interior perversidad del co- 

razbn. No era en definitiva otra cosa que un medio, muy 
eficåz de presentar con halaguenos colores y hacer conta- 
giosa la enferinedad que en el fondo se ocultaba. 

La humanidad se enganaba tamblén cuando creia en- 
contrar la salud, 6 por lo menos alivio, éii los in ven tos 
debidos å su arte y å su sabiduna. Miråndose al.espejo un 
tisico, se for jarå tal vez ilusiones, gracias å los afeites con 
que embellece sus mejillas hundldas, y ereerå que ha de 
vivir muchos anos; pero estån contados sus dias. El en- ■ 
fermo atacado de fiebre, que iio puede permanecer en el 
’ lecho por la interior agitacion que le devora, tal vez espe- 
re mejorar cambiando de aires, 6 buscando la conversa- 
ci6n y el trato social, pero dondequiera que vaya, lleyarå 
SU enferinedad consigo, Asi los hombres se afanaron liiu- 
/ cho para lograr que desapareciese su enferinizo estado, em- 
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belleciendo la vida y entregandosé å los placeres. Pero 
^de qué les sirvid el orgullo por sus progréi^os cienti- •. 
ficos? ^Qué utilidad hallar oa en el florecimiento de las ri- 
quezas y de las hellas artes? Se fatigaron en las vias de 
la iniquidad y de la perdicién. En ultimo resultado, 
llegarori tan s 61 o å hacer la experiencia de que les* erå ■ 
tanto, jnas amarga la miseria, cuanto mås delicado se; 
habia Kecho su gusto artistico, y que buscaban afanados 
la muerte en el error, y en lo mismo con que trataban 
de hacer la vida agradable. Es una yerdad triste, pero 
lo es mås aiin la palabra de la verdad eterna: los pueblos 
se afanarån en vano, y sus trabajos serån iniitiles y para ' 
el fuego. .* 

6. La humanidad aprende å pedir auxilio y å bus- 
car øl verdadero médicOt —Setecientos afios an tes de Je- 
sucristo, cuando el mundo alimentaba todavia las ilusio- 
nes de la juventud sin experiencia, uno de los mås insig- 
nes representantes de la filosofia de la historia, el profeta ’ 
Isaias, dirigio å la humanidad esta advertencia: «Traba- 
jaste en tus numerosas vias, y no has dicho: cesaré. Has 
procurado vivir por ti misma,-por eso no has orado». 

Entonces era demasiado pronto; el mundo no le crey6, 
y prefirio fiarse al acaso. ^ 

Pero å aquellas palabras, como å todas las (jue proceden 
dela verdad, les Ilego el tiempo de hacerse efectivas. No 
es mucho el vigor del hombre, aun estando en buena sa- 
lud; es nienos todavia el del enfermo. El mundo habfa 
creido no necesitar auxilio, pero pronto le abandonaron 
sus fuerzas. Por fin el hombre aprendié å orar implorando^ 
auxilio. 


Mas ya conocemos al hombre. Si alguiia vez iiecesita de 
niédico, éste debe ser conforme å sus gustos. Antes de diri- 
girse å quien podrfa curarle, deja que cualquier charlatan 


(1) 

( 2 ) 


(3) 
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8ap., Y, S, 7. 

Sap., I, 12. 

Jeretn., LI, 58. Hab., II, 13 
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y le déteribre Ib que en él håbiå sanb todavfa. En el 
I; : eso por dos razoness el médibo era 

; : nada mends que el Dios vivo; pero el enfermo pensaba. 
i' con térrbr en su nombre y en su presencia, pues precisa- 
" mente 4é :iiabla atraido sus desgracias pecandb cpntfa -éb 
: ese Dios se habia pfrecidp desde 

tiacia iinucho tiempo para curarle; pe^6 el QrguUo; 

(fermp 1© habia rechazado. Y ahora: ^tendria que padir afe 
xilio al mismo å quien habia herido? [Nunca! Todav fa hajr 
. otros médicos, se dijo; hagamos la prueba con ellos. 

Habia, en efecto, bastantes médicos. Lleg6 una ttirba 
de ellos, trayendo cada cual su remedio. El uno curaba 
cdh el fuego, el otro con el hierro, el de mds allå con sutil 
yfeneno. Todos estaban de acuerdo en escoger eLreinedio 
rpås doloroso, y en tratar al enfermo con tanto desdén y 
fal ta de consideraclon, que no se tratar fa peor å un faci- 
neroso. condeiiado å muerte y en el que se quisiera ensa- 
yar el efecto de medicamentos nuevos. No respetaron su 
pudor ni su debilidad, Y cuando después de su tratamiento, 
por mo deeir mal tratamiento, reclamaron un salario de 
sångre—que en eso estuviefon unånlmes—desaparecie- 
ron,, dejando al enfermo, abandonado å su desgracia. Es- 
taba un grado mås proximo å la muerte y se habia en ri- 
quecido con una decepcion. 

quien se dirigirå ahora? Probo con todos los mé- 
. dicos, pidio auxilio å filosofos, å tiranos, å legisladores, å 
guerroros; pero cuantos intentaron la curacidn, no hicie- 
ron mås que empeorarle. ^Tendrå que desesperar 
^Déberå, reprimiendo su orgulloy confundido, volversesu- 
plicante hacia el unico médico de quien se alejo con des- 
den? Mås si desespera, es segura la muerte, y esto pr©:, 
cisamente es lo que quiere evitar. 

Ese temor å la muerte es también uij i’esto dé anti- 
guos y mejores dias que hasta entonces no habia com- 
prendido. Esta impotencia para aniquilar toda su natu- 
raleza con todos los instintos que habia conservado de 

(l) S. Agustiu ,/ti ps. TiO, en, 8. 
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(Otro tiempo, le parecieron ante& en su orgnllo intoløra*^'- 

bk> tormento. N o lo comprehde aiin, pero si en te ya qiié '^1 
iCn ello precisamente estå el asidero para su salyacidn. Tris- v’Ij 
te que bayan llegado å tal extremo las cosas; perd jsi -Sil 
4 lo menos ese dltimo remedio tuviese alguna eficacial r";^ 

, De esé-HidtJo, foé para el hombre principio de salnd el:Ai 
vigl^dd a la,rtilria, completa. Si poeible fuese, preferirfa 
5i^ér|é 4 la vergiienza y å la huinillacion , å qne debe so;: 
Æetdrse salvarse, Felizmenté para élj én- 

tre e] pecado y la desesperacion estå el declararse inbåbily : ^ 
«esa idea le impide hacer incurable el pecado con la deses- 
peracibn. 

7. Lo que en definitiva impulso å la humanldad Ha- 

‘Cia Dios. —Saber que es incarable un mal, resulta mås te¬ 
rrible que ver la muerte an te si; una muerte pronta es un 
beneiicio, si se la compara con una consuncion sin espe - 
ranza. 

El hombre estaba en una vi'a excelente para dejar que 
el pecado, mediante la impenitencia, se hiciese incurable, 

Él mismo no comprendia eso, pero se encontraba en 
tal condtcion, que la muerte era mås deseable que la vida, 

La enfermedad del suicidio, que amenazaba de muerte 
å la humanidad, le hizo al fin presentir el peligro de su 

«ituacl6n. El hon^bre se resigna å la muerte, pero no å 

) ♦ 

‘Considerarse como absolutamente incurable. 

Asi cobrb åniraos. El hombre, se decia, no puede ser. in- 
<curable. No, Dios hace curables ålos pueblos; noslo decia- • 

s 

ran la razbn y la naturaleza; la Sagrada Escritura también 
io dice. 


El hombre se enganaba creyendo ser tan dificil cu- 
-rarse å si mismo, toda vez que la naturaleza nos da fuer- 
zas suficientes, si queremos dejarnos curar. Pero des- 
pués de haberla dejado enfermar tan gravemente, ^cbmo 
puede tener la fuerza necesaria para sanar nuestra dolen- 
^cia? 


(1) Sap., I, 14. 

(2) J. H, Fichte, Ethik^ II, 2, 494. 





j', ,;.: ; '^ ^ la esperåriza - de sér ciirado -por '■aqdelids''i; 

que-lieden la misma naturaleza y las niismas defeilidades 
qm© riQSQteos, basta para destruirla ecbarnos una mitjadia a 
ri^isc^røs 3^ nuestros semeyantes. ^Oomo obteiidr^<C)S' ]a> 

de bombrés que lio puedi^^:’ 

• ildscJtÉbs: tam auxiliarse å si mirøoe? Efe2uii':berm^o 
^ p^^ÉMénto aquel de que los hombres 

Lo qne dos infUnde yak#> 

bb^ajS dB extremada miserla y desamparo, es fe^oii^et^a t 
cifiblfe que Somos individualidades de un todo^-en; elique 
eaSa nno tieixe parte en la falta y en la peniteneia: comu- 
nesv y de ese modo, puéde expiar, cada cual pqb si, y 
. , de los inéritos de la totalidad, lo que por si 

. 1^0.110 es .capaz de hacer. " ■ 

■^OPero estas son ideas que ujiicamente la Revelacion dio 
;^%)inoeer. En la antigtiedad, nadie sabla donde buscar, au- 
Jllbb,: ni pensaba en eso. Sufre tu suerte; no te es llcito 

m que los demås: tal erael consueloque sablan 
:jd;str'^^^ época, Anadir a suspropias pénalidades las 

de los dem^^s, era cuanto Ibs paganos sablan acerca de la 
soJidaridad del género humano. La curacion por medio de 
los biombres es imposible, ^^^decla uno de sus poetas. 

. ; -El enfenno acabb por comprenderlo. La afliccion des- 
pierta al entendimlento. tan largotiempoletuvodor- 
\ mido, eramnicamente para prescindir del que se ballaba 
siempre åsu lado. Estaba abandonado por todos los que 
hablan tratado de curarle sin téner misibn para ello, de 
todos los falsos amigos, de todos los médicos iiieptos que 
le hj^bian enganado hasta entonces, y le dejabaii entrega- 
do a SU triste destlno cuando le creian ^^a proximo a la 
muerte. tinicamente permaneda alli siempré hel, aquel Å 
qnien jamås habia qiierido admitir. , 

Estaba vencida la obstinacion del enfermo; no podia re¬ 
sistir å tanta miseria; y å tanto ampr de parte de Dios. 
i Ah! Si todavla hay auxillo para ml, en ti solamente estå. 




(1) Men and er, Sace7^dos fra(/.j I (l)idot, p. 24), 

(2) Is., XXVIII, 19. 




^Mos los thios !m han abandonådo; me eilgafiaronj'^ 
laron de mi. ^Qué me queda ya siiio txi'r Senor, sålvanie,; 
> porque perezco. Vuelvo mis ojos å ti que reinas enfeel 
cielq. JÆ^ estå llena de angustia. ^^^ Haz de mi lo qfe 

k * . ** 

^ ■ v : 

, ^ sino por la efuajon 

de Dios.— Aquella suplica era-lo^ue 
^gerahalpto^ ya siglos. No ha- 

bfiååioeurrido todos esos males, si el hombre, confesandb- 

V' - /V' / ' * ' 

se pobre ^écador, .se hubiera postrado å los pies del linico 
médicQ capaz de curarle. Habria podido prescindir de to- 
das la$ terribles é imitiles tentativas que tanta sangre y 
tantos dolores le costaron, si hubiera coniprendido antés 
SU impoteneia para curarseå si mismo. Ahora ceso ya la 
fiebre, y el enfermo, que la muerte coiisideraba como pre- 
sa suya, fué capaz de curacioti. . / ; ^ 

Pero no por eso estaba ya sano. La verguenza, la. cqh- 
fusibn, el arrepentimieiito, la humillacion, la peniteacia, 
no bastaban para salvarle. S61o cuando la curacibn éstå 
hecha, puede el hombre ver la gravedad del mal y el ex- 
tremO peligro eu que estuvo, advirtiéndose, eso mej or 
cuanto parece desesperarse de la salvacibn. Y se cumple 
la sentencia que la humanidad no olvidé jamås. No sépér- 
dona el pecado sin efusion de sangre. El pecado liabia 
entregado al hombre å la muerte; solo por la sangre podlå 
recobrar la vida, porque en la sangre estå la vida. Pero 
la sangre de los animales no podia prestar auxilio alguiib 
al hombre moribundo; tampoco podia devolvei'le la vidå 
la misma sangre. humana,, estando enveueuada como da 
de toda la humanidad. Solo una sangre pm^a y sana, inr 
fundida en sus venas, podia darle nueva vida. Pero ^dom 
de encontrarla? No ciertamente en la tierra. , 

He aqui que el Hijo de Dios se levanta del trone de la 


(1) MaUk, VII, 25. 

(2) Psalm,, CXXII, 1, 4. 

(3) Hebr., IX, 22. 

(4) Exod., XYII, 11. 





élMBå^^lOrø. 


V uestta sangp&, dicé; én mis ■ 


h^ldnocentø y santa; después me la tomaréis, y-d© 
ép;|;^®iéér1;éféis en vuestras venas. Y no en vario nae 

' ' ' Vi''■VA'.''' * \ '" . ■ . • 1’ ' ' • ‘ ‘ ‘ iVj ’’ * 

no se atrevlå å creer aoi»éliaé'*éalé- 








-t^:. ; 


|M||i cpn8iente algmenepm^w;^|l|||^|^|^ .^ 

ti^^lipiéreé'moOT por nosptros peeadore^-a^M^pli^^-é^^ 


no^llilv él amor ultrajadb? Sadip;iidiiajCpfieéta 

^ ''1*^ '"“V-é •*'' " ' ’ ' . ' ‘ '■ « \ \. ■ I 1 .'./i • ■■'. > ^ , ^'j* '. 

; déi<ia§dé d^ndo la vida por pus ø^i^s^ peéo fåo#to 
. jp^f’lomos'enemigos tuyos? , 4’. '■■■ . '■ '■■ ^ 

fiel å SU palabra. Precisamente 
éilplP podéis teconocer que no es un hombre el qbe 
llfllr por vosotros. Dios es caridad, y ésta no, tiener éb 
eufSitffi la vida, si se trata de saivar å desgrapiades. Pecaé 
diléé o enemigos, poco importa; baste, con qué sin mr es- 
|i|||é;is perdidos: dadme, pues, vuestra sangre, y veréis de 
qp^^p:'oapaz el amor. 

virgen ofi'ece tfmidamente la sangre de' su, cora- 
i^OffiPy séguramente no habria aceptado ninguna olira. To¬ 
ma aquella sangre; la santifica en sus venas; la pone en 
el patibulo. Semejante å los cuatro rios del Paralso, se es- 
parce desde sus héridas por todo el mundo, y la bumani- 
dad se salva. El orgullo fué la causa de su calda, la arro- 
gancia de su muerte. Con lå humillacion comenzo å le- 
vahtarse; el sacrificio del amor fué su vida. 

9. El rescate del pecadori —Una hoja caida del år- 
bol era el aritigup Adån, El årbol de que se despreiidio 
crecié antiguameute en el Paraiso. 

Sucedib eso al jDrincipio de los tiempos. Eii su deseo in- 
sensato, la primera madre, madre de inhumaiiidad, habi'a 
deshojado el årbol, y he ahi que yace en tierra privado de 
todo auxilio el hombre, hoja caida que las råfagas de viento 
arrojan de una parte å otra. Van secåndose en sus venas 


(1) Eom., V, 7. 

(2) Juan, XV, 13. 

(3) Job., XIII, 25. Homero, ILy VI, 146. Musæibsen Glem. Alex., Stroni.y 
V’I, 2, 5. Cf. Miillach, Fragm. pkiL Grcec.y I, 161. 










: nutritivos que antes absbrbia en el s^r^elo"^ 


Vi.' 


. / . .. 

...... 

j ’w'TJ ' V,,* 


; 4 ;::!i)ur^te inu fué juguete de lag tempestaddsy;^ 

jiierme, sin que brillara ante sus ojos la iuzde la 
® qr fin, unaråfaga ben igna deposi t6 aq u élla: bq- 


Hay allr una mujer, suniidaen 

årbol estå seeo comp 

;|f^?luuorie, sin como el årbét del Paraiso desde el 

la mujer lo iiabia desperado; es éP årbpt 
de la Oruz/ L^ acab^ deluchar con la muerte. La nia- 
dre dé ■dolores. no pudiendo suft’ir el ver agpnizante 
, al suelo la cabeza. Eiitonces ve å sus piesda 

pobré hcyå muerta; allf la habfa dej ado la feliz raføg$;; ®u 
buena hora vienes, le dice, hqja combatida y seca; 
vano estås .presente en el instante mås amargo de mi yidifv 
Madre de misericordia como es, cogid la hoja, y røri 
blorosa mano la puso en una grieta dél maderd dbl|a 
Cruz. Én aquel momento, el moribundo levantd la ;Vbz 
diciendo: Todo estå consumado. É incllno la cabeza. 

f • • ■ - , */, 

La vida estaba muerta; se esparcib por la tlerra su sart-; 
gre; y el årbol de la muerte cobra nueva vida y reverde- 
ce. Revive la hoja seca. Quedaba redimido el pecadof; ha- 
bia liacido el nuevo Adån. ' 
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^ ^ N’os toca, concedemos Nuestro permiso para gublicarse el 

jiduaifto tom o de la Apologia del Crutia/nismOy esc rito en alemån por el PÅ^ 


Alberto Maria Weiss, y traducido al castellano por Eugenio Gon- 
vM median te que de Nuestra orden ha sido examinado y no 
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